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TEORÍA LITERARIA I 

 
1. EL TEXTO LITERARIO  EL LENGUAJE DENOTATIVO Y  

CONNOTATIVO 
 

La definición de  qué puede ser un texto literario no es muy sencilla. 
Primero porque la discusión entre qué  está considerando como 
belleza literaria es tan divergente que casi ningún crítico se atreve a 
dar una y a juzgarla correcta. La teoría de la estética de la recepción, 
por ejemplo deja  abierta la posibilidad de que sea el lector quién 
valide la obra y le asigna al “crítico” la categoría de promotor de tal o 
cual  obra. Es decir  son muchas las aristas  en esta temática y todas 
ellas la trata de explicar la rama de la literatura llamada teoría 
literaria. 
Reflexionemos: ¿Los libros de Og Mandino, Carlos Cuactemoc 
Sánchez y Paulo Coelho por qué son considerados: Literatura light? 
A nivel nacional, el libro de Laura Bozzo titulado Rompiendo cadenas 
contra la Violencia doméstica; la biografía de Gisela Valcárcel, La 
Señito de Carlos Vidal; el Libro testimonial de Magaly Medina, El 
precio de ser Magaly Medina: mi verdad en cárcel; el libro de Pedro 
Suarez Vertiz: Yo Pedro, o la revista cómica Condorito podríamos 
considerarlos textos literarios? Y si no lo son, ¿por qué no pueden 
serlo? 
Si consideramos el éxito de venta que fue “Yo Pedro” cuya edición 
de aproximadamente 2, libros se agotó en dos días; o  el libro de 
Medina fue uno de los más vendidos el 2009; en el año 2000 el libro 
de Bozzo fue difundido masivamente por el diario Extra en todo Lima 
con auspicio del INC (Vivas, 2010, párr. 1-4). Ni hablar de la revista 
Condorito, famosa en el mundo y traducida a diversas lenguas. 
¿Debemos entender que el éxito de un libro o su mérito artístico 
dependen de la difusión, los altos índices de venta, la fama del autor 
o los auspicios que recibe?  
La crítica tradicional  nos brinda  estos conceptos:  
Wellek y Warren.  Lo más correcto sería denominar Teoría literaria 
al estudio de los principios históricos de la literatura y Crítica literaria 
o Historia de la literatura a los estudios de las obras concretas, pero 
éstos estudios se relacionan tan estrechamente que la teoría no se 
concibe sin las otras dos. Algún crítico ha afirmado que la historia 
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literaria muestra que A deriva de B en tanto que la crítica afirmaría 
que A es mejor que B.  
Aguiar e Silva. 
Él afirma que la Teoría de la literatura que se integra en las ciencias 
del espíritu no debe aspirar a la objetividad de las ciencias de la 
naturaleza. Las ciencias del espíritu intentan comprender la realidad 
en su carácter individual, este tema plantea un problema puesto que 
algo individual constituiría una experiencia intransferible a los demás. 
T. S. Eliot. 
Propone que la obra poética es incomprensible sin la consideración 
de sus relaciones con las obras del pasado y con el orden de la 
literatura. 
 
Hoy, la teoría literaria casi en consenso considera que la literatura 
"constituye un tipo de definición, hueca, puramente formal"  
Eagleton, 1983, p. 10); si consideramos  el tiempo y el espacio como 
una variante del  concepto de literatura veremos que esta cambia  al 
vaivén del avance  tecnológico y la renovación de las ideas 
filosóficas.  Por ejemplo, el Inca Garcilaso de La Vega escribió Los 
comentarios reales de los incas como un texto histórico y así fue 
leído por los lectores de su época; hoy en día, los leemos como si 
fueran textos literarios. Otro ejemplo lo conforma los poemas 
homéricos rae durante muchos siglos fueron considerados históricos 
e incluso didácticos y  en la actualidad difícilmente es aceptada por 
la juventud pues encarna conceptos no muy solicitados en la 
actualidad. 
 
   El texto literario 
La pregunta base de este apartado es: ¿quién le da el concepto de  
literatura  a un texto?, pues ni más ni menos que el lector. La 
pregunta lógica entonces es ¿qué lectores deciden qué es literatura 
o qué no lo es? Respuesta: los lectores que conforman 'la 
academia'; es decir, aquellas personas (catedráticos, escritores 
laureados, críticos connotados, periodistas, etc.) cuya opinión es 
considerada por el poder del Estado como válida por representar 
instituciones que construyen la ideología de una nación (Eagleton, 
1983, p. 14). Por ejemplo, ellos deciden que la letra de las canciones 
de un grupo dark o metal no sea estudiada en los colegios como 
literatura porque los juicios de valor que emiten no van de acuerdo 
con la ideología dominante: 
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Podemos percibir algunas características que debe poseer el texto 
literario: 
 

2. Características 
 

•  Ficcionalidad: Creación de un mundo imaginario. Cuando se 
lee una obra estamos ante un mundo de imaginación, entre éste y el 
mundo real siempre hay vínculos, puesto que el mundo real es la 
matriz primordial de la obra. No se trata de una deformación, sino de 
la creación de una nueva realidad. (El arte es la creación de una 
nueva realidad.) 
 
• Connotación. El lenguaje literario se caracteriza por ser 
connotativo, es decir, en él la configuración del signo no se agota en 
un contenido individual, puesto que presenta un núcleo rodeado de 
elementos emotivos y volitivos. (De querer) Frente al lenguaje 
connotativo está el denotativo en el que la configuración del signo es 
de naturaleza intelectual (el lenguaje de las ciencias.) 
 
•  Plurisignificación. La ambigüedad incluye la connotación y sería 
un equivalente de lo que se ha llamado plurisignificación. En el 
lenguaje literario el signo es portador de muchas dimensiones 
semánticas, ello hace posible esa multiplicidad de significaciones. La 
plurisignificación se manifiesta en dos planos: VERTICAL O 
DIACRÓNICO (los significados se adhieren a la vida de las palabras) 
y HORIZONTAL O SINCRÓNICO (la palabra adquiere 
significaciones gracias a las relaciones que mantienen con su 
contexto verbal. La palabra de un poema se enriquece con las de 
alrededor.) 
 
• Intencionalidad estética: mayor importancia tiene el cómo se dice 
algo sobre lo que se dice. 
Un texto circula y es consumido por un grupo de lectores como 
literario cuando este ha sido consagrado como tal por la opinión 
autorizada de académicos. El escritor  hace  el texto con la intención   
de agradar a alguien.  
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3. El lenguaje denotativo y connotativo 
El lenguaje con significado denotativo es aquel que se ciñe 
estrictamente al diccionario; es decir, el significado está consignado 
en una norma. 
El lenguaje connotativo indica una serie de significados que escapan 
a lo que dice el diccionario y que dependen más de un conjunto de 
valores socioculturales (cosmo visión, prejuicios, ideología, códigos 
estéticos, costumbres), por tanto, puede variar de acuerdo al 
contexto y a las intenciones de los usuarios. Con este lenguaje se 
plasman mensajes polisémicos que brindan un haz de 
interpretaciones, y por ello es explotado ampliamente por el artista 
de la palabra, el literato, y pocas veces por el hablante común. 
Sin  embargo es necesario estudiar un poco más estas diferencias 
entre el lenguaje literario y el significante. En el lenguaje cotidiano el 
significante tiene relativa importancia, por el contrario en el lenguaje 
literario, no sólo cuenta el significado sino también el significante, 
ello lo aproxima a la música. 
 
Este tema plantea dos problemas: 
 
• La arbitrariedad o no arbitrariedad del signo. En el lenguaje 
usual se ha propuesto que el signo sea arbitrario, es decir entre el 
significante y el significado no hay una relación. En cambio el signo 
lingüístico sería un signo motivado en el lenguaje literario, es decir, 
hay una vinculación entre significante y significado. 
 
• La consideración del poema como una estructura desprovista 
de significado. El poema es entonces solamente algo sonoro y 
visual sin contenido. Ello equivale a destruir la naturaleza del signo 
lingüístico. 
 
 

4. Funciones de la literatura.    Son muchas las 
clasificaciones  estas funciones nosotros hemos de detallar 
las más importantes: 

  
 Esteticista. Se da la función poética cuando está centrada en 
el mensaje. Esto significa que el lenguaje no tiene una finalidad 
práctica (como en la función  apelativa, imperativa del lenguaje) sino 
una finalidad en sí misma: realzar los elementos del lenguaje (los 
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signos,  es decir el mensaje en sí mismo) para crear un plus de 
significación, donde queda en el oyente/lector / espectador el trabajo 
de hurgar en ellos. Del mismo   modo que la función informativa  del  
lenguaje está presente en todo discurso  literario. 
  
“Y yo me la llevé al río, / creyendo que era mozuela, / pero tenía 
marido.” (García Lorca) 
 
Ética.  En literatura esta función  está vinculada a los valores éticos 
que atañen a los comportamientos humanos  que residen en la 
misma naturaleza de las acciones de los personajes o actuantes.  
Por ejemplo, la lucidez moral de Juan Preciado, en la trascendental 
novela Pedro Páramo de Juan Rulfo, depende de la reivindicación 
(forma ética de la venganza) de los derechos arrebatados por la 
autoridad paterna; la negación del apellido, el  matrimonio arreglado, 
el despojo de la herencia, el hurto a la madre y el posterior 
abandono, son derechos conculcados al hijo y otorgados al bastardo. 
Por eso, Juan se convierte en el hijo enviado en búsqueda del padre 
para cobrar la deuda, conflicto edípico que el escritor resuelve 
arrastrando a los personajes al mundo de ultratumba, donde no 
existen tiempo ni espacio, donde la eternidad del mito suplanta la 
historia. 
 
“.Vine a Comala porque me dijeron que acá vivía mi padre, un tal 
Pedro Páramo. Mi madre me lo dijo. Y yo le prometí que vendría a 
verlo en cuanto ella muriera. Le apreté sus manos en señal de que lo 
haría, pues ella estaba por morirse y yo en un plan de prometerlo 
todo. "No dejes de ir a visitarlo —me recomendó. Se llama de este 
modo y de este otro. Estoy segura de que le dar gusto conocerte." 
Entonces no pude hacer otra cosa sino decirle que así lo haría, y de 
tanto decírselo se lo seguí diciendo aun después de que a mis 
manos les costó trabajo zafarse de sus manos muertas.  
Todavía antes me había dicho:  
—No vayas a pedirle nada. Exígele lo nuestro. Lo que estuvo 
obligado a darme y nunca me dio... El olvido en que nos tuvo, mi 
hijo, cóbraselo caro.  
—Así lo haré, madre.”.  
 (“Pedro Páramo”: Juan Rulfo) 
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 Ideológica: La literatura expresa, en sistemas o constructos 
políticos, morales, filosóficos, ideológicos y sociales, su visión sobre 
el mundo. El escritor debe invitar a la transformación del mundo 
debe servir para concientizar sobre los grandes problemas sociales, 
políticos, económicos denunciándolos a través de sus obras y no 
solo debe concentrarse a expresar una literatura de denuncia  en 
favor de un grupo  social o la  humanidad misma.   
 
Y cuándo nos veremos con los demás, al borde 
de una mañana eterna, desayunados todos. 
Hasta cuándo este valle de lágrimas, a donde 
yo nunca dije que me trajeran. 
                                    De codos 
todo bañado en llanto, repito cabizbajo 
y vencido: hasta cuándo la cena durará.  
                                 (“La cena  miserable”: César Vallejo  Mendoza)            
 Social: La literatura, especialmente entre las artes, refleja las 
estructuras sociales, su  dinámica y contradicciones.  Su relación 
vinculante  con las clases sociales hace de ella un constructo cultural 
capaz de influir sobre comportamientos individuales y sociales.  
 

Gorriones hechos con barro 
II 1.El niño Jesús, de cinco años de edad, jugaba en el vado de un 
arroyo, y traía las aguas corrientes a posar, y las tornaba puras en 
seguida, y con una simple palabra las mandaba. 
2. Y, amasando barro, formó doce gorriones, e hizo esto un día de 
sábado. Y había allí otros muchos niños, que jugaban con él. 
3. Y un judío, que había notado lo que hacía Jesús, fue acto seguido, 
a comunicárselo a su padre José, diciéndole: He aquí que tu hijo 
está cerca del arroyo, y, habiendo cogido barro, ha compuesto con él 
doce gorriones, y ha profanado el sábado. 
4. Y José se dirigió al lugar que estaba Jesús, lo vio, y le gritó: ¿Por 
qué haces, en día de sábado, lo que no está permitido hacer? Pero 
Jesús, dando una palmada, y dirigiéndose a los gorriones, exclamó: 
Volad. Y los pájaros abrieron sus alas, y volaron, piando con 
estruendo. 
5. Y los judíos quedaron atónitos ante este espectáculo, y fueron a 
contar a sus jefes lo que habían visto hacer a Jesús.                           
(“El evangelio de santo Tomas”: libro apócrifo)  
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 Evasiva.  
Esta función se hace presente  cuando significa la fuga del (yo) ante 
la circunstancia de la vida y el mundo la evasión es como una 
tentativa de cuidarse, apartarse. En síntesis esto es marginarse uno 
mismo aunque se oiga mal es apartarse del mundo es peligroso 
porque puede hacernos olvidar una realidad que es necesario 
enfrentar y no olvidar por ejemplo un problema´. 
 
“ Y cuando el champaña me cantó su canto,  
por una ventana vi que un negro manto  
de nube, de Febo cubría el encanto.  
 
Y dije a la amada un día: ¿No viste  
de pronto ponerse la noche tan triste?  
¿Acaso la Reina de luz ya no existe?  
 
Ella me miraba. Y el faisán cubierto  
de plumas de oro: «¡Pierrot, ten por cierto  
que tu fiel amada, que la Luna ha muerto!» 

 
(El faisán - Rubén Darío) 
 
Catártica.  
El papel de la literatura es sacar fuera de si las emociones y 
pensamientos y escribirlo la literatura sirve como lavado interior de 
pensamientos y emociones (no debemos confundir la catarsis con la 
evasión). La evasión que es tan tentativa de eludir nuestros 
problemas; la catarsis es enfrenta el problema asumir el dolor con 
valentía, Por ejemplo, la tragedia “Edipo Rey”, cuando Edipo llega a 
saber su procedencia:  
 
EDIPO.- No hubiera llegado a ser asesino de mi padre, ni me 
habrían llamado los mortales esposo de la que nací. Ahora, en 
cambio, estoy desasistido de los dioses, soy hijo de impuros, tengo 
hijos comunes con aquella de la que yo mismo -¡desdichado!- nací. 
Y si hay un mal aún mayor que el mal, ése alcanzó a Edipo. 
CORIFEO.- No veo el modo de decir que hayas tomado una buena 
decisión. Sería preferible que ya no existieras a vivir ciego. 
EDIPO.- No intentes decirme que esto no está así hecho de la mejor 
manera, ni me hagas ya recomendaciones. No sé con qué ojos, si 
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tuviera vista, hubiera podido mirar a mi padre al llegar al Hades, ni 
tampoco a mi desventurada madre, porque para con ambos he 
cometido acciones que merecen algo peor que la horca. Pero, 
además, ¿acaso hubiera sido deseable para mí contemplar el 
espectáculo que me ofrecen mis hijos, nacidos como nacieron? No 
por cierto, al menos con mis ojos. 
(Sófocles) 

 
 

I.  Géneros Literarios 
 
 Cuando se trata de clasificar las distintas manifestaciones literarias 
surge un problema  eterno pues los criterios que suelen utilizarse 
para esta ordenación son unas veces puramente formales, otras 
atienden al contenido, o al papel que juega el autor, o a las funciones 
del lenguaje. Es menester aclarar que un texto literario puede 
presentar diversas formas discursivas por ejemplo César vallejo, 
vanguardistamente,  hizo tabla rasa de los géneros y usted puede 
leer un artículo periodístico que contiene diálogos y culmina siendo 
un extraordinario ensayo humano. 
Nosotros vamos a proponer una clasificación comúnmente aceptada 
y quizás la más tradicional de todas con fines didácticos y de orden 
exclusivamente. En este acápite los géneros de estudio son: teatral 
(por dramático), épico, narrativo y lírico.   
 

1. EL GÉNERO TEATRAL 
Obras escritas en forma de diálogo y destinadas a la representación. 
En ella los personajes se articulan y enlazan a través del diálogo o 
monólogo, movimientos y acciones.  
Entre las especies del género teatral, tenemos:  
 
 Tragedia. Obra dramática de asunto elevado en la que 

intervienen personajes enfrentados a fuerzas invencibles (el 
destino, la culpa...). 

 Comedia. Texto teatral que representa el lado festivo y alegre 
de la realidad, con acciones de la vida cotidiana y desenlace 
feliz. De tono festivo. Despliega sátira, ironía y burla. Poema que 
representa algún aspecto de la vida humana, especialmente los 
errores, defectos y vicios sociales con el fin de corregirlos.  
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 Drama. Texto dramático de conflictos menos trascendentes 
que los de la tragedia. En el siglo XVII, recibió el nombre de 
tragicomedia. Discurso que desarrolla un conflicto afectivo y 
doloroso de la vida humana, y en la que las acciones de los 
personajes “menos grandiosos y más cercanos a la humanidad 
corriente" se sujetan a sucesos interesantes y conmovedores 
(Lapesa, 1979: 153).  

  
 Obra perteneciente a la poesía dramática. Obra de teatro o de cine 
en que prevalecen acciones y situaciones tensas y pasiones 
conflictivas. Suceso de la vida real, capaz de conmover  vivamente  ( 
Dicc. RAE) 
  
En el texto teatral se puede distinguir dos tipos de discursos: el 
principal, que comprende el nombre de los personajes y el diálogo; el 
secundario, que abarca las indicaciones sobre las escenografía, 
acotaciones sobre actitudes, estados de ánimo y movimiento de los 
personajes. Además, se organiza en actos. La caída del telón o el 
oscurecimiento de la escena señalan el fin de un acto y el inicio de 
otro. Cada acto, a su vez, puede dividirse en escenas y cuadros. Las 
escenas están marcadas por la entrada y salida de los personajes. 
Los cuadros están indicados por los cambios de escenografía. 
 
OBRAS MENORES 
   
Auto sacramental. Texto teatral de tema religioso y personajes 
alegóricos de tema eucarístico. 
  
Entremés. Pequeña pieza teatral de carácter cómico y personajes 
populares que pretende divertir al espectador. Se representa en los 
entreactos de una comedia mayor. (v. mojiganga, jácara) 
 Sainete. Obra cómica de ambiente y personajes populares que, en 
uno o más actos, se representa en una función independiente. 
  
Farsa. Obra que, para lograr un fin cómico, exagera la acción o los 
caracteres de los personajes hasta hacer grotesca la realidad. 
  
Vodevil. Comedia ligera y evasiva de intriga, que basa la acción en 
equívocos, ingenio y sentido del humor. Generalmente es de 
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temática amorosa y alterna escenas dialogadas con números 
musicales. 
   
OBRAS MUSICALES 
   
Ópera. Obra teatral compuesta para el canto. En ella confluyen 
literatura, música, danza, escenografía y artes plásticas. 
  
Zarzuela. Obra ligera, de carácter popular, en la que alternan la 
declamación, la música y el canto. 
  
Opereta. Especie de ópera, de asunto frívolo y carácter alegre, en el 
que predomina la sátira. 
  
Revista (o musical)  Espectáculo teatral de carácter frívolo en el que 
alternan elementos dialogados y números musicales. 
 
 

2. El GÉNERO ÉPICO 
 
Relata sucesos que le han ocurrido al protagonista. Es de carácter 
sumamente objetivo. Su forma de expresión fue siempre el verso, 
ahora se utiliza la prosa. Son narraciones extensas que buscan 
glorificar las grandes hazañas de sus héroes, que poseen cualidades 
sobrehumanas. En este universo épico se muestra un mundo 
sobrenatural, de orden mítico, y personajes como modelos, 
arquetipos o prototipos.  
Entre las especies principales tenemos: La Ilíada y la Odisea 
(Homero),  La Eneida (Virgilio), El Mío Cid (Anónimo) o los Cantares 
de Gesta. 
 
Subgéneros Épicos 
 
La epopeya: Narra una acción memorable y de gran importancia 
para la humanidad o para un pueblo. 
 
Poema épico: Relata hazañas heroicas de un héroe nacional con el 
propósito de exaltar los valores de la nación. Los creados en la Edad 
Media se conocen como Cantares de gesta; de tradición oral, se 
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componían para ser cantados por juglares o por los propios 
trovadores. 
 
El romance: Narración en versos octosílabos con rima asonante en 
los pares, que describe acciones guerreras, caballerescas, 
amorosas. 
 
La fábula: Relato en prosa o en verso de una anécdota de la cual 
puede extraerse una consecuencia moral o moraleja; sus personajes 
suelen ser animales. 
 
La epístola: también escrita en verso o en prosa, expone algún 
problema de carácter general. 
 

3. EL GÉNERO NARRATIVO 
 
Tiene su origen en el género épico pues antes se  clasificaba  como 
un subgénero épico con manifestaciones en  prosa no en verso. 
 La narración se sustenta, según García Berrio, en "el relato de 
ficción, que implica la creación de mundos, parecidos o no a la 
realidad efectiva pero, en cualquier caso, mundos alternativos al 
mundo objetivo, sustentados en la realidad (interna o externa), y 
cuya existencia hace posible el texto" (Cit. en A. Garrido, 1996: 29).  
Entre los discursos narrativos tenemos: la novela, el cuento, la 
fábula, la leyenda, la crónica, el comentario, la tradición, etc.  
 
ELEMENTOS  NARRATIVOS 
  
A. El narrador Es el que entrega la historia imaginaria y sirve de 

intermediario entre los hechos y el lector. Puede estar 
representado figurando en la narración como un personaje o un 
testigo, o no representado, si es sólo una voz que habla Es un 
ser de ficción, tal como los personajes, y responsable de la 
enunciación. Su importancia radica en que es el que "organiza el 
relato, pero también regula el modo en que ha de ser entendida 
la historia" (Garrido Domínguez, 1996: 106).  

 
Entre los principales tipos de narradores tenemos:  
 
PRIMERA PERSONA O INTRADIEGÉTICO 
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En el caso del narrador en primera persona, (o también llamado 
narrador interno), el narrador es un personaje dentro de la historia 
(homodiegético): actúa, juzga y tiene opiniones sobre los hechos y 
los personajes que aparecen. En este caso el narrador sólo tiene y 
aporta información basado en su propia visión de los eventos. Un 
ejemplo de narración homodiegético: 
«Yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y por ventura nunca 
oídas ni vistas, vengan a noticia de muchos y no se entierren en la 
sepultura del olvido, pues podría ser que alguno que las lea halle 
algo que le agrade (...)». 
Lázaro de Tormes. Prólogo del Lazarillo de Tormes. 

 
Narrador-protagonista. El narrador-protagonista cuenta su propia 
historia. Es el personaje principal y todo lo que sucede lo sabemos a 
través de él. El narrador en primera persona (yo) adopta un punto de 
vista subjetivo que le hace identificarse con el protagonista y le 
impide interpretar de forma absoluta e imparcial los pensamientos y 
acciones de los restantes personajes de la narración. Es el tipo de 
narrador que se utiliza en géneros como el diario o la autobiografía. 
Narrador Testigo. El narrador testigo es un espectador del 
acontecer, un personaje que asume la función de narrar. Pero no es 
el protagonista de la historia, sino un personaje secundario. Cuenta 
la historia en la que participa o interviene desde su punto de vista, 
como alguien que la ha vivido desde fuera, pero que es parte del 
mundo del relato. Ejemplo de este narrador son los cuentos de 
Sherlock Holmes. 
“Entonces, dándose cuenta de pronto de todo el alcance de las 
palabras de Holmes, se estremeció violentamente y levantó la 
mirada, con el miedo y el asombro pintados en su rostro amplio y 
amigable. 
--¡Usted ha oído hablar de mí, señor Holmes! --exclamó--. ¿Cómo, si 
no, podría usted saber eso? 
--No le dé importancia --dijo Holmes, echándose a reír. Saber cosas 
es mi oficio. Es muy posible que me haya entrenado para ver cosas 
que los demás pasan por alto. De no ser así, ¿por qué iba usted a 
venir a consultarme?” 
 
SEGUNDA PERSONA O AUTODIEGÉTICO 
Es el tipo de narrador menos utilizado. Tiene las características del 
narrador autodiegético porque suele contar su propia historia. Es un 
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tipo de narrador que busca la complicidad del lector. Por eso se 
dirige constantemente a él. Aunque utiliza los paradigmas de 
segunda persona, es decir, “tú”, “te”, “a ti”, “vosotros”, os”, etc., no 
pretende identificar a nadie en particular. 
Observa el uso de la segunda persona en los paréntesis, en los que 
el personaje habla consigo mismo.   
 “Ahora él le apartaba los cabellos con la mano y Teresa bajó los 
ojos. La mano [...] se posó luego en el cuello de la muchacha, 
presionando levemente la nuca. [...] (Mal lo estás haciendo muy mal, 
ignorante [...]) 
- Es lo normal. -Le acariciaba los cabellos, la línea suave de los 
hombros, la nuca-. Es tan fácil quererte, tan sencillo. Lo más sencillo 
del mundo. Eres bonita, inteligente... 
- Pero, ¿qué dices? 
- Pues eso, que estás hecha para que te adoren (mal, muy mal, 
desgraciado, ¿qué te pasa?). Eres un ángel. 
 Sus cuerpos se tocaron. Teresa seguía con los ojos bajos.” 

Juan Marsé, Últimas tardes con Teresa 

 
TERCERA PERSONA O EXTRADIEGÉTICO O 
HETERODIEGÉTICO 
El narrador en tercera persona o narrador externo se encuentra (en 
la mayoría de los casos) fuera de la historia, por lo que es un 
narrador heterodiegético. Se utiliza muy poco por la dificultad 
narrativa que implica. Aquí la voz narrativa se dirige a uno o a varios 
personajes de forma directa. 
Sin embargo, pueden distinguirse tres tipos de narrador en tercera 
persona, según el conocimiento que tienen del mundo creado por el 
autor. 
Narrador omnisciente 
El narrador omnisciente es el que todo lo conoce o sabe sobre la 
historia. Conoce todo respecto al mundo de la historia. Este narrador 
expone y comenta las actuaciones de los personajes y los 
acontecimientos que se van desarrollando en la narración; se interna 
en los personajes y les cuenta a los lectores los pensamientos más 
íntimos que cruzan por sus mentes, sus estados de ánimo y 
sentimientos; posee el don de la ubicuidad, dominando la totalidad 
de la narración y parece saber lo que va a ocurrir en el futuro y lo 
que ocurrió en el pasado; utiliza la tercera persona del singular o 
plural. Ejemplo: 
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“La mañana del 4 de octubre, Gregorio Olías se levantó más 
temprano de lo habitual. Había pasado una noche confusa, y hacia el 
amanecer creyó soñar que un mensajero con antorcha se asomaba 
a la puerta para anunciarle que el día de la desgracia había llegado 
al fin.”                                    Luis Landero, Juegos de la edad tardía 
Narrador testigo 
El narrador nos narra desde fuera los acontecimientos vividos por él. 
Por consiguiente, le son conocidos. Pero él no se mete como 
personaje. Los personajes son los del relato.  No maneja a su antojo 
el acontecer ni los personajes, sino que acción y personajes son 
movidos por las circunstancias internas o externas de ellos mismos.  
Es posible que este tipo de narrativa sea más objetiva que la 
narración del narrador "omnisciente". 
 
Ejemplo: “...el chico llegaba a sentarse en la acera...” 
 
Narrador protagonista (N-P) 
El narrador protagonista cuenta su historia en 1ª persona con sus 
palabras centrándose siempre en él.  Es el poseedor de la situación, 
organiza hechos y expresa criterios como le conviene. También 
puede ser una autobiografia hecha por este. 
Ejemplo: “Ha venido Angélica esta tarde y he vuelto a perder 
tontamente más de media hora de estar con ella...” 
Otro ejemplo: 
 “Me niego a corresponder, a representar el papel de esposa de alto 
status, que esconde su cansancio tras una sonrisa, lleva la batuta en 
conversaciones sin fuste, pasa bandejitas y se siente pagada de su 
trabajera con la típica frase: Has estado maravillosa, querida.” 
Carmen Martín Gaite, Nubosidad variable 

Narrador deficiente u objetivo 
El narrador deficiente conoce menos que el protagonista acerca de 
la historia. Registra únicamente lo que puede ser visto y oído, sin 
penetrar en la mente de ninguno de los personajes. Por esta razón 
este tipo de narrador puede recibir también el nombre de narrador 
objetivo, porque no incluye ninguna subjetividad en su narración (ni 
suya ni de ningún personaje). 
Este narrador, por lo tanto, es un mero testigo de los hechos que 
acontecen en la narración, y es el más utilizado en la narración 
periodística. 
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Ejemplo: “Andaban dos hombres por un lugar extraviado y se 
encontraron por casualidad un asno. Empezaron a disputar sobre 
cuál de ellos se quedaría con él, pero entre tanto, el asno escapó”.  
   
Enfoque narrativo múltiple 
El enfoque narrativo múltiple o la perspectiva múltiple se da cuando 
dos o más personajes se refieren a los mismos hechos, pero desde 
distintos puntos de vista, interpretándolos de distinta manera, 
combinando varios de los tipos de relación que tiene el narrador 
directamente con el relato y el recurso literario y expresivo utilizado 
para contar la historia. Un buen ejemplo es la novela Rosaura a las 
diez de Marco Denevi.   
“¡Tómele una mano, usted, zopenco! Aquí no habrá lujos, pero hay 
corazones sinceros que la quieren. Ya verá. Se quedará a vivir con 
nosotros hasta que se case con Camilo. ¿No es cierto,  Camilo? 
Luego tendrá su propio hogar, tendrá sus hijos… ¿No es una linda 
perspectiva? ¿No es un hermoso destino, junto al elegido de su 
corazón? Entonces, ¿por qué llorar? Lo pasado, pisado. No  tiene 
nada de qué reprocharse. Alguno, ya sé, le dirá que el padre, que la 
sangre, que el respeto a la  familia… Usted no le haga caso. El amor 
antes que nada. El amor como Dios manda, claro está. Y  en eso 
quédese tranquila. Camilo sabrá cumplir su palabra. ¿No es cierto, 
Camilo? Camilo es un  hombre serio, trabajador, honesto. ¡Si lo 
conoceré yo, después de tantos años que vive en esta casa!  
Y no le hará pasar miseria, no, aunque él se haga el chiquito. No es 
que a usted le interesen los  pesos que tenga, pero siempre es mejor 
saber que tiene algún cumquibus. Y no es un centavo lo  que tiene. 
Tiene cerca de cien mil pesos en el Banco. ¿No es cierto, Camilo? 
No serán los millones  de su padre, pero peor es nada, y Dios ayuda.  
—¡Mamá! —gimoteó Clotilde, toda escandalizada.”  
 
Narrador enciclopédico 
Este enfoque es el que corresponde a un narrador particularmente 
imparcial, objetivo, ecuánime, que en estilo enciclopédico describe 
un concepto, un hecho, un personaje, una biografía, una obra, etc.5 
 
B. El tiempo: 
        El tiempo adquiere un valor diferente, según se trate de 
un relato real o imaginario, ya sea realista o fantástico. El tiempo 
puede referirse a un hecho histórico, al origen en que se cuentan los 
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hechos o bien al tiempo real del lector. El tiempo ficticio es diferente 
al tiempo real. 
 
El tiempo de la historia 
Corresponde a la presentación en un orden cronológico y causal de 
los acontecimientos del relato, en otras palabras, se refiere a la 
sucesión lineal de los acontecimientos tal como se encadenan en la 
realidad.  
 
Tiempo de la Narración 
 
Es la disposición estética de os hechos o el acontecer en la 
narración. El narrador dispone arbitrariamente el orden de los 
acontecimientos. El narrador organización estética del tiempo de la 
historia, instaurando una temporalidad artística. De esta forma, 
encontramos una serie de técnicas que permiten ordenar 
estéticamente el relato, las que veremos posteriormente. 
 

a) Ad ovo: Termino latino que significa: desde el huevo. Esto  
nos dice que la historia inicia desde el principio, es decir en 
es una historia contada en forma  lineal. 

 
b) In media Res: Locución latina que  significa: en medio de las 

cosas. Esto  nos trasmite que la historia inicia  desde la 
mitad de la historia. 
 

c) In extrema res: Otra locución latina que significa: en el 
extremo de las cosas, técnica que nos transmite la 
posibilidad de que la historia  se inicia  por el final.  

 
 
C. El espacio: 
  Corresponde al lugar o los lugares donde transcurren los 
acontecimientos en un tiempo determinado. No obstante, el espacio 
narrativo no sólo abarca los lugares físicos en los que transcurre la 
acción, sino que, también, la atmósfera espiritual que se crea en la 
obra y el ámbito social en que se desenvuelven los acontecimientos. 
 
 
Espacio físico o escenario 
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Es el lugar o los lugares concretos y determinados donde ocurren los 
hechos. Puede ser un espacio abierto: natural, urbano, rural, 
marítimo, etc., o por el contrario, un espacio cerrado: el interior de 
una casa, un cine, un bar, una escuela, etc.  
Ejemplo: 
“Lo que estaba delante de mí era un recibidor alumbrado por la única 
y débil bombilla que quedaba sujeta a uno de los brazos de la 
lámpara, magnífica y sucia de telarañas, que colgaba del techo. Un 
fondo oscuro de muebles colocados unos sobre otros como en las 
mudanzas”. 
(Carmen Laforet, Nada, fragmento) 

 
Espacio psicológico 
Es la atmósfera espiritual que envuelve a los personajes y a toda la 
acción, según los conflictos que se planteen: amor, violencia, odio, 
venganza, desilusión, soledad, etc. Por ejemplo, un clima de soledad 
e incomunicación condiciona el comportamiento de los personajes y 
define las características del acontecer. 
 
Ejemplo: 
“En toda aquella escena había algo angustioso, y en el piso un calor 
sofocante como si el aire estuviera estancado y podrido”. 
(Carmen Laforet, Nada, fragmento) 

 
 
Espacio social 
Se refiere al entorno cultural, religioso, económico, moral o social en 
el que se desarrolla la acción narrada. Los personajes tienen un nivel 
intelectual, cultural; pertenecen o se agrupan en sectores sociales y 
manifiestan determinadas ideas religiosas o políticas. 
 
Ejemplo: 
“Afuera es terrible. Día y noche se están llevando a esa pobre gente, 
que no llevan consigo una mochila y algo de dinero. Y aún estas 
pertenencias se las quitan en el camino. A las familias las separan 
sin clemencia: Hombres, mujeres y niños van a parar a sitios 
diferentes.(…) Y todas las noches cientos de aviones sobrevuelan 
Holanda, en dirección a Alemania, donde las bombas que tiran 
arrasan con las ciudades, y en Rusia y África caen cientos o miles de 
soldados cada hora”  
(El diario de Ana Frank, fragmento).    
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D. Las técnicas narrativas.  
  
A. Los vasos comunicantes. Esta técnica usa dos historias  en 
forma paralela. A partir de una unidad narrativa, las situaciones y 
acciones se fusionan, trenzándose; de esta forma, los diversos 
eventos del relato van intercambiando vivencias aparentemente de 
formas “yuxtapuestas”.  
 
B. La apertura inmediata. Se inicia el relato con el nudo (una 

acción grave o compleja)  o el desenlace. Es decir usa dos 
formas la in media res y la in extrema res  donde se 
desarrollan las acciones y los diálogos que (salpicados de 
tramas) justificarán o argumentarán el caso hasta llegar al final 
de la historia.   

 
C. Flash back. Consiste en alterar la secuencia cronológica de los 

hechos que se están narrando, trasladándose repentinamente al 
pasado donde se suceden acontecimientos anteriores al 
presente de la acción; pero este retorno es solo momentáneo. 

 
D. Flash Forward. El flash forward es una ida repentina y rápida 

al futuro de un personaje en una historia. Se asemeja a  FLASH 
BACK  con la única diferencia que en éste último se conectan el 
pasado y el presente. En el Flash Forward el   narrador propone 
acciones que aún no suceden 

 
E. Racconto.  A través de esta técnica, se vuelve al pasado o al 

mundo de los recuerdos de los personajes,  A diferencia de las 
anteriores técnicas que tienen que ver con la regresión esta  se 
instala en el tiempo narrativo y es más permanente pudiendo  
durar un capitulo o incluso toda la obra. 

 
F. El dato escondido. Es la omisión de un hecho o dato principal 

en la historia con la intención de buscar la participación del 
lector. Existe un dato escondido elíptico  (dato absoluto) en 
donde la omisión nunca  es aclarada por el autor y deja que el 
lector concluya la obra y el dato escondido hiperbático, (dato 
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relativo) en donde la omisión es solo momentánea pues al final 
el autor la expone y concluye el relato a su modo.  

 
G. Salto cualitativo o muda.  Esta técnica permite  alterar 

cualquiera de los puntos de vista  empleados y puede haber 
mudas en el espacio, el tiempo o en la realidad misma. El paso 
de uno a otro es inmediato, natural e imperceptible.   

   
H. El monólogo.  Es el discurso o parlamento que permite al 

personaje adentrarse en su conciencia. Es una hablar consigo 
mismo. De éste, se desprende:  

 
a) El fluir de la conciencia (monólogo interior), que consiste 

en reflexiones o ideas aparentemente desordenadas y no 
lógicas.  

b) Soliloquio. Es una forma singular del monólogo. El discurso 
o parlamento  que va fluyendo del interior analiza y 
reflexiona su mundo interior, pero de forma lógica y 
coherente.   

 
I. Las cajas chinas. Es contar una historia como una sucesión 

de historias que se contienen unas a otras: principales y 
derivadas, como realidades primarias y realidades secundarias. 

 
J. El diálogo. Es el parlamento entre dos o más personajes. 

Aunque no constituyen básicamente una técnica, es importante 
su valor en el teatro. 

 
a) Estilo directo. Recoge las palabras textuales de los 

interlocutores:       —Está bien, iré —dijo ella.  
 
b) -  Estilo indirecto. Un narrador cuenta lo que dijeron los 

personajes utilizando un verbo como decir, replicar, responder, 
hablar, susurrar, gritar, etc., aclarando, al mismo tiempo, las 
circunstancias que rodearon al diálogo:             Sin pensárselo 
dos veces, ella dijo que iría.  

 
c) -  Estilo indirecto libre. En él se mezclan el estilo directo y el 

indirecto:   Sin pensárselo dos veces, ella dijo que iría, aunque 
añadió: —Pero no conduciré yo. 
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TEORÍA LITERARIA II 
 

I. EL GÉNERO LÍRICO. Los textos líricos expresan el 
mundo subjetivo del autor, sus emociones y 
sentimientos, o una profunda reflexión. Suele escribirse 
en verso pero también se utiliza la prosa. 

 
Elementos del texto poético 
 
El yo poético 
 
Es una  construcción discursiva imaginaria creada por el escritor; es 
decir un yo creado por el autor real para expresar las ideas que 
conforman el poema. 
Este elemento recrea la voz de un ser humano. Es un error sostener 
que el  autor nos  está confesando su sentir íntimo, lo que hace el 
poeta es construir un discurso  poético ficcional. En conclusión, no 
debemos confundir el autor (ser real ) con el yo poético (la voz que 
se expresa en el poema); es cierto que el yo poético puede tener 
muchas semejanzas con el autor real, pero es una creación ficticia 
no una realidad     Ejemplos: 
 
'El río' 
I 
Yo soy un río 
voy bajando por 
las piedras anchas, 
voy bajando por 
las rocas duras, 
por el sendero 
dibujado por el 
viento. 
                                   Javier Heraud 
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El verso 
Es una línea formada por una o un conjunto de palabras sujetas a 
métrica, rima y ritmo en el caso de la poesía clásica o solo ritmo en 
el caso de la poesía moderna. En ese sentido,  formalmente el 
poema está constituido por versos.  Al conjunto de estos se les 
denomina estrofa.  
Ejemplo: 
 
'Espergesia' 
yo nací un día 
que dios estuvo enfermo. 
 
Todos saben que vivo, 
que soy malo; y no saben 
del diciembre de ese enero. 5 
pues, yo nací un día 
que dios estuvo enfermo 
                                      César Vallejo. 

 
La estrofa  
 
Es la unidad mínima de agrupación de versos, dotada de un sentido 
propio, originado en los elementos rítmicos – silábicos de que esos 
versos son portadores (Gómez Redondo, 1984: 69).  
El total de estrofas conforman el texto poético  siguiente es dos: 
Me gustas cuando callas porque estas como ausente 
y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca,  
Parece que los ojos se te hubieran volado y  
parece que un beso te cerrara la boca.  
................................................................................... 
Me gustas cuando callas y estás distante.  
Y estás como quejándote, mariposa en arrullo. 
Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza:   
…………………………………………………………… 
 
Lenguaje connotado 
 
Es el lenguaje figurado que el  poeta emplea en la elaboración de un 
texto lírico. Está constituido esencialmente por las figuras literarias 
como la metáfora, el símbolo, el símil, entre otras. 
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La prosa poética 
 
Cuando la métrica y la rima no se cumplen en un poema decimos 
que está conformado  por versos libres; también puede suceder el 
caso en que este poema  este escrito en prosa) si es así, se dice que 
el poema presenta prosa  poética. 
Veamos ejemplos:   
 
Voy a  hablar de la esperanza 
 
Yo no sufro  este dolor como César Vallejo. Yo no me duelo ahora 
como artista, Como hombre ni como simple ser vivo siquiera. Yo no 
sufro este dolor como católico, como mahometano ni como ateo. Hoy 
sufro solamente. Si no me Llamase  César  Vallejo, también sufriría 
este mismo dolor. Si no fuese artista, 
También lo sufriría. Si no fuese hombre ni ser vivo siquiera, también 
lo sufriría. 
Si no fuese católico, ateo ni mahometano, también lo sufriría. Hoy 
sufro desde más abajo. Hoy sufro solamente. 
 
                                          César Vallejo Poemas en prosa 

 
 

 Elementos de la versificación: 
  

A. La rima: Es la igualdad o semejanza de sonidos en la 
última palabra del verso, a partir de la vocal acentuada.  

 
Clases de rima:  
 
- Por el sonido final del verso. 
 

CONSONANTE O PERFECTA ASONANTE O IMPERFECTA 

 
A Sus mujeres y sus fl /ores  
A hablan el dialecto de los col /ores. 
B Aquí no suceden c /osas  
B de mayor trascendencia que las r /osas. 
 
 

 
Al llegar la medianoche 
y romper en llanto el Niño, 
y el establo se hizo vivo…  
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- Por el patrón de rima. 
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Alterna 
Cuando aparece sólo en versos alternos     
  ---/a/-- /a 
Cruzada  
Tiene el patrón de rima  a – b – a – b   
Abrazada  
Es la que corresponde a 
 a- b – b – a.  
 
Pareada 
Es la se estructura   a – a – b – b 
Monorrima  
La estrofa contiene  la misma rima  
a – a – a – a  
 

B. El ritmo: Es la sonoridad que resulta de la distribución de los 
acentos de las sílabas tónicas y de las variaciones de la línea 
melódica de la voz. Puede ser  interno o externo: 

 

 
RITMO INTERNO 

 

 
RITMO EXTERNO 

 
Se orienta por la fuerza expresiva o 
estados de ánimo que se desprenden 
de la lectura de las imágenes de los 
versos. 

 
Está determinado por la 
distribución motivada de los 
acentos en cada verso. 

 
Pues de resultas 
del dolor, hay algunos 
que nacen, otros crecen, otros mueren, 
y otros que nacen y no mueren, otros 
que sin haber nacido, mueren, y otros 
que no nacen ni mueren (son los más) 

  (César Vallejo) 
 

 
Yo soy un hombre sincero 
De donde crece la palma, 
Y antes de morirme quiero 
Echar mis versos del alma.  

(José Martí) 

 
 
El verso libre: En su construcción sólo tiene en cuenta el ritmo interno.  
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C. La métrica. Consiste en el número de sílabas que contiene un 
verso. Pueden ser versos de arte menor (de dos a ocho sílabas) 
y versos de arte mayor  (nueve a más sílabas). 

 

Versos de arte menor Versos de arte mayor 

 
En el corazón tenía             8 a 
la espina de una pasión;     8 b 
logré arrancármela un día   8 a 
ya no siento el corazón.      8 b 
(Antonio Machado) 

Yo sólo que nací para tormentos,     11 A 
estoy en todos estos elementos:      11 A 
 
la boca tengo en aire suspirando       11 B 
el cuerpo en tierra está peregrinando,11 B 
 
los ojos tengo en llanto noche y día,  11 C 
y en fuego el corazón y la alma mía.   11 C 
 
(Francisco de Quevedo) 

 
 Ley de los acentos se origina en la última vocal acentuada. Veamos 

algunos versos de Antonio Machado y de M. González Prada.  
  

 
Llana: no se 
suma ni se 
resta las 
sílabas 

 
Som bra, tris te com pa ñe ra      8 a 
   1    2     3   4   5     6   7   8 (SG). = 8 (SM) 

 
Aguda: se le 
suma una 
sílaba 

 
Se ha-ce ca-mi-no al an-dar.   7a 
     1   2    3  4  5    6       7 (SG) +1 = 8 (SM). 
 

 
Esdrújula: se 
le resta una 
sílaba 

 
A-so-ma-ba a sus o-jos  u-na  lá–gri -ma  12 A 
1  2   3      4   5    6  7   8  9  10  11   12  (SG) -1 = 11 (SM). 

 
 Licencias poéticas  
Sinalefa.-  La vocal final de una palabra (sonido de vocal) se une con la 
inicial de la siguiente formando una sola sílaba métrica. 
 

 Su cuerpo resonaba en el  espejo 
1    2    3  4  5  6     7      8  9  10  11 
 
Vertebrado en imágenes distantes 
1   2   3     4    5  6  7  8     9  10  11 



LITERATURA 

 

 
Uno y múltiple, espeso, de reflejo 
1    2     3  4    5     6   7   8  9  10  11 
 
Reverso ahora e inmediato antes 
1   2    3    4  5  6  7  8  9    10   11 
 
(Mariano Brull: “Tiempos en pena”) 
 

 
 

 

 
En el verso 3, el signo de puntuación y la presencia de una misma vocal 
no impiden la formación de la sinalefa; la h, de igual forma:  
“Mi hijo es un clavel”  
Asia a un lado, al otro Europa.... (Espronceda) 
 Diéresis (Dialefa).- Es la construcción de dos sílabas métricas de una 
sílaba gramatical, marcada ésta por crema o diéresis sobre la vocal 
cerrada.  
   

Que descansada vida 
1       2    3   4  5  6  7 
La del que huye del mundanal  rü – ido. 
1   2     3   4   5   6    7     8   9   10    11 
(Jorge Manrique) 

 
Sinéresis.- Consiste en pronunciar como una sola sílaba dos vocales 
abiertas, dentro de una misma palabra:  
 

La fuerza iracunda del héroe  = 9 (SM) 
1    2    3   4   5   6   7   8   9 

 
Hiato.- Es la separación de sílabas donde normalmente hay sinalefa. 
Siempre aparece cuando la vocal final de una palabra y el comienzo de 
otra palabra tienen sílabas tónicas. 
 

No habrá  áncora que afierre  =  10 (SM) 
1    2   3   4   5  6   7   8  9  10 

 
Nota:  
 
1. Entre vocales átonas de palabras contiguas siempre hay sinalefa. 
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2. Entre una vocal tónica y una átona, o entre una átona y una tónica, 

puede haber sinalefa o hiato. Depende del criterio poético.  
 
 

II. Las figuras literarias 
 
Las  figuras son formas del lenguaje basadas en la connotación; es decir, 
en el  carácter polisémico del lenguaje. Por lo tanto, aunque llamamos 
literarias a las figuras, su uso trasciende dicho ámbito; así las podemos 
observar en la publicidad, en el cine, en el habla coloquial, etcétera. 
El número de figuras literarias es bastante amplio; de ellas, estudiaremos: 
La  metáfora, el símil y la sinestesia a fin de poder diferenciarlas. 
 
 
1. El símil  
No debe confundirse el símil con la metáfora. El símil es una comparación 
explícita y la metáfora es un proceso implícito que necesita una operación 
mental para discernirla.  En el símil se presenta  necesariamente un 
recurso comparativo que puede ser: como, cual, menos que..., más 
que..., en igual medida que..., etcétera. 
Tomemos este ejemplo:  
                         tus dientes    son    como         perlas 
                                  A             C                B 
                                         comparación 
 
Donde A y B son los elementos comparados, y C es el recurso 
comparativo. Para analizar el símil, utilizaremos el símbolo = que significa 
“similar, parecido”. La diferencia entre el símil y la metáfora es sutil. El 
símil hace explícita la relación de los elementos que lo constituyen; en 
cambio, en la metáfora se plantea una sustitución de un elemento por 
otro. En ambas se entiende un acercamiento pero de distinta manera. 
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1. La metáfora 
 

Es una comparación implícita que recurre a la equivalencia de un ser 
concepto por otro en virtud que tienen semas comunes. 
 A es reemplazado por B 
Ejemplo: las perlas de tu boca  
Donde B es perlas y A no aparece en forma visible sino como fruto de la 
deducción a partir de B.    perlas  
                                              B 
Semas: 
• blancura. 
• valor.   a partir de los semas podemos deducir que  “dientes”  aparece 
en forma tácita. 
• forma definida. 
• belleza. 
 

2. La sinestesia 
 
Es el uso entrecruzado de los sentidos y consiste en hacer corresponder 
entre sí sensaciones distintas, es decir, asociar impresiones sensoriales 
propias de un sentido con otras de otro sentido.  Se llama sinestesia a la 
mezcla o intercambio de sensaciones -visuales, auditivas, olfativas, 
gustativas, táctiles- entre sí; y entre éstas y los otros sentimientos. 
 
Ejemplo. 
 
En colores sonoros suspendidos oyen los ojos, miran los oídos... 
 
Donde Colores es sentido con la vista y sonoros  usa el oído y al final del 
verso el poeta trastoca la función de los sentidos para lograr el efecto 
poético requerido. 
 
 
 
 
 
Figuras Poéticas A continuación presentamos una completa lista, 
dispuesta alfabéticamente, de todas las figuras o tropos literarios con sus 
respectivos ejemplos. Ten en cuenta que son los recursos retóricos que 
usa la poesía para crear imagen, provocar sensaciones y, en definitiva, 
introducirnos en el mágico espacio de la creación. 
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ALITERACION  

Repetición de silabas a lo largo de 
un verso.     
 Ejemplo:  
Oye el sórdido son de la resaca, 
infame turba de nocturnas aves. 
Luís de Góngora   
 
ANADIPLOSIS o 
CONCATENACIÒN 

Consiste en comenzar un verso, 
frase u oración como termina el 
anterior.  Como ejemplo tenemos: 
A veces pienso en ti incluso 
vestida, / vestida de mujer para la 
noche, / la noche que cambió 
tanto en mi vida; / mi vida, deja 
que te desabroche...' 
 
 
ANTITESIS  

Es la contraposición de dos ideas 
opuestas.  
Figura que consiste en contraponer 
dos expresiones que tienen 
significados contrarios.  
Ejemplo  
La brilladora lumbre es la alegría,  
la temerosa sombra es el pesar.  
 
  ANTONOMASIA  

Consiste en la sustitución de un 
nombre propio por una expresión 
reconocida universalmente.  
Ejemplo  
La ciudad eterna (por Roma) 
El Azote de Dios ......Atila 
El Che.....Ernesto Guevara   

 
APOSTROFE  

El hablante no se dirige a sus 
oyentes sino a su adversario en el 
discurso, a personas ausentes o a 
cosas o conceptos abstractos.  
Ejemplo  
¡Ay, choza, vil instrumento  
de mi deshonra y mi infamia!  

 
  ASINDETON  

Agrupación sin conjunciones de 
elementos coordinados.  
Ejemplo:  
Las ciudades, los puertos  
flotaban sobre el mundo;  
sin sitio todavía;  
esperaban que tú  
les dijeses: larqo; Aquí»,  
para lanzar los barcos,  
las máquinas, las fiestas. 
 C  

   
CEUGMA O  ELIPSIS 
El Ceuma (Zeugma) consiste en la 

utilización de una palabra una 
única vez aunque ésta se refiera a 
otras continuadamente más tarde 
en el texto o discurso. Ejemplo  
"Era un hombre de mucha 
violencia, (era) expedito en las 
decisiones, (era) muy aficionado a 
ser el primero en actuar”   
   
CONVERSIÒN  

 
La Antistrofa, Conversión, Epístr
ofe o Epífora. Consiste en repetir 

una o varias palabras al final de 
estrofas o frases. Ejemplo  
No decía palabras, 
acercaba tan sólo un cuerpo 
interrogante, 
porque ignoraba que el deseo es 
una pregunta 
cuya respuesta no existe, 
una hoja cuya rama no existe, 
un mundo cuyo cielo no existe. 
Luis Cernuda 
 
D  

   
DILOGIA  
La Dialogía o más correctamente  
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Dilogía o Doble Sentido consiste 
en el uso de una palabra con 
varios significados distintos  

dentro de un mismo enunciado 
Ejemplo:  
Cruzados hacen cruzados,  
escudos pintan escudos,  
y tahúres muy desnudos  
con dados ganan condados,  
ducados ganan ducados  
y coronas Majestad.  
¡Verdad! 
 E  

   
ENCABALGAMIENTO  

Se produce cuando una parte de la 
oración gramatical es arrojada en el 
verso siguiente.  
Ejemplo  
Juan cantó  
en el recital  
el sábado  
   
EPITETO  

Es un adjetivo calificativo que no 
añade ninguna significación, pues 
ésta se halla implícita en el propio 
sustantivo.  
Ejemplo:  
Por ti la verde hierba, el fresco 
viento 
el blanco lirio y colorada rosa 
y dulce primavera me agradaba… 
Garcilaso de la Vega   
 
ETOPEYA  

Descripción del carácter de una 
persona.  
Ejemplo:  
Góngora fue un poeta jugador, 
pendenciero, irónico y sensible. 
 
EPANADIPLOSIS 

Consiste en comenzar y terminar 
una misma frase con la misma 
palabra. 
Hurra, cosacos del desierto, hurra. 

El dueño de las tórtolas, el 
dueño… 
                                  Rubén Darío. 
 
EPIFONEMA 
Consiste en una exclamación al 
final de la exposición que sirve 
para resumir una idea anterior. 

Frecuentemente suele ser una 
exclamación de lamento. 
Ejemplo: 
Os recortan las pensiones, os 
recortan la sanidad, os recortan las 
pensiones y los políticos y 
enchufados cobrando bien sus 
sueldos... ¡disfruten lo votado! 
  
 G  
   
GRADACION  

Consiste en la ordenación de una 
serie de palabras de menor orden 
de importancia a mayor o 
viceversa. Ejemplo  
(...) En tierra, en humo, en polvo, 
en sombra, en nada.                        
Góngora 
H  
   
HIPERBATON  

Figura de posición en que se 
rompe la disposición regular de 
modo que el predicado aparezca 
antes que el núcleo, o el sujeto 
aparezca intercalado en el 
predicado o el predicado se 
encuentre intercalado en el sujeto. 
Es una inversión sintáctica, donde 
se altera el orden lógico.  
Ejemplo.  
Del salón en el ángulo oscuro...  
 
HIPERBOLE  

Sustitución del término propio y 
adecuado por otro que rebasa 
semánticamente los límites de la 
verosimilitud. Es una exageración 
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retórica que interpretada 
literalmente deforma la realidad.  
Ejemplo  
Por una mirada, un mundo;  
por una sonrisa, un cielo;  
por un beso..., yo no sé  
qué te diera por un beso. 
  I  
   
IRONIA  

Sustitución de la expresión propia 
por la contraria, pero de tal forma 
que el receptor pueda reconocer a 
partir del contexto la verdadera 
intención del hablante.  
Ejemplo  
-¿Qué plato es éste, señor?  
-Este plato es de alacranes  
y víboras.  
-¡Gentil plato! 
L  

   
LITOTE  

Lítotes, Lítote o Atenuación es una 
misma Figura Retórica que 
consiste en negar algo para dar a 
entender lo contrario. Ejemplo:  
no es mala la idea  (es decir, que 
"es una idea muy buena") 
no fue poco lo que hablaron (es 
decir, hablaron mucho) 
 
     
M  
   
METONIMIA  

Consiste en designar una cosa o 
idea con el nombre de otra con la 
cual está relacionada 
semánticamente.  
Ejemplo: 
Contenedor por contenido 

Tomar una copa → tomarse el 
contenido de una copa 
Se comió dos platos → comerse el 
contenido de dos platos 
El todo por la parte 

Lavar el automóvil → lavar la 
carrocería del automóvil 
La parte por el todo 

el balón se introduce en la red → 
se introduce en la portería 
Símbolo por cosa simbolizada 

Juró lealtad a la bandera → jurar 
lealtad al país 
la media luna dominó España → 
los musulmanes 
Autor por obra 

Un Picasso → un cuadro de 
Picasso 
Leyó a Virgilio → una obra de 
Virgilio 
Causa por efecto 

Le hizo daño el sol → el calor del 
sol 
Efecto por la causa 

Carecer de pan → carecer de 
trabajo 
El instrumento por el artista 

La mejor pluma de la literatura 
universal es Cervantes. 
 
N 
NEOLOGISMOS  

Consiste en crear o adaptar 
palabras “libremente” para 
ajustarlas a alguna rima u otro tipo 
de recurso.  Por ejemplo: 
¡Qué asqueroso gusano!  Todo 
blandoso y pegajoso. 
 
O  
   
ONOMATOPEYA  

Trata de escribir en letras 
diferentes ruidos o sonidos.  Por 
ejemplo: 
La pava no me importaba.  El uhm 
uhm de la chimenea acolchaba su 
molesto ¡fiiiii! y sobre todo aquello 
yo prestaba atención al bla, bla, 
bla de mi televisión portátil. 
 
OXIMORON  
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El Oxímoron (o Contradictio in 
términis) es una Figura Retórica 
que consiste en la contradicción e 
incoherencia de dos términos 
contiguos 
Ejemplo 
Hielo abrasador  
Un silencio ensordecedor. 
El agudo estúpido → (agudo = 
ingenioso) 
La docta ignorancia.  
  
 P  

    
PROSOPOPEYA O 
PERSONIFICACION  

Resulta cuando se otorgan 
propiedades humanas a entidades 
no humanas, ya sean animadas o 
inanimadas.  Por ejemplo: 
Venía cayendo por el barranco.  La 
roca rodaba raudamente en 
dirección a mí.  “¡Muévete!  -me 
gritaba- no puedo frenar”.  Aquel 
enorme granito no era malo, mas 
su instinto gravitatorio resultaba 
fuerte y terminó aplastándome. 
   
PLEONASMO  

Repetición superflua del contenido, 
puesto que lo repetido se da 
necesariamente en el primer 
elemento.  
Ejemplo:  
Llorando de los ojos, mostrando 
gran pesar.  
   
POLISINDETON  

  Repetición de conjunciones 
innecesarias para el sentido de la 
expresión.  
Ejemplo:  
Ven, que quiero matar o amar o 
morir o darte todo.  
 
  PROSOPOGRAFIA  

Descripción de los rasgos físicos 
de una persona.  
Ejemplo  
Fernán Gómez, peto y espaldar 
luciente, el morrión parece que 
vierte azahares, su cuerpo alto, su 
brazo se mueve... 
        
R  

   
RETRATO  

Es la unión de prosopografía y 
etopeya.  
Ejemplo:  
Santo Domingo, con su altura, 
dominaba a la multitud; los brazos, 
secos, se movían en un gesto 
amable 
 
 
 
 
 
RETRUÉCANO (conmutación)  

El Retruécano es una Figura 
Retórica que consiste en repetir 
una frase en sentido inverso 
provocando un cambio de 
significado. Por ejemplo: 
Hay grandes libros en el mundo, y 
grandes mundos en los libros 
No hay camino para la paz, la paz 
es el camino 
Mahatma Gandhi 
Un partido político... que un político 
partido. 
 
* El Quiasmo se diferencia del 
Retruécano en que además de 
intercambiar el orden el texto, 
también se intercambian las 
funciones sintácticas. 
 
S  
   
SINÉCDOQUE  
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Consiste en comunicar un concepto 
amplio refiriendo uno reducido, o 
viceversa.  Por ejemplo: 
El caballo es la más noble de las 
especies.  
En el ejemplo se refiere a toda la 
especie equina mediante “el 
caballo”. 
 
SINONIMIA  

Es la enumeración de sinónimos 
para intensificar lo que los une.  Se 

diferencia de la paradiástole, 
porque en esta última la intención 
es resaltar lo que diferencia a cada 
sinónimo del otro.  Un ejemplo de 
sinonimia es: 
Mi novia es tierna, dulce, 
empalagosamente bella. 
 

 
 
 

  

POEMAS HOMÉRICOS 
1. Contexto histórico cultural 

De la obra 
 Los hechos reales que el poeta relata en la Ilíada se remontarían a 

las primeras etapas del pueblo griego, y que se conoce como la 
Edad Heroica. Hacia el siglo XII a. C., la civilización micénica 
ejecuta una de sus últimas empresas de expansión: la guerra 
contra el pueblo de Troya. Los estudios arqueológicos han 
determinado que “en el suelo de las viviendas aparecen 
empotradas enormes tinajas para almacenamiento de líquidos y 
alimentos en provisión de escaseces provocadas por el asedio; 
…además cronológicamente los objetos de cerámica micénica 
importada son muy escasos y la fecha de destrucción de Troya VII 
a se produjo entre el 1193 y el 1184 a. C. y las noticias de 
Eratóstenes y el Marmor Parium la sitúan hacia el 1208 o el 1250.”  
Durante este periodo, florece la poesía oral, y los bardos cuentan 
historias en las que se mezclan su pasado glorioso con la 
invención. Esto nos hace ver decir, la mitología y, en particular, la 
historia de Troya, tienen muy probablemente un asidero real, pero, 
tal como la conocemos, es producto de la invención poética oral de 
esos siglos... O como lo afirma Lérida: los hechos de Troya en los 
poemas de Homero son micénicos “pero modernizándolos en 
muchos casos, es decir, que presentan grandes anacronismos”.1  

 
Del autor 
 Homero, a quien se atribuye supuestamente la autoría de los 

poemas Ilíada y Odisea habría existido en el siglo VIII antes de 
nuestra era. La Atenas de entonces se considera como el 
paradigma de las ciudades estado de esta época, y que desarrolló 
sistemas democráticos de gobierno. Ligado con el arte, el 
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investigador de la Universidad de Alicante, Jaime Molina Vidal2 
considera que “…surgió la polis de Atenas que desde el siglo 
VIII a.C. inició un largo recorrido político que le lleva desde sus 
orígenes míticos, relacionados con divinidades como Atenea o 
Poseidón y reyes como Erictonio o Teseo, hasta la creación de una 
plena democracia en el siglo V a.C.” 

  
 
 
 

Hechos 
Resumimos los siguientes: 
 El poder de Grecia se extiende a otras regiones del mar 

Mediterráneo y el mar Negro. El predominio griego estableció la 
Talasocracia o poder político basado en el control comercial y la 
supremacía marítima. 

 Se desarrollan las primeras Olimpiadas festejadas en el 776 a.C.  
 Se cree que en esta época fueron compuestos los poemas de 

Homero (Ilíada y Odisea). 
 En La India se desarrolla la Edad de Hierro y la cultura de la 

cerámica negra pulida, aún de baja tecnología. 
 Entre los siglos VIII y VII se conocería la Constitución Política de 

Esparta atribuida a Licurgo.  
 Aún nueva y menos desarrollada, en la civilización romana, según 

la leyenda, Rómulo termina su mandato en el año 716 a. C. y el 
reinado es asumido por Numa Pompilia (715).  

 Es el desarrollo de la Edad de Hierro también en la península 
ibérica. 

 
2. El Clasicismo griego 

El período de la literatura clásica griega comprende la Edad Antigua de 
Grecia hasta el s. IV, con el auge del imperio bizantino. 
Arnold Hauser, refiriéndose a los rasgos literarios de este período 
señala que “Los "héroes" (rey y nobles de las tribus aqueas), dan su 
nombre a esta edad, son piratas y ladrones y se sienten orgullosos de 
ello. Sus canciones son profanas y la leyenda troyana (obra cumbre), 
no es más que la glorificación de sus acciones. Los poetas son 
narradores de alabanzas, perdiendo así el carácter lírico de la poesía 
convirtiéndose en épica. Es la poesía profana más antigua. Estos 
poemas se convierten en una información bélica crónica de batallas, en 
las que entran leyendas y toma rasgos épicos, dramáticos y líricos.”3 De 
lo expuesto, resumimos algunos rasgos de la literatura clásica griega. 
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2.1. Características 

Literatura épica 
 Persigue claramente el ideal de belleza y perfección. 
 Se traslada al arte el interés por el equilibrio y armonía, 

expresada en los conceptos de fondo y forma. 
 Se busca la explicación del origen del mundo y del hombre 

a partir del mito: dioses y héroes se convierten en 
protagonistas no solamente de cualidades extraordinarias, 
sino también de poder e inmortalidad.  

 Se relata hazañas legendarias, generalmente asociados a 
una naciente cultura o apogeo de una nación. 

 Reflejo de las costumbres, actos y protocolos de una 
sociedad clasista. En efecto, podemos ver que muchos 
pasajes de los poemas homéricos presentan la recreación 
de escenas características tales como los preparativos y 
recibimientos a los visitantes, sacrificios, la partida, las 
bodas y funerales. 

 
Literatura dramática 

 El género dramático tuvo su origen en la poesía coral 
durante las fiestas, en honor del dios Dionisos, durante las 
cuales se sacrificaba una cabra. 

 La representación teatral tenía carácter religioso. Dentro 
de su temática, era constante la relación del hombre con 
los dioses que dominan el universo y el destino humano. 

 Desarrolló dos géneros: la tragedia en la cual el personaje 
se enfrenta a los dioses y a su destino, y la comedia, 
donde se enfrenta a otros hombres. 

 Técnicamente, mantiene lo que se ha denominado como la 
Unidad Aristotélica: espacio, tiempo y acción. 

 
Literatura lírica 

 Expresa el concepto de subjetividad intimista. 
 Sus composiciones son, en general, breves, con temas 

variados y un lenguaje directo y audaz. 
 Es una poesía amatoria, espontánea y personal. 
 Era acompañada por un instrumento musical: la lira.  
 Son composiciones que surgen “a partir de danzas y 

cantos generalmente colectivos, que se realizan con 
ocasión de festividades o actividades de periodicidad 
cíclica, trasmitidos oralmente…”4  
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En general, la literatura clásica tiene un fin didáctico y un interés 
clasista. 
  

2.2 Representantes 
 
 En la épica 

 Homero, autor de la Ilíada y la Odisea.  

 Hesíodo (segunda mitad del siglo VIII a. C.): Trabajos y 
días, poema didáctico; Teogonía, exposición de la genealogía 
de los dioses griegos, El escudo de Heracles. 

 
En la lírica 

 Safo (c. 650 – 580 a. C.), con su Oda a Afrodita y Al amado. 

 Anacreonte (572 - 485 a. C.), cantor de los placeres de la mesa, 
el vino y el amor. 

 Píndaro (518 - 438 a. C.), autor de Epinicios sobre los 
vencedores de los juegos griegos, divididos en cuatro 
series: Olímpicas, Píticas, Ístmicas y Nemeas. 

 Jenófanes, poeta filosófico. 

 Focílides, poeta gnomónico o sapiencial. 

 Teognis, cantor de la vida aristocrática. 

 Solón, el legislador, quien también escribió poesía moral. 
 

En el teatro 

 Esquilo (525 a. C.-456 a. C.). Se le considera como el creador 
de la tragedia. Los persas, Los siete contra Tebas, Las 
suplicantes. La trilogía: Orestíada (integrada por Agamenón, 
Las Coéforas, Las Euménides). 

 Sófocles (495-406 a. C.). Innovó la técnica teatral en la 
tragedia: limitó el coro, incrementó el número de actores en 
escena a tres, con lo que dio mayores posibilidades al diálogo. 
De él se conservan siete tragedias completas: Antígona, Edipo 
Rey, Áyax, Las Traquinias, Filoctetes, Edipo en Colona y 
Electra. 

 Eurípides (485-406 a. C.). Creador trágico de gran penetración 
psicológica en sus personajes. Alcestis, Medea, Heraclidas, 
Hipólito, Andrómaca, Hécuba, Suplicantes, Electra, Heracles, 
Troyanas, Ifigenia en Táuride, Ion, Helena, Fenicias, Orestes, 
Las Bacantes e Ifigenia en Áulide. 
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 Aristófanes (444-385 a. C.). Aristócrata, ataca la charlatanería, 
tanto filosófica como política. En sus comedias. Los caballeros, 
Las nubes (contra los filósofos), Las avispas, Las aves, 
Lisístrata (contra la guerra), Las ranas, La asamblea de las 
mujeres. 

 
3. Homero 

3.1 Referencias biográficas 
Se conoce que han existido hasta siete ciudades que se han disputado 

la gloria de ser la cuna del poeta Homero: Cime, Esmirna, Quíos, Colofón, 
Pilos, Argos y Atenas. Tampoco se tiene un dato cierto acerca de la fecha 
de su nacimiento. Lo que sí se estima –por la rivalidad entre ambos– es 
que fue contemporáneo con el poeta Hesíodo: épico heroico el primero y 
épico didáctico el segundo. 

Sus estudiosos se han dividido en dos posiciones: los analistas y los 
unitarios. Los primeros –a partir de Los prolegómenos de Wolf– consideran 
que no existió la autoría de Homero y que la Ilíada y la Odisea se habrían 
formado por la unión de poemas menores o acaso a partir de un núcleo 
central, de modo colectivo. Los unitarios, en cambio, advierten que hay un 
plan general de ambas obras que le da unidad y, por tanto, su autor, 
Homero, concretó esa estructura general de la narración. 
Filósofos como Hegel lo admiraron; críticos de la talla de Nietzche ponen 
en duda su autoría y genuinidad. Este último, efectivamente nos dice: “Si 
nos trasladamos al tiempo de Pisistrato, entonces la palabra Homero 
abarca una multitud de cosas heterogéneas. ¿Qué significaba entonces 
Homero? Es indudable que entonces no se estaba en situación de abarcar 
científicamente una personalidad y sus manifestaciones. Homero había 
llegado a ser casi una cáscara vacía. Y ahora se yergue ante nosotros la 
importante pregunta: ¿Qué hay antes de ese período? ¿Acaso la 
personalidad de Homero llegó poco a poco, por no poder concebirla, a ser 
un nombre vacío? ¿O el pueblo ingenuo personificó toda la poesía épica, 
para hacerla intuitiva, en la figura de Homero? ¿Acaso se hizo de una 
persona un concepto, o de un concepto una persona? Esta es realmente la 
cuestión homérica, aquel problema central de personalidad.5  
 

Presumiblemente nacido en el siglo VIII a.C., a pesar del misterio que 
encierra su procedencia, Homero es el poeta por antonomasia de la 
literatura del período clásico. El significado de su nombre también ha 
llevado a otras tantas especulaciones sobre sus rasgos biográficos. Se 
dice, por ejemplo que el nombre Hómēros es una variante proveniente de 
la región jónica, del cual provendría el eólico Homaros, cuyo significado –
según Luciano de Samósata– sería ‘rehén’; con ello, además, se le 

http://es.wikipedia.org/wiki/Arist%C3%B3fanes
http://es.wikipedia.org/wiki/444_a._C.
http://es.wikipedia.org/wiki/385_a._C.
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atribuye ser descendiente de padres prisioneros. Pero también se ha 
afirmado que el nombre Homero sería una composición de ho me horón 
que en dialecto de la época significa “el que no ve”, de lo cual se 
desprende el dato de que fue un poeta ciego.  

La cuestión homérica. A este debate no esclarecido acerca de la 
existencia o no de Homero; a esta discusión sobre la verdadera identidad 
del autor de estos dos magistrales poemas (La Ilíada y la Odisea), se le 
conoce como la ‘cuestión homérica’, y ha tenido numerosos estudiosos a 
través de todos los tiempos: desde el período helénico mismo hasta la 
modernidad (August Wolf, 1795; Karl Lachmann, 1837; Friedrich Nietzche, 
1869; entre otros). Ya en el período helénico de la misma cultura griega, 
las biografías en torno al autor registraban datos de contenido fabuloso, 
como por ejemplo haberse llamado, antes Meles, Melesígenes, Altes o 
Meón, haber tenido una vida bohemia, que luego quedó ciego. El dato en 
el que todos coinciden es que falleció en Íos, camino a Atenas. 
  

Rapsodas y aedos. Los rapsodas eran recitadores que recorrían las 
ciudades llevando sus cantos, versos a través de los cuales reproducían 
sucesos del pasado, exaltaban la figura de reyes y próceres de los 
pueblos, la historia de los pueblos, hazañas y triunfos militares; cantaban y 
recitaban en las fiestas populares, ferias y talleres. Los aedos, en cambio, 
eran poetas que recitaban los versos que ellos mismos componían. Como 
fuera el caso, presupone también que, tal como se relata que hacían los 
aedos Femio y Demódoco en la Odisea, así Homero cantaba sus poemas 
para los nobles en palacios donde se ganaba el respeto por su habilidad, 
don de los dioses e inspiración de las musas6. 
 
 3.2 Producción literaria 

 Epopeyas:  
o Ilíada, Odisea. 

 Se le han atribuido además:  
o La Batracomiomaquia, poema de épica menor que narra la 

lucha entre ranas y ratones. 
o El Margites, poema cómico de corte épico, una parodia de 

la Odisea. 
o Los Himnos homéricos (son 33, entre ellos: el himno al 

dios Apolo, al dios Hermes, al dios Méter.  
 

3.3 Características de su Producción  
 Es esencialmente épica. 
 Está compuesta para la transmisión oral. 
 Su temática gira en torno a las hazañas de la época micénica. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Margites
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 Su construcción toma un tono de leyenda, mediante el relato de 
hechos y personajes con cualidades extraordinarias. Sus 
héroes y protagonistas son señores guerreros, nobles de origen 
y prestos a persuadir con la retórica de sus palabras. 

 Refleja la sociedad clasista, hechos y protocolos de la época: 
hazañas comunes como la apertura de rutas comerciales (en la 
conquista de Troya) o la expedición al Mar Negro. 

 El antropomorfismo explica la concepción religiosa pagana de 
los griegos de la antigua península. 

 
4. La Ilíada 

4.1 Resumen 
El poema trata sobre la cólera de Aquiles; cólera de carácter 

humano en el héroe griego, ensoberbecido por su condición de semidiós. 
A través de él, Homero nos muestra las causas y consecuencias de la 
irritabilidad del hombre, que acarrea desgracias sobre todo contra los 
troyanos. 

Era el noveno año de guerra entre griegos y troyanos. Agamenón, 
el rey de reyes entre los griegos, ha ofendido a Crises, sacerdote del dios 
Apolo al haberse tomado por esclava y botín de guerra a Criseida, hija 
del sacerdote. Según el adivino Calcas, esta era la causa de la peste que 
mataba a muchos guerreros griegos: un castigo del dios Apolo. Aquiles, 
el más temible guerrero griego, increpa a Agamenón, quien por toda 
respuesta se apodera de Briseida, esclava de Aquiles. Este incidente 
origina la primera cólera de Aquiles, quien se niega a seguir 
combatiendo; se retira de la batalla y con él su regimiento de mirmidones. 
Agamenón se apresta al combate.  

Los dioses del Olimpo, divididos en dos bandos participan 
activamente en la guerra observando desde el Monte Ida, ubicado a unos 
setenta kilómetros de Ilión. Pero también intervienen durante la batalla 
encarnándose en héroes de apariencia humana para favorecer unos a 
los griegos y otros, a los troyanos. Zeus actuaba de árbitro, tomando 
decisiones en favor de uno u otro bando según consideraba que debía 
equilibrar la marcha de la batalla. Apolo fue el dios que más apoyaba a 
los troyanos. 

Héctor, uno de los príncipes troyanos, hijo de Príamo, recrimina a 
su hermano Paris por su cobardía de no enfrentar las consecuencias de 
la guerra que él ha ocasionado al raptar a Elena, esposa del rey 
Menelao: “–¡Miserable Paris, el de más hermosa figura, mujeriego, 
seductor! Ojalá no te contaras en el número de los nacidos o hubieses 
muerto célibe. Yo así lo quisiera y te valdría más que ser la vergüenza y 
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el oprobio de los tuyos.” Paris se resuelve a pelear contra Menelao para 
decidir la guerra. Pues, Paris había desencadenado dicha guerra. 

Cuando Paris era vencido y estaba a punto de perecer a manos de 
Menelao, Afrodita, su diosa protectora, lo traslada a la ciudad, sin que se 
consuma su derrota y su muerte inminente. 

En las siguientes batallas, los troyanos causan estragos contra las 
huestes de los aqueos, con lo que se cumple la promesa de Zeus, padre 
de los dioses, quien había prometido a la madre de Aquiles, la diosa 
Tetis, que su hijo recibiría reparación por la afrenta cometida. Varios 
héroes griegos fracasan en su intento de convencer a Aquileo para que 
regrese al combate, a pesar de que los troyanos llegan hasta las naves 
de los aqueos.  
  Patroclo, entonces, viste la armadura de Aquiles pretendiendo 
engañar a los teucros; sin embargo, Héctor da muerte al amigo de 
Aquiles  y se queda con su armadura como trofeo, lo cual provoca la 
segunda cólera de Aquiles. Este, vestido con nuevas armas fabricadas 
por el dios Hefestos –deseoso de iracunda venganza– decide volver al 
combate para luchar contra Héctor a quien dará cruel muerte. En su furia, 
Aquiles hace que los caballos arrastren el cadáver. Luego, ya en su 
tienda, persuadido por los ruegos de Príamo, padre de Héctor, devuelve 
el cuerpo al cual los troyanos tributan honroso funeral. 

4.2 Fragmento 
 

Canto XXII 
 

MUERTE DE HÉCTOR 
 

*** 
 

Héctor: No huiré más de ti, oh hijo de Peleo, como hasta ahora. Tres 
veces di la vuelta, huyendo en torno de la gran ciudad de Príamo, sin 
atreverme nunca a esperar tu acometida. Mas ya mi ánimo me impele a 
enfrentarte, ora te mate, ora me mates tú. Ea, pongamos a los dioses por 
testigos, que serán los mejores y los que más cuidarán que se cumplan 
nuestros pactos: yo no te insultaré cruelmente, si Zeus me concede la 
victoria y logro quitarte la vida, pues tan luego como te haya despojado de 
las magníficas armas, oh Aquileo, entregaré el cadáver a los aqueos. 
Pórtate tú conmigo de la misma manera. 
Mirándole con torva faz respondió Aquileo, el de los pies ligeros: 
Aquileo: ¡Héctor, a quien no puedo olvidar! No me hables de convenios. 
Como no es posible que haya fieles alianzas entre los leones y los 
hombres ni que estén de acuerdo los lobos y los corderos, sino que 
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piensan continuamente en causarse daño unos a otros; tampoco puede 
haber entre nosotros ni amistad ni pactos, hasta que caiga uno de los dos 
y sacie de sangre a Ares. Revístete de toda clase de valor porque ahora te 
es preciso. Ya no te puedes escapar. Palas Atenea te hará sucumbir 
pronto, herido por mi lanza, y pagarás todos juntos los dolores de mis 
amigos, a quienes mataste cuando manejabas furiosamente la pica.  
En diciendo esto blandió y arrojó la fornida lanza. El esclarecido Héctor, al 
verla venir, se inclinó para evitar el golpe: clavose la broncínea lanza en el 
suelo, y Palas Atenea la arrancó y devolvió a Aquileo, sin que Héctor, 
pastor de hombres, lo advirtiese. 
Héctor: ¡Erraste el golpe, oh Aquileo, semejante a los dioses! Nada te 
había revelado Zeus acerca de mi destino, como afirmabas. Has sido un 
hábil forjador de palabras para que yo, temiéndote, me olvidara de  mi 
valor y mi fuerza. Pero no me clavarás la pica en la espalda, huyendo de ti: 
atraviésame el pecho cuando, animoso y frente a frente te acometa, si un 
dios te lo permite. Y ahora guárdate de mi broncínea lanza. ¡Ojalá que toda 
ella penetrara en tu cuerpo! La guerra sería más liviana para los teucros si 
tú murieses porque eres su mayor azote. 
Así habló, y blandiendo la ingente lanza, despidiola sin errar el tiro, pues 
dio un bote en medio del escudo del pelida. Pero la lanza fue rechazada 
por la rodela y  Héctor se irritó al ver que había sido arrojada inútilmente 
por su brazo; parose bajando la cabeza, pues no tenía otra lanza de 
fresno, y con recia voz llamó a Deífobo, el de luciente escudo, y le pidió 
una larga pica. Deífobo ya no estaba a su lado. Entonces Héctor 
comprendiolo todo y exclamó: 
Héctor: ¡Oh! Ya los dioses me llaman a la muerte. Creí que el héroe 
Deífobo se hallaba conmigo, pero está dentro del muro, y fue Atenea quien 
me engañó. Cercana tengo la perniciosa muerte, que ni tardará ni puedo 
evitarla. Así les habrá placido que sea a Zeus y a su hijo, el que hiere de 
lejos, los cuales, benévolos para conmigo, me salvaban de los peligros. Ya 
la parca me ha cogido. Pero no quisiera morir cobardemente y sin gloria, 
sino realizando algo grande que llegará a conocimiento de los venideros. 
Esto dicho, desenvainó la aguda espada, grande y fuerte, que llevaba en el 
costado. Y encogiéndose se arrojó como el águila de alto vuelo se lanza a 
la llanura, atravesando las pardas nubes para arrebatar la tierna corderilla 
o la tímida liebre; de igual manera arremetió Héctor blandiendo la aguda 
espada.  Aquileo embistiolo a su vez con el corazón rebosante de feroz 
cólera: defendía su pecho con el magnífico escudo labrado y movía el 
luciente casco de cuatro abolladuras... mientras pensaba en causar daño 
al divino Héctor y miraba cuál parte del hermoso cuerpo ofrecería menos 
resistencia. Éste lo tenía protegido por la excelente armadura de bronce 
que quitó a Patroclo después de matarle, y sólo quedaba descubierto el 
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lugar en que las clavículas separan el cuello de los hombros, la garganta, 
que es el sitio por donde más pronto sale el alma: por allí el divino Aquileo 
envasole la pica a Héctor que ya le atacaba, y la punta atravesando el 
delicado cuello asomó por la nuca. Pero no le cortó el gargüero con la pica 
de fresno que el bronce hacía poderosa para que pudiera hablar algo y 
responderle. Héctor cayó en el polvo, y el divino Aquileo se jactó del triunfo 
diciendo: 
Aquileo: ¡Héctor! Cuando despojabas el cadáver de Patroclo, sin duda te 
creíste salvado y no me temiste a mí porque me hallaba ausente. ¡Necio! 
Quedaba yo como vengador, mucho más fuerte que él, y te he quebrado 
las rodillas. A ti los perros y las aves te despedazarán ignominiosamente, y 
a Patroclo los aqueos le harán honras fúnebres. 
Con lánguida voz respondióle Héctor, el de tremolante casco: 
Héctor: Te lo ruego por tu alma, por tus rodillas y por tus padres: ¡No 
permitas que los perros me despedacen y devoren junto a las naves 
aqueas! Acepta el bronce y el oro que en abundancia te darán mi padre y 
mi veneranda madre, y entrega a los míos el cadáver para que lo lleven a 
mi casa, y los troyanos y sus esposas lo entreguen al fuego. 
 Mirándole con torva faz, le contestó Aquiles, el de los pies ligeros: 
 Aquileo: No me supliques, ¡perro!, por mis rodillas ni por mis padres. 
Ojalá el furor y el coraje me incitaran a cortar tus carnes y a comérmelas 
crudas. ¡Tales agravios me has inferido! Nadie podrá apartar de tu cabeza 
a los perros, aunque me traigan diez o veinte veces el debido rescate y me 
prometan más, aunque Príamo Dardánida ordene redimirte a peso de oro; 
ni, aun así, la veneranda madre que te dio a luz te pondrá en un lecho para 
llorarte, sino que los perros y las aves de rapiña destrozarán tu cuerpo. 
 Contestó, ya moribundo, Héctor, el de tremolante casco: 
 Héctor: Bien lo conozco, y no era posible que te persuadiese, porque 
tienes en el pecho un corazón de hierro. Guárdate de que atraiga sobre ti 
la cólera de los dioses, el día en que Paris y Febo Apolo te darán la 
muerte, no obstante tu valor, en las puertas Esceas. 
 Apenas acabó de hablar, la muerte le cubrió con su manto: el alma voló 
de los miembros y descendió al Hades, llorando su suerte, porque dejaba 
un cuerpo vigoroso y joven. Y el divino Aquiles le dijo, aunque muerto lo 
viera: 
Aquileo: ¡Muere! Y yo recibiré la Parca cuando Zeus y los demás dioses 
inmortales dispongan que se cumpla mi destino. 
 Dijo; arrancó del cadáver la broncínea lanza y, dejándola a un lado, quitóle 
de los hombros las ensangrentadas armas. Acudieron presurosos los 
demás aqueos, admiraron todos la  imponente y arrogante figura de Héctor 
y ninguno dejó de herirlo. Y hubo quien, contemplándole, habló así a su 
vecino: 
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Aquileo: ¡Oh dioses! Héctor es ahora mucho más blando en dejarse 
palpar que cuando incendió las naves con el ardiente fuego. 
 Así algunos hablaban, y acercándose lo herían. El divino Aquiles, ligero de 
pies, tan pronto como hubo despojado el cadáver, se puso en medio de los 
aqueos y pronunció estas aladas palabras: 
Aquileo: ¡Oh amigos, capitanes y príncipes de los argivos! Ya que los 
dioses nos concedieron vencer a ese guerrero que causó mucho más daño 
que todos los otros juntos, ea, sin dejar las armas cerquemos la ciudad 
para conocer cuál es el propósito de los troyanos: si abandonarán la 
ciudadela por haber sucumbido Héctor, o se atreverán a quedarse todavía 
a pesar de que éste ya no existe. Mas ¿por qué en tales cosas me hace 
pensar el corazón? En las naves yace Patroclo muerto, insepulto y no 
llorado; y no lo olvidaré, mientras me halle entre los vivos y mis rodillas se 
muevan; y si en el Hades se olvida a los muertos, aun allí me acordaré del 
compañero amado. Ahora, ea, volvamos cantando el peán a las cóncavas 
naves, y llevémonos este cadáver. Hemos ganado una gran victoria: 
matamos al divino Héctor, a quien dentro de la ciudad los troyanos dirigían 
votos cual si fuese un dios. 
Dijo; y, para tratar ignominiosamente al divino Héctor, le horadó los 
tendones detrás de ambos pies desde el tobillo hasta el talón; introdujo 
correas de piel de buey, y le ató al carro, de modo que la cabeza fuese 
arrastrando; luego, recogiendo la magnífica armadura subió y picó a los 
caballos para que arrancaran y éstos volaron gozosos. Gran polvareda 
levantaba el cadáver mientras era arrastrado; la negra cabellera se 
esparcía por el suelo, y la cabeza, antes tan graciosa, se hundía toda en el 
polvo; porque Zeus la entregó entonces a los enemigo. 
 

4.3 Crítica 
“Temor y compasión en los poemas homéricos” 
Por Graciela Cristina Zecchin de Fasano.  

 
“El aspecto emotivo de la compasión aparece de modo transparente en 
Aquiles para quien el EAEo~que siente por Príamo es inseparable de los 
eventos que son absolutamente penosos para él, como la pérdida de 
Patroclo, su muerte inminente y la separación irremediable de su padre. En 
consecuencia, cercano al AEOS del canto XXIV se halla un pasaje de la 
Retórica aristotélica (1 1.8.1 385 bll), en que EAEo~s e define como un 
"sentimiento penoso" adquirido por la visión de un mal cayendo sobre otro 
que se puede esperar que caiga sobre uno mismo. En general, la 
compasión constituye una experiencia penosa porque expresa el 
reconocimiento de la propia vulnerabilidad al infortunio, pero comporta una 
auténtica comprensión del mundo. De tal manera, el encuentro de Príamo 
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y Aquiles puede verse como el momento de climáctico en Ilíada porque al 
sentir piedad por Príamo, Aquiles alcanza una clase de visión interna 
acerca de la pena y cólera que lo han conducido a lo largo del poema. El 
valor de CAEOS resulta un valor cognitivo: es una visión dentro de las 
propias penas, ya que el EAEOS que Aquiles siente por Príamo es una 
expresión emocional de que la situación no le resulta ajena. La compasión, 
tal como Aristóteles la presenta en Poética está asociada con el placer, 
pero el placer deriva de una genuina comprensión del mundo y de la 
mortal vulnerabilidad que encuentra expresión en ella. Porque es una 
característica del hombre virtuoso estar dispuesto a ser afectado, una 
emoción como EAEOe~s constitutiva de la virtud, sin embargo, no le 
parecía a Aristóteles que qv5f30s O, en términos homéricos, aitió~ fuese 
parte de la virtud. La experiencia de EAEO~ de Aquiles purifica su más 
penosa emoción que es la brutalidad. Su experiencia se convierte en 
kátharsis  una limpieza de su cólera y pena. De ello se deduce que 
EAEOS es una clave para la poética de Homero, ya que los poemas 
ofrecen a la audiencia la vívida experiencia de las penas soportadas por 
los caracteres. 
La climáctica experiencia de EAEo~ de Aquiles ocurre dentro del contexto 
de una ceremonia de súplica que es crucial para nuestra comprensión del 
poema. La formalidad de la ceremonia ilumina la experiencia de los 
participantes, sugiere una actividad iterada y rutinaria y brinda una 
experiencia clarificadora, porque instala una conducta convencional y 
aceptada. 
Parte de la riqueza de la súplica es que es expresiva de las excelencias 
competitivas que dirigen la sociedad guerrera, pero la visión de estos 
valores se realiza desde el punto de vista distintivo de quien los pierde.' La 
forma de la súplica es una cristalización de la emoción del EAEo ~y de los 
valores que dan cabida a tales emociones. La súplica, debe comprenderse 
como la exposición pública, la "puesta en acto" de una emoción. Como la 
conducta del suplicante se halla fuertemente formalizada, genera una 
comunidad entre los participantes  esto es lo que se crea en el cierre de 
Ilíada entre Aquiles y Príamo. Podríamos decir que se trata de una 
comunidad por fusión, y refleja un sentido mortal de la vida. La percepción 
de Aquiles frente al padre de su peor enemigo no es una pérdida de su 
individualidad característica sino un crecimiento de su conciencia7”. 
 
5. La Odisea 

5.1 Resumen 
 

El poema inicia con la invocación a la musa para que nos haga su 
relato del héroe que naufragó después de la destrucción de Troya. Atenea 
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intercede y logra que Zeus acepte que el héroe regrese a su hogar. 
Disfrazada como rey Mentes, la diosa desciende a Itaca para arengar a 
Telémaco –cuya casa sufre el asedio de los pretendientes– a que vaya en 
busca de su padre. Ayudado por Atenea, quien le proporciona el barco y la 
tripulación, Telémaco viaja para conseguir noticias de su padre, luego de 
sortear las afrentosas respuestas de Antínoo y Eurímaco quienes exigen 
que Penélope escoja marido entre los aqueos para casarse. 

En Pilos, el rey Néstor relata a Telémaco el regreso de otros héroes 
desde Troya y la muerte de Agamenón, sin tener noticias de Odiseo y le 
sugiere que vaya a Esparta; allí Menelao –y Helena– le cuentan del 
cautiverio de Odiseo a manos de Calipso en la isla Ogigia. Hermes 
comunica a Calipso la orden de Zeus de liberar a Odiseo; pero este será 
avistado por Poseidón, quien lo alejará de Ítaca. En Esqueria, vestido con 
hojas, es encontrado por Nausícaa, hija del rey Alcínoo quien lo envía a un 
santuario de Atenea. Ante el rey, Odiseo relata su cautiverio en la isla de 
Calipso. Impresionado, Alcínooo le ofrece la mano de su hija. Era propio 
de la época brindar honores al huésped y, durante la fiesta, Odiseo 
compite con Laodamante a quien gana la prueba de lanzamiento de disco. 
El aedo Demódoco relata una historia sobre los amoríos clandestinos en 
los que Afrodita le es infiel a Hefestos con Ares. Al pedirle Odiseo que 
cuente sobre la caída de Troya y oír su relato, el itacense no puede 
contener el llanto, por lo que se ve obligado a revelar su identidad y, por 
ende, a relatar sus desventuras desde la caída de Troya, su salida del 
reino de Príamo con doce embarcaciones, su llegada a Ismaro, su paso 
por el país de los lotófagos, donde perdió a algunos de sus hombres que, 
imprudentes, comieron lotos con cuyo encantamiento no querían regresar 
a sus barcos; el encierro sufrido de parte de Polifemo en la isla de los 
cíclopes, de cómo el gigante se comió varios de sus hombres y el ingenio 
de Odiseo para escapar dejando engañado y ciego al cíclope. En la isla de 
Eolia, el rey Eolo le regala todos los vientos en una bolsa con la prohibición 
de que no abriera porque su contenido lo llevaría a Ítaca. La ambición de 
los hombres de Odiseo hizo que abrieran la bolsa; así, los vientos 
liberados los llevan lejos, a la isla de los lestrigones, gigantes 
antropófagos, donde son devorados los hombres de sus once 
embarcaciones. Huidos llegan a la isla Eea, allí una hechicera llamada 
Circe, hija del Sol, convierte en cerdos a algunos hombres. Odiseo logra 
evadir su hechizo, pero queda cautivo durante un año, al cabo de cuyo 
tiempo solicita su libertad. Antes, acuden al Hades para consultar a 
Tiresias, quien le predice su llegada a Ítaca. Anticlea, su madre, le relata 
haber muerto de pena por su prolongada ausencia. Acude el alma de 
Agamenón, en cuyo diálogo se entera haber sido muerto por traición de su 
esposa Clitemnestra y Egisto; asimismo, habla con Aquileo, el cual le 
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pregunta por Peleo, su padre y por su hijo Neoptólemo. De regreso a la 
isla de Circe, esta ayuda a la tripulación de Odiseo a salvar del 
encantamiento de las sirenas, así como sortean la presencia de Caribdis y 
Escila. Los hombres de Odiseo, sin embargo desobedecen los consejos de 
Circe y devoran las vacas prohibidas, por lo que Zeus castiga a la 
tripulación con una tormenta en la cual morirán todos, excepto Odiseo. El 
héroe culmina relatando que fue retenido por Calipso en la isla Ogigia, 
durante siete años. 

Conducido por los feacios, Odiseo desembarca en Ítaca, donde será 
ayudado por un pastor, que en verdad será su protectora Atenea, quien le 
hará transformarse en un mendigo a fin de despistar a los pretendientes de 
Penélope. Visita a Eumeo, encargado de las porquerizas, de quien obtiene 
información y alojamiento. 

En Lacedemonia, Telémaco tiene un sueño por el cual Atenea le 
advierte que debe regresar a Ítaca; en el camino deberá sortear el 
atentado de los pretendientes y luego se dirigirá a las porquerizas, siempre 
guiado por Atenea. Odiseo se descubrirá ante su hijo y, sabiendo solo ellos 
la verdad de su identidad trazan el plan para rescatar el palacio de los 
pretendientes 
Teoclímeno profetiza que Odiseo vive. Ya en casa, aún disfrazado de 
mendigo, Odiseo será reconocido por su perro Argos. Los pretendientes 
desprecian al mendigo durante el banquete y Penélope le inquiere sobre 
Odiseo. Serán otra vez Iro, mendigo del pueblo; Melanto, esclava de 
Odiseo y Eurímaco quienes mortificarán al mendigo, desconociendo su 
verdadera identidad. 
Para llevar a cabo el plan, Odiseo y Telémaco esconden las armas. Luego, 
ante la insinuación del mendigo de que conocía a Odiseo, Penélope le pide 
pruebas y el mendigo le relata cómo era el manto que portaba Odiseo. Al 
lavarle los pies a Odiseo, su esclava Euriclea lo reconoce por la cicatriz de 
una herida que un jabalí le había hecho en la pierna, sin embargo Odiseo 
le pide mantener el secreto. Penélope decide hacer una contienda entre 
los pretendientes para que el ganador la despose. 
Pese a que el adivino Teoclímeno advierte a los pretendientes acerca de 
una desgracia, estos se ríen de él y continúan su asedio a la reina. 
La contienda convocada por Penélope consiste en disparar con el arco de 
Odiseo haciendo pasar la flecha a través del ojo de doce hachas para 
casarse con la reina. Ninguno de los pretendientes lo logra. El “mendigo” 
se dispone a tensar el arco ante las protestas de los pretendientes y, a una 
orden disimulada orden del “mendigo”, Eumeo y Filetio, cierran las puertas 
mientras Euriclea encierra a las mujeres. Odiseo dispara la flecha que 
pasa a través del ojo de las hacas; ante la sorpresa de los pretendientes, 
Telémaco se ubica junto a su padre quien se ha despojado de sus 
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harapos, al tiempo que Antínoo –quien pretendía huir– es atravesado por 
una flecha de Odiseo. Todos los pretendientes serán ajusticiados, excepto 
Femio, el aedo, y Medonte, el heraldo; la casa fue purificada con azufre.    
Incrédula, Penélope debe escuchar de labios de Odiseo cómo fabricó el 
lecho nupcial, ante lo cual ella reconoce al esposo ausente. Luego, Odiseo 
va en busca de Laertes, su padre.  
Una nueva batalla se suscita cuando el padre de Antínoo llega a buscar 
venganza, pero por intermediación de Atenea y Zeus se establece una 
tregua y un convenio de paz. 

 
 
5.2 Fragmento 

 
Canto X 

El palacio de Circe, la hechicera 
 
«"¿Quién y de dónde eres? ¿Dónde tienes tu ciudad y tus padres? Estoy 
sobrecogida de admiración, porque no has quedado hechizado a pesar de 
haber bebido estos brebajes. Nadie, ningún otro hombre ha podido 
soportarlos una vez que los ha bebido y han pasado el cerco de sus 
dientes. Pero tú tienes en el pecho un corazón imposible de hechizar. Así 
que seguro que eres el asendereado Odiseo, de quien me dijo el de la 
varita de oro, el Argifonte que vendría al volver de Troya en su rápida, 
negra nave. Conque, vamos, vuelve tu espada a la vaina y subamos los 
dos a mi cama, para que nos entreguemos mutuamente unidos en amor y 
lecho." 
«Así dijo, pero yo me dirigí a ella y le contesté: 
«"Circe, ¿cómo quieres que sea amoroso contigo? A mis compañeros los 
has convertido en cerdos en tu palacio, y a mí me retienes aquí y, con 
intenciones perversas, me invitas a subir a tu aposento y a tu cama para 
hacerme cobarde y poco hombre cuando esté desnudo. No desearía 
ascender a tu cama si no aceptaras al menos, diosa, jurarme con gran 
juramento que no vas a meditar contra mí maldad alguna." 
«Así dije, y ella al punto juró como yo le había dicho. Conque, una vez que 
había jurado y terminado su promesa, subí a la hermosa cama de Circe. 
«Entre tanto, cuatro siervas faenaban en el palacio, las que tiene como 
asistentas en su morada. Son de las que han nacido de fuentes, de 
bosques y de los sagrados ríos que fluyen al mar. Una colocaba sobre los 
sillones cobertores hermosos y alfombras debajo; otra extendía mesas de 
plata ante los sillones, y sobre ellas colocaba canastillas de oro; la tercera 
mezclaba delicioso vino en una crátera de plata y distribuía copas de oro, y 
la cuarta traía agua y encendía abundante fuego bajo un gran trípode y así 
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se calentaba el agua. Cuando el agua comenzó a hervir en el brillante 
bronce, me sentó en la bañera y me lavaba con el agua del gran trípode, 
vertiéndola agradable sobre mi cabeza y hombros, a fin de quitar de mis 
miembros el cansancio que come el vigor. Cuando me hubo lavado, ungido 
con aceite y vestido hermosa túnica y manto, me condujo e hizo sentar 
sobre un sillón de clavos de plata, hermoso, bien trabajado y bajo mis pies 
había un escabel. Una sierva derramó sobre fuente de plata el aguamanos 
que llevaba en hermosa jarra de oro, para que me lavara, y al lado 
extendió una mesa pulimentada. La venerable ama de llaves puso comida 
sobre ella y añadió abundantes piezas escogidas, favoreciéndome entre 
los presentes. Y me invitaba a que comiera, pero esto no placía a mi ánimo 
y estaba sentado con el pensamiento en otra parte, pues mi ánimo 
presentía la desgracia. Cuando Circe me vio sentado sin echar mano a la 
comida y con fuerte pesar, colocose a mi lado y me dirigió aladas palabras: 
«"¿Por qué, Odiseo, permaneces sentado como un mudo consumiendo tu 
ánimo y no tocas siquiera la comida y la bebida? Seguro que andas 
barruntando alguna otra desgracia, pero no tienes nada que temer, pues 
ya te he jurado un poderoso juramento." 
«Así habló, y entonces le contesté diciendo: 
«"Circe, ¿qué hombre como es debido probaría comida o bebida antes de 
que sus compañeros quedaran libres y él los viera con sus ojos? Conque, 
si me invitas con buena voluntad a beber y comer, suelta a mis fieles 
compañeros para que pueda verlos con mis ojos." 
«Así dije; Circe atravesó el mégaron con su varita en las manos, abrió las 
puertas de las pocilgas y sacó de allí a los que parecían cerdos de nueve 
años. Después se colocaron enfrente, y Circe, pasando entre ellos, untaba 
a cada uno con otro brebaje. Se les cayó la pelambre que había producido 
el maléfico brebaje que les diera la soberana Circe y se convirtieron de 
nuevo en hombres aún más jóvenes que antes y más bellos y robustos de 
aspecto. Y me reconocieron y cada uno me tomaba de la mano. A todos 
les entró un llanto conmovedor -toda la casa resonaba que daba pena , y 
hasta la misma diosa se compadeció de ellos. Así que se vino a mi lado y 
me dijo la divina entre las diosas: 
«"Hijo de Laertes, de linaje divino, Odiseo rico en ardides, marcha ya a tu 
rápida nave junto a la ribera del mar. Antes que nada, arrastrad la nave 
hacia tierra, llevad vuestras posesiones y armas todas a una gruta y vuelve 
aquí después con tus fieles compañeros." 
«Así dijo, mi valeroso ánimo se dejó persuadir y me puse en camino hacia 
la rápida nave junto a la ribera del mar. Conque encontré junto a la rápida 
nave a mis fieles compañeros que lloraban lamentablemente derramando 
abundante llanto.  
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DANTE ALIGHIERI: DIVINA COMEDIA 

 
1. Contexto histórico cultural 

- La Divina Comedia, obra magistral 
de Dante (1265 – 1321), pertenece a 
la Edad Media, período de desarrollo 
feudal y monárquico. 

- La historia conoce a la época 
comprendida entre los siglos XI y XV 
con el nombre de Baja Edad Media. 

- Europa manifiesta un desarrollo 
excepcional: ciudades, catedrales 
góticas, universidades. 

- En lo ideológico, es una etapa de 
cambios políticos con incremento del 
poder real y expansión del 
pensamiento cristiano. Sin embargo, se le considera también como 
la época de oscurantismo, ya que no se permite el desarrollo de la 
ciencia racional. 

- Inventada y difundida la imprenta, esta dio a la literatura un 
particular impulso e importancia, sobre todo en los medios cultos y 
monásticos. 

- Literatura medieval. Durante esta época se desarrolla una 
literatura predominantemente religiosa, muchas veces anónima 
que se manifiesta en himnos litúrgicos y paralitúrgicos. 

 
2. Il dolce stil novo 

- Se conoce como literatura del Dulce estilo nuevo a la creada 
por un grupo de escritores italianos de la segunda mitad del siglo 
XIII. Esta es una expresión toscana (dialecto en el que está escrita 
originalmente la Divina comedia). 

- La expresión fue extraída del Canto XIV del Purgatorio de la 
Divina Comedia. 

- El amor cortés toma un trasfondo religioso y se acompaña 
de la idealización de la mujer. 

- Refleja la consolidación de la escritura e interés por la 
lengua vernácula. 

- Dante elabora sus ideas sobre el estilo, lengua, forma y 
metro más adecuados para valorar esencialmente la autenticidad 
del sentimiento poético y la dulzura y sutileza del tono. 
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3. Dante Alighieri 
 3.1 Referencias biográficas 

Dante, diminutivo de Durante, nació en Florencia, Italia, en el año 
1265. Durante su formación infantil asistió a escuelas del 
convento franciscano de Santa Croce en donde estudió artes 
liberales. 
Un hecho de su adolescencia marcó su vida: su amor por Beatriz 
Portinari, a quien conoció hacia 1274. Ella será su musa de 
aspecto angelical en su poesía, a quien le dedicará su obra 
poética “Vita nova”.  
Beatriz contrae matrimonio con Simón de Bardi. Dante se 
incorpora al ejército güelfo participando activamente. Participó 
como soldado en favor de los güelfos, en el sitio de Poggio di 
Santa Cecilia contra los aretinos (1285) y fue jinete en la batalla 
de Campaldino (1289), también contra los gibelinos. 
La temprana muerte de Beatriz sumió al poeta en la depresión. 
Se dedica a estudiar a los clásicos y en 1295 contrae matrimonio 
con Gemma Donati con la cual tiene cuatro hijos: Giovanni, 
Pietro, Jacopo y Antonia. 
De su formación humanista con Brunetto Latini y de sus lazos 
intelectuales con Guido Cavalcanti nacería la concepción 
subliminal de la mujer, connotación que Dante concede a Beatriz. 
Cuando murió Beatriz, Dante se consoló con una visión en la que 
la amada aparecía como parte de la corte celestial, y el poeta se 
propuso volver a hablar de Beatriz solo para decir aquello que 
nunca fue escrito de una mujer. Quince años más tarde, en 
la Divina Comedia, se revelaría el alcance poético de esta 
promesa. 
Tuvo una muy activa vida política. Perteneció a una facción de 
los güelfos denominada los blancos (“moderados”).  
En Florencia había una división entre dos familias, los “Cerchi”, 
llamados “los blancos” y los “Donatti”, llamados “los negros”; 
Dante pertenece a los primeros.  
Los “blancos”, dueños del gobierno, no pudieron oponerse a la 
entrada del Rey de Francia, de lo cual los Donatti consiguieron el 
aprecio del Papa. Derrotados los güelfos por los magnates de 
Donatti, muchos fueron desterrados, entre ellos Dante. 
Condenado por sentencia de marzo de 1302,  jamás pudo volver 
a Florencia. Intenta varias veces pero fracasa y se dirige a la alta 
Italia donde encuentra protección en la familia de los Scaligeri, 
señores de Verona.  
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Así empieza la vida de destierro, en donde comienza a escribir 
“El Convivio”, libro en el que estudia los problemas más 
profundos que preocupan al pensamiento medieval. Durante ese 
tiempo, continúa trabajando en la “Commedia”, que no se sabe 
cuándo empezó a escribirla, pero que debió terminarla en los 
tiempos finales de su vida, porque los últimos cantos fueron 
hallados por sus hijos después de su muerte. 
Siempre incursionando en política, escribió “La Monarquía”, 
tratando de contribuir con la pacificación.  
A la edad de 56 años y sin haber regresado a su añorada 
Florencia, muere en Rávena, el 14 de setiembre de 1321. 

   
3.2 Producción literaria 

 “Vida Nueva” (1283 – 1292) 

 “Rimas” - Compuestas en su juventud. 

 “De vulgar elocuencia” 

 “El Convivio” (1304 – 1307) 

 “El cancionero” 

 “La Monarquía” (1310 – 1312) 

 “La Divina Comedia”. La empezó probablemente entre 1307 y 
1308 y la compuso hasta el final de su vida. 

 
3.3 Características de su producción 

 Su obra esencialmente poética muestra un ágil empleo del 
idioma y está pletórica de símbolos. 

 Es un experto en los recursos de la metáfora, la comparación 
y las descripciones de corte magistral. 

 Su forma predilecta en el discurso es la narración. 
 Su obra muestra la religiosidad de la época, el cristianismo 

como elemento ideológico fundamental en la cultura medieval.  
 En su obra puede apreciarse la majestuosidad del tono épico, 

la sublimación de la lírica y cierto afán didáctico moralizante.  
 

4. La “Divina Comedia” 
 4.1 Resumen 

El poema es una alegoría de fe por la cual el poeta, de formación 
cristiana, nos cuenta haber descendido a las profundidades de la 
tierra –la “selva oscura”– donde fue intercedido por tres fieras: 
una pantera, un león y una loba, que representan, 
respectivamente la lujuria, la soberbia y la avaricia. La presencia 
de una sombra le anuncia ser Virgilio, poeta admirado por Dante, 
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quien le revelará, además haber sido enviado por Beatriz para 
guiarlo por el Infierno y Purgatorio.  
Entran al Infierno, el cual está representado por un amplio 
abismo cónico, dividido en nueve círculos concéntricos que se 
internan hasta el centro de la tierra en donde está Lucifer. 
 En el primer círculo, se encuentran los niños inocentes, los 

patriarcas y hombres ilustres de la antigüedad  anterior a 
Cristo. 

 En el segundo, “que contiene menos espacio pero mucho 
dolor”, se hallan los lujuriosos, los pecadores carnales. 

 El tercero es el de “la lluvia eterna, maldita, fría y densa que 
cae siempre con la misma fuerza”, allí están los glotones. 

 En el cuarto, se hallan los avaros y los pródigos, lanzándose 
enormes pesos. 

 El quinto círculo encierra a los irascibles, los coléricos, que se 
destrozan con sus propios dientes. 

 En el sexto se encuentran los herejes de todos los tiempos. 
 En el séptimo, que se halla dividido en tres secciones, están 

los violentos contra otros y contra sí mismos, los suicidas. 
 El octavo círculo se compone de diez fosas en donde está los 

rufianes y seductores, los aduladores, los adivinos, los 
barateros y los falsificadores. 

 En el noveno círculo, que se encuentra guardado por gigantes 
mitológicos, se encuentran los traidores a su patria, a sus 
parientes, a sus amigos, etc. 

 En el rincón más profundo del infierno están Lucifer y Judas 
Iscariote. 

 
Seguidamente, Dante y Virgilio pasan al Purgatorio, enclavado en 
una alta montaña sobre una isla terrenal del hemisferio sur, en el 
lugar exacto donde cayó Satanás. También está dividido en 
nueve terrazas. Aquí los penitentes están clasificados según los 
siete pecados capitales en siete gradas. El guardián del 
cementerio es Catón –político romano quien, dignamente, prefirió 
quitarse la vida antes que humillarse en esclavitud ante César– 
quien muestra a Dante cómo llegan las almas a su reino. 
En el Purgatorio hay constantes alusiones a la tierra como una 
esfera, se discute sobre las estrellas y sobre las posiciones del 
sol, las distintas zonas horarias, lo que demuestra conocimientos 
científicos de la época. 
Ya en las puertas del Paraíso aparece Beatriz y huye Virgilio. 
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El Paraíso comprende nueve cielos como esferas que giran 
alrededor de la tierra. Esta concepción es de influencia 
aristotélica. Aquí, Dante es examinado por San Pedro, Santiago y 
San Juan sobre las tres virtudes teologales, tiene una primera 
visión de Dios y se revela a sus ojos el misterio de la divinidad. 
Dante simboliza el paraíso con la capacidad de las almas de 
amar a Dios y por lo tanto, en función de ese amor, se establece 
una jerarquía celestial en la que el alma puede ir ascendiendo de 
uno a otro cielo superior. Destaca esta idea de un alma más 
desarrollada que otras en cuanto a su proximidad con Dios. 

 
 4.2 Fragmento 

Inscripción que –según Dante en la “Divina Comedia”- figura en la 
entrada al Infierno.    

 
Por mí se va a la ciudad  doliente; 
por mí se va al eterno tormento; 

por mí se va tras la maldita gente. 
 
 

Movió a mi autor el justiciero aliento; 
me hizo la divina gobernanza, 

el primer amor, el alto pensamiento. 
 

Antes de mí no hubo jamás crianza, 
sino lo eterno, yo por siempre duro. 

Oh, los que entren, dejen toda esperanza. 
 
 

Canto Primero 
 

 En medio del viaje de nuestra vida, errante me encontré en una 
selva oscura, por haberme apartado de la vida recta. ¡Ay, cuán 
duro me resulta relatar lo salvaje, áspera y fuerte que era esta 
selva , que en la mente renueva mi temor; tan triste, que solamente 
la muerte le supera.  
Pero antes de hablar del bien que allí encontré, revelaré otras 
cosas que vi por suerte. 
 No sabré explicar cómo entré en ella. Es que estaba tan 
adormecido cuando abandoné el verdadero camino. Pero al llegar 
al pie de una cuesta –donde terminaba el valle que me había 
llenado de miedo el corazón- miré hacia arriba y vi su cima 
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revestida ya de los rayos del planeta que nos guía con toda 
seguridad por todos los senderos. Entonces se calmó un tanto el 
miedo que había permanecido en el lago de mi corazón durante la 
noche que pasé con tanta angustia. Y del mismo modo que aquel 
que, saliendo adelante fuera del piélago, al llegar a la playa se 
vuelve a las ondas peligrosas y las contempla, así mi espíritu, 
fugitivo aún, se volvió hacia atrás para mirar el lugar del que no 
salió nunca nadie vivo. 
 Después de haber dado algún reposo a mi fatigado cuerpo, 
continué subiendo por la solitaria pendiente, procurando afirmar 
siempre aquel de mis pies que estuviera más abajo. Al principio de 
la cuesta se me apareció una pantera ágil, de rápidos movimientos 
y cubierta de manchada piel. No se apartaba de mi vista sino que 
interceptaba de tal modo mi camino que me volví muchas veces 
para retroceder. Era el momento en que apuntaba el día y el sol 
subía rodeado de aquellas estrellas que estaban con él cuando el 
Amor Divino imprimió el primer movimiento a todas las cosas 
bellas de la creación. Hora y estación tan dulces me daban 
motivos para augurar bien de la pintada piel de aquella fiera. Pero 
no tanto que no me infundiera terror el aspecto de un león que a su 
vez se me apareció. Me pareció que venía contra mí, con la 
cabeza alta y con un hambre tan rabioso que hasta el aire parecía 
temerle. 
 Siguió al león una loba que, en medio de su aspecto 
demacrado, parecía cargada de todos los deseos y que ya había 
obligado a mucha gente a vivir en la miseria. El fuego que 
despedían sus ojos me causó tal turbación que perdí la esperanza 
de llegar a la cima. Y así como el que se deleita en atesorar, 
llegado el tiempo en que sufre una pérdida se entristece y la llora 
con todos sus pensamientos, así me hizo padecer aquella fiera 
inquieta que, viniendo a mi encuentro, poco a poco me iba 
empujando hacia donde el sol perdía la luz. Mientras yo retrocedía 
hacia el valle, se presentó a mi vista una persona que por su 
prolongado silencio parecía mudo. Cuando lo vi en aquel gran 
desierto, le grité: 
 - Ten piedad de mí, quienquiera que seas, sombra u hombre 
verdadero. 
 - No soy ya hombre –me respondió-, pero lo he sido. Mis 
padres fueron lombardos y ambos tuvieron a Mantua por patria. 
Nací en los tiempos gloriosos de Julio César, aunque algo tarde, y 
vi a Roma bajo el mando del buen Augusto en tiempo de los 
dioses falsos y engañosos. Poeta fui y canté a Eneas, aquel justo 



LITERATURA 

 

hijo de Anquises que volvió de Troya después del incendio de la 
soberbia Ilión. Pero, ¿por qué te entregas de nuevo a tu aflicción? 
¿Por qué no asciendes al delicioso monte (el camino que conduce 
a la virtud), que es causa y principio de todo goce? 
 - ¡Oh! ¿Eres tú aquel Virgilio, aquella fuente que derrama tan 
ancho caudal de elocuencia?- le respondí ruboroso-. ¡Ah! ¡Honor y 
antorcha de los demás poetas! Válgame contigo el prolongado 
estudio y el gran amor con que he leído y meditado tu obra. Tú 
eres mi Maestro y mi autor predilecto. Tú solo eres aquel de quien 
he imitado el bello estilo que me ha dado tanto honor. Mira esa 
fiera que me obliga a retroceder. Líbrame de ella, famoso sabio, 
porque con su aspecto se estremecen mis venas y late con 
precipitación mi pulso. 
 - Te conviene seguir otra ruta- me respondió al verme llorar-, si 
quieres huir de este sitio salvaje. Porque esa fiera ante la cual te 
espantas no deja pasar a nadie por su camino, sino que se opone 
a ello matando al que a tanto se atreve. Su instinto es tan malvado 
y cruel que nunca ve satisfecho sus ambiciosos deseos y, después 
de comer, tiene más hambre que antes. Muchos son los animales 
a quienes se une, y serán aun muchos más hasta que venga el 
Mastín y la haga morir entre dolores. Éste no se alimentará de 
tierra ni de oro sino de sabiduría, de amor y de virtud. Será la 
salvación de esta humilde Italia por la que murieron tantas 
personas. Perseguirá  a la loba de ciudad en ciudad hasta que la 
haya arrojado en el infierno, de donde en otro tiempo la hizo salir la 
envidia. Ahora, por tu bien, pienso y veo claramente  que debes 
seguirme. Yo seré tu guía y te sacaré de aquí para llevarte a un 
lugar eterno, donde oirás aullidos desesperados. Verás los 
espíritus dolientes de los antiguos condenados que llaman a gritos 
a la segunda muerte. Verás también a los que están contentos 
entre las llamas porque esperan, cuando llegue la ocasión, tene5r 
un puesto entre los bienaventurados. Si quieres enseguida subir 
hasta ellos, te acompañará en este viaje un alma más digna que 
yo. Te dejaré con ella cuando yo parta, pues el Emperador que 
reina en las alturas no quiere que por mediación mía se entre en 
su ciudad porque fui rebelde a su ley. Él impera en todas partes y 
reina arriba. Arriba está su ciudad y su alto trono. ¡Oh! ¡Feliz a 
quien elige para habitar en su reino! 

 
 4.3 Crítica  
 Según el propio Dante la Comedia puede ser leída en cuatro 
sentidos diferentes, estos cuatro sentidos coinciden, según Edy Mingunzzi 
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en El enigma fuerte. El código oculto de la Divina Comedia, con los cuatro 
elementos y las cuatro causas aristotélicas: “el literal corresponde a la 
tierra y a la causa material, el alegórico al aire y a la causa formal, el moral 
al agua y a la causa eficiente, y el anagógico al fuego y a la causa final” 
(29). 
El sentido anagógico es el más profundo y complejo de los cuatros, se 
refiere a un conocimiento que no puede ser adquirido sino por la 
experiencia, y que solamente puede ser transmitido a través de un 
lenguaje polisémico y simbólico, que permita al espíritu vislumbrar aquello 
que la mente es incapaz de comprender. 
La interpretación esotérica de la obra de Dante puede sostenerse en la 
participación activa en la orden iniciática Fedeli d´Amore. Según los 
registros el autor ingresó a esta orden a la edad de 18 años. Consta que 
fue iniciado en 1º grado por Brunetto Latini y se desprende de sus obras 
que alcanzó la dignidad de Gran Maestre. (Joseph Gallagher). Según 
Gallagher, el primer soneto de la “Vida Nueva” fue escrito en honor a la 
orden. No debe extrañar la escasez de referencias al respecto, pues esta 
orden fue mantenida en secreto debido al temor a la persecución de la 
Iglesia Católica. 
Parte de la filosofía de la orden consistía en criticar el comportamiento de 
altos dignatarios eclesiásticos que se preocupaban casi exclusivamente de 
su poder terrenal y se alejaban de su deber espiritual de acercar al hombre 
a Dios y, por tanto, a la Virtud. 
Por otra parte esta orden tenía por finalidad restituir el cristianismo a su 
primera pureza para así regenerar la sociedad. MacLennan sostiene que 
los Fideli d`Amore “forman una hermandad cerrada dedicada a lograr una 
armonía entre los lados sexual y emocional de su naturaleza, y sus 
aspiraciones intelectuales y místicas”. No debe malinterpretarse el interés 
sexual de esta orden, pues su sistema se basaba en la armonía y equilibrio 
entre los aspectos masculino y femenino de cada ser humano, utilizando 
como medio de ascenso hacia la virtud al Amor Divino. “Su práctica 
también incluye la formación de la imaginación para mantener la imagen 
del amado en la forma de una dama”. 
La relación de Dante con Beatriz, que la transforma en un ideal femenino 
hasta llegar al punto de la sublimación, se relaciona, en primer lugar, con 
la representación de la mujer en el amor cortés; pero en segundo lugar, se 
pueden descubrir ciertas variantes que indican que el amor cortés no 
explica completamente esta relación. Entre ellas se presenta la 
representación de la mujer como principio activo y creador, pues en el 
amor cortés la mujer era considerada un principio pasivo. 
Continuando con la simbología trinitaria, tres son los guías de Dante a 
través de su peregrinaje iniciático, el primero es Virgilio, que representa el 
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conocimiento y la sabiduría clásica, su segundo guía es Beatriz, el impulso 
motivador del viaje de restauración de su virtud, y finalmente, el tercer guía 
es San Bernardo, inspirador de la Orden del Temple. 
Además al principio de su viaje Dante se encuentra con tres animales 
simbólicos (la pantera, el león y la loba), tres son los mayores traidores 
(Judas, Bruto y Casio) y tres las caras de Lucifer, en oposición a la 
Trinidad. 
Es profundamente simbólico que Dante inicie su viaje un Viernes Santo, 
pues coincide con la muerte de Cristo, su descenso a los infiernos y 
resurrección. 
El primer canto del Infierno es considerado un canto introductorio, en el 
que Dante explica la situación en que se encuentra antes de iniciar el 
camino. El autor sitúa su viaje a la edad de treinta y cinco años, y señala 
haber extraviado su senda. Su estado espiritual se presenta sombrío, pues 
reconoce haber estado dormido, es decir, sin la voluntad para mantenerse 
fiel al camino recto, permitiendo que la realidad, el pecado, la confusión y 
la ignorancia del mundo dirigieran su devenir. 
Es de especial importancia que, en este punto, Dante se dirija hacia un 
monte y que al contemplar la cima de éste diga que “ya vestían los rayos 
del planeta que lleva recto por cualquier camino”. No debe olvidarse que el 
autor ya poseía un conocimiento iniciático y, por tanto, sabía que la forma 
de abandonar la selva oscura era el conocimiento, o simbólicamente, subir 
al monte. Inicia el ascenso, pero aparecen ante él la pantera, simbolizando 
a la lujuria, el león, simbolizando la soberbia y vanidad, y la loba, es decir 
la codicia, la ambición y el poder. 
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WILLIAM SHAKESPEARE: EL REY LEAR 
 
1. Contexto histórico cultural 

 El reinado de Isabel I (1533 – 1603) le otorga a Inglaterra 
estabilidad y modernidad.    

 Inglaterra alcanza a ser considerada como potencia imperial: la 
reina favoreció el desarrollo de la economía capitalista, fortalecida 
políticamente por la nobleza rica y la clase señorial de los 
terratenientes. 

 Se desarrolla la filosofía empírica y las bases para el método 
científico de Francis Bacon (1561 – 1626).  

 Impulsados por el mecenazgo y la nobleza culta, aparecieron los 
primeros teatros abiertos, especialmente diseñados para esa 
finalidad.  

 Isabel I concede mucha importancia al teatro al cual se le conoce 
como Teatro isabelino. 

 Hacia el siglo XVII, sin embargo hay un resquebrajamiento del 
estado monárquico. Isabel –quien no había dejado descendencia–
había sido sucedida por Jacobo I a partir de 1603. Jacobo, de la 
dinastía Estuardo, hizo un gobierno unificado: Inglaterra, Escocia 
e Irlanda. La conspiración de la pólvora (1605), conflictos con el 
Parlamento culminaron con la guerra civil (1642 – 1651).    

 
2. El Teatro Isabelino  

 Representa una propuesta que postula la ruptura con los moldes 
clásicos. 

 Trasgresión de la unidad aristotélica de espacio, tiempo y acción. 

 Fusión de los géneros por la inserción cómica del clown. 

 Alterna el verso con la prosa. 

 Se mezclan los personajes nobles con los plebeyos. 
 
3. El Teatro del Renacimiento 
 2.1 Características 

 El teatro renacentista tiene como fin divertir al público, con lo 
cual consiguió su popularidad, un teatro libre de doctrinas y 
consejas. 

 Su género más popular es la comedia del arte que goza de 
cierto espacio para la improvisación. 

 El uso de la máscara o clown permite identificar y diferenciar 
a los personajes. 

 Se desarrolló tres tipos de representación: cortesana, de la 
clase noble; populista, de argumento accesible y dirigido al 
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público y erudita, con fines didácticos y desarrollados en 
ámbitos académicos como la universidad. 

 
2.2  Representantes 

 Christopher Marlowe (1564-1593), dramaturgo, poeta y 
traductor, quien popularizó el verso blanco y se considera 
predecesor a Shakespeare. 

 Ben Jonson (1572-1637), dramaturgo controversial, poeta y 
actor. 

 William Shakespeare Arden, dramaturgo y lírico. 

 Thomas Wyatt, lírico renacentista que adaptó el soneto 
italiano a la métrica del inglés. 

 En la prosa se conoce la obra de Tomás Moro. 
 

  
3. Autor 

3.1  Referencias biográficas 
De Shakespeare, escritor de una vida casi legendaria, del cual 
existen muchas suposiciones y muy pocos datos comprobados, 
se sabe que en Nació en 1564 en Stratford-upon-Avon 
(Inglaterra) y fue el tercero de ocho hijos. No se tiene registro que 
informe que haya tenido estudios universitarios. 
En 1582 –apenas tenía 18 años de edad– se casó con Anne 
Hathaway, hija de un granjero, con la cual tuvo tres hijos: 
Susana, y dos mellizos: Hamnet, niño que fallece a los once años 
y Judith.  
Su obra de juventud son los versos que escribía; pero sobre todo 
gustaba de asistir a las representaciones que las compañías de 
cómicos de la legua ofrecían en la Sala de Gremios de Stratford, 
mascaradas, fuegos artificiales, cabalgatas y funciones teatrales 
con que se celebraban las visitas de la reina al castillo de 
Kenilworth. 
Hacia 1588, se estableció en Londres, puesto que debió 
abandonar Stratford al haber sido sorprendido en cacería ilegal, 
en las propiedades de Sir Thomas Lucy, juez de paz de la 
ciudad. Dos años más tarde trabaja como actor para la compañía 
Chaberlain’s Men y hubo de conseguir el mecenazgo de Henry 
Wriothesley, conde de Southampton. En 1593 publica su primer 
libro de éxito: "Venus y Adonis", que será sucedido de inmediato 
por el éxito de "La violación de Lucrecia", un año más tarde. Son 
célebres también sus "Sonetos", de temática amorosa y corte 
renacentista. 
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Se dice que en 1599, la compañía Chamberlain’s Men terminó de 
construir el teatro Globo en el cual el autor representaría la 
mayoría de sus obras dramáticas. Esta dedicación al teatro –
escribía para la representación escénica– probablemente, hizo 
que el escritor descuidara la edición de sus obras que no se 
hicieron sino hasta después de su muerte. 
Su éxito teatral lo llevó a mejorar su economía, pues llegó a ser 
accionista propietario del teatro Globo, con lo cual ayudó a su 
padre económicamente e incluso le compró un título nobiliario en 
1596, cuyo escudo aparece en el monumento al poeta construido 
poco después de su muerte en la iglesia de Stratford. 
En 1611 se retiró del teatro y fue a vivir a su pueblo natal. Había 
hecho edificar su casa en Stratford, a la que denominó como 
New Place. 
Falleció en su localidad natal el 23 de abril de 1616, el mismo día 
de la muerte de Cervantes y el Inca Garcilaso de la Vega.  
  

3.2  Producción literaria 
Comedias 
Los dos caballeros de Verona, 1592. 
La comedia de las equivocaciones, 1593. 
La fierecilla domada, 1594. 
Trabajos de amor perdidos, 1595. 
 
Grandes comedias 
El mercader de Venecia, 1597. 
Mucho ruido y pocas nueces, 1599. 
Las alegres comadres de Windsor, 1599. Noche de Reyes, 1601.  
 
Comedias de conflicto (o comedias/obras problemáticas) 
Bien está lo que bien acaba, 1602. 
Medida por medida, 1604. 
 
Tragicomedias románticas (o comedias tardías o romances) 
Pericles, 1608. 
Cimbelino, 1610. 
El cuento de invierno, y La Tempestad, 1611.    

  
Dramas históricos 
Enrique VI, 1590 – 1591.  
Ricardo III, 1591.  
Ricardo II, 1595. 

http://shakespeareobra.wordpress.com/los-dos-hidalgos-de-verona/
http://shakespeareobra.wordpress.com/la-fierecilla-domada/
http://shakespeareobra.wordpress.com/trabajos-de-amor-perdidos/
http://shakespeareobra.wordpress.com/el-mercader-de-venecia/
http://shakespeareobra.wordpress.com/mucho-ruido-y-pocas-nueces/
http://shakespeareobra.wordpress.com/las-alegres-comadres-de-windsor/
http://shakespeareobra.wordpress.com/noche-de-reyes/
http://shakespeareobra.wordpress.com/a-buen-fin-no-hay-mal-principio/
http://shakespeareobra.wordpress.com/cimbelino/
http://shakespeareobra.wordpress.com/el-cuento-de-invierno/
http://shakespeareobra.wordpress.com/ricardo-iii/
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El rey Juan, 1596. 
Eduardo III, 1596. 
Enrique IV, 1597 – 1598. 
Enrique V, 1599. 
Enrique VIII, 1613. 

  
Tragedias 
Tomás Moro, 1592.  
Titus Andronicus, 1594. 
Romeo y Julieta, 1595. 
Julio César, 1599. 
Hamlet, 1601. 
Troilo y Crésida, 1602. 
Otelo, 1604. 
Macbeth, 1605. 
Antonio y Cleopatra, 1606. 
Coriolano, 1608. 

  
Poesía 
Venus y Adonis, 1593. 
La violación de Lucrecia, 1594) 
Sonetos (1597) 
Querellas de una amante) (1597) 
El peregrino apasionado, 1599.  
El fénix y la tórtola, 1601.  
Elegía fúnebre, 1612. 
Epitafio, 1616 
Testamento, 1616. 

 
3.3  Características de su producción literaria 

 Se inspiraba en temas de cualquier índole o procedencia y 
fusionaba los personajes nobles con los plebeyos. 

 Su obra recoge argumentos de antiguas crónicas, leyendas 
populares o de obras antiguas. 

 Creó prototipos o personajes arquetípicos a partir de una 
genial caracterización y conocimiento profundo de la vida 
humana y de la caracterología de la personalidad. En Otelo 
tenemos la tragedia universal de los celos; en Macbeth, la de 
la ambición política; en el Rey Lear, la de la humana 
ingratitud. 

 Representó los grandes problemas de la existencia. 
 

http://shakespeareobra.wordpress.com/tomas-moro/
http://shakespeareobra.wordpress.com/tito-andronico/
http://shakespeareobra.wordpress.com/julio-cesar/
http://shakespeareobra.wordpress.com/macbeth/
http://shakespeareobra.wordpress.com/venus-y-adonis/
http://shakespeareobra.wordpress.com/sonetos/
http://shakespeareobra.wordpress.com/querellas-de-una-amante/
http://shakespeareobra.wordpress.com/el-peregrino-apasionado/
http://shakespeareobra.wordpress.com/el-fenix-y-la-tortola/
http://shakespeareobra.wordpress.com/elegia-funebre/
http://shakespeareobra.wordpress.com/epitafio/
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4. Obra 
4.1  Resumen 

Lear, rey de Britania, ha decidido repartir herencia entre sus tres 
hijas: Goneril, mujer del duque de Albania; Regan, mujer del 
duque de Cornuailles, y Cordelia, prtendida por el rey de Francia 
y el duque de Borgoña. Con la intención de dividir su reino entre 
las tres hijas según el afecto que ellas sientan por él, Lear 
pregunta a cada una cómo le quiere. Goneril y Regan hacen 
protestas de sincero afecto y cada una recibe un tercio del reino; 
Cordelia, modesta y digna, dice que le ama como manda el 
deber.  
Airado por dicha respuesta, el rey divide su parte del reino entre 
las otras hermanas, con la condición de que él, con cien 
caballeros, sea mantenido por una de ellas turnándose. 
Retirado el duque de Borgoña, el rey de Francia acepta a 
Cordelia sin dote. El conde de Kent, que se pone del lado de 
Cordelia, es desterrado, pero sigue al rey bajo vestiduras falsas. 
Goneril y Regan, apenas poseen el poder, desenmascaran su 
ánimo malvado, faltan al pacto estipulado por el padre negándole 
la escolta de caballeros, y cuando él, indignado, rechaza su 
odiosa hospitalidad, le dejan que vague por el campo durante la 
tempestad. El conde de Gloucester siente piedad del viejo rey y, 
por una delación de su hijo ilegítimo Edmund, se hace 
sospechoso de complicidad con los franceses que desembarcan 
en Inglaterra a instancias de Cordelia, y es hecho cegar por el 
duque de Cornuailles. 
Antes de procurar la ruina de su padre, Edmund había 
calumniado ante él a su hermano, el legítimo Edgard, obligándolo 
a huir de la ira paterna. Disfrazándose de mendigo loco, Edgard 
se ve reducido a vivir en una cabaña en el campo, y 
precisamente en dicha cabaña buscan refugio, durante la 
tempestad, Lear junto con el bufón de su corte y el fiel Kent. Lear, 
reducido al nivel de un mísero vagabundo, siente por primera vez 
en su corazón la angustia del sufrimiento humano; la prueba es 
demasiado ruda y pierde la razón. Kent lo lleva a Dover, y allí 
Cordelia lo recibe afectuosamente. 
Entretanto, Goneril y Regan se han enamorado ambas de 
Edmund, que se ha convertido en conde de Gloucester. Goneril, 
para quitar de en medio a la rival, que, habiéndose quedado 
viuda, quiere casarse con Edmund, la envenena; pero su 
intención de desembarazarse de su propio marido es descubierta 
por una carta y Goneril se quita la vida. Edmund, acusado de 
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traición, es muerto por Edgard en un juicio de Dios; pero, 
vencedor de los franceses, había dado ya orden de ahorcar a 
Cordelia, hecha prisionera junto con su padre; demasiado tarde, 
a punto de morir, revela su feroz orden. Lear, que soñaba con 
estar siempre al lado de su hija, y por ello soportaba 
resignadamente la prisión, ve cómo la estrangulan y muere 
vencido por el dolor. El duque de Albania, que no había aprobado 
la manera como Goneril trataba a su padre, le sucede en el reino. 
Edgard, que, sin ser reconocido, se había convertido en lazarillo 
de su padre ciego y le habla quitado de la mente la idea del 
suicidio, es restaurado en el título y honores. 
 

4.2 Fragmento 
 

LEAR.-Ahora, nos vamos a manifestar nuestras más secretas 
resoluciones. A ver, el mapa de mis dominios. Sabed que hemos 
dividido nuestro reino en tres partes. De los motivos que a ello nos 
deciden, el primero es aliviar nuestra vejez del peso de las tareas y 
negocios públicos, para asentarlo en hombros más jóvenes y 
robustos, y así, aligerados de tan onerosa carga, caminar 
sosegados hacia nuestra tumba. Cornouailles, hijo querido, y vos, 
duque de Albania, que no amáis menos a vuestro padre, nuestra 
firme voluntad es asignar públicamente en este día a cada una de 
nuestras hijas su  dote, a fin de prevenir con ello todos los debates 
futuros. Los príncipes de Francia y de Borgoña, rivales ilustres en 
la conquista de nuestra hija menor, han permanecido largo tiempo 
en nuestra corte, donde el amor los retiene: hay que contestar a 
sus peticiones. Hablad, hijas mías: ya que hemos resuelto abdicar 
en este instante las riendas del gobierno, entregando en vuestras 
manos los derechos de nuestros dominios y los negocios de 
estado decidme cuál de vosotras ama más a su padre. Nuestra 
benevolencia prodigará sus más ricos dones a aquella cuya 
gratitud y bondadoso natural más los merezcan. Vos, Goneril, 
primogénita nuestra, contestad la primera. 
GONERIL-Yo os amo, Señor, más tiernamente que a la luz, al 
espacio y a la libertad, muchísimo más que todas las riquezas y 
preciosidades del mundo. Os amo tanto, cuanto se puede amar, la 
vida, la salud, la belleza, y todos los honores y los dones todos; 
tanto, cuanto jamás hija amó a su padre; en fin con un amor que la 
voz y las palabras no aciertan a explicar. 
CORDELIA (aparte.)-¿Qué hará Cordelia? Amar y callar. 
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LEAR.-Te hacemos soberana de todo este recinto, desde esta 
línea hasta ese límite, con todo cuanto encierra, frondosos 
bosques, y vasallos que los pueblan. Sean tu dote y herencia 
perpetua de los hijos que nazcan de ti y del duque de Albania. 
¿Qué contesta nuestra segunda hija, nuestra querida Regan, 
esposa de Cornouailles? 
REGAN.-Formada estoy de los mismos elementos que mi 
hermana, y mido mi afecto por el suyo, en la sinceridad de mi 
corazón, Ha definido, con verdad, el amor que os profeso, padre 
mío. Pero aún quedó corta, pues yo me declaro enemiga de todos 
los placeres que la vista, el oído, el gusto y el olfato pueden dar, y 
sólo cifro mi felicidad en un sentimiento único: el tierno amor que 
por vos siento. 
CORDELIA (aparte.)-¿Qué te queda pues, pobre Cordelia? 
¿Pobre? No; estoy segura que mi corazón siente más amor del 
que mis labios pueden expresar. 
LEAR.-Tú y tu posteridad, recibid en dote hereditario esta vasta 
porción de mi reino; no cede en extensión, en valor ni en atractivo 
a la que he donado a Goneril. Ahora, Cordelia, tú que hiciste sentir 
a tu padre el   postrero, aunque no el más tierno transporte de 
gozo, tú cuyo amor buscan y ambicionan los viñedos de Francia y 
el néctar de Borgoña ¿qué vas a contestar para recoger tercer lote, 
más rico aún que de tus hermanas? Habla. 
CORDELIA.-Nada, señor. 
LEAR.- ¿Nada? 
CORDELIA.-Nada. 
LEAR.-De nada solo puede nada. Habla de nuevo. 
CORDELIA.-Desgraciada de mí, que no puedo elevar mi corazón 
hasta mis labios. Amo a vuestra majestad tanto como debo, ni más 
ni menos. 
LEAR.- ¿Cómo, cómo Cordelia? Rectifica tu respuesta, si no 
quieres perder tu fortuna. 
CORDELIA.-Vos, padre mío, me disteis la vida, me habéis nutrido 
y me habéis amado. Yo, por mi parte, os correspondo, 
tributándoos todos los sentimientos y toda la gratitud que el deber 
me impone; os soy sumisa, os amo y os respeto sin reserva. Mas 
¿por qué mis hermanas tienen maridos, si dicen que es vuestro 
todo su amor? Tal vez cuando yo me case, el esposo que reciba 
mi fe obtendrá con ella la mitad de mi ternura, la mitad de mis 
cuidados y la mitad de mis deberes; de seguro, jamás me casaré 
como mis hermanas para dar a mi padre todo mi amor. 
LEAR.- ¿Está de acuerdo tu corazón con tus palabras? 
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CORDELIA.-Sí, padre mío. 
LEAR.- ¡Cómo! ¡Tan joven y tan poco tierna! 
CORDELIA.-Tan joven y tan franca, señor. 
LEAR.- ¡Está bien! Quédate con la verdad por dote; pues, por los 
sagrados rayos del sol, por los sombríos misterios de Hécate y de 
la noche, por todas las influencias de esos globos celestes que nos 
dan vida o nos matan, abjuro desde ahora todos mis sentimientos 
naturales, rompo todos los lazos de la naturaleza y de la sangre y 
te destierro para siempre de mi corazón. 

 
4.3  Crítica 

¿Tormenta o lo romántico en el Rey Lear? 
 ¿… hay alguien que pueda decirme quién soy? 
(Carolina Rebolledo González. La naturaleza y el paisaje en El Rey 

Lear de William Shakespeare) 
 
Tormenta y la calma son motivos recurrentes entre los 
Románticos; al parecer estos tópicos tienen, entre otras, una raíz 
profunda, en El Rey Lear de Shakespeare, obra que ha graficado 
de modo magistral el concepto de naturaleza como reflejo del 
estado del hombre y en la que la Tormenta como manifestación 
física y como tema, es eje central de la pieza. 
El Rey Lear se divide estructuralmente en antes y después de la 
escena de la Tormenta; por medio de esta escena Shakespeare 
nos presenta el giro dramático de la obra y nos enfrenta 
directamente a la relación tragedia-naturaleza-paisaje. 
A partir del momento en que Lear es despojado del poder y el 
reino está en manos de su dos hijas mayores, el protagonista se 
verá enfrentado a la decadencia, haciendo un camino que ha sido 
denominado por Nicanor Parra como: “de Rey a Mendigo”. Nuestro 
personaje buscará refugio en casa de sus hijas, pero estas los 
rechazarán, el destierro al que se ve sometido lo enfrentará al 
paisaje; a aquel paisaje que le ofrece una naturaleza salvaje y 
caótica y a su propio paisaje interior: el paisaje de la locura. 
La naturaleza no es un hogar y en este punto a adquirido para El 
Rey un sentido demoníaco y autodestructor. El rey se verá por 
primera vez enfrentado a la dominante presencia de la naturaleza 
y a la ausencia de civilización (representada con el castillo o la 
morada), en este nuevo mundo que Lear habitará no hay ciudad ni 
población, en este escenario se declarará una crisis de identidad 
en el personaje que desembocará en la locura: “… ¿hay alguien 
que pueda decirme quién soy?”. 
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La tormenta viene a reestablecer el orden, pero no en un sentido 
racional de restitución, sino más bien en un sentido de destrucción; 
la naturaleza no devuelve las cosas a su cauce, sino que devasta 
para poder de esta manera reconstruir el mundo. Con el 
protagonista operará la misma fórmula natural, el único modo en 
que Lear pueda enfrentarse al grave error cometido y reestablecer 
la razón cegada, que lo impulso a rechazar y maldecir a Cordelia, 
es a través de la destrucción de la razón, es decir: la locura. 
Lear al ser expulsado por sus hijas se enfrentará a una tormenta 
física y a una tormenta de su mente, el protagonista quedará a 
merced de los elementos naturales y de su propio “tormento”. 
Desde este instante Lear comenzará una transfiguración inspirada 
por el sufrimiento espiritual y físico, nuestro rey se volverá un 
asceta, un Diógenes mimetizado con el paisaje, retornando a su 
naturaleza pura, desnuda y animal. 
La temática de la naturaleza es muy amplia en el texto de 
Shakespeare y no quedará reducida solo al personaje de Lear y a 
la escena de la tormenta. En primer orden, cabe destacar que la 
preocupación de Shakespeare por el tema de la naturaleza, ha 
sido llevada al terreno del lenguaje, durante la obra se harán 
constantes analogías personaje-naturaleza. Cordelia nos dirá de 
su padre que “…acaban de verlo tan agitado como 
un mar furioso”, mientras que Lear se referirá a sus dos hijas 
mayores comparándolas con toda clase de animales peligrosos, 
dirá de Reagan: “…Cual serpiente me hirió el corazón con su 
lengua”. A lo largo de todo el texto también nos encontraremos con 
los personajes dialogando con los astros y los elementos de la 
naturaleza o bien refiriéndose a las fuerzas de lo natural, Edmond 
dirá: “…Le dije que los dioses vengadores lanzan rayos contra 
todo parricida”. 
Las invocaciones a la naturaleza de carácter casi ritual, también 
serán muy comunes durante la obra. El personaje de Edmond se 
consagrará con su monólogo inicial a la naturaleza, al nuevo orden 
maligno que Lear ha implantado, aquí Shakespeare usará además 
un doble simbolismo, puesto que este personaje es considerado 
“hijo natural” o “hijo del placer” o bien bastardo, es decir desde su 
concepción ya pertenecía a la naturaleza del caos. En 
contraposición está su hermano Edgar que al pertenecer al orden 
benigno se ve en la necesidad de seguir el mismo camino que 
Lear para sobrevivir, fundirse con el paisaje, participar de esa 
naturaleza revuelta y guarecerse en una fingida locura. 
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MOLIERE: EL AVARO 
 
2. Contexto histórico cultural 

 La obra de Moliere corresponde a la época del reinado de Enrique 
IV (Francia, inicios del siglo XVII). 

 La firma del Edicto de Nantes en 1598 le había puesto fin a los 
conflictos de guerra político- religiosa 
de la segunda mitad del siglo XVI.  

 El cardenal Richelieu se convirtió en el 
organizador del Estado, en apoyo al 
nuevo monarca Luis XIII (1617). 

 Lujo, pompa y riqueza rodean a la 
corte que, incluso ocupó el palacio de 
Versalles antes de ser culminada su 
construcción. A ese teatro cortesano 
corresponderá la presencia de Moliere, 
motivo de diversión para la Corte. 

 Es la época, también del esplendor del 
absolutismo monárquico. 

 Se desarrolló un aliento especial al 
teatro del siglo XVII.  

 
2. El Neoclasicismo 

Corriente que, en el siglo XVIII se declara abiertamente seguidora del 
arte clásico grecolatino; proviene esencialmente de Francia, pero 
tiene su origen el siglo anterior, con manifestaciones del barroco. 
Entre los autores y concepciones literarias que influyeron sobre 
Moliere se cita la comedia de Plauto y de Aristófanes, por lo que se le 
considera un neoclásico. 
 
2.1   Características 

 Generalmente, la obra persigue un fin didáctico, moralizante. 
 Predomina la razón sobre el sentimiento. La literatura tiene 

una actitud crítica y reflexiva. 
 El lenguaje es depurado, obvia la expresión coloquial o 

pintoresca; por el contrario, la pureza es un fin y se logrará a 
través de la claridad del lenguaje. 

 El estilo del lenguaje, sin embargo, está revestido de 
sencillez, pero sobre todo del respeto a la norma clásica. 

 El teatro se rige por la norma clásica de respeto a la unidad 
aristotélica: unidad de espacio, tiempo y acción.  



LITERATURA 

 

 Es propio de esta época el desarrollo del género ensayístico y 
de la fábula, acordes para el juicio crítico sobre la sociedad. 

 El neoclasicismo se despoja de lo insólito y prefiere lo 
cotidiano por su verosimilitud. 

 Son cánones o principios en los cuales se basa: la imitación, 
la simetría y la perfección por rigidez de la norma. 

 
2.2  Representantes 

 Pierre Corneille, padre de la tragedia francesa. 

 Jean Racine. 

 Jean de La Fontaine, fabulista cuyos relatos están 
inspiradas por clásicos como Ariosto, Boccaccio, 
François Rabelais y Margarita de Navarra.  

 Moliere. 
 

3. Autor 
3.1  Referencias biográficas 

Moliere toma el nombre del escritor francés Francois de Moliere 
(nacido en 1599), pues su nombre verdadero era Jean Baptiste 
Poquelin y había nacido en París en 1622. Fue dramaturgo y actor. 
Perteneció a una familia burguesa.  
Susana Cordero de Espinosa en su ensayo “El avaro. El enfermo 
imaginario. Moliere”, nos dice que su padre era “conocido tapicero 
de la Rue Saint Honoré y en 1631 es nombrado tapicero del rey. 
Su madre, Marie Cressé, que sabía leer y escribir muere temprano, 
en 1632”. Sin embargo, señala, “Moliere recibe una sólida 
formación en el colegio de Clermont, a cargo de los jesuitas, en 
donde toma conocimiento de los autores antiguos, especialmente 
de Plauto y Terencio (en estos se inspiran más tarde obras como 
La escuela de los maridos y Amphitryon)”.  
Obtuvo el título de abogado; sin embargo desde pequeño sintió la 
atracción por el teatro. 
En 1643 fundó la compañía del llustre-Theâtre, en la que actuó, 
produjo y dirigió obras con las que se dedicó a recorrer algunos 
pueblos, sin éxito; por el contrario, contrajo deudas que lo llevaron 
a la cárcel. Al regresar a París consiguió la confianza y aceptación 
de Luis XIV, monarca que le cede el Petit Bourbon, donde estrena 
en 1959, con gran éxito “Las preciosas ridículas”. Esta comedia 
ofendió a las damas de la  aristocracia parisina por lo que alguien 
mandó a destruir el teatro.  
Designado en 1664 a cargo de las diversiones de la corte, creó 
“Los placeres de la Isla encantada” que puso en escena “La 
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princesa de Èlide” y “Tartufo”, donde calificó de hipócritas a los 
religiosos, lo que le trajo como consecuencia la censura de esta 
obra por cinco años. La iglesia lo llamó “El demonio en sangre 
humana”. 
En 1665, se representó su glorioso “Don Juan” y la compañía se 
transformó en Compañía Real. 
En 1666 escribió “El misántropo” y “El médico a palos”, en 1668 
aparecieron, “Anfitrión”, “Georges Dandin” y “El avaro”. En 1670, 
“El burgués gentilhombre”, en 1671, escribió “Los enredos de 
Scapin”y “La condesa de Escarbañás”, en 1672 publicó “Las 
mujeres sabias” y en 1673, su última obra: “El enfermo imaginario”. 
 
Fue un duro crítico de las costumbres y los prejuicios de la época, 
empleó la comedia de caracteres y la farsa, para dar un tono 
popular a sus obras, las cuales soportan la acción del tiempo y 
divierten y entretienen hasta nuestros días, habiendo creado 
figuras que se elevan con valor de símbolos de la naturaleza 
humana. 
Representando su última obra (El enfermo imaginario) sufrió una 
hemoptisis y murió en escena el 17 de febrero de 1673. Debido a 
su oficio de comediante, se le negó la sepultura cristiana. Gracias 
a la intervención del rey, se le pudo enterrar más tarde en el 
cementerio de Saint-Joseph. 

  
3.2  Producción literaria 

 El médico volador, 1645. 

 El atolondrado o los contratiempos , 1655. 

 El doctor enamorado, 1658. — farsa perdida que se 
representó ante Luis XIV. 

 Las preciosas ridículas, 1659. 

 Sganarelle, 1660. 

 Don García de Navarra. 

 La escuela de los maridos, 1661. 

 La escuela de las mujeres, 1662. 

 La crítica de la escuela de las mujeres.  

 El casamiento forzado, 1662. 

 La princesa de Élide, 1664. 

 Tartufo (Tartuffe, 1664). 

 Don Juan, 1665. 

 El misántropo o El atrabiliario enamorado, 1666. 

 El médico a palos, 1666. 
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http://es.wikipedia.org/wiki/1655
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=El_doctor_enamorado&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/1658
http://es.wikipedia.org/wiki/Luis_XIV
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Las_preciosas_rid%C3%ADculas&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/1659
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Sganarelle&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/1660
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Don_Garc%C3%ADa_de_Navarra&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/La_escuela_de_los_maridos
http://es.wikipedia.org/wiki/1661
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http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=El_casamiento_forzado&action=edit&redlink=1
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http://es.wikipedia.org/wiki/El_m%C3%A9dico_a_palos
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 Georges Dandin, 1668. 

 El avaro, 1668. 

 Anfitrión, 1668. 

 El señor de Pourceaugnac, 1669. 

 El burgués gentilhombre, 1670. 

 Los enredos de Scapin, 1671. 

 La condesa de Escarbañás, 1671. 

 Las mujeres sabias, 1672. 

 El enfermo imaginario, 1673. 
 
3.3 Características de su producción literaria 

 A través de su comedia, Moliere satiriza los vicios sociales de 
su época. 

 Es un observador de las conductas humanas. Con ellas ha 
logrado símbolos de vicios y deformaciones del ser humano; 
es decir, con ellas creó arquetipos; así tenemos que:  
En Las preciosas ridículas, elabora una sátira de las 
mujeres elegantes de París que frecuentaban el Hotel  
Rambouillet. 
El avaro constituye una crítica a la avaricia como pasión 
innata.  
Tartufo es un estudio sobre la hipocresía. 
Don Juan es la obra precursora del Juan Tenorio de José 
Zorrilla, historia del empedernido seductor. 
El médico a palos constituye una sátira contra los  médicos 
petulantes. 
El enfermo imaginario gira en torno a un hipocondriaco que 
teme la intervención de los médicos. 

 
 Es un creador de la comedia de costumbres. 
 Su tono es burlesco y satírico. 
 Utiliza la intriga como pretexto, pues lo que le interesa en el 

fondo es el retrato de la sicología de sus personajes. 
 Denota un alto sentido común, juicio audaz y falta de 

apasionamiento para juzgar a sus criaturas. 
 
 
 

 
4. Obra 

4.1  Resumen 
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El avaro tiene dos hijos, Cleante y Elisa. Valerio, enamorado de 
Elisa  se hace mayordomo de Harpagón para estar junto a su 
amada.  
Harpagón se muestra como un padre conservador y, en su afán 
por preservar los intereses de posición social tiene planeado 
casar a Elisa con el anciano Anselmo, un allegado de buena 
posición quien aceptaría desposarla sin dote: Para su hijo 
Cleanto destina una viuda rica.  
 
Por su parte, para él mismo, a pesar de la edad  y no insensible 
al amor, ha puesto los ojos sobre la ingenua gracia de Mariana. 
Frosina intriga haciéndole creer que la joven está interesada en 
él y ambos perfeccionan los planes para obtener el 
consentimiento de la joven y de su madre. Frosina pretende 
cobrar por sus servicios, pero Harpagón se escabulle por la 
ventana. 
 
Con motivo de la firma del contrato de matrimonio, Harpagón 
invita a comer a Mariana, pero le insiste en que ella cocine 
usando su propio dinero, ella se muestra molesta, pero urde un 
plan para vengarse. Mientras el viejo se desnuda, Mariana 
(aterrorizada) intenta robar sus joyas. Harpagón advierte al 
servicio y en especial a Maese Santiago de que debe mantener 
vigilada a Mariana y propone que la aten en el sótano. El 
cocinero protesta, el intendente Valerio apoya al avaro y alaba el 
plan. En ese momento llega Cleanto y Mariana reconoce al joven 
del que está enamorada. Los tres amantes hablan y se desvelan 
su amor recíproco. Cleanto le quita a su padre del dedo un anillo 
de gran valor, y se lo ofrece a su amada en su propio nombre. 
Harpagón no llega a entender la situación, así que enloquece y 
sale huyendo de la casa.  Cleanto se haya a punto de convenir 
un empréstito que no puede ser más oneroso y descubre que el 
usurero no es otro más que su propio padre, Harpagón reconoce 
a su propio hijo como víctima de sus embustes. Puesto sobre 
aviso por el paradójico incidente, el avaro teme más que nunca 
que le quieren engañar, y vive en perpetuo temor por cierta caja 
que contiene 10.000 escudos de oro, que ha enterrado en el 
jardín. Flecha, leal a su amo Cleanto, sustraerá el arca de dinero 
ahorrado y escondido por parte del avaro padre; el fin de Cleanto 
era independizarse de su padre.  
Harpagón prosigue en sus proyectos matrimoniales; invita a 
Mariana y a su madre a una comida. Pero allí descubre que su 
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hijo ama a Mariana y no tiene intención alguna de dejar a su 
padre campo libre, porque es correspondido por la muchacha; y 
se entera a continuación del robo de la preciosa caja. Fuera de sí 
sospecha del mayordomo Valerio y lo acusa, el astuto criado le 
revela que ama a su hija y que se ha unido a ella en mutua 
promesa de matrimonio, pues está seguro de ser correspondido 
por la muchacha. 
 
Harpagón, medio enloquecido, provoca la intervención de la 
justicia, acusa a todos y les amenaza con torturas y galeras. 
Hace que le policía encierre a supuestos culpables. Maese 
Santiago para vengarse y evadir culpa, acusa a Valerio quien 
llega en ese momento y este en la confusión cree que ha sido 
descubierto y confiesa su amor por Elizabeth y que están 
prometidos en secreto. Harpagón se indigna por no estar 
enterado. Pero llega de repente el señor Anselmo cuando Valerio 
empezaba a contar su propia historia; en el intrincado barullo se 
descubre que este es el padre de Valerio y de Mariana, los 
cuales son por tanto hermanos y que la familia quedó separada y 
dispersa muchos años antes por extraordinarios reveses de 
fortuna que habían persuadido a los unos de la muerte de los 
otro. 
 
Cleanto se casará con Mariana, que se convierte en rica 
heredera; Elisa se casara con Valerio, y Harpagón, ya tranquilo 
por el hallazgo de la caja que le ha devuelto Flecha, termina por 
dar su consentimiento tanto más cuando el rico Anselmo le 
promete correr con todos los gastos del noble matrimonio. 

  
  
4.2  Fragmento 

 ESCENA V 
HARPAGÓN, ELISA y CLEANTO. Hablando juntos, permanecen 
en el fondo de la escena. 
HARPAGÓN. (Creyéndose solo.) Sin embargo, no sé si habré 
hecho bien enterrando en mi jardín los diez mil escudos que me 
devolvieron ayer. Diez mil escudos de oro en casa de uno son una 
suma bastante... (Aparte, al ver a Elisa y a Cleanto.) ¡Oh, cielos! 
¿Me habré traicionado a mí mismo? ¡Arrebatado por el furor, creo 
que he hablado en voz alta al razonar a solas! (A Cleanto y a 
Elisa.) ¿Qué pasa? 
CLEANTO. Nada, padre. 
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HARPAGÓN. ¿Hace mucho que estáis ahí? 
ELISA. Acabamos de llegar. 
HARPAGÓN. ¿Habéis oído? 
CLEANTO. ¿El qué, padre mío? 
HARPAGÓN. Eso... 
ELISA. ¿Qué? 
HARPAGÓN. Lo que acabo de decir. 
CLEANTO. No. 
HARPAGÓN. Sí tal. 
ELISA. Perdonadme. 
HARPAGÓN. Ya veo que habéis oído algunas palabras. Es que 
pensaba, en mi interior, lo difícil que es hoy día encontrar dinero, y 
decía que dichoso el que puede tener diez mil escudos en su casa. 
CLEANTO. Vacilábamos en abordaros, temiendo interrumpiros. 
HARPAGÓN. Me satisface deciros esto, para que no vayáis a 
tomar las cosas al revés y a imaginaros que decía yo que tengo 
diez mil escudos. 
CLEANTO. No nos metemos en vuestros negocios. 
HARPAGÓN. ¡Pluguiera al Cielo que tuviese yo esos diez mil 
escudos! 
CLEANTO. No creo. 
HARPAGÓN. Sería un buen negocio para mí... 
ELISA. Son cosas... 
HARPAGÓN. Buena falta me harían. 
CLEANTO. Yo creo que... 
HARPAGÓN. Eso me arreglaría, en verdad. 
ELISA. Sois... 
HARPAGÓN. Y no me quejaría, como ahora, de que los tiempos 
son míseros. 
CLEANTO. ¡Dios mío! ¡Padre, no tenéis motivos para quejaros, y 
ya se sabe que poseéis bastante caudal! 
HARPAGÓN. ¡Cómo! ¿Que tengo bastante caudal? Quienes lo 
digan mienten. No hay nada más falso, y son unos bribones los 
que hacen correr todos esos rumores. 
ELISA. No os encolericéis. 
HARPAGÓN. Es singular que mis propios hijos me traicionen y se 
conviertan en enemigos míos. 
CLEANTO. ¿Es ser enemigo vuestro el decir que tenéis caudal? 
HARPAGÓN. Sí. Tales discursos y los gastos que hacéis serán la 
causa de que uno de estos días vengan a mi casa a cortarme el 
cuello, con la idea de que estoy forrado de doblones. 
CLEANTO. ¿Qué gran gasto hago yo? 
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HARPAGÓN. ¿Cuál? ¿Hay nada más escandaloso que ese 
suntuoso boato que paseáis por la ciudad? Reñía ayer a vuestra 
hermana; mas hay algo peor. Esto sí que clama al Cielo; y si se os 
despojase desde los pies a la cabeza, habría con ello para 
constituir una buena renta. Ya os he dicho veinte veces, hijo mío, 
que todas vuestras maneras me desagradan grandemente; sentís 
una afición desmedida a echároslas de marqués, y para ir vestido 
así, preciso es que me robéis. 
CLEANTO. ¡Eh! ¿Y cómo robaros? 
HARPAGÓN. ¡Y qué sé yo! ¿De dónde sacáis para sostener el 
vestuario que lleváis? 
CLEANTO. ¿Yo, padre mío? Es que juego, y, como soy muy 
afortunado, gasto en mí todo el dinero que gano. 
HARPAGÓN. Muy mal hecho. Si sois afortunado en el juego, 
deberíais sacar provecho de ello y colocar a un interés decente el 
dinero que ganáis, a fin de encontrároslo algún día. Quisiera yo 
saber, para no referirme a lo demás, de qué sirven todas esas 
cintas con que vais cubierto de pies a cabeza y si media docena 
de agujetas no bastan para sostener unas calzas. ¿Es muy 
necesario gastar dinero en pelucas cuando pueden llevarse 
cabellos propios que no cuestan nada? Apostaría a que en pelucas 
y cintas hay, por lo menos, veinte pistolas, y veinte pistolas rentan 
al año dieciocho libras, seis sueldos y ocho denarios con sólo 
colocarlas al doce por ciento. 
CLEANTO. Tenéis razón. 
HARPAGÓN. Dejemos eso y hablemos de otra cosa. 
(Sorprendiendo a Cleanto y a Elisa, que se hacen señas.) ¡Eh! 
(Bajo, aparte.) Me parece que se hacen señas uno a otro para 
robarme mi bolsa. (Alto.) ¿Qué quieren decir esos gestos? 
ELISA. Dudamos mi hermano y yo en quién hablará primero; los 
dos tenemos algo que deciros. 
HARPAGÓN. Yo también tengo que deciros algo a los dos. 
CLEANTO. Deseamos hablaros de matrimonio, padre. 
HARPAGÓN. Y yo también quiero hablaros de matrimonio. 
ELISA. ¡Ah, padre mío! 
HARPAGÓN. ¿Por qué ese grito? ¿Es la palabra o la cosa lo que 
os atemoriza, hija mía? 
CLEANTO. El matrimonio puede atemorizarnos a los dos, de la 
manera que podéis entenderlo, y tememos que nuestros 
sentimientos no estén de acuerdo con vuestra elección. 
HARPAGÓN. Un poco de paciencia; no os alarméis. Sé lo que os 
es necesario a los dos, y no tendréis, ni uno ni otra, motivo de 
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queja con lo que pretendo hacer; y para empezar por este lado (a 
Cleanto), ¿habéis visto, decidme, una joven llamada Mariana, que 
habita no lejos de aquí? 
CLEANTO. Sí, padre mío. 
HARPAGÓN. ¿Y vos? 
ELISA. He oído hablar de ella. 
HARPAGÓN. ¿Cómo encontráis a esa joven, hijo mío? 
CLEANTO. La encuentro encantadora. 
HARPAGÓN. ¿Y su fisonomía? 
CLEANTO. Muy honesta y llena de talento. 
HARPAGÓN. ¿Su aspecto y sus maneras? 
CLEANTO. Admirables, sin duda. 
HARPAGÓN. ¿No creéis que una joven así merecería que se 
pensase en ella? 
CLEANTO. Sí, padre mío. 
HARPAGÓN. ¿Y que sería un partido deseable? 
CLEANTO. Muy deseable. 
HARPAGÓN. ¿Que tiene aspecto de ser una buena esposa? 
CLEANTO. Sin duda. 
HARPAGÓN. ¿Y que se hallaría satisfecho con ella un marido? 
CLEANTO. Seguramente. 
HARPAGÓN. Hay una pequeña dificultad, y es que tengo miedo 
de que no se consiga con ella todo el caudal que podría 
pretenderse. 
CLEANTO. ¡Ah, padre mío! ¡No debe considerarse el caudal 
cuando se trata de casarse con una persona honrada! 
HARPAGÓN. Perdonadme, perdonadme. Mas lo que hay que decir 
es que si no se encuentra con ella todo el caudal que se desea, 
puede uno intentar resarcirse en otra cosa. 
CLEANTO. Se comprende. 
HARPAGÓN. En fin, me satisface ver que compartís mi opinión, 
pues su honesta apostura y su bondad han conquistado mi alma, y 
estoy resuelto a casarme con ella, con tal que posea algún caudal. 
CLEANTO. ¿Eh? 
HARPAGÓN. ¿Cómo? 
CLEANTO. ¿Estáis resuelto, decís, a...? 
HARPAGÓN. A casarme con Mariana. 
CLEANTO. ¿Quién? ¿Vos, vos? 
HARPAGÓN. ¡Sí, yo, yo, yo! ¿Qué quiere decir esto? 
CLEANTO. Me acomete de pronto un vahído, y me retiro de aquí.. 
HARPAGÓN. No será nada; id pronto a beber un vaso de agua 
clara a la cocina. 
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JOHANN WOLFGANG GOETHE: EL FAUSTO 

 
1. Contexto histórico cultural 
La revolución francesa, impulsora de la libertad 
generó en Europa –y en toda América– un 
efervescente sentimiento de libertad individual y 
nacional. 
El comienzo del siglo XIX constituye el predominio 
militar y poderío de Napoleón Bonaparte (1769 – 
1821), hasta su derrota en Waterloo (1815).  
La burguesía adquiere un relevante papel en el 
ámbito político, ideológico y económico, 
desplazando a la nobleza. 
La razón es rechazada como única base para 
explicar el mundo; por oposición, el ser humano, 
la libertad y el individualismo se van imponiendo 
en las conciencias y en la creación artística.  
El Neoclasicismo del XVIII, frío y artificioso, no puede servir más para 
reflejar la nueva sociedad y sus nuevos valores. 
El idealismo de Hegel sustenta filosóficamente el tránsito del racionalismo 
del siglo anterior a una vertiente que aspira a otros conceptos más 
sublimes.   
Se suceden importantes descubrimientos y obras científicas que marcan 
el progreso del hombre y exacerba su libertad. Charles Darwin (1809-
1882) publica “El origen de las especies”; Alfred Nobel, descubrió la 
dinamita, Marie y Pierre Curie realizan informes sobre investigaciones en 
el polonio y el radio, Thomas Alva Edison inventó la bombilla eléctrica. 

 
2. El prerromanticismo 

2.1 Definición 
Periodo de la literatura europea que abarca, aproximadamente, desde 
la mitad del siglo XVII hasta la década de 1790 y cuyas 
manifestaciones se dan en Alemania e Inglaterra. Tuvo entre sus 
principales tendencias al movimiento Sturm Und Drang (segunda 
mitad del siglo XVIII), que concedió a los artistas la libertad de 
expresión a la subjetividad individual y, en particular, a los extremos 
de la emoción en contraposición a las limitaciones impuestas por el 
racionalismo. 
 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XVIII
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2.2. CARACTERÍSTICAS 
 Rechazan las "reglas", aunque algunos escritores 

prerrománticos las aceptan. 
 Frente a la naturaleza arreglada y tranquila típica de los 

escritores neoclasicistas, los prerrománticos y más tarde los 
románticos prefieren lugares esotéricos y misteriosos, como 
cementerios, escenas nocturnas, tormentas, apariciones de 
fantasmas, etc. 

 Desaparición del tono didáctico de las obras 
 La libertad como valor absoluto.  

 
2.4. Representantes 

 

FRANCIA INGLATERRA  

Jacques-Henri Bernardin de 
Saint-Pierre  
Louis-Sébastien Mercier  
Madame de Staël  
François-René de 
Chateaubriand  

 

Allan Ramsay  
James Thomson  
James Macpherson  
Thomas Chatterton  
 

SUIZA ALEMANIA 

 

Jean-Jacques Rousseau 

 
 Johann Wolfang Goethe 

 
 

3. Johann Wolfgang Goethe 
 3.1  Referencias biográficas 

  (Frankfurt, Alemania, 1749-Weimar, 1832).  
Goethe es el más importante 
escritor alemán del siglo XIX y su 
máximo representante romántico. 
Autor de dos obras que casi se 
constituyen en el manifiesto de 
iniciación al romanticismo: Los 
sufrimientos del joven Werther y 
“Egmont” (1775), obra cuya trama 
sentimental del protagonista se 
acompaña del sentimiento de 
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libertad y justicia, principios que irán delineando el nuevo 
movimiento: el romanticismo. 
Goethe perteneció a una acomodada familia patricia burguesa. 
Nació en Frankfurt el año 1749. Su padre le dedicó especial valor 
a su educación y se encargó personalmente de ilustrarlo e hizo 
de él un hombre muy culto. Una enfermedad lo obligará a 
abandonar sus estudios de derecho. Frecuentó los círculos 
literarios y artísticos del Sturm und Drang, germen del primer 
Romanticismo y conoció a Herder, quien lo invitó a descubrir a 
Homero, Ossian, Shakespeare y la poesía popular. 
En 1772 se trasladó a Wetzlar, sede del Tribunal Imperial, donde 
conoció a Charlotte Buff, prometida de su amigo Kestner, de la 
cual se prendó. Esta pasión frustrada inspiró su primera 
novela, Los sufrimientos del joven Werther, obra que causó furor 
en toda Europa, novela paradigmática del nuevo movimiento que 
nacía  en Alemania, el Romanticismo. 
De vuelta en Frankfurt, escribió algunos dramas teatrales 
menores e inició la composición de su obra más 
ambiciosa, Fausto, en la que trabajaría hasta su muerte. Tras 
aceptar el puesto de consejero del duque Carlos Augusto, se 
trasladó a Weimar, donde estableció definitivamente su 
residencia. 
Tuvo una brillante carrera política (llegó a ser ministro de 
Finanzas en 1782), al tiempo que se interesaba también por la 
investigación científica. La actividad política y su amistad con una 
dama de la corte, Charlotte von Stein, influyeron en una nueva 
evolución literaria que le llevó a escribir obras más clásicas y 
serenas, abandonando los postulados individualistas y 
románticos del Sturm und Drang.  
En 1786 viajó Italia para explorar su fascinación por el mundo 
clásico.  
Siguió al duque en las batallas prusianas contra Francia, 
experiencia que recogió en Campaña de Francia (1822). Entabló 
fecunda amistad con Schiller. 
En 1806 se casó con Christiane Vulpius, con la que ya había 
tenido cinco hijos. En 1808 se publicó Fausto y un año más tarde 
apareció Las afinidades electivas, novela psicológica sobre la 
vida conyugal y que se dice inspirada por su amor a Minna 
Herzlieb. Movido por sus recuerdos, inició su obra más 
autobiográfica, Poesía y verdad (1811-1831), a la que dedicó los 
últimos años de su vida, junto con la segunda parte de Fausto. 
 



LITERATURA 

 

3.2 Producción literaria 
 

 Historia del arte de la Antigüedad 
 El capricho del enamorado, 1767. 
 Los cómplices, 1768. Es una tragedia en verso. 
 Götz von Berlichingen, 1773. 
 Sobre el estilo y el arte alemán 
 Las cuitas del joven Werther, 1773.  
 Clavijo, 1774. 
 Stella, 1775 
 Lila 
 El triunfo de la sensibilidad 
 Ifigenia en Táuride, 1787 
 Egmont 
 La selva negra, 1789. 
 Torquato Tasso, 1790. 
 Aportes a la óptica 
 Elegías romanas 
 Epigramas venecianos 
 Los años de aprendizaje de Wilhelm Meister 
 Hermann y Dorothea, 1798; es un idilio épico relatado 

en verso. 
 Fausto - Parte I, 1807. 
 La teoría de los colores, 1810.  
 Poesía y verdad - Parte I 
 Los años de peregrinaje de Wilhelm Meister 
 Los que renuncian 
 Fausto - Parte II, póstuma, 1832 
 Poesía y verdad - Parte II, 1833 

 
Poesía 
 Balada de Mignon 
 El pescador 
 El Rey de los Elfos 
 Elegía de Marienbad 
 El Rey de Thule 
 El trovador 
 Ganímedes 
 La fuerza de la costumbre 
 La violeta 
 Meditación ante el cráneo de Schiller 
 Secreto  
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 Soneto 
 
3.3 Características de su producción literaria 

 Plasma en sus obras las experiencias de una vida 
intranquila. 

 Se basa en tres principios fundamentales: el sentido de 
la belleza, la conciencia del propio valer –o la libertad–  
y la fuerza de la imaginación. 

 Refleja además un criterio pedagógico, sentimiento 
religioso y una facultad genial para el análisis. 

 Son recurrentes los temas de vida y muerte y la 
solución al gran problema humano. 

 Genera arquetipos románticos: el de la amada 
inalcanzable (Lotte); del ortodoxo hombre de provecho 
(Albert); del antihéroe enamorado, libre, rebelde, 
inadaptado, egoísta y suicida (Werther).  

 Referencias a la Antigüedad clásica (principalmente de 
Homero y de Ossián).  

 
 
4. Fausto 

 
4.1  Resumen 

Primera Parte 
La obra empieza con una escena en el cielo, en la que Dios y 
Mefistófeles (el Diablo) hacen una apuesta: el diablo se propone 
sacar del buen camino al doctor Fausto. 
Fausto y su discípulo Wagner salen al pueblo en días de fiesta. 
Fausto ve a un perro negro que aparenta estar perdido, y que se 
le va acercando poco a poco. Fausto toma cariño por el perro, y 
al encontrarlo inofensivo, decide llevarlo a casa. El perro resulta 
ser Mefistófeles, y hablan durante un buen rato sobre los 
placeres de la vida humana.  
El doctor y el diablo llegan a un pacto: Fausto acepta dar su alma 
al diablo, si este es capaz de proporcionarle los más intensos 
placeres de la vida humana, siempre y cuando llegara el placer a 
la intensidad en la cual Fausto no pueda soportarlo, en ese 
momento eterno, podría morir. 
Acuden a buscar a una vieja bruja servidora de Mefistófeles, y le 
piden que le dé a Fausto una pócima (se deduce que es para 
conservar la juventud). Fausto ve en un espejo la imagen de una 
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mujer (Margarita) de la cual queda impresionado, a causa de su 
hermosura, y exige a Mefistófeles que le permita conocerla. 
Al inicio, Margarita rechaza a Fausto. Fausto, profundamente 
enamorado, pide a Mefistófeles ayuda para conquistar a tan linda 
señorita, pero este le responde negativamente, y se justifica en el 
hecho de que Margarita es una persona libre de pecado, y él no 
tiene ningún poder sobre ella. 
Fausto envía a Mefistófeles en busca de un cofre lleno de alhajas 
y espectaculares joyas para regalarle a su amada, y poder así 
abonar el terreno para un futuro. Al encontrar el cofre lleno de 
joyas ella queda profundamente extrañada y agradecida, se lo 
cuenta a su madre; y esta ve algo de impío en este suceso y 
cede estas joyas a la iglesia. 
Fausto insiste, pero esta vez con un cofre mucho más rico en 
joyas y piedras que le consiguió Mefistófeles. Margarita, 
sorprendida, se lo cuenta a su amiga Marta, la cual le 
recomienda que no se lo diga a su madre. Mefistófeles, a base 
de engaños consigue un encuentro clandestino entre él, 
Margarita, Fausto y Marta. En este encuentro Fausto declara su 
amor a Margarita, y esta le corresponde con el mayor sentimiento 
de culpa La madre de Margarita muere por culpa de una poción 
que su hija le había proporcionado para poder gozar de mayor 
intimidad con Fausto. Ella descubre que ha quedado 
embarazada. Su hermano Valentín acusa a Fausto, lo desafía y 
muere a manos de Fausto y el diablo. Margarita ahoga a su hijo 
ilegítimo y es condenada por el asesinato. Fausto intenta salvarla 
de la muerte liberándola de la prisión, pero al no conseguirlo 
acude a pedir ayuda del diablo. Margarita, presa de la locura y 
negándose a escapar, muere en brazos de Fausto. 
 
Segunda Parte 
El imperio se encuentra en crisis económica, y Fausto junto a 
Mefistófeles proponen una eficaz solución al emperador, y al 
ponerla en práctica esta resultó bastante productiva. El 
emperador acoge a Fausto y a Mefistófeles en el seno del 
imperio. 
Presencia una fiesta con todo tipo de criaturas fantásticas como 
grifos, ninfas, sirenas. Es encantado por el fantasma de Helena, 
la más bella entre las mujeres, a quien sigue hasta la antigüedad 
y con quien procrean un hijo, Euphorion, quien muere al tratar de 
volar… Helena acompaña a su hijo a las tinieblas y otra vez 
Fausto queda solo.  
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De regreso, se desata feroz batalla, y Mefistófeles usa toda su 
magia para derrotar al enemigo, y con esto se ganan el favor del 
emperador de Alemania. 
El emperador cede a Fausto un extenso feudo en las costas del 
imperio, pero el arzobispo le advierte que se está metiendo con el 
mismísimo Diablo, y le pide que le otorgue todos los impuestos y 
las regalías de dicho feudo a la iglesia. 
Fausto lleva a cabo su sueño (ganarle terreno al mar) en su 
feudo, y es así como completa su felicidad plena, y al decirle esto 
a Mefistófeles, Fausto muere, pero en su muerte se arrepiente, y 
Mefistófeles es engañado por niños y Ángeles, y con la ayuda de 
Margarita, escapa el alma de Fausto, quedando así inconcluso el 
pacto. 
 

4.2  Fragmento 
 
Parte I 
 
EL SEÑOR 
¿Nada más tienes que decirme? ¿Has de venir siempre a 
inculpar? ¿Nunca hay para ti algo bueno en la tierra? 
MEFISTÓFELES 
No, Señor; encuentro lo de allá deplorable como siempre. 
Lástima me dan los hombres en sus días de miseria, y hasta se 
me quitan las ganas de atormentar a esa pobre gente. 
EL SEÑOR 
¿Conoces a Fausto? 
MEFISTÓFELES 
¿El doctor? 
EL SEÑOR 
Mi siervo. 
MEFISTÓFELES 
¡Singular manera tiene de serviros, a fe! No son terrenas la 
comida ni la bebida de ese insensato. El frenesí le impulsa a lo 
lejos, y sólo a medias tiene conciencia de su locura. Pide al cielo 
sus más hermosas estrellas y a la tierra cada uno de sus goces 
más sublimes; y ninguna cosa, próxima ni lejana, basta a 
satisfacer su corazón profundamente agitado. 
EL SEÑOR 
Aunque ahora me sirve sólo en medio de su turbación, le guiaré a 
la claridad. Bien sabe el hortelano, cuando verdea el arbolillo, 
que la flor y el fruto serán su adorno en años venideros. 
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MEFISTÓFELES 
¿Qué apostáis? Aun le perderéis si me dais licencia para 
conducirle poco a poco a mi camino. 
EL SEÑOR 
En tanto que viva sobre la tierra, no te sea ello vedado. El 
hombre yerra mientras tiene aspiraciones. 
MEFISTÓFELES 
Así, os lo agradezco, porque con los muertos nunca me ha 
gustado meterme. Prefiero las mejillas carnosas y frescas. No me 
vengan a mí con cadáveres. Me pasa lo mismo que el gato con el 
ratón. 
EL SEÑOR 
Pues bien, séate ello concedido. Desvía de su origen este 
espíritu, y si en él puedes hacer presa, llévatelo contigo por tu 
senda abajo; pero caiga sobre ti la confusión si te ves obligado a 
confesar que, en medio de su vago impulso, el hombre bueno 
sabe discernir bien el recto camino. 
MEFISTÓFELES 
Perfectamente; sólo que no durará esto mucho. No paso el 
menor cuidado por mi apuesta. Si me salgo con la mía, 
permitidme que a mis anchas goce yo de mi triunfo. Tendrá que 
comer polvo, y con delicia, como mi prima, la famosa serpiente. 
EL SEÑOR 
Puedes aparecerte, pues, también a tu albedrío jamás odié a tus 
semejantes; de todos los espíritus que niegan, el burlón es el que 
menos me molesta. Harto fácilmente puede relajarse la actividad 
del hombre, y éste no tarda en aficionarse al reposo absoluto. 
Por esta razón le doy gustoso un compañero que, debiendo obrar 
como diablo, le incite y ejerza influencia sobre él. (A los Ángeles). 
Pero vosotros, verdaderos hijos de Dios, regocijaos en la 
espléndida belleza viviente. Que lo Evolutivo que perpetuamente 
obra y vive, os circunde con dulces barreras de amor, y a lo que 
se cierne en el aire cual flotante aparición, dadle fijeza con 
pensamientos duraderos. 
(El cielo se cierra. Los Arcángeles se dispersan). 
MEFISTÓFELES 
(Sólo). De tiempo en tiempo pláceme ver al Viejo, y me guardo 
bien de romper con él, Muy linda cosa es, por parte de todo un 
gran señor, el hablar tan humanamente con el mismo diablo. 
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UNA CALLE 
FAUSTO, MARGARITA, transitando 

 
FAUSTO 
Bella señorita ¿puedo atreverme a ofreceros mi brazo y com-
pañía? 
MARGARITA 
No soy señorita ni bella, y se ir sola a mi casa. (Se suelta y se 
aleja.) 
FAUSTO 
¡Por el cielo, que es hechicera esta niña! Jamás vi cosa igual. 
¡Tan modesta y virtuosa, pero a la vez algo arisca! El carmín de 
sus labios, la tersura de sus mejillas, eso no lo olvidaré en todos 
los días de mi vida. Su manera de bajar los ojos se ha grabado 
profundamente en mi corazón; su modo de mostrarse esquiva, en 
fin, es para dejar a uno embelesado por completo. 
Entra MEFISTÓFELES 
FAUSTO 
Oye: es preciso que me proporciones esta niña. 
MEFISTÓFELES 
Veamos: ¿cuál? 
FAUSTO 
La que ahora acaba de pasar. 
MEFISTÓFELES 
¿Aquélla? Venía de ver a su confesor, que la ha absuelto de 
todos sus pecados. Yo me había deslizado muy cerquita del 
confesionario. Es una criatura muy inocente, que por nada, 
absolutamente por nada ha ido a confesar. Sobre ella no tengo 
poder alguno. 
FAUSTO 
Sin embargo, bien pasará de los catorce años. 
MEFISTÓFELES 
Tú hablas ni más ni menos que Juan el Burlador, que desea para 
sí todas las flores bonitas, y se figura, en su presunción, que no 
hay honra ni favor alguno que no sean para coger. Pero eso no 
siempre es lícito. 
FAUSTO 
Mi señor maestro Doctrinero, dejadme en paz con vuestra moral. 
Y os digo claro y sin ambages que si esta dulce joven no reposa 
hoy en mis brazos, al llegar la medianoche todo queda roto entre 
nosotros. 
MEFISTÓFELES 
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Pensad en lo que es posible y puesto en razón. Necesito al 
menos quince días sólo para asechar la coyuntura. 
FAUSTO 
Si tuviese yo siquiera siete horas de sosiego, no tendría 
necesidad alguna del diablo para seducir una criatura como esta. 
MEFISTÓFELES 
Ya casi habláis como un francés. Pero os ruego que no os 
impacientéis. ¿De qué sirve el gozar de buenas a primeras? El 
deleite no es ni con mucho tan grande como cuando primero, por 
arriba y en contorno, habéis amasado y aderezado el muñequito 
con toda suerte de futesas, según enseña más de un cuento 
italiano. 
FAUSTO 
Sin eso, también tengo apetito. 
MEFISTÓFELES 
Ahora, dejando a un lado burlas y chacotas, os digo una vez por 
todas que con la hermosa niña no se puede ir aprisa. Ahí nada 
hay que tomar por asalto; fuerza es resignarnos a la astucia. 
FAUSTO 
Facilítame alguna cosa de ese tesoro angelical. Condúceme a su 
lugar de reposo. Proporcióname una pañoleta de su pecho, una 
liga de mi amorosa pasión. 
MEFISTÓFELES 
Para que veáis que en vuestra cuita quiero seros útil y servicial, 
no perdamos ni un instante; hoy mismo voy a guiaros a su 
aposento.  
FAUSTO 
¿Y la veré? ¿Será mía? 
MEFISTÓFELES 
No. Estará en casa de una vecina, y entretanto, solo del todo, 
podéis vos en su ambiente recrearos hasta la saciedad con toda 
la expectativa de futuros goces. 
FAUSTO 
¿Podemos ir allá? 
MEFISTÓFELES 
Es harto temprano aún. 
FAUSTO 
Cuida de buscarme un presente para ella (Vase). 
MEFISTÓFELES 
¿Tan pronto regalitos? ¡Bravo! Entonces se saldrá con la suya. 
Conozco más de un hermoso paraje y más de un tesoro 
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enterrado mucho tiempo ha. Es menester que yo registre un 
poquito. (Vase). 
 

4.3 Crítica 
 
“El Fausto de Goethe: la refracción de un mito” 
Por Reinhard Huamán Mori 
 
La leyenda de Fausto fue la base para que Goethe llevara a cabo 
la creación de su obra dramática que tiene como título el apellido 
del mago. Sin embargo, el alemán no es el único en haber usado 
esta leyenda, pues aparte de Marlowe también Lenau, Heine, Peer 
Gynt, Louis Pauwels y Thomas Mann han manifestado su interés 
por este mítico personaje. Goethe explica que tomó la leyenda no 
para plasmarla a manera de crónica o testimonio. La función es 
hacer una obra en la cual se mezcle el aspecto real, biográfico del 
ocultista con la poesía, es decir, conferirle al texto un grado de 
esteticismo, de hacerlo ubérrimo en el campo literario sin dejar de 
lado el aspecto mítico-mágico. 
Goethe reconoce que para esta empresa es necesario seguir el 
concepto de mímesis aristotélico. La mímesis consiste en el 
proceso por el cual el artista plasma en la obra un modelo similar 
de la realidad. Es una imitación, ya que es ésta quien recoge, 
organiza y crea una imagen de la realidad, que será luego 
reconocida y reconstruida por el receptor. Compara la conexión 
entre ambas realidades, entre la textual y la fáctica y es así como 
reconocerá el artificio literario. Sin embargo, la mímesis aristotélica 
supone también en el artista cierta individualidad. La mímesis no 
es completamente reproductiva, desde luego, para que sea una 
pieza artística, se necesita de la originalidad creativa del autor. 
Este aspecto está encerrado en el concepto de poiesis. 
Sin embargo, esta metodología reproductiva no explica con 
exactitud la manera en que Goethe reconstruye la figura de Fausto 
dentro de la realidad textual. Obviamente el autor cumple lo 
postulado por Aristóteles, produce un modelo imitativo del mago y 
le agrega elementos y situaciones, diálogos y secuencias para 
realzar la historia y otorgarle el grado de texto literario. Pero resulta 
todavía insuficiente, para dar una mejor explicación a este hecho, 
me sirvo de la teoría de la refracción bajtiniana. En ella nos señala 
que la literatura forma parte del entorno ideológico de la realidad 
como su parte autónoma, en forma de obras verbales organizadas 
de un modo determinado, con una estructura específica, propia tan 
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sólo de estas obras. Esta estructura, igual que cualquier estructura 
ideológica, refracta la existencia socioeconómica en su proceso 
generativo, y lo refracta muy a su modo. Pero al mismo tiempo, la 
literatura en su ‘contenido’ refleja y refracta los reflejos y 
refracciones de otras esferas ideológicas (ética, cognición, 
doctrinas políticas, religión, etc.), es decir, la literatura refleja en su 
‘contenido’ la totalidad del horizonte ideológico, del cual ella es una 
parte. 

 
  

 
LITERATURA PREHISPÁNICA 

 
                          Antecedentes 

La literatura prehispánica del Perú está referida a las manifestaciones 
esencialmente orales que se desarrollaron en nuestro territorio antes 
de la llegada de los españoles; por tanto, comprende la de la cultura 
preincaica como las manifestaciones del imperio Tahuantinsuyo. 
La Literatura preincaica es valiosa en interpretaciones del mundo; se 
manifestarán, por ejemplo, los mitos de Kon o la leyenda de Naylamp, 
que explica el origen de la Cultura Chimú. 
La literatura incaica florece entre 1440 y 1532. 
Uriel Garcia, citado por AY Miranda considera que la literatura 
hispanoamericana está relacionada con el paisaje geográfico y social 
que abarca históricamente cuatro regiones distintas: El Anti es el alma 
elemental, primaria, la fuerza de la selva; el Cunti es la tradición, la 
Sierra; el Colla es  la región de las llanuras donde el hombre es un 
conquistador; el Chincha, la región de la costa, propia del alma de 
inmigrante, que es inestable como el mar. Pero literariamente se 
puede hablar de dos regiones opuestas: la costa y la sierra. 

 
2. Características 

Dentro de estas consideraciones, la literatura prehispánica tiene los 
siguientes rasgos: 
 Agrarista: ligada a la actividad agrícola e inspirada en ella. 
 Anónima: Puesto que era de composición colectiva. 
 Oral: La carencia de escritura fonética llevó a su transmisión de 

generación en generación. Algunos estudiosos consideran, sin 
embargo, que “la literatura tuvo fuera de los quipus otros 
elementos que sirvieron de escritura, pues se ha encontrado en 
distintas regiones del país una serie de pictografías y petrografías 
que van indicando la existencia de una escritura más avanzada 
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que la de los quipus; así, por ejemplo, cerca del Cuzco, en el 
camino a Abancay, existe la famosa piedra que se llama de 
Saiviti; el doctor Riva Agüero descubrió las inscripciones de 
Huaitari, llenas de dibujos, con llamas, pájaros, serpientes… 

 Cosmogónica y panteísta: Busca la explicación del mundo 
mediante el valor sagrado que le confiere a los elementos que 
rodean al hombre. 

 Clasista: Muestra las diferentes clases sociales en su composición 
y expresión temática.  

 
 
3. Manifestaciones 
  MANIFESTACIONES DE LA LITERATURA INCAICA 
  Se reconocen dos vertientes:   
 

3.1. Literatura oficial (o de la Corte Imperial) 
  a)  Autores: los amautas. 

b) Dentro de sus características esenciales está su carácter 
laudatorio, puesto que estaba dirigida a mantener el orden y 
poder de la corte imperial. 

  c)  Géneros cultivados 
 

Épico: Trató de perennizar el recuerdo de los dioses que 
crearon las cosas, de los grandes cataclismos que sufrió el 
mundo, o la memoria de los héroes que fundaron pueblos. 
Todos estos hechos se fundieron en la fantasía de los amautas 
y se impregnaron de superstición, conservándose en la 
tradición oral.  
Sus principales manifestaciones son: 

- El mito  
- La leyenda 
- El cuento 

 
Dramático 

La comedia se llamaba Anai-sauca. La farsa recibía el nombre de 
Llama-llama y de Hayachucas. La tragedia se llamaba Hanamsi. 
Cieza de León nos habla de las fiestas, en las cuales los 
hombres cantaban en voz alta villancicos y romances, y nos 
entera también de las representaciones teatrales, de las que 
textualmente dice: "En mitad de la plaza pública tenían puesto, a 
lo que dicen, un teatro grande con sus gradas muy adornadas, 
con patios de plumas llenos de charquería de oro y mantas 
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grandes, riquísimas de su tan fina lana, sembrados de argentería 
de oro y pedrería. En lo alto de este trono ponían la figura de su 
Ticsi Viracocha, grande y rica... bajo de este trono se tenía la 
figura del sol..." 

 

 Comedias 
Cuando se realizaban los grandes bailes o “taquis”, para solemnizar 
las festividades mayores, se solía presentar pasos de comedia. 
Entre estos podemos citar el Llamallama, el Ayacucho, el Janansi.  

 
  

 Drama 
Especie teatral que se presentaba en días señalados, delante del 
soberano y su corte. Temas: hechos militares, hazañas de incas 
pasados y otros varones heroicos, pasiones de incas y guerreros 
notables. La única obra conocida es el “Ollantay”.  

 
Didáctico 

Este género tuvo carácter instructivo –o de enseñanza- y se 
manifestó a través de apólogos, cuentos, fábulas y máximas 
morales. El objetivo fue servirse de las mencionadas especies para 
enseñar los preceptos básicos de la moral, explicar la geografía y el 
proceso social de manera práctica y sencilla, de modo que fuera 
entendida por la masa del pueblo. 

  
3.2. Literatura Popular 

a) Autores: las haravicus, es decir, poetas del pueblo. 
 
      b) Características: Oral, colectiva, agrarista; esencialmente lírica. 

*  De inspiración espontánea con fina sátira e intención 
picaresca. 

* Erótica y de proclividad a la melancolía. 
* Une música, poesía y danza. 
* Constante referencia a plantas, animales y seres 

TOTÉMICOS. La mujer es comparada con la flor, la paloma 
(urpi), la tórtola (cuculí), la estrella (coyllur); el hombre, 
según sus dotes, con el zorro (atoj), el zorrillo (añás), el 
puma (puma), la pulga (piki), etc. 

*  Sencillez y brevedad en la composición; emotiva y directa. 
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 c) Temas: Agrícolas, amorosos (tierra, hogar, familia, mujer), 
animales domésticos; ironía, sarcasmo - festivos, dolor ante la 
muerte. 

 
d) Manifestaciones líricas 

Toda canción o verso recibía el nombre de HARAWI, que 
proviene de la palabra ARAWY (versificar). Significaría 
entonces poema o creación poética.   

 
Aymoray: Es la poesía que canta a la naturaleza. Se 
entonaba durante las faenas agrícolas:  
Ejemplo:  
  Aguacero, aguacerito  
  Granizada, granizadita 
  mira, no me mojes,    

no me granices ,  
  tengo manta corta.    

Tengo poncho chico. 
 

Urpi: Composición que alude a la paloma, con protesta de amor 
dolido desencanto, con dulce añoranza o con penetrante 
nostalgia. 

  A las montañas iré  
  sin acordarme de ti,  
  y en el mundo no hallarás 
  ni la memoria de mí. 
 

Huakataqui. Danza a los animales domésticos. 
Haylli. Es la canción de la alegría y el triunfo, cantada por los 
lugareños. Se clasifica en religioso, militar y eglógico. 
Ayataqui. Canto y danza por la muerte del inca. 
Wayñu. Poesía amatoria de tristeza suave y disimulada. 

  Morenito soy 
          Me digas que sí  

me digas que no; 
  pero  para ti 
  mi color perdí.  
 

Wawalli. Festivo, coral, ingenioso, con estribillo exclamatorio 
(amores nocturnos, voces de alerta, ahuyentar animales 
dañinos) 
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Wanka. Auténtica elegía, por constituir la más sencilla 
expresión de dolor ante los muertos. Ejemplo: 

Lágrimas de sangre arrancadas  
de la ventura ida,  
en vuestro espejo retratada 
su cadáver. 

 
4. La creación de Viracocha 

Viracocha comenzó su obra creadora en las orillas del lago Titicaca, en 
Tiahuanaco, tallando en piedra las figuras de los dos primeros seres 
humanos, del primer hombre y la primera mujer, es decir, los cimientos 
de su trabajo. Al darle nombres a las estatuas, éstas cobraban vida, 
pero en la oscuridad, porque todavía el dios no había dado luz a la 
tierra. 
El mundo de aquí todavía estaba en tinieblas; Viracocha postergaba la 
creación de un mundo completo, al nacimiento de los seres humanos 
que iban a disfrutarlo. Pero una vez que estuvo satisfecho con los 
humanos que había creado, prosiguió su proyecto, poniendo en su 
lugar al Sol, a la Luna, y a las estrellas, hasta cubrir toda la bóveda 
celestial. Después, dejó atrás Tiahuanaco y se dirigió al norte y, desde 
allí, llamó a su lado a las criaturas que acababa de engendrar. Antes de 
partir, delegó las tareas secundarias de la creación en sus dos 
ayudantes, Toca pu Viracocha e Imaymana Viracocha quienes 
inmediatamente se dirigieron hacia el este y el oeste de los Andes, para 
dar vida y nombre a todas las plantas y los animales que iban haciendo 
aparecer sobre la tierra, en una hermosa misión auxiliar de la realizada 
antes porViracocha. Cuando terminaban la misión encomendada por el 
Dios Creador del Universo de los incas, llegaron a la orilla del mar, y se 
perdieron en sus aguas. 
Pero cuando Viracocha llamó a los recién nacidos, nadie acudió. 
Entonces se encontró solo y triste por la desobediencia de sus hijos y 
para que entendieran quién mandaba sobre el mundo, envió una 
devastadora lluvia de  fuego como castigo y purificación, para hacerles 
recordar su poder y para encaminar a los soberbios humanos. La lluvia 
de fuego que salió de las entrañas de la tierra, a través de los volcanes 
de Cacha, aterrorizó a los humanos. Al ver que su conducta había 
causado la destrucción de su maravilloso mundo, poniendo en peligro 
su propia existencia, y arrepentidos de sus faltas, imploraron 
humildemente perdón ante su buen Dios Viracocha. Éste se sintió 
satisfecho al comprobar que había logrado escarmentar a sus criaturas, 
haciéndoles tomar conciencia de que todo aquello que habían recibido 
gratuitamente podían perderlo por la sola voluntad del Dios Creador. 
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Con los humanos agrupados a su alrededor, Viracocha se dirigió a un 
lugar llamado Cosco (la posterior Cuzco), donde estableció su primer 
reinado, dando a uno de los arrepentidos hombres el mando de la 
primera ciudad y del primer imperio que existió sobre el planeta. Este 
primer jefe, el primer Inca designado directamente por la divinidad fue el 
legendario Allca Huisa, el generador de la larga y poderosa estirpe de 
los incas. 

 
 

5. El Ollantay 
5.1 Resumen 
Ollantay, enamorado de Cusi Coyllur, planea desde las escenas 
iniciales solicitar el permiso del Inca para unirse a la princesa. 
Piqui Chaqui, el solícito y alegre sirviente le advierte sin embargo, 
de su osadía. Igualmente, el sacerdote Huillca Umu trata de 
persuadirlo:  

“¿No estás deseando seducir a Cusi Coyllur? Mira, no 
hagas eso; que no cometa ese crimen tu corazón, aunque 
ella mucho te amé. No te conviene corresponder a tantos 
beneficios con ingratitud, cayendo en el barro. El inca 
nunca permitirá eso, pues quiere demasiado a Cusi y si le 
hablas, al instante estallará su enojo” 

El inca Pachacútec desprecia a su guerrero, por lo cual este se 
rebelará –y con él los antis- manteniendo una guerra sangrienta 
durante diez años. La princesa ha sido recluida en la casa de las 
vírgenes, lugar en donde alumbrará y criará una hermosa niña. 
Uno de los refugios del rebelde es la fortaleza de Tambo 
(Ollantaytambo). Orco Huaranca comanda su ejército y Ollantay es 
aclamado inca por sus seguidores. Rumi Ñahui, en vista de que no 
ha podido doblegarlo, inventa una farsa. Muerto el inca 
Pachacútec, le sucede su hijo, Túpac Yupanqui. Rumi Ñahui pide 
la oportunidad y la confianza para capturar a Ollantay. Fingiéndose 
herido y maltratado por el nuevo inca, es amparado por el valeroso 
Ollantay quien se aprestaba a celebrar el Sacrificio del Gran Sol, 
fiesta que duraría tres días. Rumi Ñahui aprovecha para introducir 
su ejército y captura a Ollantay. 
Llevado frente al nuevo inca, ocurrirá un desenlace sorprendente: 
Ollantay será perdonado y, ante la inusitada presencia de Ima 
Súmac se descubrirá también la existencia de Cusi –a cuya 
hermana el inca creía muerta-; es en esa circunstancia que 
Ollantay reconoce a Cusi y el Inca consentirá la unión de los tres. 
 



LITERATURA 

 

5.2 Fragmento 
Sétima Escena 

(Pacahacútec y Ollantay solos) 
 
Ollantay (respetuoso pero digno): ¡Oh poderoso inca! Sabes bien que 
desde mis primeros años he procurado tu felicidad en la guerra. Mi 
brazo te ha servido para sojuzgar miles de pueblos que puesto 
sometidos a tu merced. He derramado por ti mi sudor, he aterrorizado 
pueblos cayendo inmisericorde sobre ellos. ¿NO soy acaso conocido 
como aquel que derrama torrentes de sangre? 
He puesto a tus pies a miles de yuncas para que sean tus siervos en tu 
palacio. He aniquilado el poder de los Chancas. He dominado también 
Huanta Huillca postrándolo a tus plantas. Siempre he sido el primero en 
el combate y he aumentado tus dominios ya sea por la persuasión o por 
el terror.  
Pachacútec: ¿No te he premiado, Ollantay, por  todo ello? 
Ollantay: Sí padre mío. Tú me has otorgado esta macana de oro y este 
yelmo elevándome de la condición de plebeyo. Tú me has puesto al 
mando de cincuenta mil Antis, encomendándome esa nación a mí. Me 
inclino a tus pies, señor, como siervo tuyo que soy, para pedirte, en 
mérito de todo lo que te he ofrecido, que me asciendas más… 
Pachacútec: Di qué es lo que quieres. 
Ollantay:  Señor, concédeme a Cusy Coyllur… 
Pachacútec (Sereno y enérgico): ¡Ollantay! Tan sólo eres un hombre. 
Ollantay:  Señor… 
Pachacútec: Recuerda quien has sido. Miras demasiado alto.  
Ollantay: Con Cusy Coyllur como mi luz te adoraré  hasta la muerte. 
Pachacútec: Pero, ¡estás en tu juicio? 
Ollantay: ¡Quítame de una vez la vida, si me la niegas, que es como 
arrancarme los ojos de la cara!  
Pachacútec: ¡No eres tú el que puedes elegir entre la vida y la muerte! 
¡Sal de mi presencia! ¡Sal! 

 
Acto III 
Escena VII  
Sale IMA-SÚMAC. 
 
Ima-Súmac.- ¿Cuál de vosotros es el Inca, para arrojarme a sus pies?  
Huillca-Uma.- Él es nuestro Inca, bella niña; ¿por qué lloras?  
ima-súmac.- ¡Inca mío! tú eres mi padre, perdona a tu hija. 
Favoréceme, pues eres hijo del Sol. Mi madre habrá muerto ya, presa 
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en una cárcel de granito. Un feroz enemigo la confinó allí, para que 
muriera lentamente. Estará ya bañada en su sangre. 
Túpac-Yupanqui.- ¿Quién es aquel tirano? ¡Ollanta! ¡Ollanta!  
¡Levántate pronto! ¡Ve eso!  
Ollanta.- Vamos, niña, llévame presto. ¿Quién ha muerto a tu madre?  
Ima-Súmac.- Tú no vayas; el Inca que la vea, pues él la conoce, 
mientras que tú, no. Inca, levántate pronto; no sea que encuentre a mi 
madre muerta; ya me parece ver su cadáver. Sí, obedéceme.  
Huillca-Uma.- ¡Poderoso Inca! Pues hasta ti llegan sus tormentos, 
¿quién osará impedir que seas su libertador? 
Ollanta.- ¿Dónde está tu madre cautiva?  
Ima-Súmac.- En un rincón de aquella casa.  
Túpac-Yupanqui.- ¡Vamos! ¡Vamos! Todos juntos; ya que hallándonos 
en me-dio de los placeres, esta niña ha venido a rasgar mi corazón.  
Ima-Súmac.- (Señala la puerta.) ¡Padre mío! Aquí está mi madre. 
¡Aquí! ¡Quién sabe si ya se encuentra muerta!  
Ollanta.- Me parece que te engañas: ésta es la casa de las princesas.  
Ima-Súmac.- Mi paloma padece en esta casa diez años.  
Ollanta.- ¡Abrid aquella puerta! ¡El Inca viene!  

 
 
5.3. Alusiones históricas en Ollantay 

 
Ollantay, Antonio Valdez y la rebelión de Thupa Amaru 
De César Itier  
Instituto Nacional de Lenguas y Civilizaciones Orientales (París) 

 
Ollantay contiene numerosas alusiones a los acontecimientos del periodo 
1780-1782. Solo presentaré aquí algunas de ellas. 
 
a) La rebelión de Chayanta 
 
En una de las primeras escenas de la obra, el inca Pachacuti habla con 
sus dos generales, Ollantay y Rumiñahui. Les refiere que la población de 
Chayanta ha tomado las armas con el objeto de atacar el Cuzco. ¿Por qué 
Valdez se detuvo en evocar un conflicto que no desempeñará ningún papel 
en los acontecimientos posteriores de la obra? ¿Por qué ubicó esa 
rebelión en Chayanta, ciudad situada a 900 kms. al sur del Cuzco, y que, 
por lo tanto, representaba, desde un punto de vista geográfico, una 
amenaza particularmente lejana, por no decir inverosímil? Valdez no 
extrajo este detalle de los Comentarios reales de Garcilaso ni de otra 
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crónica, dado que, hasta donde tengo conocimiento, las fuentes históricas 
no mencionan ninguna rebelión de Chayanta contra un rey inca. 
Esta alusión remite en realidad a un hecho de actualidad. En efecto, en la 
época en que se escribió Ollantay, un acontecimiento notorio estaba 
asociado al nombre de esa pequeña ciudad del Alto Perú: un importante 
levantamiento estalló en ella el 5 de septiembre de 1780, dirigido por el 
cacique Tomás Catari, dos meses antes de la sublevación de Thupa 
Amaru en Tungasuca. Ese levantamiento fue el primer foco de la gran 
rebelión que tenía que propagarse por los tres virreinatos de la Nueva 
Granada, del Perú y del Río de la Plata, y de la cual la sublevación de 
Thupa Amaru no fue más que la vertiente cuzqueña. Los mismos 
contemporáneos de Valdez consideraban que los acontecimientos de 
Chayanta habían constituido el antecedente que había motivado o 
precipitado los de Tungasuca. Así lo expresó el obispo Moscoso en una 
carta que dirigió, en 1782, a su colega de La Paz.56 El autor de Ollantay 
parece, pues, utilizar esa alusión para establecer claramente, desde el 
principio de la obra, una identidad entre el personaje de Ollantay y Thupa 
Amaru. Por eso es que los chayanteños, en ese momento, son calificados 
por el inca de phiña amaru (serpientes feroces). Justamente, era común, 
en los medios realistas, jugar con el nombre Thupa Amaru (Serpiente 
Resplandeciente) y calificar al rebelde de «sierpe». 
 
b) Partidarios y adversarios del tratado 
 
La escena culminante de Ollantay es aquella en que casi todos los  
protagonistas se encuentran reunidos, en la tercera jornada, para 
presenciar el inesperado perdón otorgado a los rebeldes por Túpac 
Yupanqui. Es la escena más inverosímil de la obra, como lo han advertido 
numerosos críticos desde José Palacios. Pero cobra sentido si vemos en 
ella una representación condensada de los acontecimientos de los días 26 
y 27 de enero de 1782 en Sicuani, es decir, de la ceremonia de rendición 
de Diego Cristóbal Thupa Amaru. En la comedia, cuando los rebeldes son 
llevados encadenados ante Túpac Yupanqui, este, antes de pronunciarse 
sobre la suerte de los cautivos, pregunta al sumo sacerdote y al general 
Rumiñahui su opinión acerca de lo que se debe de hacer con elllos. El 
pontífice se niega a proponer un castigo: 

Ñuqaman ancha khuyaqtan  A mí el Sol me ha dado 
Inti sunquta quwarqan.  un corazón muy compasivo. 
 

Frente al sacerdote compasivo, se yergue el militar cruel: Rumiñahui (Ojo 
de Piedra) pide para los cautivos una serie de suplicios que disuadan a 
cualquiera de atentar contra la autoridad del inca… 
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INCA GARCILASO DE LA VEGA: 

COMENTARIOS REALES DE LOS INCAS 

 
1. Época  

A partir de la conquista o llegada de los españoles (1532), la literatura 
peruana se vuelve una copia de la española.  
La captura del inca Atawallpa no hace sino reflejar el débil sistema de 
gobierno en el Perú de esa época: luchas intestinas con su hermano 
Huáscar por la disputa del incanato. 
Esta etapa de la literatura tiene una correspondencia casi fiel con la 
historia. Por ello se explica que las principales manifestaciones de 
esta época sean las crónicas. 
La cruzada religiosa permite la actitud providencialista del 
sometimiento: el catolicismo y la cultura occidentalista a partir de la 
lengua española. 
Llegan los primeros cronistas españoles (Jerez, Estete, Pedro 
Pizarro). 
Se da una guerra civil entre los españoles conquistadores. 
Ejecución de Túpac Amaru I, por órdenes de Toledo (1572). 

 
2. Características de la producción literaria 
  

 Es una obra que impone como lengua oficial el castellano.  
 Destacan las coplas, cartas y romances anónimos.  
 Aparecen las primeras crónicas, relatos minuciosos sobre hechos 

de la conquista y colonia. 
 Las crónicas constituyen un género mixto que combina la visión 

histórica con el estilo literario; relatan el testimonio de los hechos 
ocurridos, que sin embargo se vieron nutridos de imprecisiones y 
ficción debido a la riqueza cultural peruana. 

 
3. Representantes 

 Cronistas españoles: Cieza de León, Juan de Betanzos, 
Polo de Ondergardo, Cabello de Balboa, Sarmiento de 
Gamboa. 

 Cronistas Mestizos: Inca Garcilaso de la Vega, Blas Valera. 

 Cronistas Indios: Guamán Poma de Ayala, Santa Cruz  
Pachacuti. 

 
 
4. Inca Garcilaso de la Vega 

http://literaturadelperu.wikispaces.com/Cieza+de+Leon
http://literaturadelperu.wikispaces.com/Juan+de+Betanzos
http://literaturadelperu.wikispaces.com/Juan+de+Betanzos
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 4.1 Referencias biográficas 
Garcilaso nació en el Cuzco, el 12 de abril de 1539. 
Fue bautizado como Gómez Suárez de Figueroa en memoria 
de uno de sus abuelos. 
Hijo natural del capitán –español- Sebastián Garcilaso de la 
Vega Vargas y de Palla Chimpu Ocllo, nieta de Túpac 
Yupanqui, sufrió el estigma de su mestizaje y vivió durante 
mucho tiempo buscando su identidad.  
En 1557, su padre contrajo matrimonio con una mujer española, 
en acatamiento de una orden real. El joven Garcilaso vivió con 
su padre y la madre tuvo que abandonar la casa.  
Dos años más tarde murió el capitán. De acuerdo a lo dispuesto 
en el testamento del padre, Garcilaso viajó a España a 
completar su educación 
En 1560 viaja a España (pretendía requerir reconocimientos por 
parte de la corona real, pero ello le es denegado) y el nombre 
de “Garcilaso de la Vega” lo adopta recién en 1563. Se le niega 
también el permiso para retornar por lo que radicará en la 
península. 
Hizo vida militar –al servicio del rey– y ascendió hasta capitán; 
peleó contra los moriscos, en 1570. 
Abandonó las armas y se dedicó a reunir información sobre el 
Perú. Escribió a sus parientes y amigos del Cusco, 
solicitándoles datos. En 1589 se estableció definitivamente en 
Córdova, donde culminó sus obras. En aquella ciudad fallece, el 
23 de abril de 1616, fecha en que también dejan de existir 
Cervantes Saavedra y William Shakespeare.  

 
4.2 Producción literaria 

 Diálogos de Amor (1589), Traducción de la obra escrita en 
italiano por León el Hebreo.  

 Genealogía de Garci Pérez de Vargas” (1596). Dirigida a 
sus descendientes para establecer el parentesco que los 
unía al propio Garcilaso. 

 “La Florida del Inca” (1605), relación histórico – novelesca 
de la infortunada expedición que Hernando de Soto 
condujo a la península de La Florida. Se basa 
principalmente en el testimonio de Gonzalo Silvestre. 

 “Comentarios Reales de los Incas” (1609) Narra en forma 
idílica los hechos del imperio fenecido. Organización 
política, económica, social, costumbres, leyes, idolatrías y 
gobiernos. 
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 “Historia general del Perú”(1617) Narra los hechos de la 
conquista española hasta las guerras civiles entre 
pizarristas y almagristas. 

 
 
 4.3 Características 

 Sus fuentes fueron las valiosas informaciones testimoniales 
obtenidas de Francisco Huallpa y de García Sánchez de 
Figueroa, cartas amicales y otros documentos peruleros que le 
llegaban frecuentemente. Hay que añadir a esto las consultas 
hechas a las crónicas que se conocían hasta entonces, en 
especial las del Padre Blas Valera, de Cieza de León, Gómara 
y otros. 

 Lenguaje. Escribe una prosa cuidada, caracterizada por la 
mesura y el equilibrio entre la expresión y los contenidos.  

 Añade elementos expresivos como retratos, frecuentes citas 
históricas –corroborantes o defensivas–, reflexiones filosóficas 
y morales. 

 Es una obra de proyección indigenista. 
  

5. Comentarios reales de los incas 
  
 5.1  ESTRUCTURA: La obra se divide en dos partes: 

La Primera Parte, publicada en Lisboa, en 1609, trata sobre la 
historia del Perú preincaico e incaico hasta los tiempos de 
Atahualpa. Entrelaza libremente la historia interna (la de la 
cultura y la civilización indígena) con la historia externa (política y 
militar) pautada por la sucesión de los incas. En su exposición 
comprende cultura y civilización, religión y culto, instituciones 
sociales y políticas, costumbres, técnicas, poesía, música, ideas 
generales básicas o filosofía, monumentos, construcciones 
materiales de uso privado o público, viviendas, caminos, puentes, 
flora, fauna, metales y piedras preciosas, ganados y plantas 
útiles, etc.  
Tuvo presente a otros cronistas, en especial la obra perdida del 
padre Blas Valera, pero procuró informarse directamente.  
Es importante reconocer el afán polémico de rectificar a otros 
cronistas y la proyección de su autoría competente debido a su 
insistente manifestación del dominio lingüístico del quechua y de 
su doble origen inca y español. 
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Segunda Parte. Se publicó con el título de “Historia General del  
Perú”, y no con el de Comentarios Reales, reiterada e 
invariablemente empleado por el autor. Es una crónica de las 
guerras civiles entre los conquistadores, las que por sus terribles 
caracteres y consecuencias se sobreponen históricamente a lo 
que en sí constituye el proceso de la Conquista. El relato de las 
crueldades de Atahualpa contra su hermano Huáscar, 
bárbaramente aniquilado con sus parientes, y las primeras 
referencias a la llegada de los españoles, sirve de transición 
entre los dos grandes núcleos históricos de los Comentarios: de 
las sangrientas guerras civiles entre los últimos incas, se pasa a 
las no menos violentas en que se diezmaron los conquistadores 
españoles.  
En esta segunda parte, es importante la motivación psicológica 
del autor: investiga, acumula, clasifica, valora y utiliza los 
materiales históricos en calidad de testigo interesado de los 
acontecimientos, o de pariente, amigo o enemigo de los actores.  
A lo específicamente histórico, se añade elementos literarios; 
expresivos y bien perfilados e intencionados retratos; frecuentes 
citas históricas, corroborantes o defensivas; reflexiones 
filosóficas y morales.  

 
 
5.2. Fragmento 
 

LIBRO QUINTO 
CAPÍTULO XII 

 
CÓMO CONQUISTABAN Y DOMESTICABAN LOS NUEVOS 

VASALLOS 
 

La orden y manera que los incas tenían de conquistar las tierras, y el 
camino que tomaban para enseñar las gentes a la vida política y 
ciudadana, cierto que no es de olvidar ni de menospreciar: porque 
desde los primeros Reyes, a los cuales imitaron los sucesores, 
nunca hicieron guerra sino movidos por alguna razón que les 
parecía bastante, como era la necesidad que los bárbaros tenían de 
que los redujesen a vida humana y política, o por injurias y molestias 
que los comarcanos hacían a sus vasallos, y antes que moviesen la 
guerra, requerían a los enemigos una y dos y tres veces. Después 
de sujetada la provincia, lo primero que el Inca hacía era que, como 
en rehenes, tomaba el ídolo principal que aquella tal provincia tenía 
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y lo llevaba al Cozco; mandaba que se pusiese en un templo hasta 
que el cacique y sus indios se desengañasen de la burlería de sus 
vanos dioses y se aficionasen a la idolatría de los Incas, que 
adoraban al Sol. No echaban por tierra los dioses ajenos luego que 
conquistaban la provincia, por la honra della, porque los naturales no 
se desdeñasen del menosprecio de sus dioses hasta que los tenían 
cultivados en su vana religión. También llevaban al Cozco al cacique 
principal y a todos sus hijos, para los acariciar y regalar, y para que 
ello, frecuentando la corte,  aprendiesen, no solamente las leyes y 
costumbres y la propiedad de la lengua, mas también sus ritos, 
ceremonias y supersticiones; lo cual hecho restituía al curaca en su 
antigua dignidad y señorío, y, como Rey, mandaba a los vasallos le 
sirviesen y obedeciesen como a señor natural. Y para que los 
soldados vencedores y vencidos se reconciliasen y tuviesen 
perpetua paz y amistad y se perdiese y olvidase cualquier enojo o 
rencor que durante la guerra hubiese nacido, mandaba que entre 
ellos celebrasen grandes banquetes, abundantes de todo regalo, y 
que se hallasen a ellos los ciegos, cojos y mudos y los demás 
pobres impedidos, para que gozasen de la liberalidad real. En 
aquellas fiestas había danzas de doncellas, juegos y regocijos de 
mozos, ejercicios militares de hombres maduros. Demás desto les 
daban muchas dádivas de oro y plata y plumas para adornar los 
vestidos y arreos de las fiestas principales… Con estos regalos y 
otros semejantes regalaba el Inca los indios nuevamente 
conquistados, de tal manera que, por bárbaros y brutos que fuesen, 
se sujetaban y unían a su amor y servicio con tal vínculo, que nunca 
jamás provincia alguna imaginó rebelarse.  
… promulgaba todas las leyes, fueros y estatutos antiguos, sin tocar 
en cosa alguna dellos, si no eran los contrarios a la idolatría y leyes 
del imperio. Mudaba, cuando era menester, los habitadores de una 
provincia a otra… 
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VÍCTOR HUGO: LOS MISERABLES 
 
1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL  
A finales del siglo XVIII se produce en Europa una serie de 
acontecimientos revolucionarios que marcan 
el inicio del nuevo orden social.  
La Revolución Industrial asentaba los 
ideales liberales y significaba el auge 
burgués. 
La Revolución Ideológica es una época 
donde los pensadores comienzan a minar 
las reglas y el concepto de la razón, tan 
utilizado durante años atrás. Kant es quien 
se encargó de demostrar, a través de 
“Crítica a la razón pura”, que el motor 
ilustrado ya no servía. Bajo esta 
perspectiva ideológica se desarrollan dos 
corrientes: El Liberalismo que  considera a la libertad como un derecho 
fundamental del hombre y el Nacionalismo el cual defiende el derecho de 
cada nación para decidir su forma de gobierno. 
La Revolución Política propició  grandes acontecimientos sociales en el 
mundo, tales como: la Independencia de los EE.UU., la Revolución 
Francesa, la invasión de Napoleón a España y la independencia de la 
mayoría de países latinoamericanos que lograron su independencia 
después de tres siglos de dominación. 

 
2. CORRIENTE LITERARIA 
 
Es un movimiento que supuso el fin del orden clásico, sobre todo en la 
rigidez de ideas neoclásicas. Acabó con la Monarquía absoluta, con la 
razón y la regla. Creó una nueva escala de valores donde predominaba el 
`yo' en detrimento de la realidad exterior. Se produjo una supremacía de lo 
popular, lo que implicaba un rechazo del Neoclasicismo (que abogaba por 
un estilo elitista). Se encuentra un fuerte componente nacionalista en 
contra de las actitudes universalizantes de los ilustrados. Por otro lado, la 
mayoría de los autores románticos reivindicaron el Cristianismo frente al 
Paganismo grecolatino. 
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2.1.   CARACTERÍSTICAS 

 
 La Libertad de creación frente a los cánones del Neoclasicismo  
 El Subjetivismo y el individualismo frente a la rigidez de las reglas 

académicas. Se valoran especialmente 
la originalidad, la diversidad frente a la unidad de la Ilustración. 

 La Importancia de los sentimientos, las emociones y 
las pasiones (amor, sufrimiento, odio). Se exaltan los 
sentimientos religiosos, patrióticos y los inspirados en 
la naturaleza (el paisaje alcanza gran interés). Cobran relieve las 
ideas de libertad e igualdad. 

 La  fantasía recrea mundos pasados (fundamentalmente, la Edad 
Media) o exóticos (Norte de África y Oriente) 

 El instinto frente a la razón y las situaciones límite frente 
al equilibrio y la armonía. 

 
2.2.   REPRESENTANTES:  
 

FRANCIA ALEMANIA 

 
François Chateubriand 
Alfonso de Lamartine 
Alejandro Dumas (padre 

 
Johan Herder 
Johann Wolfang Goethe 
Federico Schiller 
 

ESPAÑA LATINOAMÉRICA 

 
José Zorrilla 
José Espronceda 
Gustavo Adolfo Becker 
 

 
José Mármol 
Esteban Echevarría 
Domingo Sarmiento 
Jorge Isaac  
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3. Autor:    

VÍCTOR MARÍA HUGO 
 

3.1.   DATOS BIOGRÁFICOS  
Vítor Hugo es el más grande   de los 
románticos franceses, nació en Besancón 
(Francia) el 26 de febrero de 1802, 
mientras su padre peleaba bajo las 
banderas de Napoleón Bonaparte. 
 
Desde muy temprana edad, Víctor Hugo 
incursiona en el difícil campo de la poesía. 
 
A la edad de 17 años el joven Víctor Hugo 
gana el premio de la Academia de los 
Juegos Florales de Tolosa. 
 
Víctor Hugo se casa a la edad de 20 años, deseoso de independizarse de 
la tutela materna, el mismo año tiene que recluir en un manicomio a su 
hermano Eugenio, enamorado de la misma mujer. Al poco tiempo, pierde a 
su primer hijo; su mujer, con la que se casó profundamente enamorado, se 
aparta de pronto de él, seducida por Saint-Beuve, amigo íntimo de su 
hogar. 
 
Con el año 1830 viene el triunfo y su consagración como jefe del nuevo 
movimiento romántico. Pero también las dificultades, las penas 
conyugales, los odios de los antiguos amigos, las críticas despiadadas y 
un gran consuelo, el amor de una mujer que le acompañará casi hasta el 
final de su vida: Juliette Drouet. 
 
El exilio del gran escritor Víctor Hugo se dio entre 1852 a 1870, casi 20 
años alejado de Francia. 
El genial Víctor Hugo rechazó todas las amnistías y solamente regresó a 
Paris (Francia) después de la caída del II Imperio (1870). 
 
Víctor Hugo falleció el año 1885. El cuerpo de Víctor Hugo fue velado bajo 
el arco el 22 de mayo de 1885, antes de ser enterrado en el Panteón al 
cual asistieron más de dos millones de personas. 
 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Victor_Hugo
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3.2.  PRODUCCIÓN LITERARIA 

POESÍA TEATRO NARRATIVA 

- Odas y Baladas. 
- Las Orientales. 
- Las hojas del otoño. 
- Cantos del 

Crepúsculo. 
- Las Contemplaciones. 

 

- Cromwell. 
- Hernán. 
- Ruy Blas. 
- Lucrecia Borgia. 
- María Tudor. 
- Los Burgraves. 
- El rey se 

divierte. 

- Nuestra señora de Paris  
- Los Miserables.  
-  El hombre que ríe. 
- Los trabajadores del mar. 
- Han de Islandia. 
- Napoleón el pequeño. 

 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 
 Interés por la historia, la insatisfacción social, la preponderancia 

del sentimiento sobre la razón y el afán de la libertad. 
 En poesía destacan sus versos llenos de ritmo externo  y 

desbordante imaginación. 
 Destaca el intimismo espiritual y su simpatía por los humildes. 
 En el teatro pretendió sustituir la tragedia por el drama en verso, 

pues pretendía que el teatro fuese el espejo de la realidad. 
 Constante maniqueísmo, donde el bien, no es más que la forma 

expiatoria y purificadora del mal. 
 En sus obras, propugna  el afán de libertad en todos los órdenes 

de la vida: la libertad ante la tiranía, libertad ante el dogmatismo 
religioso, libertad frente a los prejuicios sociales y libertad 
artística. 

 
4. LOS MISERABLES  
 

4.1.  RESUMEN 
 
Los miserables es una historia urdida en torno a la vida del ex 
presidiario Jean Valjean, quien, regenerado tras 19 años de presidio 
por robar pan para alimentar a sus sobrinos, sigue lastrado por su 
pasado. Obligado a llevar un pasaporte amarillo que prueba su 
condición de ex presidiario, es rechazado por la sociedad, hasta 
encontrarse con Monseñor Myriel, que lo perdona de haberle robado a 
cambio de que se comprometa a promover el bien. A partir de aquel 
momento, Jean Valjean se propone dedicar su vida a la filantropía. 
Tras prosperar como propietario de una fábrica y alcalde, bajo el 
nombre de Madeleine, Valjean debe revelar su verdadera identidad 
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para salvar a un hombre que ha sido condenado por ser confundido 
con él por su perseguidor, el oficial Javert, quien no cree que un 
hombre se redimiera de su pasado y por lo tanto siga infringiendo la 
ley, que según él es la única verdad. 
Jean Valjean escapa nuevamente para cumplir la promesa que le hizo 
a Fantine, antes de su muerte, de ir en busca de su hija, Cosette, a la 
venta de los Thenardier. Esta familia de posaderos sin escrúpulos 
engañó en varias oportunidades a Fantine pese a saber su condición 
de madre soltera y pobre, para sacarle más dinero mientras Cosette 
crecía en un ambiente hostil. Jean Valjean adopta a Cosette y ambos 
escapan a París, donde Cosette se enamora de un joven 
revolucionario llamado Marius Pontmercy; Jean Valjean debe continuar 
ocultando su identidad y mudarse constantemente ya que Javert 
continua persiguiéndolo; y los Thenardier siguen creando embustes 
para sacar provecho de todas las situaciones posibles. La novela es 
una constante lucha entre el racionalismo, representado por Javert, un 
policía muy circunspecto, frío y calculador, y el romanticismo, 
representado por Jean Valjean, el personaje bondadoso y 
misericordioso que deja una huella de bondad por los lugares donde 
pasa. 
Estalla la revolución de 1830 dirigida por un grupo de estudiantes; 
Jean Valjean, sabiendo que el amado de Cosette está peleando en la 
revolución, se une a ellos, sin saber si proteger a Marius o matarlo. 
Eponine (una de las hijas de los Thenardier) también se une a la 
rebelión y sacrifica su vida al recibir una bala que iba dirigida hacia 
Marius, muere feliz en brazos de su amado sabiendo que su vida sirvió 
para protegerlo. Durante la batalla, Javert se infiltra como espía pero 
es capturado. Jean Valjean salva a Javert de una muerte segura en 
manos de los estudiantes y lo deja ir. Marius es severamente lastimado 
y es ayudado por Jean Valjean. Ambos logran escapar atravesando las 
alcantarillas pero son capturados por Javert, quien iba siguiendo sus 
huellas muy de cerca. Jean Valjean persuade a Javert para darle 
tiempo de regresar al lastimado Marius a su familia y que después se 
entregará a la justicia. Aquí es cuando Jean Valjean manifiesta la 
máxima prueba de amor: el sacrificio. 
Jean Valjean sacrifica su libertad con tal que Javert dejara ir a Marius. 
Javert accede a la petición y luego se da cuenta de que está atrapado 
en un gran dilema: por un lado, están las creencias firmes de Javert en 
la ley y por el otro lado está la misericordia que Jean Valjean demostró, 
por lo que no puede entregar a Jean Valjean a las autoridades. Tan 
intenso es el dilema que Javert se termina suicidando arrojándose al 
río Sena. Poco tiempo después Marius y Cosette se casan, Jean 
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Valjean pierde sus ganas de vivir al darse cuenta que Cosette ya no 
necesita de él. Marius piensa, por un mal entendido, que Jean Valjean 
es un sujeto de pobres valores morales y aleja a Cosette lo más 
posible de él. Sin embargo, Marius se da cuenta de la verdad 
demasiado tarde y se apresura junto con Cosette a casa de Jean 
Valjean, donde yace muriendo. Jean Valjean finalmente revela su 
pasado a la pareja y en sus últimos minutos de vida se da cuenta de la 
inmensa felicidad que tiene al estar junto a Cosette, y junto a  Marius. 
Jean Valjean expresa su amor a la pareja y finalmente muere. 
 

4.2. FRAGMENTO 
 

Jean Valjean pertenecía a una humilde familia de Brie. No había 
aprendido a leer en su infancia; y cuando fue hombre, tomó el oficio de 
su padre, podador en Faverolles. Su padre se llamaba igualmente 
Jean Valjean o Valjean, una contracción probablemente de "voila 
Jean": ahí está Jean. 
Su carácter era pensativo, aunque no triste, propio de las almas 
afectuosas. Perdió de muy corta edad a su padre y a su madre. Se 
encontró sin más familia que una hermana mayor que él, viuda y con 
siete hijos. El marido murió cuando el mayor de los siete hijos tenía 
ocho años y el menor uno. Jean Valjean acababa de cumplir vein-
ticinco. Reemplazó al padre, y mantuvo a su hermana y los niños. Lo 
hizo sencillamente, como un deber, y aun con cierta rudeza. 
Su juventud se desperdiciaba, pues, en un trabajo duro y mal pagado. 
Nunca se le conoció novia; no había tenido tiempo para enamorarse. 
Por la noche volvía cansado a la casa y comía su sopa sin decir una 
palabra. Mientras comía, su hermana a menudo le sacaba de su plato 
lo mejor de la comida, el pedazo de carne, la lonja de tocino, el cogollo 
de la col, para dárselo a alguno de sus hijos. El, sin dejar de comer, 
inclinado sobre la mesa, con la cabeza casi metida en la sopa, con sus 
largos cabellos esparcidos alrededor del plato, parecía que nada 
observaba; y la dejaba hacer. 
Aquella familia era un triste grupo que la miseria fue oprimiendo poco a 
poco. Llegó un invierno muy crudo; Jean no tuvo trabajo. La familia 
careció de pan. ¡Ni un bocado de pan y siete niños! 
Un domingo por la noche Maubert Isabeau, panadero de la plaza de la 
Iglesia, se disponía a acostarse cuando oyó un golpe violento en la 
puerta y en la vidriera de su tienda. Acudió, y llegó a tiempo de ver 
pasar un brazo a través del agujero hecho en la vidriera por un 
puñetazo. El brazo cogió un pan y se retiró. Isabeau salió apre-
suradamente; el ladrón huyó a todo correr pero Isabeau corrió también 
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y lo detuvo. El ladrón había tirado el pan, pero tenía aún el brazo 
ensangrentado. Era Jean Valjean. 
Esto ocurrió en 1795. Jean Valjean fue acusado ante los tribunales de 
aquel tiempo como autor de un robo con fractura, de noche, y en casa 
habitada. Tenía en su casa un fusil y era un eximio tirador y aficionado 
a la caza furtiva, y esto lo perjudicó. 
Fue declarado culpable. Las palabras del código eran terminantes. Hay 
en nuestra civilización momentos terribles, y son precisamente 
aquellos en que la ley penal pronuncia una condena. ¡Instante fúnebre 
aquel en que la sociedad se aleja y consuma el irreparable abandono 
de un ser pensante! Jean Valjean fue condenado a cinco años de 
presidio. 
Un antiguo carcelero de la prisión recuerda aun perfectamente a este 
desgraciado, cuya cadena se remachó en la extremidad del patio. 
Estaba sentado en el suelo como todos los demás. Parecía que no 
comprendía nada de su posición sino que era horrible. Pero es 
probable que descubriese, a través de las vagas ideas de un hombre 
completamente ignorante, que había en su pena algo excesivo. 
Mientras que a grandes martillazos remachaban detrás de él la bala de 
su cadena, lloraba; las lágrimas lo ahogaban, le impedían hablar, y 
solamente de rato en rato exclamaba: "Yo era podador en Faverolles". 
Después sollozando y alzando su mano derecha, y bajándola 
gradualmente siete veces, como si tocase sucesivamente siete ca-
bezas a desigual altura, quería indicar que lo que había hecho fue para 
alimentar a siete criaturas. 
Por fin partió para Tolón, donde llegó después de un viaje de 
veintisiete días, en una carreta y con la cadena al cuello. En Tolón fue 
vestido con la chaqueta roja; y entonces se borró todo lo que había 
sido en su vida, hasta su nombre, porque desde entonces ya no fue 
Jean Valjean, sino el número 24.601. ¿Qué fue de su hermana? ¿Qué 
fue de los siete niños? Pero, ¿a quién le importa? 
La historia es siempre la misma. Esos pobres seres, esas criaturas de 
Dios, sin apoyo alguno, sin guía, sin asilo, quedaron a merced de la 
casualidad. ¿Qué más se ha de saber? Se fueron cada uno por su 
lado, y se sumergieron poco a poco en esa fría bruma en que se 
sepultan los destinos solitarios. Apenas, durante todo el tiempo que 
pasó en Tolón, oyó hablar una sola vez de su hermana. Al fin del 
cuarto año de prisión, recibió noticias por no sé qué conducto. Alguien 
que los había conocido en su pueblo había visto a su hermana: estaba 
en París. Vivía en un miserable callejón, cerca de San Sulpicio, y tenía 
consigo solo al menor de los niños. Esto fue lo que le dijeron a Jean 
Valjean. Nada supo después. 
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A fines de ese mismo cuarto año, le llegó su turno para la evasión. Sus 
camaradas lo ayudaron como suele hacerse en aquella triste mansión, 
y se evadió. Anduvo errante dos días en libertad por el campo, si es 
ser libre estar perseguido, volver la cabeza a cada instante y al menor 
ruido, tener miedo de todo, del sendero, de los árboles, del sueño. En 
la noche del segundo día fue apresado. No había comido ni dormido 
hacía treinta seis horas. El tribunal lo condenó por este delito a un 
recargo de tres años. Al sexto año le tocó también el turno para la 
evasión; por la noche la ronda le encontró oculto bajo la quilla de un 
buque en construcción; hizo resistencia a los guardias que lo cogieron: 
evasión y rebelión. Este hecho, previsto por el código especial, fue 
castigado con un recargo de cinco años, dos de ellos de doble cadena. 
Al décimo le llegó otra vez su turno, y lo aprovechó; pero no salió mejor 
librado. Tres años más por esta nueva tentativa. En fin, el año 
decimotercero, intentó de nuevo su evasión, y fue cogido a las cuatro 
horas. Tres años más por estas cuatro horas: total diecinueve años. En 
octubre de 1815 salió en libertad: había entrado al presidio en 1796 por 
haber roto un vidrio y haber tomado un pan. 
Jean Valjean entró al presidio sollozando y tembloroso; salió impasible. 
Entró desesperado; salió taciturno. 
¿Qué había pasado en su alma? 

 
4.3.   VALORACIÓN 

En esta obra universal se presentan tres características constitutivas: 
el argumento complejo que se da en la novela por entregas; las 
disquisiciones en torno a situaciones que parecen no cumplir otra 
función que ocupar espacios; y el acertado análisis de pasiones y 
personajes. Desde el punto de vista de la sicología son tres los 
personajes trazados y estudiados; Juan Valjean quien afectado por un 
ánimo rencoroso y vengativo producido por diecinueve años de 
cautiverio a causa del robo de un pan, repudiado y perseguido logra 
superar este sentimiento hasta llegar a ser un ejemplo de sublime 
virtuosismo; el obispo Bienvenido Myriel caracterizado como un 
verdadero santo que instaura indiscutiblemente los fundamentos de la 
buena conducta y la fe; y el del inspector de policía Javert, que lleva su 
sentido de la responsabilidad a extremos, a tal punto que en un trance 
en que faltó a sus deberes obligado por la gratitud toma la trágica 
decisión de suicidarse. En torno a estos definidos personajes 
interactúan la huérfana Cosette; los Thenardier; el pilluelo Gavroche y 
muchos otros no de menos importancia. La obra es una continua lucha 
del mal contra el bien contrastando lo bello con lo horroroso, las 
intenciones y los hechos, entre las consecuencias y las causas y un 
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constante maniqueísmo, el bien, no es más que la forma expiatoria y 
purificadora del mal. 
Lamartine, sobre esta obra, dice: "Este libro de acusación contra la 
sociedad podría titularse más justamente la epopeya de la plebe; es la 
novela del pueblo ora crapuloso ora soñador, a menudo sublime, sobre 
todo utópico a veces perjudicial, frecuentemente heroico". 
Paralelamente a esta historia, el autor  nos muestra las desventuras y 
miserias de otras personas, el contexto histórico y sus propias 
reflexiones e impresiones sobre la sociedad burguesa. 
En la novela “Los miserables” podemos encontrar plasmado el 
profundo interés social que movía al autor y que resumía en la frase: 
Para mí la humanidad tiene un sinónimo: igualdad. 
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RICARDO PALMA: TRADICIONES PERUANAS 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL: 
 
El Romanticismo llegó a Perú hacia 1840.  

 Coincidió con la bonanza económica, producida 
por la comercialización del guano y la 
tranquilidad política que se consiguió con el 
gobierno del presidente Ramón Castilla. 

 Los románticos de esta época viven algunos 
hechos históricos importantes: el triunfo liberal 
de 1854 en la política nacional, el nacionalismo 
de Castilla y las guerras contra España y Chile. 

 
2. CORRIENTE LITERARIA: 
 
El Romanticismo llega al Perú en forma tardía y se presenta como una 
copia pálida y trasnochada  del  romanticismo europeo. Este retraso 
obedece a los persistentes y encontrados sucesos políticos que 
entorpecieron la cultura peruana a ello se añade la debilidad de los 
escritores peruanos que tenían una enorme influencia de los románticos 
españoles a los cuales trataban de imitar logrando así que el romanticismo 
no fuera tal sino un seudoromanticismo, muy lejos de ese movimiento que 
nació en Alemania y revolucionó al mundo. 
La visión que se tiene de este movimiento en el Perú es que no 
desarrollaron la veta nacionalista del costumbrismo y se dedicaron a copiar 
las formas extranjeras y por lo tanto resultan deslucidas y flojas que 
solamente lograron destacar un gusto limeño y localista. 
 

2.1. CARACTERÍSTICAS: 
Del mismo modo que  en Europa, el Romanticismo en el Perú puso énfasis 
en la expresión de los sentimientos y presentó las siguientes 
características: 
 Énfasis en la emoción y en los sentimientos íntimos del artista, sobre 

todo el amor.  
 Predomina más el sentimiento que la razón.  
 Búsqueda de la libertad de expresión, que permitió la invención de 

nuevas formas métricas en la poesía y la irrupción de nuevos géneros 
nuevos, inéditos hasta entonces como la “Tradición”.  
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 Cierto desapego por lo español, ahora se leía a escritores franceses, 
ingleses, etc.  

 Afirmación por la vida y costumbres nacionales: el color de sus 
paisajes, la personalidad de sus gentes, la forma de hablar propia de 
cada país, un ejemplo de ello son las “Tradiciones”  de Ricardo 
Palma, donde utiliza el habla  propia de los peruanos.  
 

2.2. REPRESENTANTES 

 Carlos Augusto Salaverry 

 Ricardo Palma Soriano 

 Manuel Nicolás Corpancho 

 Arnaldo Márquez 

 Clemente Althaus 

 Luis Benjamín Cisneros 
 

3. AUTOR: 
RICARDO PALMA 

 
3.1. DATOS BIOGRÁFICOS  

Nació el 7 de febrero de 1833 en Lima. Cursó 
estudios en la escuela de Antonio Orengo y en la 
de Clemente Noel. Con sólo quince años fue 
director de un periódico satírico llamado "El Diablo".  
El diario "El Comercio" publica sus primeros 
poemas. En 1849 estudia en el Convictorio de San 
Carlos y en 1852 estrena "Rodil" y colabora en la 
hoja satírica titulada "El Burro". Fue desterrado 
durante dos años en Chile (1861-1863) y a su 
vuelta al Perú, volvió con los Anales de la 
Inquisición de Lima (1863), su primer trabajo histórico destacado.  
Publicó Tradiciones, cuya primera serie aparece en 1872, iniciando así un 
ciclo que se cierra en 1910. Entre sus obras destacan, Verbos y gerundios 
(1877), Neologismos y americanismos (1896). En los primeros años de 
1900 publica "Papeletas lexicográficas", que son dos mil setecientas voces 
que hacen falta en el diccionario. 
Contrajo matrimonio con Cristina Román Olivier; siendo padre de varios 
hijos.  
Su hijo Clemente Palma fue un destacado escritor, autor de cuentos 
fantásticos, generalmente de terror e influidos por Edgar Allan Poe y su 
hija Angélica Palma fue una de las fundadoras del movimiento feminista 
peruano Otras de sus obras fueron "Mis últimas tradiciones peruanas".  
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Después publica una pequeña autobiografía, "Doce cuentos" y "Apéndice a 
mis últimas tradiciones peruanas" antes de fallecer en Miraflores a la edad 
de 86 años, el 6 de octubre de 1919. 
 

3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 
 

POESÍA TEATRO CRÍTICA LITERARIA 

 "Poesías". 

 "Armonías". 

 "Pasionarias". 

 "Verbos y 
Gerundios". 

 "Rodil". 

 "La hermana del 
verdugo". 

 "La muerte o la 
libertad". 

 "La bohemia de mi tiempo". 

FILOLOGÍA HISTORIA NARRACIÓN 

  

 "Neologismos y 
Americanismos" 

 "Papeletas 
Lexicográficas". 

  

 "Anales de la 
Inquisición de 
Lima". 
* "Monteagudo y 
Sánchez Carrión". 

  

 "Los Marañones". 

 "Tradiciones Peruanas"  
Son 453 tradiciones; la primera, 
"Consolación", es de 1851; la 
última "Una visita al Mariscal 
Santa Cruz" data de 1915. 
 

 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 
 

 Utiliza un lenguaje coloquial lleno de aforismos y frases 
populares, con mucha ironía.  

 Perfecciona la tradición que no se amolda a los géneros 
conocidos. 

 Las primeras tradiciones tienen  un sentimiento romántico y 
se sitúan en el presente del autor o en el pasado incaico.  

 En la época del 60, su interés se orienta hacia la colonia e 
incorpora el humor.  

 La mayor parte, así como las mejores tradiciones, son las 
ambientadas en la colonia o en la República. 
 

4. EL VIRREY DE LA ADIVINANZA 
 

4.1. TRADICIÓN: 
Que trata del ingenioso medio de que se valió un fraile para obligar al 
marqués a renunciar el gobierno El virrey, que se encontraba hacía algún 
tiempo en lucha abierta con los miembros del Cabildo y el alto clero, se 
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burlaba de los pasquines y anónimos que pululaban, no sólo en las calles, 
sino hasta en los corredores de palacio. La grita popular, que amenazaba 
tomar las serias proporciones de un motín, tampoco le inspiraba temores, 
porque su excelencia contaba con dos mil quinientos soldados para su 
resguardo, y con cuerdas nuevas de cáñamo para colgar racimos 
humanos en una horca. 
Que Abascal era valiente hasta la temeridad lo comprueba, entre muchas 
acciones de su vida, la que vamos a apuntar. Hallábase, como buen 
español, durmiendo siesta en la tarde del 7 de noviembre de 1815 cuando 
le avisaron que en la plaza de Santa Catalina estaba formado el regimiento 
de Extremadura en plena rebeldía contra sus jefes, y que la 
desmoralización se había extendido ya a los cuarteles de húsares y 
dragones. El virrey montó precipitadamente a caballo, y sin esperar escolta 
penetró solo en los cuarteles de los sublevados, bastando su presencia y 
energía para restablecer el orden. 
Realizada por entonces la Independencia de algunas repúblicas 
americanas, la idea de libertad hacía también su camino en el Perú. 
Abascal había sofocado la revolución en Tacna y en el Cuzco, y sus 
esfuerzos por el momento se consagraban a vencerla en el Alto Perú. 
Mientras él permaneciese al frente del poder juzgaban los patriotas de 
Lima que era casi imposible salir avante. 
Felizmente, el premio otorgado por Abascal al molondro predicador vino a 
sugerir a otro religioso agustino, el padre Molero, hombre de ingenio y de 
positivo mérito, que sus motivos tendría para sentirse agraviado, la idea 
salvadora que sin notable escándalo fastidiase a su excelencia obligándole 
a irse con la música a otra parte. Para ejecutar su plan le fue necesario 
ganarse al criado en cuya lealtad abrigaba más confianza el virrey, y he 
aquí cómo se produjo el mayor efecto a que un sermoncillo de mala 
muerte diera causa. 
Una mañana, al acercarse el marqués de la Concordia a su mesa de 
escribir, vio sobre ella tres saquitos, los que mandó arrojar a la calle 
después de examinar su contenido. Su excelencia se encolerizó, dio voces 
borrascosas, castigó criados, y aun es fama que se practicaron dos o tres 
arrestos. La broma probablemente no le había llegado a lo vivo hasta que 
se repitió a los quince días. 
Entonces no alborotó el cotarro, si no que muy tranquilamente anunció a la 
Real Audiencia que no sentándole bien los aires de Lima y necesitando su 
salud de los cuidados de su hija única, la hermosa Ramona Abascal -que 
recientemente casada con el brigadier Pereira había partido para España-, 
se dignase apoyar la renuncia que iba a dirigir a la corte. 
En efecto, por el primer galeón que zarpó del Callao para Cádiz envió el 
consabido memorial, y el 7 de julio de 1816 entregó el mando a su favorito 
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D. Joaquín de la Pezuela. Claro, muy claro vio Abascal que la causa de la 
corona era perdida en el Perú, y como hombre cuerdo prefirió retirarse con 
todos sus laureles. Él escribió a uno de sus amigos de España estas 
proféticas palabras: «Harto he hecho por atajar el torrente, y no quiero, 
ante la historia y ante mi rey, cargar con la responsabilidad de que el Perú 
se pierda para España entre mis manos. Tal vez otro logre lo que yo no me 
siento con fuerzas para alcanzar». 
La honradez política de Abascal y su lealtad al monarca superan a todo 
elogio. Una espléndida prueba de esto son las siguientes líneas, que 
transcribimos de su biógrafo D. José Antonio de Lavalle. 
«España, invadida por las huestes de Napoleón, veía atónita los sucesos 
del Escorial, el viaje a Bayona y la prisión de Valencey, e indignada de 
tanta audacia, levantábase contra el usurpador. Pero con la prisión del rey 
se había perdido el centro de gravedad en la vasta monarquía de 
Fernando VII; y las provincias americanas, aunque tímidamente aún, 
comenzaban a manifestar sus deseos de separarse de una corona que 
moralmente no existían ya. Dicen que en Lima se le instó a Abascal para 
que colocase sobre sus sienes la corona de los Incas. Asegúrese que 
Carlos IV le ordenó que no obedeciese a su hijo; que José Bonaparte le 
brindó honores, y que Carlota, la princesa del Brasil, le dio sus plenos 
poderes. El noble anciano no se dejó deslumbrar por el brillo de una 
corona. Con las lágrimas en los ojos cerró los oídos a la voz del que ya no 
era su rey; despreció indignado los ofrecimientos del invasor de su patria, y 
llamó respetuosamente a su deber a la hermana de Fernando. La 
población de Lima esperaba con la mayor ansiedad el día destinado para 
jurar a Fernando VII; pues nadie ignoraba las encontradas intrigas que 
rodeaban a Abascal, la gratitud que éste tenía a Carlos IV y la amistad que 
lo unía a Godoy. El anhelo general en Lima era la independencia bajo el 
reinado de Abascal. Nobleza, clero, ejército y pueblo lo deseaban, y lo 
esperaban. Las tropas formadas en la Plaza, el pueblo apiñado en las 
calles, las corporaciones reunidas en palacio aguardaban una palabra. 
Abascal, en su gabinete, era vivamente instado por sus amigos. Hombre al 
fin, sus ojos se deslumbraron con el esplendor del trono, y dicen que vaciló 
un momento. Pero volviendo luego en sí, tomó su sombrero y salió con 
reposado continente al balcón de palacio, y todos le escucharon atónitos 
hacer la solemne proclamación de Fernando VII y prestar juramento al 
nuevo rey. 
Un grito inmenso de admiración y entusiasmo acogió sus palabras, y el 
rostro del anciano se dilató con el placer que causa la conciencia del deber 
cumplido; placer tanto más intenso cuanto más doloroso ha sido vencer, 
para alcanzarlo, la flaca naturaleza de la humanidad» 
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La curiosidad se pena ahora saquemos del limbo al lector. El contenido de 
los saquitos que tan gran resultado produjeron era: SAL-HABAS-CAL  
Sin consultar brujas descifró su excelencia esta charada en acción. Sopla, 
vivo te lo doy, y si muerto me lo das, tú me lo pagarás.  
He aquí por qué tomó el tole para España el Excmo. Sr. D. José Fernando 
de Abascal y por qué es llamado el virrey del Acertijo.  
¡¡Buena laya de fraile!!  
 

4.2.  APRECIACIÓN CRÍTICA: 
La Tradición fue un género de estirpe romántica producto del cruce de la 
leyenda romántica breve y el artículo de costumbres que buscaba nutrirse 
de las creencias populares, rescatarlas y difundirlas. Selecciona antiguas 
leyendas o episodios más o menos históricos y los va recreando, les va 
dando vida en narraciones cortas, en prosa o en verso. Su originalidad no 
reside en haber dado realce al hecho histórico, sino en haber aprovechado 
el habla popular introduciendo en la Tradición un lenguaje relacionado con 
la oralidad del habla popular agregando la espontaneidad, el encanto la 
fluidez y el dinamismo narrativo que caracteriza al estilo de Palma. 
Mariátegui dice: "Palma interpreta el mediopelo" (la clase media 
empobrecida). No es, sin embargo, que la mayoría de sus personajes 
pertenezcan a este grupo, lo que sucede es que el "lector ideal" de Palma 
es el del mediopelo. El narrador se dirige a él, adopta sus actitudes, su 
sistema de valores. Al mediopelo imita cuando suscribe su religiosidad 
ingenua, su admiración por la caballerosidad, su deslumbramiento por el 
boato. Para adaptarse al mediopelo son sus simplificaciones: la Colonia es 
la Inquisición y la galantería, la religiosidad y la beatería.  
Las Tradiciones Peruanas  están llenas de peruanismo, pues, Palma se 
nutre del suceso nacional, penetra en las fuentes verdaderas de nuestra 
historia y extrae de ellas personajes y acontecimientos y lo presenta con el 
estilo que le da su ingenio y su humor. Por esta forma de escribir, algunos 
críticos tienen una opinión desmerecedora porque creen que a veces 
desfigura en algo la perspectiva histórica, además acusa dóciles nostalgias 
virreinales, sin embargo aunque se resienta de intrascendencia o 
superficialidad muchas de ellas, en todas encontramos un ángulo de 
nuestro espíritu, que no es de intensidad meditativa, pero sí de intenso 
espíritu emocional.  
Otras críticas que se pueden hacer son las siguientes. De las 453 
tradiciones incorporadas a las obras completas de Palma, la gran mayoría 
toman como escenario Lima. La Colonia postergó cualquier otro momento 
de la historia del Perú, porque mientras apenas se conocen seis 
tradiciones sobre los incas y la conquista, y 51 sobre la república, más de 
200 se ubican en la colonia.  
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Otra de las críticas que le hacen a Palma es haber inventado Lima: 
supuestamente la habría imaginado como una ciudad apacible, habitada 
por "una galería de cortesanos respetuosos y respetables" en la que 
primaba una alegre e irresponsable resignación. Ante la frustración 
republicana, la sociedad colonial sería una alternativa. Mundo en reposo, 
exento de conflictos sociales, a la que si bien es imposible volver, siempre 
se puede encontrar en los caminos de la imaginación. Esta mixtificación 
habría conseguido el éxito de ocultar la verdadera ciudad para sustituir en 
la memoria de los habitantes de Lima, "la historia por la mentira".  
Para Julio Ramón Ribeyro, la explicación terminaba siendo bastante 
elemental: "Si la imagen palmiana de Lima subsiste es porque nadie ha 
sido capaz de desembarazarnos de ella".  
En conclusión podemos afirmar que, efectivamente, en Palma existe una 
sociedad colonial donde casi no aparecen los indios y, aunque figuran los 
esclavos, la mayoría de los personajes se inscriben en lo que podríamos 
denominar como la plebe de la ciudad. Y por lo tanto  Lima aparece 
escindida entre aristocracia y plebe. La explicación quizá pueda 
encontrarse en que las tradiciones no tienen como escenario paisajes 
rurales, ni menos se encierran en alguna casona; por el contrario, 
privilegian la ciudad y las calles pobladas en el siglo XVIII. 
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GUSTAVE FLAUBERT: MADAME BOVARY 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL:  
 

La burguesía, formada por grandes 
empresarios y terratenientes, es la clase 
dominante del país. Se instalan en el poder y 
se vuelven conservadores y moderados. 
Los progresistas, integrados por pequeños 
empresarios, artesanos y militares de baja 
graduación, se enfrentan al conservadurismo 
y a los privilegios de los ricos. 
El proletariado, clase a la que pertenecen 
los obreros y campesinos, intenta defender 
sus intereses; socialismo y anarquismo se 
enfrentan al sistema político dominante. La 
caída de Isabel II en 1868 abre el camino 
hacia un gobierno republicano. 
El positivismo, corriente filosófica que surge tras los avances técnicos y 
científicos, propone la observación rigurosa y la experimentación como 
únicos métodos para llegar al conocimiento de la realidad. Se desechan 
las corrientes románticas en las que predominaba el sentimiento y la 
imaginación. Surge el realismo literario que pretende reflejar la realidad tal 
y como es. 
El evolucionismo es un nuevo método experimental sobre las leyes de la 
herencia y la evolución de las especies. Este método pretende explicar el 
comportamiento del hombre. Los escritores naturalistas reflejan estas 
corrientes en sus obras. 
 

2. CORRIENTE LITERARIA: 
EL REALISMO: LA NOVELA  
El realismo se inició en Francia con la obra de Stendhal, que ofreció en sus 
novelas un claro retrato de la sociedad de su época. 
Los autores realistas trabajaron su lenguaje para reproducir los matices de 
la conversación común y corriente, por tal motivo elevan lo vulgar y lo 
cotidiano a la categoría de literario utilizando una nueva e importante 
técnica narrativa: el ESTILO INDIRECTO LIBRE que fue usado con mucha 
frecuencia por los autores realistas. 
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Más adelante aparecieron también dos destacados narradores, Honoré de 
Balzac y Gustave Flaubert, que representan la plenitud del realismo 
francés. 
Con el novelista Emile Zola, el realismo dio paso a otra tendencia literaria: 
el Naturalismo, así llamado porque pretendía explicar la naturaleza 
humana. Los naturalistas criticaban duramente a la sociedad industrial y 
mostraban en sus obras sus aspectos más sórdidos y hostiles.  
 

2.1.  CARACTERÍSTICAS: 
 

Los rasgos fundamentales del realismo son los siguientes: 
 Muestra en sus obras una reproducción fiel y exacta de la realidad. 
 Rechaza el idealismo romántico y  aspira reflejar la realidad individual 

y social en el  devenir histórico. 
 Describe minuciosamente los temas, personajes, situaciones e incluso 

lugares para darle objetividad al relato; exponiendo problemas 
políticos, humanos y sociales. 

 Utiliza diversos registros y niveles de lenguaje expresando el habla 
común y  adaptándolo a los usos de los distintos personajes. 

 Las obras muestran una relación mediata entre las personas y su 
entorno económico y social; la historia muestra a los personajes como 
testimonio de una época, una clase social, un oficio, etc. 

 
2.2. REPRESENTANTES 

 

FRANCIA INGLATERRA  

 
Stendhal 
Honorato de Balzac 
Gustavo Flaubert 
Emilio Zola 
 

 
Robert Stevenson 
Emily Bronte 
Charles Dickens  

RUSIA ESPAÑA  

 
Nicolás Gógol 
León Tolstoi 
Fedor Dostoievski 
Máximo Gorki 
Antón Chejov 
 

 
Benito Pérez Galdós 
Leopoldo Alas “Clarín” 
Juan Valera 
 
 
             NORUEGA 
  Henry Ibsen 
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3.  AUTOR: 
                                GUSTAVO FLAUBERT 

 
3.1.  DATOS BIOGRÁFICOS  

Nació el 12 de diciembre de 1821 en Ruán, Francia. Hijo de un célebre 
cirujano. Tuvo cinco hermanos, pero sólo sobrevivieron dos: Achille, nacido 
en 1813 y Caroline, que vino al mundo en 
1824 y compartió su pasión por las letras. 
A los trece años fundó el periódico manuscrito 
Art de Progres. Cursó estudios de Derecho  
en París aunque su delicada salud le obligó a 
abandonarlos. Sufrió sus primeras crisis 
epilépticas en los años 1843/44, Flaubert 
tenía entonces 22 años.  "Mi vida activa 
acabó a los 22 años. Tengo mis nervios que 
no me dan reposo.  
Conoció a Víctor Hugo y a la poetisa Louise 
Colet, quien posteriormente sería su musa y amante. Louise tenía 11 años 
más que él. Entre 1846 y 1855 le escribió centenares de cartas. Cuando su 
musa falleció, en 1876, se sumió en una desesperación que empeoró su 
estado de salud. De 1849 a 1851 se dedicó a viajar por Grecia y Oriente 
Próximo junto a su amigo Maxime du Camp. La mayor aportación del viaje 
la plasmará en su novela Salambó. 
En la guerra franco-prusiana (1870-1871), fue movilizado como teniente de 
la guardia nacional. Tuvo que refugiar a sus parientes en Croisset y, más 
adelante, terminar alojado en la casa  del marido de su sobrina, en Rúan. 
Los prusianos  obligaron a  Flaubert a servir como secretario y criado. Se 
retira a una finca familiar en Croisset, un pueblo cercano a Ruán, para vivir 
con su madre y su pequeña sobrina y dedicarse íntegramente a la 
literatura. Su posición de pequeño rentista le permitirá hacerlo. Su primera 
novela, y la más popular, fue Madame Bovary, que comenzaría a ser 
publicada por entregas en 1856 en la Revue de París y luego, en forma de 
libro, en 1857. Emma Bovary es uno de los personajes más aclamados por 
la crítica universal. En una ocasión, preguntado Flaubert por cómo había 
logrado la minuciosidad de este personaje, respondió: "Madame Bovary 
soy yo". 
Poco después de su publicación se enfrentó a un importante proceso legal. 
Flaubert y su editor fueron acusados por inmoralidad y posteriormente 
absueltos. Madame Bovary, tiene el subtítulo de Costumbres provincianas.  
Escribió otras novelas como La Tentación de San Antonio (1874) que logró 
un fabuloso éxito por parte de la crítica, quienes llegaron a compararla, por 
su importancia, con el Fausto de Goethe. Como en casi todas las obras de 
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Flaubert combinan elementos tanto románticos como naturalistas.  
 
Gustave Flaubert falleció en Croisset, Baja Normandía, Francia, el 8 de 
mayo de 1880. A su funeral acudieron lo más distinguidos literatos del 
momento. 

3.2.  PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 1837 Rêve d'enfer – Novela  

 1838 Memorias de un demente  - Novela 

 1857 Madame Bovary – Novela 

 1862 Salambô – Novela 

 1869 La educación sentimental – Novela 

 1874 El Candidato – Novela 

 1874 La tentación de San Antonio  - Novela 

 1877 Tres cuentos "A Simple Heart", "Saint Julian" and 
"Herodias" – Cuento 

 1880 Le Château des cœurs – Teatro 

 1881 Bouvard et Pécuchet - Novela 
 

3.3.  CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 
 

 Su minuciosa y lentísima manera de escribir, a veces a capítulo 
por año, permitía que  sus textos muestren un lenguaje altamente 
depurado. 

 Se aleja del romanticismo e instaura una lógica interna de la 
novela, basado ante todo en el concepto de la verdad. 

 La evocación de un pasado prestigioso que parece salvarle de la 
trivialidad y el tedio de la vida común.  

 Considera que solo la forma puede infundir a la obra un valor 
eterno, de que el objetivo del arte es, ante todo, la belleza y esa 
belleza es el resultado de una plena adecuación entre la forma y el 
pensamiento 

 Experimenta nuevas técnicas narrativas con el narrador  
omnisciente.  

 
4. MADAME BOVARY 

 
4.1.   RESUMEN: 

Se divide principalmente en tres partes que podrían titularse: la ilusión y el 
matrimonio que conduce al aburrimiento, el desbocamiento al placer para 
paliar su desencanto y la muerte, respectivamente. 
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Primera parte. Charles Bovary, un muchacho campesino de quince años, 
torpe y algo ridículo, entra al colegio de la ciudad de Rouen. Más tarde 
logra, con mucho esfuerzo, titularse de médico. Se instala en el pueblo de 
Tostes, cerca de Rouen, y se casa con una viuda ya mayor pero rica. En 
una de sus visitas profesionales, Charles se enamora de Emma. Su 
esposa muere poco tiempo después y Charles se encuentra en 
condiciones de pedir la mano de Emma. Esta mujer, que nos será 
presentada paulatinamente, durante la novela, a través de diferentes 
perspectivas e impresiones, ha desarrollado una vocación y una capacidad 
casi patológicas para fabular, incentivada por la lectura de novelas 
románticas. Se siente la heroína de esos libros, y sueña con el marido 
ideal o con el amante maravilloso que la llevará a países lejanos. Charles y 
Emma se casan. Si bien Charles es feliz, Emma descubre que la realidad 
de su vida matrimonial no corresponde a la de los personajes de sus 
lecturas. Ella, que creyó que el matrimonio satisfaría su gusto por la vida 
brillante, se ha casado con un mediocre. Es invitada a un baile en un 
castillo cercano. Penetra por primera vez al "gran mundo", que sólo 
conocía en las novelas. Aquí se enciende más aún su amor por el lujo y el 
ensueño. Lo que ve en el castillo es un nuevo alimento para su imagi-
nación, ya exaltada por los libros románticos. El carácter se le altera. Se 
aburre en ese pueblo. Se vuelve irritable hasta llegar a una enfermedad 
nerviosa. Charles piensa que un cambio de aire sería el remedio y acepta 
un puesto en Yonville. Cuando parten, ella ya está encinta. 
 
Segunda parte. En Yonville, Emma encuentra la misma vida rutinaria que 
en Tostes, la misma campiña, los mismos personajes típicos. El escenario 
ha cambiado sólo de nombre. Aparecen nuevos personajes secundarios. 
La atmósfera mediocre de este pueblo está representada por Homais, un 
farmacéutico imbécil, anticlerical y sentencioso, con bastante de grotesco. 
León Dupuis, un joven pasante de notario, romántico e insignificante, 
conquista intelectualmente a Emma. En esos días, ella da a luz a Berthe. 
Emma y León se confiesan sus gustos y descubren que son comunes. 
León, melancólico y tímido, no se atreve a confesarle su amor y se va del 
pueblo. Deseosa de vivir sus sueños, Emma se deja seducir fácilmente 
durante los comicios agrícolas de Yonville por Rodolfo, un burgués que 
siempre creyó que la pasión exacerbada de Emma era sólo una comedia. 
Es un periodo de plena felicidad para Emma, Pero Rodolfo, dotado del 
buen sentido común burgués, la deja. En esta segunda parte es notable el 
carácter alucinatorio de las ensoñaciones de Emma, al punto de creerse 
hermana de todas las heroínas de los libros. 
Tercera parte. En adelante, Emma busca el aturdimiento. En Rouan se re-
encuentra con León, al que una estancia en París ha vuelto algo menos 
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tímido. Se hacen amantes. León resulta ser un pusilánime sin 
personalidad. El miedo a comprometerse y el deseo de conformar su futuro 
según el modelo burgués, llevan a León a romper con Emma. Tercera 
parte. En adelante, Emma busca el aturdimiento. En Ruan se reencuentra 
con León, al que una estancia en París ha vuelto algo menos tímido. Se 
hacen amantes. León resulta ser un pusilánime sin personalidad. El miedo 
a comprometerse y el deseo de conformar su futuro según el modelo 
burgués, llevan a León a romper con Emma. Lo que no es óbice para que 
ésta, en sus ensoñaciones, lo transforme en un ser extraordinario. 
Comienza la última etapa de La degradación. Emma se entrega a 
extravagancias. El espacio que hay entre lo que ella es y lo que ella 
quisiera o sueña ser, es demasiado grande. Al fastidio y la fatiga les sigue 
el derrumbe. Las deudas contraídas a espaldas de su marido para 
satisfacer su fantasía, acarrean un embargo de sus bienes. El afán de 
Emma de poseer objetos se conecta tanto con sus amores como con su 
desengaño y aburrimiento. Intenta compensar una insuficiencia vital 
adquiriendo objetos. Así pretende llenar la distancia entre el deseo y su 
cumplimiento. Vienen, pues, el embargo, el desastre. Acosada por todos 
los lados roba arsénico de la farmacia de Homais y, después de una lenta 
agonía muere presa de una risa  atroz. El dolor de Charles es inmenso. Ha 
perdido la razón de su vida. Lo profundo de su desesperación le confiere a 
este hombre una grandeza impresionante e insospechada. Lleva ahora 
una existencia solitaria, hasta que un día su hija lo encuentra muerto en un 
banco del jardín, con un mechón de cabellos de Emma entre sus dedos. El 
dolor y su final patético lo elevan más allá de la mediocridad. En cambio, 
Homais, rico y condecorado, ha triunfado. Ha triunfado un hombre 
mesurado, razonable, un comerciante exitoso, un amigo de la humanidad 
que goza del favor de la autoridad y de la buena opinión pública; la 
máscara que esconde la mezquindad, la avaricia, la idiotez, la maldad, lo 
ramplón y sin vuelo. 
 

4.2.  FRAGMENTO. 
Charles la aguardaba en casa; La Golondrina sierras llevaba retraso los 
jueves. ¡La señora llegaba por fin! Ajenas si besaba a la pequeña. La 
comida no estaba a punto, ¡no importa! Excusaba a la cocinera. Ahora 
todo parecía» estarle permitido a la muchacha. 
A veces su marido, observando su palidez, le preguntaba si se hallaba 
enferma. 

—No —decía Emma. 
—Pero —replicaba él— estás rara esta noche. —¡Ah, no es nada! ¡No 
es nada! 
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Hasta había días en que, apenas de regreso, subía a su  cuarto; y Justin, 
que se hallaba en la casa, iba y  venía  con pasos silenciosos, más hábil 
para servirla que la mejor  camarera. Colocaba las cerillas, la palmatoria, 
un libro, disponía su camisola, entreabría las sábanas. 

— ¡Bueno! —decía ella—, ¡está bien, vete! 
Pues él permanecía en pie, con las manos colgar los ojos abiertos, como 
cogido entre los hilos innumerables  de un ensueño súbito. 
Al día siguiente la jornada era horrible, y las demás  todavía más 
intolerables por la impaciencia que Emma sentía  de volver a alcanzar su 
dicha, áspero deseo inflamado  de imágenes conocidas, que, al séptimo 
día, estallaba a  placer en las caricias de León. Los ardores de éste se 
ocultaban bajo expansiones de asombro y de agradecimiento. 
Emma saboreaba aquel amor de una manera discreta y absorbida, lo 
mantenía con todos los artificios de su cariño, y temblaba un poco ante la 
idea de que más tarde pudiera perderse. 
A menudo le decía, con voz mimosa y melancólica: 

— ¡Ah, tú me dejarás! ¡Te casarás!... Serás como los otros. 
León preguntaba: 

— ¿Qué otros? 
—Pues los hombres —respondía ella. 

Luego añadía, rechazándole con gesto lánguido: 
—Todos sois unos infames. 

Un día que charlaba filosóficamente acerca de las desilusiones  terrenales, 
a Emma se le escapó decir (para poner a prueba sus celos o quizá 
cediendo a una necesidad demasiado fuerte de expansión) que en otro 
tiempo, antes que  a él, había querido a otro, «¡oh, no, no como a ti», se 
apresuró a exclamar, y juró sobre la cabeza de su hijita «que no había 
pasado nada». 
El joven la creyó; sin embargo, le preguntó qué hacía d otro. 

—Era capitán de navío, querido. 
¿No era un buen modo de precaverse por si León quena indagar más, y al 
mismo tiempo colocarse muy alta atribuyéndose un poder de fascinación 
sobre un hombre a quien cabía suponer de carácter belicoso y 
acostumbrado a mandar? 
El pasante sintió entonces lo ínfimo de su posición social; sintió envidia de 
las charreteras, de las condecoraciones, de los títulos. Todo eso tenía que 
ser de su gusto, lo sospechaba por sus costumbres malgastadoras. 
Sin embargo, Emma se callaba muchos de sus caprichos extravagantes, 
entre ellos el deseo de poseer, para llevarla  a Ruán, un tílburi azul, con un 
caballo inglés, conducido por un groom que calzara botas con vueltas. Era 
Justin quien le había inspirado tal capricho, al suplicarla que le tomara de 
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camarero; y si aquella privación no atenuaba a cada cita el placer de la 
llegada, aumentaba ciertamente la amargura del regreso. 
A menudo, cuando hablaban de París, Emma acababa murmurando: 

— ¡Ah, qué bien estaríamos, viviendo allí! 
— ¿Acaso no somos dichosos? —replicaba suavemente el joven, 

pasándole la mano por las cocas del peinado. 
—Sí, es verdad —decía ella—; estoy loca: ¡bésame! 

Respecto de su marido era más encantadora que nunca; le hacía licor de 
alfónsigos y tocaba valses después de comer. Él se sentía, pues, el más 
afortunado de los mortales, y ella vivía sin inquietud, cuando una noche, de 
pronto: 

— ¿Es la señorita Lempereur, verdad, quien te da lecciones? —Sí. 
— ¡Pues bien! La vi hace poco, en casa de la señor Liégeard. Le hablé 

de ti: ni siquiera te conoce. 
Fue como un rayo. Sin embargo, replicó con natural dad: 

— ¡Ah, sin duda habrá olvidado mi nombre! —Pero —dijo el médico— 
en Ruán puede haber vari señoritas Lempereur que den clases de piano. 
—Es muy posible. Luego con viveza: 

—Tengo, sin embargo, sus recibos; ¡toma, míralo.' 
Y fue hacia el secreter, revolvió todos los cajones, con fundió los papeles y 
acabó por perder la cabeza de tal modo  que Charles la instó a no 
preocuparse tanto por aquellos  miserables recibos. 

— ¡Oh, los hallaré! —dijo ella. 
En efecto, el viernes siguiente, Charles, mientras se calzaba  una bota en 
el cuarto oscuro donde guardaba mil vestidos, sintió una hoja de papel 
entre el cuero y el calcetín: tomola y leyó: 
«He recibido por tres meses de lecciones, más varios  suministros, la 
cantidad de sesenta y cinco francos. Felice   Lempereur, profesora de 
música.» 

— ¿Cómo diablos ha ido a parar dentro de mis botas? 
—Se habrá caído sin duda —replicó Emma— de la vieja caja  de 

cartón donde guardamos las facturas, que está  al borde del estante. 
A partir de aquel momento, su existencia no fue más que un montón de 
mentiras, en las que envolvía  su amor como entre velos para ocultarlo. 
Esto llegó a ser para ella una necesidad, una manía, un deleite, hasta el 
extremo de que si decía que había pasado por la acera derecha de tal 
calle el día anterior, precisaba creer que lo había hecho por la acera 
izquierda. 
Una mañana que había salido, según su costumbre, muy ligeramente 
vestida, ocurrió que se puso a nevar inesperadamente; como Charles 
estuviera a la ventana mirando qué  tiempo hacía, divisó al abate 
Bournisien en el boc del señor Tuvache, quien le conducía a Ruán. 
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Entonces bajó para confiar al eclesiástico un chal de abrigo para que lo 
entregara a su mujer en cuanto llegase a la Croix Rouge. Apenas apeado 
en la posada, preguntó el abate por la esposa  del médico de Yonville. La 
posadera respondióle que no frecuentaba mucho su establecimiento. 
Aquella misma noche,  al encontrar a Madame Bovary en La Golondrina, 
el cura  le explicó lo que le había sucedido, sin parecer, por lo demás, que 
diera importancia alguna a la cosa; pues en seguida pasó a hacer el elogio 
de un predicador que por 
entonces  atraía muchedumbres a la catedral, y a quien 
especialmente corrían a escuchar las señoras todas. 
No importa; si el cura no había pedido explicaciones, «Iros, más tarde, 
podrían resultar menos discretos. Y así, I mina juzgó útil apearse cada vez 
en la Croix Rouge, de manera  que las sencillas gentes de su aldea que la 
veían en la escalera no sospecharan nada. 
Un día, sin embargo, el señor Lheureux la halló cuando salía del Hotel de 
Boulogne del brazo de León; y Emma "« atemorizó, pensando que 
charlaría. No era tan tonto. 
Pero, tres días después, entró el hombre en su cuarto, cerró  la puerta y 
dijo: Necesitaría dinero. 
Emma declaró que no podía darle. Lheureux se desahogó en 
lamentaciones, recordándole todas las complacencias  que  había tenido 
con ella. 
En  efecto, de las dos letras de cambio aceptadas por Charles, Emma 
hasta aquel momento sólo había pagado una. En  cuanto a la segunda, el 
comerciante, a ruegos de ella, había consentido en reemplazarla por dos 
nuevas, las i su vez fueron renovadas con un vencimiento muy lejano. 
Después sacó del bolsillo una lista de suministros no liquidados, a saber: 
las cortinas, la alfombra, tapicería para los sillones, varios trajes y artículos 
de tocador, cuyo valor ascendía a la cantidad de dos mil francos aproxi-
madamente. 
Emma bajó la cabeza; el tendero continuó:  

—Pero, si usted carece de metálico, posee en cambio «algún bien». 
Y le citó una mala casucha sita en Barneville, cerca de Aumale, que no 

rendía apenas nada. Antaño pertenecía i una granja pequeña que 
Monsieur Bovary padre vendiera, pues Lheureux lo sabía todo, hasta la 
cabida de la finca en hectáreas y el nombre de los propietarios vecinos de 
ella. 

—Yo, en lugar de usted, la vendería y saldaría esa» deudas, y aún me 
quedaría un sobrante en metálico. 
Emma objetó que era difícil hallar comprador; Lheti reux le dio esperanzas 
de hallarle uno; pero Emma se apresuró  a preguntarle cómo se las 
arreglaría para vender lo que no era suyo, sino de su marido. 
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— ¿No tiene usted poderes? —respondió el comerciante! 
Aquel vocablo le hizo sentir como una bocanada de aire fresco. 

—Déjeme usted su cuenta —dijo Emma. 
— ¡Oh, no vale la pena! —replicó Lheureux. 

Volvió la semana siguiente y se jactó de haber descubierto, después de 
ímprobas búsquedas, a un tal Langlois quien, desde hacía mucho tiempo, 
codiciaba aquella  propiedad sin querer dejar entender, qué precio estaba 
dispuesto a pagar por ella. 

— ¡No importa el precio! —exclamó Emma. 
Había que esperar, al contrario, opinaba Lheureux,  tantear al tío aquel. 
Valía la pena hacer un viaje;  y como Emma no podía hacerlo, él se ofreció 
para trasladarse  hasta allí y ponerse al habla con Langlois. Una vez de 
regreso le comunicó que el comprador proponía  cuatro mil francos. 
Emma se sintió devuelta a la vida con tal noticia  

—Francamente —añadió Lheureux— está muy bien pagado. 
Emma cobró la mitad de la suma en el acto,  y cuando iba a liquidarle su 
cuenta, el comerciante le dijo: 

—Me apena, se lo digo bajo palabra de  honor, verla deshacerse de 
golpe y porrazo de una suma tan «consecuente» como ésta. 

Entonces ella miró los billetes de banco; y pensando en el número ilimitado 
de citas que aquellos dos mil francos representaban: 

— ¿Cómo... cómo? —balbució. 
— ¡Oh, uno puede meter lo que quiere en las facturas! —Exclamó el 

tendero, riéndose como un bonachón—. ¿Cree usted que no conozco los 
apuros de las familias? 
Y la miraba fijamente, teniendo entre las manos dos largos papeles 
que hacía resbalar entre sus uñas. En fin, abrió su cartera y extendió sobre 
la mesa cuatro letras de cambio, de mil francos cada una. 

—Fírmelas usted —dijo— y guárdese todo el dinero. Ella protestó, 
escandalizada. 
—Pero si le doy a usted el sobrante —respondió descaradamente 

Lheureux—, ¿no le hago un favor? 
Y tomando una pluma escribió al pie de la cuenta: «Recibí de Madame 
Bovary, cuatro mil francos.» 

—¿Qué puede inquietarla, puesto que va a cobrar usted el resto del 
precio de la venta de aquella barraca dentro de neis meses, y yo he puesto 
el vencimiento de la última letra para luego de aquella fecha de pago? 
A Emma le parecían bastante embrollados tales cálculos, y los oídos le 
zumbaban como si innumerables monedas de oro, cayendo de sacos 
reventados, tintinearan alrededor  de ella sobre el parquet. En fin, 
Lheureux explicó que un Vincart amigo suyo, banquero en Ruán, le 
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descontaría aquellas cuatro letras, y luego pondría personalmente en 
manos  de la señora el sobrante de la deuda real. 
Pero, en lugar de los dos mil francos de marras, Lheureux  no le entregó 
más que mil ochocientos, pues el amigo  Vincart  (como «es justo») se 
había quedado doscientos en concepto  de gastos de comisión y de 
descuento. 
Luego reclamó un recibo como si tal cosa.  

— ¡Oh usted comprende... en el comercio... algunas veces...  y con  la 
fecha, por favor, la fecha. 
Un horizonte de caprichos realizables se abrió entonces en  Emma. Tuvo 
bastante cordura para poder apartar mil  escudos, con los cuales pagó, a 
su vencimiento, las tres primeras letras; pero, por casualidad, se 
presentaron 
A cobrar la cuarta en casa precisamente un jueves, y Charles, trastornado, 
esperó pacientemente el regreso de su mujer para que le explicara aquel 
misterio. 

4.3. APORTE CRÍTICO: 
                                          Autor: Ramón García Pradas 
 
La concepción paródico-burlesca del Quijote en la imitación que a veces se 
hace del género de caballerías, imitación de la que Don Quijote, pese a 
sus esfuerzos, resulta ser una imagen tan antitética como hilarante. La 
parodia, en cambio, en Flaubert no es tan directa. De hecho, su novela no 
es la imitación de la novela de corte sentimental y su personaje principal, 
Madame Bovary, no puede decirse que sea una caricatura que representa 
todo lo que no es una heroína romántica. La parodia, antes bien, se 
encuentra en la ensoñación de Emma, en sus deseos de grandeza y de 
pasión, producto, precisamente, de las lecturas que en su juventud llevara 
a cabo de este tipo de novela y, precisamente, en esta idea de 
intertextualidad podemos establecer, del mismo modo, un nuevo rasgo de 
filiación entre las dos obras que aquí nos ocupan, el deseo que Don 
Quijote o Emma han presentado en un determinado momento de su vida 
por leer y las numerosas lecturas que, en efecto, han hecho de las obras 
que se parodian o critican, las novelas de caballerías y las sentimentales, 
respectivamente. Dichas lecturas, perniciosas hasta el punto de anular la 
razón y exaltar en extremo su pasión, alteran la conducta de ambos 
protagonistas y los proyectan a otros mundos, en los que poco a poco van 
quedando atrapados hasta el punto de llegar al aislamiento, Don Quijote 
en un mundo de caballerías en el que su objetivo no es otro que el de 
desfacer entuertos e inmortalizar así su fama y su gloria como el más 
valiente de los caballeros y Mme Bovary en un mundo de romanticismo en 
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el que los amantes pueden contra cualquier adversidad ante la grandeza 
de su pasión. 
Veamos, pues, cuan negativas han resultado las lecturas que ambos 
protagonistas han realizado a los ojos de otros personajes, en concreto, la 
sobrina de Don Quijote y la suegra de Mme. Bovary, dos mujeres que, tal y 
como aparecen concebidas en ambas obras parecen tener los pies bien 
firmes sobre la tierra. 
En ambos casos, la lectura irá degradando al personaje hasta convertirlo 
en objeto de burla en el caso del ingenioso hidalgo o hasta someterlo a un 
continuo proceso de degradación moral que irá paralelo a la degradación 
económica en el caso de Mme. 
Bovary. La lectura hace que ambos personajes se crean lo que no son, 
Don Quijote un caballero medieval culmen de fuerza y valentía y Mme. 
Bovary una bella heroína muy por encima de la mediocridad provinciana 
que la rodea, producto de una imaginación que se ha dejado en todo 
momento llevar por sus lecturas de juventud, lecturas que, exactamente 
igual que ocurre en el caso de Don Quijote, Emma ha llevado a cabo sin el 
menor espíritu crítico. Resulta, pues, lógico que ambos personajes 
terminen siendo penalizados al haber querido transponer la ficción al 
ámbito real en el que les ha tocado vivir, un ámbito además en el que las 
prescripciones fantasiosas poco lugar pueden tener en un momento en el 
que el apego a la realidad parece estar en boga. Así, en cierto modo, con 
su muerte es como si también se extinguieran esos últimos retazos de la 
literatura que ambos personajes han consumido casi vorazmente y que, 
además, han creído a pies juntillas. 
Desde luego, este rasgo caracterial que presentan tanto Don Quijote en la 
obra de Cervantes como Mme. Bovary en la de Flaubert, su apego por la 
lectura, hacen que ambas obras se caractericen por presentarnos un rico 
haz de relaciones intertextuales, de las que dan cuenta los narradores 
como los protagonistas de ambas historias con el peso crítico que a 
nuestros personajes les ha faltado. Sabemos que Cervantes crítica y 
ridiculiza la novela de caballerías y condena a la hoguera no pocas de 
estas novelas (Las sergas del virtuoso caballero Esplandián, El caballero 
Platir, El caballero de la cruz, Florismante de Hircania, entre un largo 
etcétera   en el que ya no sólo se hace mención a la novela de caballerías, 
sino a los libros de poesías e, incluso, a la propia obra de Cervantes, al 
referirse concretamente el barbero a la Galatea, sobre la que dice que 
“tiene algo de buena invención” (Cervantes, 1998: 86). En Mme Bovary, el 
haz de relaciones intertextuales no ocupa, desde luego, un puesto tan 
privilegiado en la obra, pero, del mismo modo que hiciera Cervantes, 
Flaubert tampoco puede verse sustraído a mencionar títulos concretos de 
esas obras que cabría encuadrar en el prerromanticismo o en el 
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romanticismo francés. Nos referimos concretamente a Pablo y Virginia, de  
Bernardin de Saint Pierre, o al Genio del cristianismo, de Chateaubriand5, 
sobre las que ni mucho menos llega a los extremos de Cervantes. No hay 
crítica ni castigo en Flaubert, como ocurría en el Quijote, pero, 
indirectamente, estas obras y las que en general son del mismo género si 
van a ser cuestionadas a lo largo del relato mediante la evolución del 
personaje de Emma, que no tardará en verse envuelta en un mundo de 
ensoñación, pasiones y grandeza que mucho dista de la realidad prosaica 
que la envuelve y la asfixia y mediante la deconstrucción también del 
enamorado romántico a través de la inserción de los dos amantes de 
Emma, el joven León y el maduro Rodolfo, joven pusilánime con ciertas 
pretensiones arribistas, el primero, y galán de un donjuanismo caduco, el 
segundo. 
Don Quijote y Mme. Bovary son, pues, personajes de ficción abocados a 
una 
ficción literaria, la que es producto de sus lecturas, que los conduce a un 
mundo que no existe y que los termina aislando. En cierto modo, de este 
carácter aislado ya dan cuenta tanto Cervantes como Flaubert con los 
títulos de sus respectivas novelas, Las aventuras del ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha y Madame Bovary. El nombre de ambos 
personajes, sin que aparezca ningún otro, constituye la totalidad o parte de 
los mismos. Y, además, en sendos casos el nombre que aparece no es 
realmente el del personaje. Mme. Bovary ha tomado el apellido de su 
marido al contraer matrimonio con él y Don Quijote se llama en realidad 
Alonso Quijano. Parece, pues, como si en su evolución hubiera, incluso, 
perdido la identidad que el nombre confiere para adquirir aquella que la 
literatura se ha encaprichado que tomen… 
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IBSEN: CASA DE MUÑECAS 
 

1. CORRIENTE LITERARIA: 
 
1.1. EL TEATRO REALISTA:  

Surgió después de la novela a fines del siglo XIX. Desarrollaban temas de 
la vida cotidiana; por lo general, sus personajes eran personas de la 
burguesía, con las preocupaciones 
habituales de los hombres de esa época, 
no sólo hablan en forma natural, sino que 
poseen una psicología de seres comunes; 
sus acciones se asemejan todo cuanto se 
pueda a las acciones de la gente real. 
Teatralmente, los realistas  tienen dos 
importantes retos; una es alcanzar la 
elevación de espíritu y expresión, y otra 
conseguir el efecto dramático sin perder la 
sensación de naturalidad. Los vestuarios y 
escenografías, rigurosos y fieles a la 
realidad, y el escenario de “medio cajón” 
tenderían precisamente a proporcionar 
esta sensación ilusoria de estar contemplando algo que sucede realmente. 
Los autores eran muy exigentes con los decorados y con la escenificación, 
pues buscaban que éstos reflejaran fielmente a la realidad. 
 
El teatro realista a través de la obra de Ibsen, está comenzando a 
definirse, porque los personajes casi reales, van aclarando su conflicto con 
la conciencia y el destino, enfrentándolos y asumiendo la dialéctica en 
ellos, rodeándolos de una atmósfera misteriosa. 
 
En la obra “Casa de muñecas”, por ejemplo, el aislamiento de Nora deja 
entrever el mismo íntimo distanciamiento que los autores realistas hicieron 
de la sociedad al tomar conciencia de que, lejos de poderla formar a 
imagen y semejanza suya, está consistía tan sólo un espejo inerte para 
sus personajes. 
 

2.2. CARACTERÍSTICAS: 
El teatro de esta época se caracteriza por la presentación de contrastes: 
tradicionales y campesinos, modernos y urbanos o el éxodo del campo a la 
ciudad y los dilemas morales que estas situaciones provocan. Entre las 
características generales del teatro realista se encuentran: 
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 La presentación objetiva de la realidad. El principal recurso de los 
dramaturgos de la época es: la observación directa de las costumbres 
o caracteres psicológicos. 

 Temas cercanos al espectador: defensa de ideales, conflictos 
matrimoniales... 

 Se emplea un lenguaje coloquial, que sitúa a los personajes en su 
ambiente real. 

 
3. Autor: 

HENRY IBSEN 
 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS  
 

Nació el 20 de  marzo de 1828, en la 
provincia de Skien (Oslo), Noruega. Murió 
en 1906. 
Creció en medio de una difícil situación 
económica y tuvo que trabajar desde muy 
joven Sus primeros pasos como escritor 
no fueron muy afortunados; escribió teatro 
sin alcanzar mayor éxito, y también 
publicó artículos y poemas en diferentes 
periódicos y revistas de la época.    
Causas políticas lo llevaron al exilio a la 
edad de 26 años, durante los cuales se 
dedicó a viajar por Europa. 
En 1864 recibe una beca de estudios en el extranjero (Italia, Alemania), 
donde permanece varios años. Allí fomentará sus ideas nacionalistas y 
conocerá las nuevas técnicas literarias.  
Los últimos años de su vida los pasó en Noruega. Para entonces, ya era 
un escritor consagrado. Murió en 1906 
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3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 
 Su teatro no centra su interés en el planteamiento de problemas. 
 Es un teatro áspero, algo pesimista, hondo y fuerte.  
 Sus obras se encuentran impregnadas de una profunda 

religiosidad. 
 Los temas giran en torno a ciertas actitudes comunes en la 

burguesía: la falta de honradez, la hipocresía, los problemas de 
dinero, las conveniencias sociales.  

 Sus obras usan un lenguaje llano y preciso. 
 
4. CASA DE MUÑECAS 

 
4.1. RESUMEN: 

El 21 de diciembre de 1879, el teatro Det Kongelige de Copenhagüe se 
convirtió en escenario del lanzamiento de “Casa de muñecas”, una obra de 
teatro creada por el dramaturgo y poeta noruego Henrik Ibsen. 
Si bien en ese entonces la pieza causó polémica por su perfil crítico hacia 
las normas matrimoniales del siglo XIV, con el tiempo esta creación se 
convirtió en un destacado material de lectura obligatoria en numerosas 
instituciones educativas. 
“Casa de muñecas” tiene como protagonistas a Torvald Helmer y a Nora, 
una pareja de buena posición económica que se casó hace ocho años y 
tiene tres hijos. 

 
DRAMAS EN VERSO 

 
DRAMAS EN PROSA 

“Brand” 
 “Peer Gynt 

En estas obras todavía 
se puede percibir la 
influencia del 
Romanticismo. 

“Los pilares de la sociedad” (1877),  
“Espectros” (1881),  
“Hedda Gabler” (1890),  
“Un enemigo del pueblo” (1882),  
“El pato salvaje” (1884),  
“La dama del mar” (1888),  
“El maestro contratista” (1892),  
“Al despertar de nuestra muerte” (1900),  
“Casa de Muñecas” (1879). 
Pertenecen a su segunda etapa llamada 
teatro de ideas. 
 

http://www.poemas-del-alma.com/blog/biografias/biografia-de-henrik-ibsen
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Durante la época navideña, la familia es notificada sobre el ascenso 
laboral de Torvald, quien en Año Nuevo sería nombrado director del banco 
en el que trabaja. A raíz de ello, su esposa expresa su alivio por no tener la 
presión del ahorro pero Torvald le aconseja tener cuidado ya que su primer 
sueldo correspondiente al flamante cargo que se le ha asignado recién 
llegará tres meses más tarde. 
En medio de esos cambios, aparece en escena Christine Linde, una amiga 
de Nora que llega de visita tras diez años de ausencia. En ese lapso, la 
mujer contrajo matrimonio con un hombre acaudalado pero, cuando él 
murió, ella no heredó nada y se vio obligada a encontrar empleo para 
poder mantener a su madre y hermanos. Lejos de sentirse aliviada por 
esta acción, Christine experimenta un vacío interno y la necesidad de 
conseguir un trabajo nuevo, razón por la cual su amiga le ofrece ayuda. 
A su vez, Nora le cuenta a Christine cómo ha sido hasta el momento su 
vida de casada y, en ese contexto, le confiesa haber falsificado la firma de 
su propio padre para poder viajar a Italia junto a su marido y su primer hijo, 
una actitud que, tras ser descubierta por un abogado, la ha convertido en 
víctima de una extorsión. 
Tiempo después, Torvald toma conocimiento de la estafa cometida por su 
esposa y la acusa de ser una mujer mentirosa e hipócrita. Sin embargo, 
decide ocultar el hecho para que su reputación social no se vea salpicada. 
En este contexto, el abogado Krogstad se acerca a Torvald una vez más 
pero, en esta oportunidad, para hacerle saber su decisión de perdonar 
a Nora. A partir de entonces, el esposo decide disculpar a su esposa y 
retomar su aparente felicidad matrimonial sin tener en cuenta que ahora 
será Nora quien experimente una sensación de decepción frente al 
comportamiento egoísta de su compañero. Cansada de ser tratada como 
una muñeca, la mujer decide abandonar a su familia convencida de su 
incapacidad de educar a sus hijos sin antes formarse ella misma. 
 

4.2. FRAGMENTO. 
 (NORA no se  mueve. HELMER se dirige a abrir la puerta.) 
ELENA. (A medio vestir, en la antesala.) Ha llegado una carta para la 
señora. 
HELMER. 
Dámela. (Coge la carta, y cierra la puerta.) Sí, es de él. Pero no te la 
entregaré; quiero leerla yo mismo. 
NORA. Léela. 
HELMER. (Acercándose a la lámpara.) 
Casi no tengo valor para ello. Quizá estemos perdidos tú y yo... No; he de 
saberlo. (Rompe precipitadamente el sobre, lee algunas líneas, examina 
un papel adjunto, y lanza un grito de alegría.) ¡Nora! (NORA le mira, 
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interrogante.) ¡Nora!... No; voy a volver a leerlo... Sí, eso es. ¡Estoy 
salvado! ¡Nora, estoy salvado! 
NORA. ¿Y yo? 
HELMER. 
Tú igual, naturalmente; los dos estamos salvados, tú y yo. Te devuelve el 
recibo. Dice que se arrepiente... Un cambio feliz en su vida... Bueno; ¡qué 
importa lo que diga! ¡Estamos salvados, Nora! Ya nadie puede hacerte 
nada... ¡Ah! Nora... primero hay que desentenderse de todas estas 
abominaciones. Vamos a ver... (Echa una ojeada al recibo.) No, no quiero 
verlo; supondré que todo ha sido una pesadilla. (Rompe las dos cartas y el 
recibo, arrojándolo lodo a la estufa, y contempla cómo arden los pedazos.) 

¡Ea! se acabó todo... ¡Oh, qué tres días más horribles has debido de pasar, 
Nora! 
NORA. 
Sí; durante estos tres días he sostenido una lucha atroz, 
HELMER. 
¡Lo que habrás sufrido, sin ver otra salida que...! ¡No! olvidemos todos 
estos sinsabores. Sólo debemos alegrarnos y repetir de continuo: "Ya 
pasó, ya pasó"... Pero, mujer, Nora, óyeme; parece que no has 
comprendido... ¡Vamos! ¿Qué es eso... esa cara tan compungida?... ¡Oh! 
ya comprendo ¡pobrecita! No puedes creer que te haya perdonado. Créelo, 
Nora; te lo juro: estás de todo punto perdonada. Bien sé que lo has hecho 
por amor a mí. 
NORA. Así es. 
HELMER. 
Me has amado como una esposa debe amar a su marido. Únicamente te 
faltó discernimiento en la elección de medios. ¿Crees que te quiero menos 
por eso, porque no sabes conducirte a ti misma?... No tienes más que 
apoyarte en mí, y te guiaré. Dejaría yo de ser un hombre si tu incapacidad 
de mujer no te hiciera el doble de atractiva a mis ojos. Olvida las duras 
palabras que te he dirigido en el primer arrebato, cuando creía que todo 
iba a derrumbarse sobre mí. Te he perdonado, Nora; te juro que te he 
perdonado. 
NORA. 
Agradezco  tu  perdón.  (Vase  por  la derecha.) 
HELMER. 
No; quédate. (Siguiéndola con la mirada.) ¿Qué haces en la alcoba? 
NORA. (Desde dentro.) Quitándome el disfraz. 
HELMER. (A la puerta.) 
Sí, está bien; procura tranquilizarte, y reponerte, pajarito asustado. 
Descansa tranquila; yo tengo alas lo bastante grandes para cobijarte. 
(Paseándose, sin alejarse de la puerta.) ¡Oh, que hogar tan tranquilo y 
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acogedor! Aquí estás segura; te guardaré como a una paloma perseguida 
a quien hubiese sacado sana y salva de las garras del gavilán. Lograré 
tranquilizar tu pobre corazón palpitante. Poco a poco lo conseguiré, Nora, 
créeme. Mañana lo verás todo de otra manera. Pronto tornará todo a ser 
como antes, y no habrá necesidad de repetirte que te he perdonado, 
porque, sin duda, lo advertirás por ti misma. ¿Cómo puedes pensar que se 
me pasara por la imaginación repudiarte ni recriminarte por nada? ¡Ah! 
Nora, no conoces la bondad de un verdadero hombre. ¡Le es tan dulce 
perdonar a su propia mujer cuando lo hace de corazón! Es como si fuese 
dos veces suya, como si hubiera vuelto a traerla al mundo, y ya no ve en 
ella sólo su mujer, sino también su hija. Eso es lo que vas a ser para mí 
desde hoy, criatura inexperta. No temas nada, Nora; sé franca conmigo; y 
yo supliré tu voluntad y tu conciencia... Pero ¿qué es eso? ¿No te 
acuestas? ¿Te has cambiado de ropa? 
NORA. (Que   entra  vestida   de   diario.)  
Sí,   Torvaldo,  me   he   cambiado   de ropa. 
HELMER. 
¿Por qué?  ¿A esta hora, tan tarde? 
NORA. 
Esta noche no pienso dormir. 
HELMER. 
Pero, querida Nora... 
NORA. (Mirando su reloj.) 
Aún no es muy tarde. Siéntate, Torvaldo. Vamos a hablar. (Se sienta a un 
lado de la mesa.) 
HELMER. 
Nora... ¿qué pasa? Esa cara tan grave... 
NORA. 
Siéntate; va a ser largo. Tengo mucho que decirte. 
HELMER.  (Sentándose frente  a  ella.) 
Me inquietas, Nora. No acabo de comprenderte. 
NORA. 
No; eso es realmente lo que pasa: no me comprendes. Y yo nunca te he 
comprendido tampoco... hasta esta noche. No, no me interrumpas. Vas a 
escuchar todo lo que yo te diga... Vamos a ajustar nuestras cuentas, 
Torvaldo. 
HELMER. 
¿Qué entiendes por eso? 
NORA. (Después de un corto intervalo.) Estamos aquí sentados uno frente a 
otro.  ¿No te extraña una anomalía? 
HELMER. ¿Qué? 
NORA. 
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Llevamos ocho años casados. ¿No te percatas de que hoy es la primera 
vez que tú y yo, marido y mujer, hablamos con seriedad? 
HELMER. 
¿Qué quieres decir? 
NORA. 
¡Ocho años... más todavía! Desde que nos conocimos no hemos tenido 
una sola conversación seria. 
HELMER. 
¿Es que debía yo hacerte confidente de mis preocupaciones; que tú, a 
pesar de todo, no podías ayudarme a resolver? 
NORA. 
No me refiero a preocupaciones. Estoy diciéndote que nunca hemos 
hablado en serio, que nunca hemos intentado llegar juntos al fondo de las 
cosas. 
HELMER. 
Pero, querida Nora, ¿te habría interesado hacerlo? 
NORA. 
De eso mismo se trata. Tú no me has comprendido jamás. Se han 
cometido muchos errores conmigo, Torvaldo. Primeramente, por parte de 
papá, y luego, por parte tuya. 
HELMER. 
¡Cómo! ¿Por parte de nosotros dos... que te hemos querido más que 
nadie? 
NORA.   (Haciendo un gesto negativo con la cabeza.) 
Nunca me quisisteis. Os resultaba divertido encapricharos por mí, nada 
más. 
HELMER. 
Pero, Nora,  ¿qué palabras son ésas? 
NORA. 
La pura verdad, Torvaldo. Cuando vivía con papá, él me manifestaba todas 
sus ideas y yo las seguía. Si tenía otras diferentes, me guardaba muy bien 
de decirlo, porque no le habría gustado. Me llamaba su muñequita, y 
jugaba conmigo ni más ni menos que yo con mis muñecas. Después vine a 
esta casa contigo... 
HELMER. 
¡Qué términos empleas para hablar de nuestro matrimonio!... 
NORA.  (Sin  inmutarse.) 
Quiero decir que pasé de manos de papá a las tuyas. Tú me formaste a tu 
gusto, y yo participaba de él... o lo fingía... no lo sé con exactitud; creo que 
más bien lo uno y lo otro. Cuando ahora miro hacia atrás, me parece que 
he vivido aquí como una pobre... al día. Vivía de hacer piruetas para 
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divertirte, Torvaldo. Como tú querías. Tú y papá habéis cometido un gran 
error conmigo: sois culpables de que no haya llegado a ser nunca nada. 
HELMER. 
¡Qué injusta y desagradecida eres, Nora! ¿No has sido feliz aquí? 
NORA. 
No, nunca. Creí serlo; pero no lo he sido jamás. 

*** 
4.3. APORTE CRÍTICO: 

Para Ibsen parece no haber tragedia más grande que la de no haber 
tomado la existencia en manos propias o haberla "desperdiciado" como si 
contáramos con más de una. Sus personajes han de enfrentar esa dura 
realidad más tarde o más temprano. A Nora le llegó el momento 
relativamente temprano en la vida. Al artista Rubek, protagonista de su 
última obra (1899) Cuando despertemos los muertos, le llega tarde cuando 
ya no es mucho lo que puede hacerse. Rubek cree haber vivido pero no ha 
hecho más que sacrificar su "vivir" en aras de lo inauténtico, pasando el 
tiempo como un verdadero "muerto", sensible al arte, pero insensible a la 
vida misma; su vida. Sólo al despertar los "muertos" nos percatamos de 
nuestro estado y de que es necesaria una decisión radical para volver a la 
"vida". 
Pero ese "despertar" nunca está exento de conflictividad, de lucha, sobre 
todo porque la existencia de cada quien trascurre entre planos que 
reclaman determinadas conductas. En el caso de Nora los planos de 
madre y esposa, cuyo ámbito histórico-cultural le impone demandas, y el 
plano de su realización como persona se oponen diametralmente. No ha 
rehuido la confrontación. Hacía ocho años había tomado la decisión de 
hacer lo que consideró correcto. Entre dos males eligió el menor: el de 
falsificar la firma de su padre y endeudarse a espaldas de su marido 
a cambio de evitar ver morir a éste. 
Había sabido vivir interiormente contenta consigo misma y sin 
remordimientos durante todo el tiempo. Los sacrificios financieros que 
la amortización de la secreta deuda implicó los sobrellevó 
inteligentemente. Pero aquella encrucijada sólo había sido vivida por ella; 
nadie más se vio involucrado ni afectado; ni siquiera el corrupto Krogstad 
supo jamás el significado de la acción de Nora. Y por obvias razones. 
Nora había violado las normas y las exigencias de su sociedad, de su 
papel de mujer sumisa y obediente. Pero todo había quedado en el ámbito 
de su conciencia. La lucha había sido interior, muy propia; profundamente 
secreta. 
Ahora tenía que tomar decisiones aún más radicales: Quedarse en casa 
para "vivir" de apariencias y recibir la "aprobación" de sus iguales o 
largarse para dejar de ser tratada como "muñeca". Largarse para reafirmar 

http://www.monografias.com/Arte_y_Cultura/index.shtml
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lo que nunca había sido: un ser humano dueño de sus actos, juez supremo 
de sus decisiones y, por tanto, artesano de su propia existencia. 
En este punto y a este respecto Henrik Ibsen como psicólogo se muestra 
genial. Mucho antes de que ganemos la libertad ante los demás es 
necesario que la ganemos en nuestro interior porque el mayor obstáculo 
para la autorrealización somos nosotros mismos: Nuestros miedos. 
Nuestras fobias al rechazo ajeno y a la crítica despiadada de los demás. 
Es aquí donde el realismo ibseniano resulta contundente. La vida 
simplemente es así. Es un proyecto que debe y tiene que resolverse en 
nuestro interior. No es fácil ni cómodo tomar las decisiones que construyen 
nuestra vida, que constituyen esa historia personal que somos cada uno 
de nosotros. Ese es el nervio, la sustancia de ese noraísmo ibseniano. 
Nada de romanticismos baratos ni de heroísmos absurdos que conduzcan 
a la destrucción de nuestra vida que, aunque sea poca cosa, es lo único 
con lo que contamos. 
El rompimiento de Nora con su marido, con sus hijos, con la 
administración de la casa, constituye una liberación de instituciones que a 
veces sofocan la autorrealización en vez de posibilitarla. No se trata de un 
ataque al matrimonio, a la maternidad, a la vida doméstica. Es una 
denuncia contra dichas esferas cuando se tornan fines en sí mismos; fines 
únicos que han llegado a exigir el sacrificio de la vida del individuo. 
Todo juicio moral respecto a Nora debe efectuarse en el marco de la 
discusión de si la moral es un medio o un fin. Lo encontrados de dichos 
juicios puede explicarse en función de si se vemos la moral como fin o si la 
consideramos un medio… 
 
*** 
 Autor: 
Julio César De León Barbero 
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RUBÉN DARÍO: CANTOS DE VIDA Y ESPERANZA 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL:  
 En 1898, cuando España pierde sus 

últimas colonias americanas (Cuba y 
Puerto Rico), cierta atmósfera de 
independencia caracteriza a las nuevas 
repúblicas del siglo XIX, aunque esta es 
relativa, pues los países 
latinoamericanos pasan del poder 
colonial de España a la dependencia de 
Inglaterra, primero, y Estados Unidos, 
posteriormente. 

 Los países latinoamericanos van 
incorporando, de manera paulatina y 
desigual, rasgos propios del Capitalismo. 

 Progresos tecnológicos: invención del cinematógrafo y la radio. 
 1879: Guerra del Pacífico. 
 Aparece el Modernismo, primer movimiento artístico y literario en 

nuestro continente, que se extiende en España  en donde toma el 
nombre de “Generación del 98”.  

 1901: Primera edición del Premio Nobel. 
 1910: Revolución Mexicana. 
 1914-1919: I Guerra Mundial. 

 
2. CORRIENTE LITERARIA: EL MODERNISMO 

Es la primera corriente literaria auténticamente latinoamericana. 
Con el Modernismo, Latinoamericana afirmaba también su 
independencia literaria; la poesía latinoamericana influye en España, 
especialmente en la “Generación del 98”. 

 
 
2.1. CARACTERÍSTICAS: 
 

 Su nacimiento suele fijarse en 1888, con la publicación de Azul, 
de Rubén Darío, considerado como el padre y difusor del 
Modernismo. 

 Es un movimiento que negaba el espíritu utilitario burgués y 
afirmaba, por encima de todo, la modernidad, la belleza, el lujo, la 
sensualidad y el cromatismo. 
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 Los modernistas recibieron la influencia de la poesía francesa, 
especialmente: del Parnasianismo, de quienes heredaron la 
perfección formal del texto; del Simbolismo, del cual rescataron 
la renovación de la expresión poética a través de los símbolos y la 
musicalidad; y del Romanticismo, en su amor por la naturaleza y 
la búsqueda de la libertad. 

 Es un arte de minorías: la literatura es para personas cultas y no 
de uso popular. 

 Preferencia por temas exquisitos: rechazo a los temas vulgares y 
cotidianos; elegían motivos irreales y exóticos (hadas, princesas, 
castillos, países lejanos o tiempos remotos). 

 Musicalidad: la musicalidad es el arte por excelencia; deben 
buscarla a través de un lenguaje rítmico, melódico, sonoro, aun 
cuando no encierre significados comprensibles o precisos. 

 Actualización de antiguos versos olvidados y nuevas 
combinaciones estróficas: como el soneto, alejandrinos, 
endecasílabos. 

 Amor a la elegancia: buscaban ser elegantes y lograr en la 
elección de las palabras una armonía verbal. 

 
2.2. REPRESENTANTES: 
 

PRIMER MOMENTO (Precursores): 
 

 José Martí y Julián del Casal (Cuba) 

 José Asunción Silva (Colombia) 

 Manuel Gutiérrez Nájera (México) 

 Manuel González Prada (Perú) 
 

SEGUNDO MOMENTO (Máximos representantes) 
 

 José Santos Chocano (Perú) 

 Leopoldo Lugones (Argentina) 

 Amado Nervo (México) 

 Julio Herrera y Reissig y José Enrique Rodó (Uruguay) 

 Rubén Darío (Nicaragua) 
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3. AUTOR: 
 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS:  
 

Félix Rubén García Sarmiento (Rubén 
Darío) nació en Metapa (hoy Ciudad 
Darío), Nicaragua, el 18 de enero de 
1867. 
Sus padres, casados en un matrimonio 
acordado, se separan cuando su madre 
se fuga con su amante, y se lleva a 
Rubén, quien era aún un niño. El coronel 
Félix Ramírez, padrino del niño, lo 
rescata y lleva a vivir consigo a la ciudad 
de León. Allí Rubén crece bajo los 
cuidados de Bernarda Sarmiento, tía abuela suya y esposa del 
coronel Ramírez. 
Desde muy niño mostró su precocidad literaria; por ello, sus 
paisanos le llamaron “El poeta niño”. A los doce años, escribió su 
primer soneto, titulado “La fe”; a los 15, escribe un artículo 
periodístico en el que propone una reforma radical de la Gramática 
Castellana. 
En 1881, inició una intensa actividad política con la publicación de 
artículos en contra del gobierno de su país. Su relación con el 
periodismo, se estrecha en 1886, cuando asume la dirección del 
diario El Imparcial, de Nicaragua. 
Viaja a Chile, huyendo de la infidelidad de su amada. Aquí 
colabora en varias publicaciones y ganó un premio literario. 
En 1889, retorna a Nicaragua. Durante su viaje se detuvo en Lima 
y visita a Ricardo Palma.  
No se instala en su país, sino en El Salvador. Fue entonces que 
asume los ideales integracionistas del Proyecto de Unión 
Centroamericana, causa por la que luchó toda su vida, pues 
consideraba que América Central constituía una unidad política y 
social. 
Desempeñó, en numerosas ocasiones, labores diplomáticas 
representando unas veces a su país y otras a naciones hermanas. 
En 1891 contrae matrimonio con Rafaela Contreras con quien tuvo 
un niño: Rubén Darío Contreras. Ella fallece en 1893. Este mismo 
año, Darío se casa con Rosario Murillo, su antigua novia. 
En 1898 se instaló en Europa donde conoce a la española 
Francisca Sánchez, con quien tuvo dos hijos, los cuales fallecen 
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cuando eran muy niños. En 1906 Darío y Francisca Sánchez 
tuvieron un tercer hijo: Rubén Darío Sánchez. 
Vivió agobiado por deudas y necesidades. Su alcoholismo minó su 
salud y el 6 de febrero de 1916 fallece en la ciudad de León 
(Nicaragua) 

 
3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA:  

 

Poesía Prosa 

 Epístolas y Poemas (1885) 
 Abrojos. (Santiago de Chile, 

1887) 
 Rimas. (Santiago de Chile, 

1887) 
 Azul. (Valparaíso: 1888) 
 Primeras notas, [Epístolas y 

poemas, 1885]. (Managua, 
1888) 

 Prosas Profanas y otros 
poemas. (Buenos Aires, 1896).  

 Cantos de vida y esperanza. 
(Madrid, 1905) 

 Oda a Mitre. (París, 1906) 
 El canto errante. (Madrid, 1907) 
 Poema del otoño y otros 

poemas, (Madrid, 1910). 
 Canto a la Argentina y otros 

poemas. (Madrid, 1914). 
 Lira póstuma. (Madrid, 1919)  

 Los raros. (Buenos Aires, 1906)  
 España contemporánea. (París, 

1901) 
 Peregrinaciones. (París, 1901) 
 La caravana pasa. (París, 1902). 
 Tierras solares. (Madrid, 1904) 
 Opiniones. (Madrid, 1906) 
 El viaje a Nicaragua e 

Intermezzo tropical. (Madrid, 
1909) 

 Letras (1911). 
 Todo al vuelo. (Madrid, 1912) 
 La vida de Rubén Darío escrita 

por él mismo. (Barcelona, 1913) 
 La isla de oro (1915) 

(inconclusa). 
 Historia de mis libros. (Madrid, 

1916) 
 Prosa dispersa. (Madrid, 1919) 

 

 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 Su obra supuso una auténtica revolución en la métrica 
castellana. Darío empleó profusamente versos apenas 
empleados con anterioridad, o ya en desuso, como el 
eneasílabo, el dodecasílabo y el alejandrino, enriqueciendo la 
poesía en lengua castellana con nuevas posibilidades 
rítmicas. 

 Rubén Darío es sin duda el mayor y mejor exponente de la 
adaptación de los ritmos de las literaturas clásicas 
(grecorromanas) a la lírica hispánica. 

 En su poesía emplea, preferentemente, figuras literarias 
como la  sinestesia y la metáfora. 
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 El símbolo más característico de la poesía de Darío es el 
cisne, identificado con el Modernismo. Otros símbolos en su 
poesía son el centauro, las imágenes espaciales, como los 
parques y jardines, imagen de la vida interior del poeta, y la 
torre, símbolo de su aislamiento en un mundo hostil, color 
azul, la mariposa y el pavo real. 

 Sus temas favoritos son el erotismo. Estrechamente 
relacionado con este tema está el recurso a escenarios 
exóticos, lejanos en el espacio y en el tiempo.  

 A pesar de su apego a lo sensorial, atraviesa la poesía de 
Rubén Darío una poderosa corriente de reflexión existencial 
sobre el sentido de la vida. 

 Rubén Darío tuvo también una faceta, bastante menos 
conocida, de poeta social y cívico. Compuso poemas para 
exaltar héroes y hechos nacionales, así como para criticar y 
denunciar los males sociales y políticos. 

 Su obra atraviesa por dos etapas: 

 DEL ARTE POR EL ARTE: es una poesía de evasión y 
sensualidad; sus temas son el amor, el goce por la vida y 
asuntos exóticos y mitológicos. Corresponde a sus 
primeros libros. 

 EL MUNDONOVISMO: predomina la actitud reflexiva; sus 
temas son el dolor, la melancolía, el desencanto, las raíces 
indígenas de Hispanoamérica frente a la amenaza de la 
absorción norteamericana. Corresponde a Cantos de vida 
y esperanza. 

 
4. OBRA:  

4.1. RESUMEN:  
El poemario Cantos de vida y esperanza (1905) contiene 

59 poemas agrupados en tres partes: Cantos de vida y 
esperanza (14), Los cisnes (4) y Otros poemas (41). Está 
considerado como el verdadero testamento poético de Rubén 
Darío. El clima de intensidad lírica que subyace a la obra es 
único. En él se contiene todo el panorama intelectual y afectivo 
del poeta en su etapa de madurez. Este poemario de Darío es 
una de las cimas poéticas del movimiento modernista y 
ejemplifica la virtuosidad métrica y formal del poeta 
nicaragüense. 

Por su parte, el poema “Canción de Otoño en 
primavera” habla de la juventud perdida, de las ilusiones, del 
paso del tiempo que se va y no vuelve. La melancolía que 
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embarga al al yo poético se ve reflejada en todos los versos, 
como si quisiera detenerse en el tiempo y que las horas ya no 
corran. También de la sensibilidad humana que ve más cerca el 
momento de partir. Además con una calidad impresionante relata 
con detalle momentos de su vida que nos remiten a nuestra 
niñez, una de las épocas más importantes de la vida y le da un 
toque de añoranza que nos hace reflexionar. 

 
4.2. FRAGMENTO: 

 
Canción de otoño en primavera 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
y a veces lloro sin querer. 
Plural ha sido la celeste 
historia de mi corazón. 
Era una dulce niña, en este 
mundo de duelo y aflicción. 
Miraba como el alba pura; 
sonreía como una flor. 
Era su cabellera obscura 
hecha de noche y de dolor. 
Yo era tímido como un niño. 
Ella, naturalmente, fue, 
para mi amor hecho de armiño, 
Herodías y Salomé... 
Juventud, divino tesoro 
¡ya te vas para no volver...! 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
y a veces lloro sin querer... 
La otra fue más sensitiva, 
y más consoladora y más 
halagadora y expresiva, 
cual no pensé encontrar jamás. 
Pues a su continua ternura 
una pasión violenta unía. 
En un peplo de gasa pura 
una bacante se envolvía... 
En sus brazos tomó mi ensueño 
y lo arrulló como a un bebé... 
Y le mató, triste y pequeño 
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falto de luz, falto de fe... 
Juventud, divino tesoro, 
¡te fuiste para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
y a veces lloro sin querer... 
Otra juzgó que era mi boca 
el estuche de su pasión 
y que me roería, loca, 
con sus dientes el corazón 
poniendo en un amor de exceso 
la mira de su voluntad, 
mientras eran abrazo y beso 
síntesis de la eternidad: 
y de nuestra carne ligera 
imaginar siempre un Edén, 
sin pensar que la Primavera 
y la carne acaban también... 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver!... 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
¡y a veces lloro sin querer! 
¡Y las demás!, en tantos climas, 
en tantas tierras, siempre son, 
si no pretexto de mis rimas, 
fantasmas de mi corazón. 
En vano busqué a la princesa 
que estaba triste de esperar. 
La vida es dura. Amarga y pesa. 
¡Ya no hay princesa que cantar! 
Mas a pesar del tiempo terco, 
mi sed de amor no tiene fin; 
con el cabello gris me acerco 
a los rosales del jardín... 
Juventud, divino tesoro, 
¡ya te vas para no volver!... 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
y a veces lloro sin querer... 
¡Mas es mía el Alba de oro! 
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4.3. APORTE CRÍTICO:  
Aparecidos originalmente en diarios hispanoamericanos 

entre 1892 y 1905, los poemas de Cantos de vida y esperanza 
suponen una nueva etapa en la decisiva contribución de Rubén 
Darío a la poesía en lengua española. 

La fascinación por las princesas, los bailes y los paisajes 
bucólicos de Prosas profanas cede paso en estos versos a un 
tono a veces metafísico y otras veces confesional; y, en 
muchos momentos, se impone en ellos una mirada irónica y 
desencantada sobre el lugar equívoco del poeta en medio del 
tráfico urbano. 

Por otro lado, al mismo tiempo que profundiza su trabajo 
de modernización de los metros, los ritmos y el lenguaje de la 
poesía, en este libro Darío se permite rescatar formas por 
entonces olvidadas del cancionero español 

CANTOS DE VIDA Y ESPERANZA, es el libro otoñal del 
poeta, al que se le va escapando la juventud. Dramas íntimos. 
No hay nunca en Darío la gran tragedia. Fue siempre aquel 
niño grande que le tuvo miedo a la muerte, pero un miedo 
físico, corporal. El miedo de un gran sensualista enfermo de 
soledad espiritual. Desde Azul (1888), se vislumbraba su 
preocupación por el gran misterio de la vida. La muerte, lo 
obsesiona ahora como cosa concreta que pondrá fin a los 
goces de la carne. En este libro la temática se diversifica más y 
se hace más grave. Ya no es el francés de la vida versallesca, 
ya no es el parisiense de los placeres refinados. Ahora aborda 
el tema español. Vuelve por los fueros de la raza y le canta a la 
España del Siglo de Oro, la clásica e imperial, no la decadente 
de su tiempo. Amó siempre el esplendor, la púrpura, el oro y el 
armiño, y se inspira en la España de los Felipes, grandiosa y 
colorista. Darío manifiesta preferencia por el tema americano, 
pero su obra tiene mucho de poesía ocasional, como su 
Salutación al Águila. Y vendrá el rápido derrumbe físico del 
gran artista que lanzará su más alto acento metafísico en "Lo 
Fatal", donde se observa un gran cambio: junto a lo pagano o lo 
erótico, aparecen tonos graves, inquietud, amargura. La 
preocupación humana, a veces al filo de lo social, como en 
"Salutaciones del optimista", "A Roosevelt", en la "Letanía de 
nuestro Señor don Quijote". No menos importante es el cambio 
psicológico del poeta, si antes su preocupación era el placer, la 
vida bohemia, la búsqueda de las sensaciones raras, en una 
palabra el HEDONISMO, ahora por primera vez mira hacia 
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adentro, se preocupa por el destino personal y por el significado 
de la existencia. Esto es lo que se encuentra en poesías como 
"Yo soy aquel" "Lo fatal" y los tres nocturnos. No hay que 
olvidar que en HISPANOAMÉRICA LAS OLAS LITERARIAS 
EUROPEAS SE MEZCLABAN: los poetas leían a los 
parnasianos y después a los decadentes, Darío se guio por 
Víctor Hugo y modelos parnasianos, leyó también a Gautier, 
Leconte de Lisle, Cautelle Mendés 

Este poemario muestra cómo el poeta ya ha madurado a 
través de los años; aquí ya deja el abordamiento a los temas 
exóticos y se enfoca más en la realidad latinoamericana y lo 
que el futuro le depara a esta; también se observa un temor por 
la muerte, que cada vez la siente más y más próxima, la 
búsqueda de la fe, etc. Se manifiesta una preferencia por el 
tema americano, se observa la preocupación humana, a veces 
en el aspecto social. Y en este libro se observa un gran cambio 
psicológico, si antes su preocupación era el hedonismo, ahora 
por primera vez mira hacia adentro, se preocupa por el destino 
personal y por el significado de la existencia, es decir lo 
metafísico. 
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JOSÉ MARÍA EUGUREN: LOS REYES ROJOS 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL 
 El Simbolismo se originó en Francia y surge como reacción a la 

tendencia  positivista  del Naturalismo y Realismo; se opuso a la 
frialdad y objetividad del Parnasianismo. Tiene sus orígenes en Las 
flores del mal de Charles Baudelaire. 

 En el último cuarto del siglo XIX, varias potencias europeas 
enviaron expediciones armadas a África para reclamar derechos 
exclusivos sobre el territorio. 

 Después de la derrota de Napoleón en 1815, los alemanes 
buscaron la unificación de su país; aumentaron su territorio 
derrotando a los ejércitos danés y austriaco. Luego derrotaron a 
Francia, capturaron a Napoleón y se adueñaron del este de 
Francia. 

 El afianzamiento de la burguesía y el capitalismo.  
 La ciencia médica con los aportes de Darwin, Pasteur y Freud 

amplían el conocimiento.  
 En 1865, Estados Unidos abolió la esclavitud. 
 Aparecen movimientos literarios como: Modernismo, 

Vanguardismo, etc…  
 En 1880, el Simbolismo había atraído a toda una generación de 

jóvenes escritores que exaltaban la espiritualidad, la imaginación y 
los sueños. Fue esencial tras la Revolución Industrial. 

 
2. CORRIENTE LITERARIA: EL SIMBOLISMO 
 

2.1. CARACTERÍSTICAS: 
 Los poetas buscan evocar impresiones, más que expresar 

ideas.  
 Propone imágenes opuestas a la realidad: desprovistas de 

lógica originaron una poesía rebuscada y oscura.  
 Se proclamó una extrema libertad en la prosificación.  
 Representa una renovación poética, la inclinación hacia lo 

artificial y rebuscado, que le valió el nombre de 
Decadentismo.  

 Persiguió ante todo, la música de las palabras.  
 El poeta sugiere la realidad, no la explica. Al contrario de la 

precisión de las descripciones, presenta el efecto de la 
evocación basada en la imagen, no nombrar, sino sugerir”.  

 Produce evocaciones o despierta la intuición del lector.  
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 Era una literatura para las minorías. 
 La imagen característica del poeta simbolista era la del “poeta 

maldito”. Los simbolistas publicaban sus versos en una revista 
a la que pusieron por nombre, justamente “Poetas Malditos”.   
 

2.2. REPRESENTANTES: 

 Charles Pierr Baudelaire 

 Jean Nicholas Arthur Rimbaud 

 Paul Verlaine 

 Stéphane Mallarmé 

 José María Eguren (único representante peruano) 
 

3. JOSÉ MARÍA EGUREN. EL SIMBOLISMO EN EL PERÚ  
 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS: 
Nació en Lima en 1874.  
Su infancia y juventud transcurrieron en 
la Hacienda Chuquitanta (Lima); 
gustaba de caminar a campo traviesa, 
observando los insectos y las aves, 
trazando apuntes para sus óleos y 
acuarelas, o echando mano a una 
cámara de su invención que tomaba 
fotos ovaladas de tamaño diminuto. 
A partir de 1897 estableció su hogar en 
el balneario de Barranco, Lima.  
Colaboró con las revistas 
Contemporáneos, Variedades y Amauta. 
Entre 1931 y 1940, trabajó en la biblioteca del Ministerio de 
Educación Pública.  
A pesar de su voluntario apartamiento de la vida pública, gozó de 
la admiración y afecto de hombres de la talla de Manuel González 
Prada, Abraham Valdelomar y José Carlos Mariátegui, entre otros. 
Ellos lo instaron a publicar sus poemas, considerados como la 
muestra más honda y depurada de la estética simbolista en lengua 
española.  Murió en Lima en 1942. 

 
3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 Simbólica (1911). Consta de 34 poemas. Dedicado a su 
hermano Jorge Luis. 

 La canción de las figuras (1916). Consta de 22 poemas. 
Dedicado a Manuel Gonzales Prada. 
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 Sombra (1929). Consta de 46 poemas. 
 Rondinelas (1929). Consta de 36 poemas.  
 Motivos estéticos (reunión de textos en prosa). 
 

3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA:  
 Utiliza un lenguaje depurado y pulcro. 
 Inventa palabras, rescata otras caídas en desuso y utiliza 

otras palabras propias del habla peruana que no eran 
frecuentes en la lírica. De esta manera configura un lenguaje 
simbólico. 

 Es fundamentalmente paisajista; presenta un paisaje 
evocador, no descriptivo. 

 Advertimos una gran capacidad imaginativa con apariencia 
infantil. Esto se debe a la pureza con que se aproxima a la 
realidad y a su preocupación por el universo de los niños, 
que frecuentemente aparecen en sus textos.  

 En cuanto a su versificación es completamente libre, pero no 
abandona la rima. 

 Sus poemas encierran mucha ternura e imaginación. 
 Su poesía es testimonio de recónditas vivencias, de música 

interior, de celajes imaginarios.  
 Su mundo de visiones proviene del arte gótico, de la 

mitología medieval, de las leyendas nórdicas, etc.  
 Su  poesía es mágica por naturaleza; sus símbolos figuras 

son casi siempre ángeles, vírgenes, delfines, duquesas, 
duendes, gnomos, silfos y endriagos. 

 Su estilo nos muestra el inicio de la originalidad en la poesía 
peruana. 

 Para Jorge Basadre, “Eguren imprime su sello a las 
innovaciones aportadas por el Simbolismo francés, en el que 
el poema no llega nunca a ser una total superposición de 
imágenes y escenarios fantásticos. 

 Para José de la Riva Agüero, Eguren fue precursor del 
vanguardismo en el Perú.   

 
4. OBRA: “SIMBÓLICAS” 

4.1. RESUMEN:  
Simbólicas (1911), es el primer libro lírico de José María 

Eguren. Su publicación significó el nacimiento de la poesía 
peruana contemporánea. Pese al silencio oficial que recibió la 
publicación de este poemario, Eguren se impuso de una vez y 



LITERATURA 

 

para siempre no solo como poeta, sino que inmediatamente fue 
reconocido como verdadero e incomparable maestro. 

El poemario está conformado por 34 poemas. En él 
Eguren toma como héroe de su obra al lenguaje; o, en forma 
más precisa, como ha señalado con agudeza Javier Sologuren, 
en José María Eguren: Aproximaciones y perspectivas: “se 
había arriesgado a representar el misterio del lenguaje”. Este 
procedimiento puede ligarse con facilidad al intento de los 
maestros del Simbolismo de aprovechar la hechicería 
evocadora del lenguaje mediante una expresión verbal oscura, 
el uso constante de la sugestión que produce la connotación y, 
en algunos casos, la polisemia de las palabras. Asimismo, 
existe en Simbólicas la natural tendencia a la lejanía (ya sea 
espacial o temporal), que no hay que confundir con la evasión 
de los modernistas. Pero lo más característico, en las piezas 
mejores del libro, es el haber acertado Eguren a abolir lo 
retórico. Eguren explota siempre varios niveles de la 
sensorialidad no sólo por el uso de profusas sinestesias sino 
por un sabio uso de los colores y del sonido. 
 

4.2. FRAGMENTO: 
Los Reyes Rojos 

 
Desde la aurora 

combaten los reyes rojos, 
con lanza de oro. 

 
Por verde bosque 

Y en los purpurinos cerros 
Vibra su ceño. 

 
Falcones reyes 

Batallan en lejanías 
De oro de azulinas. 

 
Por la luz cadmio, 

Airadas se ven pequeñas 
Sus formas negras. 

 
Viene la noche 

Y firmes combaten foscos 
Los reyes rojos. 
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4.3. APORTE CRÍTICO:  
Para Gonzalo Valdivia Dávila, “Los Reyes Rojos” de José 

María Eguren es un poema de inspiración guerrera, que recoge 
la mitología nórdica para expresar la maravilla del hombre ante 
el misterio de los ciclos de creación y destrucción en la 
naturaleza, los que trascienden la experiencia humana. El 
espacio natural recorre cielo y tierra en una pelea de dos reyes 
guerreros que dura toda una jornada y tiende a su continuación. 

José María Eguren compuso su poemario Simbólicas en 
1911, sus versos son ricos en imágenes, colores, leyendas 
nórdicas, elegancia por la selecciónde las palabras más 
adecuadas para evitar el tono prosaico; además confería a la 
naturaleza un tono espiritual por su trabajo artístico. Un 
poema que cumple estas características es Los reyes rojos que 
trata del combate interminable de dos reyes guerreros 
desde la aurora hasta el anochecer. El poema evoca un 
pasado arquetípico y denota el ciclo del paso del tiempo y del 
cambio de escenario conforme avanza el transcurso del 
combate. Los Reyes Rojos simbolizan la lucha de los 
agentes del cambio del universo, es una poetización del 
combate entre el orden y el caos como fuente metafísica de 
inspiración. 

El dominio elevado del Simbolismo en Eguren logra que 
este combate represente la eterna e infatigable lucha entre la 
vida y la muerte bajo símbolos indescifrados que demuestran el 
hermetismo, oscuridad de contenido y misticismo del autor. 
Este breve poema de acabada perfección cuidó de expresar 
todos los aspectos del combate como distancia y 
movimiento, espacio y tonalidades de color que reflejan la 
intensidad de la oposición entre los reyes rojos, en tanto ánimo 
y agresividad de la mano con el cambio de color del 
firmamento según el transcurso de la jornada. 
Representación del espacio: El escenario representa el 
dualismo cielo tierra, empieza en el cielo “desde la aurora”, 
para sintonizar el color de la lanza de oro y el rojo de los reyes 
con los colores del amanecer; la lid implica movimiento que 
prosigue en la Tierra, en la segunda estrofa “Por verde bosque 
/Y en los purpurinos cerros”, el bosque representa misterio 
en Eguren por su alusión a los elfos y hadas de la mitología 
nórdica, también es el locus amenus o lugar ideal para la 
poesía, el cual es ambivalente, pues puede ser un sitio de paz, 
gozo y solaz, o un escenario de peligro y espanto por la 
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presencia de las fieras y su densidad boscosa. El bosque es 
muy terreno, es verde un color vital como el púrpura de los 
cerros, representa un ascenso en altitud de terreno, conforme 
transcurre el día y la pelea de los reyes rojos, también estos 
cerros pueden representar las huacas o lugares sagrados 
de la cultura andina. Se cumple un ciclo de recorrido cielo 
tierra cielo. La segunda estrofa corresponde al atardecer, 
Eguren prescinde del mediodía porque no permite la 
sombra, y él juega con el sentido de los colores. Las “lejanías 
de oro azulinas” es un alejamiento natural, refleja el panteísmo 
de su poesía porque los duelistas ahora son “falcones reyes” 
que luchan por los aires. En la cuarta estrofa el alejamiento es 
mayor porque sus formas se ven pequeñas y negras, están 
peleando en el anochecer “por la luz cadmio”. En la quinta 
estrofa los reyes recuperan su color rojo, están sangrando 
pero ninguno se impone al otro y el escenario es la noche. 
Con esta evolución del espacio y el tiempo se recrea una 
jornada arquetípica e infinita. La primera estrofa empieza con 
colores resplandecientes que se van matizando según 
adjetivos cromáticos hasta llegar al oscurecimiento total al 
final del poema. Como las últimas estrofas refieren al 
firmamento que se oscurece con la noche, el espacio alcanza al 
universo entero, representado negro por lo insondable de 
sus misterios que mantienen los ciclos de cambios de la 
creación, transformación y destrucción de las cosas. 
Los reyes rojos como personajes: Los reyes rojos tienen 
vitalidad por el color de la sangre, enrojecidos también por la ira 
representan fuerzas equiparables, dos guerreros con igual 
maestría de la lanza, un arma para campo abierto que es 
ideal para el escenario natural del bosque y los cerros. El 
clímax del combate se da en el firmamento donde la infinitud 
del cielo lleva a representar en los reyes a los elementos de 
cambio del cosmos. En cuanto a la representatividad del 
combate, el arma escogida es propia de todas las culturas, 
la asiática, la europea, la indígena americana, que trasciende 
en el tiempo; el poema es vigoroso por connotación de una lid 
con esta arma, la cual requiere habilidad y resistencia para el 
movimiento y evolución de las combinaciones de ataque y 
defensa, ejecutadas por expertos guerreros. La sencillez del 
poema refleja el aspecto real y práctico del combate, sin por 
ello prescindir de la elegancia del poema y del enfrentamiento. 
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Como fuentes de inspiración para estos personajes se 
ha hablado de los dioses del Valhala, Gwyn frente a Gordied de 
un poema de Blake, los lieder germánicos, de un combate entre 
Carlomagno y el emir Baligan que duró varias horas, el 
combate del Ragnarok de todos los dioses nórdicos, que narra 
el fin de casi todo en el universo, de las leyendas del Edda 
Mayor de Islandia, donde los dioses enfrentan a unos gigantes 
de la tierra que escalan el arco iris para llegar al cielo y 
conquistarlo. 

La personalidad guerrera de los reyes rojos se 
corresponde y define con los adjetivos, firmes, airados, 
foscos, que denotan el temple, bravura, coraje y firmeza de los 
combatientes, en el rojo simboliza la emoción violenta 
desatada en la lucha, el dorado en Oriente representa misterio 
y exotismo. De forma metafísica se actualiza el ciclo de muerte 
y regeneración en la naturaleza, el combate provee un tono de 
amenaza y tragedia en el paso del ser y devenir del universo, 
o de la naturaleza en potencia hacia acto por acción de los 
opuestos complementarios. La grandiosidad del escenario es 
coherente a la grandiosidad y magnificencia de la lucha. 
Conclusión: El poema de Eguren, los Reyes Rojos denota el 
combate de dos reyes guerreros a través de escenarios 
naturales en una jornada completa de amanecer a 
anochecer para connotar la acción de los agentes 
transformadores del universo. Hay un tono de angustia por 
buscar lo esencial de los misterios del cosmos mediante 
símbolos y una interpretación de la mitología nórdica para 
recrear un combate cíclico y arquetípico de toda 
transformación, experiencia humana y fenómeno de la 
naturaleza. Es posible vislumbrar varias fuentes de inspiración 
propias de la conciencia mítica de diferentes naciones, 
conocidas y modeladas por Eguren quien quiso expresar en 
este poema la maravilla ante el misterio y la necesidad de 
trascender su propia existencia del ser humano. 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Valhalla
http://es.wikipedia.org/wiki/William_Blake
http://es.wikipedia.org/wiki/Ragnarok
http://es.wikipedia.org/wiki/Mitolog%C3%ADa_n%C3%B3rdica
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PABLO NERUDA: “CANTO GENERAL” 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL 
 La primera Guerra Mundial en Europa en 1914 genera una 

sociedad de posguerra que fue presa de 
una profunda crisis de conciencia. Las 
secuelas del conflicto llevaron al 
cuestionamiento de los modelos político, 
social y económico imperantes desde inicios 
del siglo XX. 

 Tras los años ’20, época de desarrollo y 
prosperidad económica conocida como los 
años locos vendría el gran desastre  de Wall 
Street, y volvería una época de recesión y 
conflictos que, provocarían la gestación de 
los sistemas totalitarios (fascismo y nacismo) que conducirán a la II 
Guerra Mundial. 

 En lo cultural, fue una época dominada por las transformaciones y 
el progreso científico y tecnológico. El principal valor fue, pues, el 
de la modernidad.  

 
2. CORRIENTE LITERARIA: EL VANGUARDISMO 
 

2.1. CARACTERÍSTICAS: 
 

Surgen diferentes ismos (futurismo, dadaísmo, cubismo, 
constructivismo, ultraísmo, surrealismo, existencialismo, 
expresionismo, etc.), diversas corrientes vanguardistas con 
diferentes fundamentos estéticos, aunque con denominadores 
comunes: 
 Rechazo sistemático y violento de las formas tradicionales.  
 Emplea un lenguaje hermético y destruye la sintaxis. La 

experimentación con el lenguaje llega a latitudes extremas. 
 Audacia para ejercer una libertad absoluta en la estilización. 
 Notorio desprecio por la rima y el ritmo métrico, dando 

preferencia a un ritmo interior mediante el verso libre. 
 Exaltación de la metáfora y la imagen. 
 Feísmo; desorden, estrafalario, chocante, anti-bello. 
 Deshumanización del arte; destruían el yo; humorismo. 
 Predominio de la fantasía destacando la acción del 

subconsciente. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Futurismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Dada%C3%ADsmo
http://es.wikipedia.org/wiki/Cubismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Constructivismo_(arte)
http://es.wikipedia.org/wiki/Ultra%C3%ADsmo
http://es.wikipedia.org/wiki/Surrealismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Suprematismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Rayonismo
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 Inspiración en una variedad de temas  excluyendo lo narrativo 
y anecdótico. 

 
2.2. REPRESENTANTES: 
 

 INGLATERRA: William Yeats, T. S. Eliot 

 ITALIA: Giuseppe Ungaretti, Eugenio Montale 
 

3. AUTOR: PABLO NERUDA 
 

DATOS BIOGRÁFICOS:  
Ricardo Eliecer Neftalí Reyes Basoalto 
(Pablo Neruda) nació en Parral, Chile, 
en julio de 1904. 
Neruda fue un poeta talentosamente 
precoz: a los 14 años publicó su primer 
poema, “Mis ojos”, en la revista Corre y 
Vuela.  
En 1921, llegó a Santiago de Chile para 
estudiar la carrera de profesor de 
francés, pero la bohemia y la actividad 
literaria ocuparon su atención. Desde esta época decidió utilizar el 
seudónimo de Pablo Neruda. 
A los 19 años, empezó a publicar sus primeros poemarios, los mismos 
que le dieron fama. 
En 1927 empieza una larga carrera diplomática; es nombrado cónsul 
en Rangún, Birmania, Sri Lanka, Java, Barcelona, Francia, entre otros.  
En 1934 fue nombrado cónsul de España, lo que le permitió trabar 
amistad con los poetas de la Generación del ’27 (Federico García 
Lorca, Miguel Hernández, entre otros). En 1936, al estallar la Guerra 
Civil Española, es destituido de su cargo. 
Fue un destacado político, senador, miembro del Partido Comunista de 
Chile y precandidato presidencial de Chile.  
Vivió persecución política y exilio debido a su filiación partidaria y por 
criticar duramente al gobierno de su país. 
En 1945 obtiene el Premio Nacional de Literatura, en Chile; en 1953 se 
le otorgó el Premio Stalin para la Consolidación de la Paz entre los 
Pueblos; en 1965, la Universidad de Oxford (Gran Bretaña) le concede 
el título de Doctor Honoris Causa. Finalmente, en 1971, recibe el 
Premio Nobel de Literatura. 
Muere en Santiago en septiembre de 1973, víctima de un paro 
cardiaco. 
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3.1. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

Se divide en cuatro etapas: 

LÍRICA ÍNTIMA 
LÍRICA 

SURREALIST
A 

POESÍA 
ÉPICO – 
SOCIAL 

LÍRICA POPULAR 

 Crepusculario 
 20 poemas de 

amor y una 
canción 
desesperada 

 Residencia 
en la 
tierra(I- II) 

 Tercera 
Residencia 

 España 
en el 
corazón 

 Canto 
General 

 Plenos 
poderes 

 Memorial de isla 
negra 

 Odas 
elementales 

 Los versos del 
capitán 

 100 sonetos de 
amor 

 Estravagario 
 Incitación al 

Nixonicidio 

OBRAS EN PROSA 

 Fulgor y muerte de Joaquín 
Murieta (teatro) 

 El hablante y su 
esperanza(novela) 

 Confieso que he vivido 
(autobiografía, póstuma, 1974) 

 Libro de las 
preguntas(póstumo)  

 

 
3.2. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 El poeta exalta a la mujer, la angustia, la tristeza, la ausencia 
y el recuerdo.  

 Se caracteriza, desde un punto de vista estilístico, por la 
audacia verbal y la originalidad. 

 La primera etapa de su obra está fuertemente impregnada del 
Modernismo, y aún marcada por el Romanticismo. Pues en 
ella se delata una vida amorosa no satisfecha; soledad, 
angustia y melancolía; una poesía de honda subjetividad, casi 
elegíaca en torno al eje romántico. 

 En su segunda etapa poética, percibirá una cantidad de 
imágenes surgidas del reino de lo inconsciente. En estos 
libros enerva su angustia y soledad; sus versos expresan una 
visión caótica del mundo; presenta un léxico negativo, 
cargado de humor negro; además de un enfrentamiento y 
desprecio por sí mismo, del hombre por su existencia, en un 
tono sombrío cargado de desesperanza. 

 En su tercera etapa, evolucionará hacia una poesía 
comprometida con la realidad política y social (“versos 
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impuros”). En estos poemas, Neruda  capta el mundo para 
explicarlo y tomar partido por transformarlo.  

 En la última etapa, su poesía se caracteriza por la sencillez, el 
propósito didáctico y moral de la poesía, esclarecedor del 
sentido de la vida, el enaltecimiento de los objetos más 
humildes, más elementales: aire, fuego, aves, mar, etc.  

 
4. OBRA 

4.1. RESUMEN: 
Canto General es el décimo poemario de Pablo Neruda, 

publicado por primera vez en México, en los Talleres Gráficos 
de la Nación, en 1950, y que empezó a componer en 1938. La 
edición original incluyó ilustraciones de los muralistas 
mexicanos Diego Rivera y David Alfaro Siqueiros. 

El Canto General consta de quince secciones, 231 
poemas y más de quince mil versos. Obra tremendamente 
ambiciosa, pretende ser una crónica o enciclopedia de toda 
Hispanoamérica. Muchos críticos lo han calificado como un 
texto de poesía épica, ya que su canto está dirigido a la 
naturaleza e historia entera del continente americano. Se trata 
de una obra "densa y monumental, la de mayor amplitud 
temática y síntesis americanista que se haya realizado en el 
continente", al decir de Mario Ferrero. 
 

4.2. FRAGMENTO:  
 

PROMULGACIÓN DE LA LEY DEL EMBUDO 
Ellos se declararon patriotas. 
En los clubs se condecoraron 

y fueron escribiendo la historia. 
Los Parlamentos se llenaron 

de pompa, se repartieron 
después la tierra, la ley, 

las mejores calles, el aire, 
la Universidad, los zapatos. 

 
Su extraordinaria iniciativa 

fue el Estado erigido en esa 
forma, la rígida impostura. 

Lo debatieron, como siempre, 
con solemnidad y banquetes, 
primero en círculos agrícolas, 

http://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_Neruda
http://es.wikipedia.org/wiki/M%C3%A9xico
http://es.wikipedia.org/wiki/1950
http://es.wikipedia.org/wiki/1938
http://es.wikipedia.org/wiki/Mural
http://es.wikipedia.org/wiki/Diego_Rivera
http://es.wikipedia.org/wiki/David_Alfaro_Siqueiros
http://es.wikipedia.org/wiki/Hispanoam%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89pica
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Mario_Ferrero&action=edit&redlink=1
http://neruda.blogia.com/2007/072101-promulgacion-de-la-ley-del-embudo-.php
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con militares y abogados. 
Y al fin llevaron al Congreso 
la Ley suprema, la famosa, 
la respetada, la intocable 

Ley del Embudo. 
Fue aprobada. 

 
Para el rico la buena mesa. 
La basura para los pobres. 

El dinero para los ricos. 
Para los pobres el trabajo. 

Para los ricos la casa grande. 
El tugurio para los pobres. 

El fuero para el gran ladrón. 
La cárcel al que roba un pan. 

París, París para los señoritos. 
El pobre a la mina, al desierto. 

 
El señor Rodríguez de la Crota 

habló en el Senado con voz 
meliflua y elegante. 

“Esta ley, al fin, establece 
la jerarquía obligatoria 

y sobre todo los principios 
de la cristiandad. 

Era 
tan necesaria como el agua. 
Sólo los comunistas, venidos 
del infierno, como se sabe, 
pueden discutir este código 
del Embudo, sabio y severo. 
Pero esta oposición asiática, 

venida del sub-hombre, es sencillo 
refrenarla: a la cárcel todos, 
al campo de concentración, 

así quedaremos sólo 
los caballeros distinguidos 
y los amables yanaconas 

del Partido Radical”. 
 

Estallaron los aplausos 
de los bancos aristocráticos: 
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qué elocuencia, qué espiritual, 
qué filósofo, qué lumbrera! 

Y corrió cada uno a llenarse 
los bolsillos en su negocio, 
uno acaparando la leche 

otro estafando en el alambre, 
otro robando en el azúcar 

y todos llamándose a voces 
patriotas, con el monopolio 
del patriotismo, consultado 

también en la Ley del Embudo. 
(Del poemario: Canto General) 

 
4.3. APORTE CRÍTICO:  

El hablante lírico es una persona que estuvo en la clase 
baja o media; desprecia la ley del embudo y se ve perjudicado 
por todo lo que aprueba esta ley, es decir, ellos tienen que 
trabajar y tratar de sobrevivir mientras que los ricos solo tienen 
que dar órdenes a los pobres y esclavos, y hacen leyes que 
solo los favorecen a ellos. 

El poema habla de las diferencias de las clases sociales 
establecidas en la ley del embudo, donde los más ricos 
gobiernan o tienen más poder que los pobres y los de la clase 
baja tienen que trabajar para ellos; reciben las peores 
condiciones de vida que pueden tener. 

Va dirigido a todos los habitantes de la ciudad, para que se 
den cuenta de cómo vive el resto de la gente en su mismo 
lugar; se dirige a él con un ligero tono de ironía y seriedad. 
 
Comparación histórica 

En el texto de Canto General, en el poema de “La ley del 
embudo”, se habla de las clases sociales establecidas durante 
el período del parlamentarismo chileno, en el cual predomina el 
Congreso nacional sobre el Presidente de la República. En esa 
época, las clases sociales eran muy diferentes una con la otra, 
la clase social baja era muy distinta a la clase media o la clase 
alta. En el poema se habla de la historia desde diferentes 
puntos de vista y describe las malas situaciones que vivían los 
de la clase baja y las buenas condiciones que tenía la clase 
alta. 
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CÉSAR VALLEJO: TRILCE 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL:  
 Aparición de los  partidos políticos 

como el  APRA y el Partido 
Comunista. 

 La Lucha sindical por implantar las 
ochos horas como jornada de trabajo. 

 La reforma universitaria planteó los 
cambios culturales, políticos y 
administrativos  de las universidades 
en Latinoamérica.  

 El segundo gobierno de Augusto B. 
Leguía (1919-1930) propugna la 
dependencia económica del 
capitalismo extranjero. El Oncenio de 
Leguía significó la subordinación de la 
oligarquía terrateniente a la nueva 
burguesía burocrática comprometida con el imperialismo 
norteamericano. Todo esto agudiza los problemas económicos, 
políticos y sociales. 

 
2. CORRIENTE LITERARIA 
 

2.1. CARACTERÍSTICAS: 
 

 Se conserva las mismas características del vanguardismo 
europeo pero surge en un contexto desconcertante para los 
críticos  como es el caso de César Vallejo. 

  
 

2.2. REPRESENTANTES: 

 Oquendo de Amat,  

 Xavier Abril,  

 César Moro,  

 Martín Adán,  

 Javier Heraud,  

 César Vallejo,  
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3. AUTOR 
CÉSAR VALLEJO 

 
3.1. DATOS BIOGRÁFICOS:  

Nace en Santiago de Chuco en 1892. De 
origen mestizo y provinciano, su familia 
pensó en dedicarlo al sacerdocio: era el 
menor de los once hermanos. 
Vallejo hizo los estudios de segunda 
enseñanza en el Colegio de San Nicolás 
(Huamachuco). En 1915, después de 
obtener el título de bachiller en letras, 
inició estudios de Filosofía y Letras en la 
Universidad de Trujillo y de Derecho en 
la Universidad de San Marcos (Lima), 
pero abandonó sus estudios para instalarse como maestro del 
colegio San Juan de Trujillo. 
Durante su  estadía en Lima  conoce a Manuel Gonzalez Prada, 
José maría Euguren, Valdelomar y José Carlos Mariategui. Los 
mismos que no comparten la crítica prejuiciosa de Clemente 
Palma quien desde su revista Variedades ha lapidado los 
poemas  de su primer libro: Los Heraldos Nagrios.  Acusado 
injustamente de incendiario durante una revuelta popular (1920), 
César Vallejo pasó 112 días en la cárcel, durante los cuales 
escribió otra de sus obras maestras, Trilce (1922). Una gran 
cruzada de apoyo al poeta generado por el Grupo Norte  le 
permite  salir de prisión y viajar  a Europa para impedir  que 
volvieran a encarcelarlo. 
En 1923, César Vallejo marchó a París, junto a su amigo Julio 
Galvez Orrego, donde conoció a Juan Gris y Vicente Huidobro, y 
fundó la revista Favorables París Poema (1926). En 1928 y 1929 
visitó Moscú y conoció a Maiakovski, y en 1930 viajó a España. 
En 1931, realiza un nuevo viaje a Rusia. En 1932 se afilió al 
Partido Comunista Español. Regresó a París, donde vivió en la 
clandestinidad, y donde, tras estallar la guerra civil  española 
regresa para apoyar a la causa  republicana y colabora en prensa 
y propaganda. 
Muere en París en abril de 1938 
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3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 

POESÍA NARRACIÓN 

 Los heraldos negros 

 Trilce 

 Poemas humanos 

 España, aparta de mí 
este cáliz 

 Escalas melografiadas 

 Paco Yunque 

 Cera 

 Fabla salvaje 

 Tungsteno 

 Hacia el reyno de los 
sciris 

 

ENSAYOS TEATRO 

 El arte y la revolución 

 Contra el secreto 
profesional 

 Rusia 1931 

 Rusia ante el segundo 
plan quinquenal 
 

 Entre dos orillas corre el 
río 

 La piedra cansada 

 Hermanos Colacho 

 Lock – out 

 Mampar 
 

 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 Dentro de su poesía hace innovaciones lexicales empleando 
los vulgarismos, cultismos, regionalismos, neologismos, etc. 

 Trasgrede la normatividad sintáctica. 
 Plantea una poesía conceptual basada en muchas áreas del 

conocimiento humano. 
 Hace uso de recursos expresivos supeditados a la transición 

de una emoción. 
 Crea un lenguaje original, de riqueza inagotable basado en el 

ritmo interno. 
 Violenta la representación  gráfica de las palabras. 
 Suprime los nexos lógicos y utiliza la escritura vertical. 
 

4. OBRA 
4.1. RESUMEN: 

Vallejo encarno mejor los postulados del vanguardismo del 
Perú, apareció en noviembre de 1912, el poeta encargo a 
Francisco de Xandoval, el cuidado de la edición de su libro de 
poemas: los Cráneos de bronce. Lo cierto que lograron 
convencer a Vallejos de “no” usar tal seudónimo recordando que 
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ya el primer pliego había sido tirado dieciséis veces. 
Convencido Vallejo de no usar tal seudónimo, opto por su 
nombre original y cambio el título de su obra. 

Así pues Trilce es el libro en que Vallejo utiliza gramatical, 
con piezas que se inventan o solidifican por la presencia de una 
contante temática: el dolor, el uso de adición, supresión o 
repetición de letras, oposición de mayúsculas y minúsculas 
expresan palabras de uso plástico en la musicalidad, la ruptura 
total, libertad del artista para arribar a un lenguaje original. Y eso 
motiva el asunto de su vanguardia y con ello la renovación de la 
poesía. Jorge Bergamin se refirió sobre esta obra: “la poesía de 
Trilce, es ardorosa, como retorcida crudamente con sentimiento 
animal que se degrada de un grito negro y colorido”. 
 

4.2. FRAGMENTO: 
 

XVIII 
Oh las cuatro paredes de la celda.  
Ah las cuatro paredes albicantes  
que sin remedio dan al mismo número.  
  
Criadero de nervios, mala brecha,  
por sus cuatro rincones cómo arranca  
las diarias aherrojadas extremidades.  
  
Amorosa llavera de innumerables llaves,  
si estuvieras aquí, si vieras hasta  
qué hora son cuatro estas paredes.  
Contra ellas seríamos contigo, los dos,   
más dos que nunca. Y ni lloraras,  
di, libertadora!  
  
Ah las paredes de la celda.  
De ellas me duele entretanto, más  
las dos largas que tienen esta noche   
algo de madres que ya muertas  
llevan por bromurados declives,  
a un niño de la mano cada una.  
  
Y sólo yo me voy quedando,  
con la diestra, que hace por ambas manos,   
en alto, en busca de terciario brazo  
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que ha de pupilar, entre mi dónde y mi cuándo,  
esta mayoría inválida de hombre.  
 

4.3. APORTE CRÍTICO:  
Eduardo Madrid Cobos de la Revista literaria 

PERICVLVM, comenta respecto al poema XVIII, de Trilce:  
En este poema, además, tienen gran importancia dos 

hechos relevantes de su biografía: 1) había sido encarcelado 
injustamente, durante tres meses, periodo durante el cual estuvo 
escribiendo Trilce, y 2) su madre había muerto unos pocos años 
antes.  
 

2 
El tema sería la angustia del aprisionamiento y el 

desamparo, y la búsqueda de la liberación de las causas de tal 
angustia.  
Tiene la siguiente estructura:  
1) Parte I: vv. 1-6. Trata de las paredes entre las cuales se 

encuentra encerrado. Ellas son referidas y descritas por el 
poeta.  

2) Parte II: vv. 7-12. Se dirige ahora, echándola en falta, a la 
“amorosa llavera” que podría paliar esa situación.  

3) Parte III: vv. 13-18: Vuelve a las paredes, pero esta vez añade 
a su dolorosa visión de ellas la invocación a la protección de 
la madre, patéticamente, que ya no lleva de la mano a ese 
niño que fue él.  

4) Parte IV: vv. 19-23. Se hace patente la situación real, actual, 
de soledad y desamparo, donde ha de buscar otro apoyo sólo 
con su mano derecha (la que tiene la habilidad, la suya y 
propia, de la cual tiene que valerse, quizá escribiendo).  

En cuanto a la forma, es verso irregular, libre, cuya ruptura 
visual concuerda con los principios vanguardistas. Son todos 
versos de arte mayor, con una notable presencia de 
endecasílabos (vv. 1, 2, 3, 4, 5, 8, 15, 18, 20, 21, 23) y algunos 
alejandrinos (vv. 6, 7, 22). El único verso corto es el v. 12, que da 
mayor intensidad y divide en dos el poema, al ser único y 
emplazado en su centro de gravedad, en su punto central 
geométrico (hay exactamente once versos por encima y por 
debajo de él).  

El ritmo es irregular, con algunas roturas marcadas, como 
“pupilar” en el v. 22, o “aquí” en el v. 8.  
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En el contenido:  
Primera secuencia: presencia de una repetición, con 

paralelismo y anáfora, en los vv. 1 y 2, “oh las cuatro paredes” y 
“ah las cuatro paredes”, comenzando tales versos por líricas 
exclamaciones de sentimiento, como evocando esas paredes, sin 
decir nada más de ellas que son cuatro. Repetición del número 
cuatro y referencia a él en el v. 3: tienen que ser cuatro, siempre 
serán cuatro. En el v. 2 es llamativo el adjetivo especificativo 
“albicantes”, como participio de presente, derivado del verbo 
“albear”, blanquear, “que blanquean”:  
le dejan blanco a uno. Ligero hipérbaton en el v. 3: prefiere 
enfatizar “sin remedio”, al no decir, por ejemplo: “que al mismo 
número dan sin remedio”.  

Segunda secuencia: sigue entre esas paredes, que son, o 
producen, un desasosiego ya violento (“criadero de nervios”) y 
algo roto y de difícil curación (“mala brecha”). Es perceptible una 
aliteración que produce una sensación de rotura o 
desgajamiento, con vibrantes y velares, muy lograda al ir en 
orden o gradiente de intensidad:  

Criadero de nervios, mala brecha, 
por sus cuatro rincones cómo arranca 
las diarias aherrojadas extremidades. 

 
3 

El clímax está en “aherrojadas”, la palabra de mayor 
sonoridad, casi estruendosa, muy superior a las vibrantes del v. 
4.  Esta secuencia es bastante visual, como la anterior: dibuja el 
cuadro, la estancia cuadrangular, que se define en la primera 
secuencia con las paredes, líneas rectas, los lados del cuadrado. 
Aquí, en esta secuencia, no menciona los lados sino los vértices 
del polígono, “sus cuatro rincones”. Tanto detalle da la sensación 
de énfasis en esa figura. El v. 5 llama la atención por su 
hipérbaton, al anteponer “por sus cuatro rincones”, dándole 
mayor importancia a esos rincones, cuando la frase tendría que 
empezar por “cómo arranca…”. Esto, y más patente aún en los 
vv. 11-12, es muestra del lenguaje radicalmente nuevo de la 
poesía vanguardista, para expresar la desolación y la angustia. El 
lenguaje se violenta, de desarticula la sintaxis, aumentando la 
sensación de caos y turbación de ánimo.  El v. 6 tiene una doble 
interpretación1: 1) de esos cuatro puntos, los rincones, se 
produce la tirantez que arranca los ya inmovilizados 
(aherrojados) miembros del poeta; 2) las extremidades son las 
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paredes, los lados del cuadrado, en tensión, de los que se está 
tirando desasosegadamente desde los vértices. Al estar el 
cuadrado así, arrancando las paredes, es un “criadero de 
nervios”. Esta segunda interpretación tiene sentido de acuerdo 
con la secuencia IV, al dolerse el poeta “de ellas” [de las 
paredes], vv. 13-14.  
 

Tercera secuencia: anteposición del adjetivo en el v. 7, 
ante “llavera” y “llaves”. Uso del mismo lexema en sendos 
sustantivos (políptoton), conectándolos entre sí. Puede referirse, 
metafóricamente, a su madre, que era su protección y solución a 
todos los problemas. Este verso, además, es el único resto del 
modernismo: un perfecto alejandrino en hemistiquios de 
heptasílabos.  Encabalgamiento feroz en el v. 8 con “hasta”, para 
crear suspense. Repetición de la partícula condicional “si…”, con 
la presencia de tiempos verbales en subjuntivo: estuvieras, vieras 
(v. 8), lloraras (v. 11). Hipérbaton en v. 9, “son cuatro estas 
paredes”, para enfatizar que son cuatro. Sigue con la repetición 
constante del número cuatro, que en este verso remarca lo 
limitado que es ese espacio. “Hasta/qué hora…”: hasta qué 
extremo, y cuánta duración.  
 En el verso 10 sigue hablando a la “llavera”, probablemente su 
madre ausente, y pasa al número dos, para repetirlo (vv. 10, 11, 
15) y enfatizarlo como con el cuatro. Existe, pues, un paralelismo 
entre ser dos/ser cuatro. Si estuvieran juntos, él y su madre2, con 
sólo estar en su compañía se anularía esa angustia y ese 
apresamiento.  
 Ligera aliteración de vocales a/e en estos tres primeros versos 
de la secuencia: llavera, llaves, estuvieras, vieras, estas, 
paredes. Parece dar una sensación de suavidad, armonía, 
creadas por la presencia de la madre. Desarticulación de la 
sintaxis en el v. 11 y en el 12: “Y ni lloraras,/di, libertadora!”. Es 
una frase que se entiende pero muy desgajada, expresando el 
mínimo comprensible, porque sería más lógico algo así como: “Y 
tú, que ni llorarías, ¡di, libertadora!”. Como se ha dicho más 
arriba, el en vanguardismo se moldea la sintaxis.  
 El v. 12, el más corto, es el de mayor carga, porque el verso 
corto sirve para concentrar, mientras que los largos son para 
explayar. Esta invocación a la madre, en imperativo, la exhorta a 
hablar, en una ferviente expresión de necesidad de ella.  
 

4 
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Cuarta secuencia: el v. 13 parece volver al comienzo, 
enfocando de nuevo las paredes. Ya no está la madre. Y no hace 
falta decir que las paredes son cuatro, porque ya se ha dicho 
demasiado. Hipérbaton en el v. 14, al comenzar la frase con “De 
ellas…”, para darlas prioridad sobre lo demás. También hay otro 
abrupto encabalgamiento a final de verso: “más”, creando 
suspense, dejando en suspenso qué más hay de lo que se duela 
el poeta.  
 El v. 15 mantiene el número dos presente desde la secuencia 
anterior. Añade otras dos paredes (diferentes, “largas”, adj, 
postpuesto), líneas tensas, arrancándose, que duelen igual que 
las otras que son arrancadas por los rincones. Probablemente, 
una metáfora de sus propias dos manos, al sólo hablar de 
manos, y no de paredes, de aquí en adelante. “Esta noche”, en el 
v. 15, recuerda al verso de Neruda “Quiero escribir los versos 
más tristes esta noche”. Esa exclusividad y localización temporal 
son recursos intensamente líricos: ¿qué noche? La mía, ésta. 
Tiene sólo sentido para el poeta, pero al hablarnos desde el “yo”, 
desde su intimidad, induce a que nos identifiquemos, porque 
también hemos tenido o tenemos “nuestra” noche3 

En los vv. 16, 17 y 18 describe las dos manos, figuradas 
metafóricamente como las desasosegadas paredes, que ya no 
pueden tomar las manos de su madre. Imagen múltiple de la 
madre: “algo de madres” (pl.)/”de la mano cada una”. Como si 
estirara los brazos ese niño, que sólo puede ser él mismo, con 
una madre a cada lado asiéndole.  Respecto a los “bromurados 
declives” del v. 17, se sabe que el bromuro anula la actividad 
sexual, extingue el ánimo. Ese declive es anulador o inhibidor, 
como las manos ausentes o las paredes.  
  

Quinta secuencia: en el v.19, se enfatiza la primera 
persona a través de los pronombres, “yo”, “me”. Tiene que decir 
“yo”, porque está solo, ya no hay madres, que están muertas, y 
sin embargo, la perífrasis verbal en gerundio, con aspecto 
durativo, indica que aún no se han ido del todo: “sólo yo me voy 
quedando”, no “me he quedado”.  

Entre esta secuencia y la anterior hay una oposición o 
cambio de número, porque ya no son ambas manos sino una, 
que además la especifica: la diestra. Obsérvese el gradiente 
numérico en disminución del transcurso del poema: 4 – 2 – 1. El 
v. 20 y ss. especifican qué mano es esa y qué función tiene. Ya 
sólo necesita sujetarse con la derecha, que alzada (v. 21), en 
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busca de un nuevo asidero (“terciario brazo”, ninguno de los dos 
de las madres), que tiene que cuidar de él (“pupilar”, v. 22) en su 
edad adulta, inválida (v. 23). Pupilar (cuidar de un pupilo, menor 
o huérfano) a un adulto es, por tanto, oxímoron.  Esta secuencia 
mantiene rima asonante en los cuatro primeros versos: 
quedando, manos, brazo, cuándo. Al no rimar el último verso, 
éste impacta más.  
  
Conclusiones  
Es sobre todo el último verso del poema el que recoge uno de los 
temas fundamentales de toda la poética de César Vallejo, que se 
manifestará, sobre todo, en su obra póstuma Poemas humanos: 
la solidaridad con el hombre. El poema comentado va más allá 
de su mera intimidad, por eso trasciende. No sólo trata de sí 
mismo, sino del hombre en general, que ha llegado a “adulto” y 
está solo y desvalido, inválido. Hay que amar, atender a la 
situación del ser humano, para ayudarlo y reconciliarse con él, 
como en su poema “Considerando en frío…”. Aquí, en este 
poema de Trilce escrito mucho antes que Poemas humanos, ya 
se dejaba entrever esa temática, tan propia y bella de Vallejo. 
Respecto a la forma, no hay ni una sola palabra puesta al azar, a 
pesar del aparente caos del verso libre. La medida, las rimas, los 
encabalgamientos e hipérbatos, han sido escogidos y 
emplazados para amplificar al máximo la angustia de la reclusión, 
la invalidez y la desesperación. Es perfecta la estructura, con el 
pico desgarrado del verso corto, y el cierre con el endecasílabo 
soberbio “esta mayoría inválida de hombre”. Esta poesía y otras 
de Vallejo son el culmen de la literatura hispanoamericana y de la 
lengua española 
 
1: Recordemos que la poesía vanguardista es enormemente polisémica, al ser su 

lenguaje hermético.  
2: Me referiré a partir de aquí a la “llavera” como a su madre, basándome en la 

cita de las “madres ya muertas” de la secuencia IV y la nota biográfica del 
previo fallecimiento de su madre. Esta interpretación no impide otras posibles.  

3: Juan Victorio, apuntes de clase de Lit. E. Media y S. de Oro (2012) 
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EL VIEJO Y EL MAR 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL:  

Se produce la llamada «Época airada» o de los excesos, 

económicamente difícil para los 

Estados Unidos. Los grandes 

bancos  quebraron a causa de 

un fraude practicado por 

bancarios extranjeros dueños 

del Banco Federal. 

Los años 20 vio la emergencia 

generada por grupos criminales 

que se dedicaban al tráfico de 

alcohol a causa de la Ley Seca votada en el Congreso de los Estados 

Unidos en 1919. 

En EEUU se impone el american way of life, basado en el consumo 

individual incitado por la publicidad. Norteamérica se exhibía como el 

escaparate de las libertades, el éxito y el bienestar, mientras en sus 

ciudades el esplendor capitalista se enfrentaba a enormes bolsas de 

pobreza y delincuencia. 

Para los escritores y artistas americanos resultaba más atractivo, sin 

duda, el París recién salido de la Guerra Mundial, en el que existían 

dos centros de reunión importantes: la casa de Gertrude Stein  y la 

librería Shakespeare & Co. 

La era del jazz: estilo musical que nació a finales del siglo XIX en 

Estados Unidos, y lo hizo desde lo más profundo de la sociedad para 

ascender a todo lo alto: música popular para todos los públicos; fue el 

reflejo de una sociedad llena de deseos y cambios, una sociedad que 

subió hasta la cima y cayó en picada. 

El avance del fascismo y los horrores de la guerra hacen de esta una 

época de  desilusiones. 

 



LITERATURA 

 

2. CORRIENTE LITERARIA: 

El sostén filosófico y cultural de este movimiento artístico  fue conocido 

como “la generación perdida”. Gesta cultural más importante de la 

literatura norteamericana contemporánea. Fueron grandes innovadores 

de técnicas y estilos narrativos. Estos autores tienen  en común el 

interés y la atención que prestan a la problemática social; 

especialmente en la sociedad norteamericana de su época. 

Este término fue originariamente acuñado por la escritora 

norteamericana Gertrude Stein, se les aplicaba a aquellos escritores 

norteamericanos que lucharon en la I Guerra Mundial  o bien a los que 

permanecieron en Europa o a los que regresaron. También se les llamó 

la “escuela de novelistas de lenguaje rudo”. Un estilo despojado y seco, 

directo, caracteriza la mayor parte de su obra, que refleja una clara 

noción de la violencia y la muerte.  

2.1. CARACTERÍSTICAS: 

 El pesimismo y desconcierto. 
 La inutilidad y la crueldad de la guerra. 
 La depresión económica. 
 La sociedad norteamericana en general. 
 Liberalismo y el radicalismo. 
 

2.2. REPRESENTANTES: 

 Ernest Hemingway  

 Scott Fitzgerald  

 Dos Passos 

 William Faulkner  

 John Steinbeck 
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3. AUTOR:    

                          ERNEST MILLER HEMINGWAY 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS 

Nació en Oak Park, Illinois, EEUU, en julio de 1899.  

Desde sus años de estudiante se aprecia en él la pasión por los 

deportes violentos (boxeo); la 

necesidad de vivir al aire libre, en 

contacto con la naturaleza salvaje; 

la fascinación de los temas de dolor 

físico y de la muerte.  

Ya se había iniciado en el 

periodismo cuando se alistó como 

voluntario en la Primera Guerra 

Mundial, como conductor de 

ambulancias, hasta que fue herido 

de gravedad.  

Es protagonista de una vida llena 

de aventuras como periodista; de 

amores turbulentos a causa del alcohol y de un cáncer incurable. 

De vuelta a Estados Unidos retomó el periodismo hasta que se 

trasladó a París, donde alternó con las vanguardias y conoció a E. 

Pound, Pablo Picasso, J. Joyce y G. Stein, entre otros.  

Participó en la Guerra Civil Española y en la Segunda Guerra 

Mundial como corresponsal, experiencias que luego incorporaría a 

sus relatos y novelas. 

Estuvo en el Perú para pescar el merlín en las azuladas aguas de 

cabo Blanco (Piura). 

Ganó el Premio Pulitzer en 1953 por El viejo y el mar y al año 

siguiente el Premio Nobel de Literatura por su obra completa.  
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Murió en 1899 - Ketchum, Idaho, EEUU, en julio de 1961. 

3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

Relatos Novelas Otras 

 Tres relatos y 
diez poemas 
(1923) 

 En nuestro tiempo 
(1925) 

 Hombres sin 
mujeres (1927) 

 El ganador no se 
lleva nada (1933) 

 La quinta 
columna y los 
primeros cuarenta 
y nueve relatos 
(1938) 

 

 The Torrents of Spring 
(1926) 

 Fiesta (1926) 

 Adiós a las armas 
(1929) 

 Las verdes colinas de 
África (1935) 

 Tener y no tener 
(1937) 

 Por quién doblan las 
campanas (1940) 

 Al otro lado del río y 
entre los árboles 
(1950) 

 El viejo y el mar 
(1952).  

 Hombres en 
guerra (1942). 
Antología 

 Muerte en la 
tarde (1932) 

 El cabaret de 
Angela Swarn 
(1939) 

 
 

OBRAS POSTUMAS 

The Wild Years (1962). Recopilación 
• París era una fiesta (1964). Novela 
• Enviado especial (1967). Artículos periodísticos para el 
Toronto Star entre 1921 y 1924 
• Islas en el golfo [o Islas a la deriva]  (1970). Novela 
• The Nick Adams Stories (1972) 
• 88 Poems (1979) 
• Selected Letters (1981) 
• Un verano peligroso (1986). Pensado originalmente como 
un relato para la revista Life en 1959 
• True at first light (1999) 
• El jardín del Edén 

 

3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA 
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 Influencia estética de su labor como periodista en todas sus 

obras literarias, demostrado en sus líricos reportajes y las 

crónicas como corresponsal de guerra que toca  la violencia y 

la muerte 

 Aplicó  un principio estético  metaforizado con  el témpano de 

hielo, que oculta la mayor parte de su materia bajo el agua, 

dejando visible sólo una pequeña parte a la luz del día; es decir 

un lenguaje sencillo y al mismo tiempo profundo en sus ideas. 

 La mayor parte de su obra plantea a un hombre enfrentado a 

sus temores y a la naturaleza y que cumple una suerte de 

código de honor; de ahí que sean matones, toreros, 

boxeadores, soldados, cazadores y otros seres sometidos a 

presión.  

 Su obra debe ser comprendida como un rezago del 

romanticismo, que aúna el sentido del honor, la acción, el amor, 

la perseverancia, la valentía como sus vectores principales.  

 Sus relatos inauguran un nuevo tipo de "realismo" que, aunque 

tiene sus raíces en el cuento norteamericano del siglo XIX, lo 

transforma hacia una cotidianidad dura y a la vez poética, que 

influiría en grandes narradores posteriores como Raymond 

Carver  adscrito al realismo sucio. 

 Su estilo sobrio y minimalístico tuvo una gran influencia sobre la 

ficción del siglo XX, mientras que su vida de aventura y su 

imagen pública influenció en generaciones posteriores. 

 
4. OBRA 

4.1. RESUMEN: 

La obra trata sobre un pescador, llamado Santiago, ya 
anciano, que se encuentra en una época en la que recuerda su 
vida pasada con amargura ya que se encuentra falto de suerte y 
con fuerzas muy reducidas para seguir con su labor. El joven 
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Manolín que ha estado trabajando con él, hasta que sus padres 
se lo han retirado por su mala racha, sigue siempre dispuesto a 
ayudar, cuidar y aprender de la experiencia del viejo, a pesar de 
que con su nuevo patrón suele obtener abundante pesca. 

Cuando los personajes están establecidos, nos 
adentramos en la aventura del viejo, que, tras 84 días sin lograr 
pescar nada, se adentra solo en el mar y finalmente encuentra un 
pez enorme, que solucionaría todos sus problemas, y que le 
devolvería la gloria de sus tiempos pasados. Tras mucho luchar y 
sufrir, consigue hacerse con el pez, que es incluso mayor que la 
propia barca. Durante toda su lucha, vemos como recuerda y 
echa de menos al joven que le ayudaba, y también recuerda sus 
épocas de joven. 

Durante el camino de regreso a casa, el viejo se encuentra 
con varios tiburones atraídos por la sangre, que poco a poco van 
devorando al pez hasta dejarlo sin carne. 

Cuando el viejo regresa, el pez está totalmente 
irreconocible, los tiburones se han comido todas sus entrañas y 
ya no queda nada, solo su esqueleto. A pesar del aparente 
fracaso, el viejo, gracias a su hazaña, recupera el respeto de sus 
compañeros y refuerza la admiración del joven que decide volver 
a pescar con él. 
 

4.2. FRAGMENTO: 

“Ahora he terminado –pensó–. Probablemente me vuelvan 
a atacar. Pero ¿qué puede hacer un hombre contra ellos en la 
oscuridad y sin un arma?”  

Ahora estaba rígido y dolorido y sus heridas y todas las 
partes castigadas de su cuerpo le dolían con el frío de la noche. 
“Ojalá no tenga que volver a pelear –pensó–. Ojalá, ojalá que no 
tenga que volver a pelear.”  

Pero hacia medianoche tuvo que pelear y esta vez sabía 
que la lucha era inútil. Los tiburones vinieron en manada y sólo 
podía ver las líneas que trazaban sus aletas en el agua y su 
fosforescencia al arrojarse contra el pez. Les dio con el palo en 
las cabezas y sintió el chasquido de sus mandíbulas y el temblor 
del bote cada vez que debajo agarraban a su presa. Golpeó 
desesperadamente contra lo que sólo podía sentir y oír y sintió 
que algo agarraba la porra y se la arrebataba.  

Arrancó la caña del timón y siguió pegando con ella, 
cogiéndola con ambas manos y dejándola caer con fuerza una y 
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otra vez. Pero ahora llegaban hasta la proa y acometían uno tras 
otro y todos juntos, arrancando los pedazos de carne que emitían 
un fulgor bajo el agua cuando ellos se volvían para regresar 
nuevamente.  

Finalmente vino uno contra la propia cabeza del pez y el 
viejo se dio cuenta de que había terminado. Tiró un golpe con la 
caña a la cabeza del tiburón donde las mandíbulas estaban 
prendidas a la resistente cabeza del pez, que no cedía. Tiro uno 
o dos golpes más. Sintió romperse la barra y arremetió al tiburón 
con el cabo roto. Lo sintió penetrar y sabiendo que era agudo lo 
empujó de nuevo. El tiburón lo soltó y salió rolando. Fue el último 
de la manada que vino a comer. No quedaba ya nada más que 
comer.  
Ahora el viejo apenas podía respirar y sentía un extraño sabor en 
la boca. Era dulzón y como a cobre y por un momento tuvo 
miedo. Pero no era muy abundante.  
Escupió en el mar y dijo:  
–Cómanse eso, galanos. Y sueñen con que han matado a un 
hombre.  

Ahora sabía que estaba firmemente derrotado y sin 
remedio y volvió a popa y halló que el cabo roto de la caña 
encajaba bastante bien en la cabeza del timón para poder 
gobernar.  

Se ajustó el saco a los hombros y puso el bote sobre su 
derrota. Navegó ahora livianamente y no tenía pensamientos ni 
sentimientos de ninguna clase. Ahora estaba más allá de todo y 
gobernó el bote para llegar a puerto lo mejor y más 
inteligentemente posible. De noche los tiburones atacan las 
carroñas como pudiera uno recoger migajas de una mesa. El 
viejo no les hacía caso. No hacía caso de nada, salvo del 
gobierno del bote. Sólo notaba lo bien y ligeramente que 
navegaba el bote ahora que no llevaba un gran peso amarrado al 
costado.  
“Un buen bote –pensó–. Sólido y sin ningún desperfecto, salvo la 
caña. Y ésta es fácil de sustituir.”  

Podía percibir que ahora estaba dentro de la corriente y 
veía las luces de las colonias de la playa y a lo largo de la orilla. 
Sabía ahora dónde estaba y que llegaría sin ninguna dificultad.  
“El viento es nuestro amigo, de todos modos –pensó–. Luego 
añadió: A veces.  

Y el gran mar con nuestros amigos y enemigos. Y la cama 
–pensó–. La cama es mi amiga. La cama y nada más –pensó–. 
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La cama será una gran cosa. No es tan mala la derrota –pensó–. 
Jamás pensé que fuera tan fácil. ¿Y qué es lo que te ha 
derrotado, viejo?”, pensó.  
–Nada –dijo en voz alta–. Me alejé demasiado.  

Cuando entró en el puertecito las luces de la Terraza 
estaban apagadas y se dio cuenta de que todo el mundo estaba 
acostado. La brisa se había ido levantando gradualmente y ahora 
soplaba con fuerza. Sin embargo, había tranquilidad en el puerto 
y puso proa hacia la playita de grava bajo las rocas. No había 
nadie que pudiera ayudarle, de modo que adentró el bote todo lo 
posible en la playa. Luego se bajó y lo amarró a una roca.  

Quitó el mástil de la carlinga y enrolló la vela y la ató. 
Luego se echó el palo al hombro y empezó a subir. Fue entonces 
cuando se dio cuenta de la profundidad de su cansancio. Se paró 
un momento y miró hacia atrás y al reflejo de la luz de la calle vio 
la gran cola del pez levantada detrás de la popa del bote. Vio la 
blanca línea desnuda de su espinazo y la oscura masa de la 
cabeza con el saliente pico y toda la desnudez entre los 
extremos.  
 

 
4.3. APORTE CRÍTICO 

“Análisis del viejo y el mar” 
Henry Rivas. 
 

La estructura que sostiene la acción dramática de El viejo 
y el mar se basa en una poderosa trama en la que Santiago, el 
viejo, debe luchar con el enemigo más difícil de vencer: la 
naturaleza. Y la naturaleza es personificada por el mar con sus 
grandes peces y tal vez se deba incluir al destino también. El 
mismo protagonista y los demás pescadores, creen en el propio 
destino. En este caso todos están convencidos que el destino 
conduce a Santiago al fracaso. Aquí surge una pregunta: ¿Podrá 
el viejo lograr su cometido antes de que desfallezca? Sólo hay 
dos opciones. 

Hay una sub-trama. Se trata de Manolín quien acompaña 
al viejo pescador hasta su salida a la mar número 40 sin éxito. El 
viejo Santiago desea y ruega que el muchacho vuelva con él y lo 
acompañe en sus días solitarios, pero eso no es posible debido a 
su mala suerte. La vida de Santiago está ligada a los peces que 
logre llevar a puerto. El no cejará en su intento por conseguirlo, 
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de ello dependerá su suerte para no sucumbir, pues ya lleva 84 
días de malas. He ahí la importancia y urgencia del viejo a 
enganchar un pez. Y ese día -el día 84 - justamente, pica un gran 
pez espada, y el viejo lucha con él por tres días consecutivos. En 
una lucha de titanes, como esa vence el que tiene más 
inteligencia, de eso el viejo estaba convencido: el hombre es 
superior al animal, pero "...a Dios gracias, los peces no son tan 
inteligentes como los que los matamos, aunque son más nobles y 
más hábiles.".3.4 Trama principal se resuelve negativamente, 
pues, aunque el viejo logra dominar al noble animal, éste es 
devorado sistemáticamente por los tiburones y sólo le dejan el 
espinazo. Es un hermoso triunfo moral. El viejo Santiago 
demuestra su hombría y capacidad física e inteligencia, pero el 
fin por el cual un pescador hace tamaño esfuerzo, es una 
retribución en metal, y al no obtenerla el resultado final significa 
un fracaso rotundo. 

Si bien por un lado hay fracaso, en la sub-trama hay éxito 
a consecuencia de su heroica acción. Esta acción se supone 
levantó gran admiración en todo el poblado, y especialmente en 
Manolín y su familia por tanto Manolín cuando lo ve maltrecho 
tirado en su cama se pone a llorar, ahora lo admira mucho más 
que antes. 
Cuando el viejo se despierta Manolín le dice con lágrimas en los 
ojos que volverá a pescar con él, no importa lo que digan sus 
padres. 
Una actitud creativa ante la vida 

El mar se presenta ante el pescador como un gran campo 
de posibilidades, un «ámbito de realidad» lleno de dinamismo, de 
posibles interrelaciones y, por ello, desbordante de belleza. Casi 
todos los elementos de ese ámbito inmenso e inagotable 
constituyen para el protagonista un haz de posibilidades 
creadoras. De ahí su afecto fraternal hacia todos ellos. Un lugar 
especial lo ocupan los peces voladores. Pero también estima 
«las pequeñas, delicadas y oscuras golondrinas de mar que 
andaban siempre volando y buscando y casi nunca 
encontraban»; y las medusas, «con sus largos y mortíferos 
filamentos purpurinos», y las benéficas tortugas, y los patos 
salvajes, las marsopas, los bonitos y los delfines... Al mar 
pertenecen también la multitud de pajaritos que vuelan muy bajo 
sobre el agua, y las estrellas que relucen en lo alto. «Estoy tan 
despejado como lo están las estrellas, que son mis hermanas» 
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Caracterización 
En toda la novela hay poca descripción de los dos 

personajes principales. Para describir al viejo, Hemingway sólo 
emplea un párrafo, y más que nada, detalla las manchas y 
arrugas en la cara y dice que sus ojos son del color del mar, 
después da esporádicos datos con alguna otra característica del 
personaje. Hemingway en una oportunidad llamó "iceberg" a la 
técnica de no mostrar todos los datos de la historia, similar a un 
verdadero iceberg en la cual sólo se puede "ver" una pequeña 
parte de su real dimensión. Esta técnica fue llamada "el dato 
escondido" por Vargas Llosa. 

En la obra se conoce muy poco acerca del pasado del 
viejo, apenas se menciona que en una pared él tenía una foto de 
su esposa pero que la quitó porque lo hacía sentirse muy solo, no 
se menciona si tuvo hijos. Acerca de la localidad, se sabe que el 
puerto está cercano a La Habana, no sabemos sin embargo el 
nombre, tampoco aparece en forma directa algún otro personaje 
aparte del protagonista que en alguna parte se dice que se llama 
Santiago y el muchacho que por ahí encontramos que se llama 
Manolín. En ésta novela corta y el cuento "Los Asesinos" 
podemos reconocer algo del estilo minimalista que caracterizó a 
Hemingway desde sus primeros cuentos en 1925.La técnica de 
Hemingway que influyó grandemente en los escritores más 
jóvenes, es exitosa porque construye un realismo hecho desde el 
punto de vista del lector, no del autor como era antes. En estas 
dos obras de Hemingway, el lector forma su propia opinión 
acerca del personaje y la conclusión. El lector es inducido a 
imaginar ciertas partes tal como se imagina la cantidad de hielo 
que hay debajo del iceberg en el mar. Y ello con tan sólo leer 
unos cuantos datos que dosifica el autor y no una descripción 
completa. Esto se nota en el cuento "Los Asesinos", no se llega 
a saber cuáles fueron los motivos por el cual el sueco es 
perseguido por los asesinos y solo se supone que es algo malo 
relacionado con la mafia de Chicago. Este estilo moderno tiene 
su mayor ventaja en que el lector, al haber sido obligado a usar 
su imaginación para completar el retrato del personaje o la 
escena o la localidad, grabará en su memoria tales hechos por 
un periodo más largo, lo que no ocurre con la técnica antigua en 
la que todo le es dado al lector: casi masticado. 
 
Tema 
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Una persona mayor, cargada de experiencia, se siente 
fracasada profesionalmente, se esfuerza por salir adelante y, 
cuando cree tener el éxito en la mano, ve que una agresión 
externa le derrumba toda su ilusión. Ante este drama puede 
reaccionar de modos diversos. Pero lo hace de forma muy 
positiva por no haber adoptado en la vida una actitud posesiva 
ante los seres del entorno, sino respetuosa y dialógica, y ser 
sensible a la amistad. La amistad con un joven menesteroso 
sumamente amable le da ánimo para seguir viviendo con paz 
interior. 
 
Apreciación crítica 

El mar se presenta al pescador como un lugar de 
entreveramiento de ámbitos; entreveramiento armónico o 
colisional: un verdadero campo de encuentro múltiple y 
dramático. «Es dulce y muy bello. Pero puede ser muy cruel y se 
vuelve así de repente, y esos pájaros que vuelan, picando y 
cazando, con sus tristes vocecillas tienen una naturaleza 
demasiado delicada para el mar»3. Por eso su relación con el 
mar es personal, y está llena de sentimiento y simbolismo. Al 
estar relacionado de esta manera, se siente acompañado, 
aunque se halle aislado en alta mar, ante un horizonte sin límites. 
«Miró por encima del mar y se percató de lo solo que estaba. 
Pero pudo ver los prismas en el agua profunda y oscura y el 
sedal estirado hacia delante y la extraña ondulación de la calma. 
Las nubes se estaban ahora arremolinando para los alisios y él 
miró adelante y vio una bandada de patos salvajes que se 
proyectaban contra el cielo sobre el agua y luego formaban una 
mancha oscura para volver a destacarse como un aguafuerte; y 
se dio cuenta de que nadie está jamás solo en el mar». 

Esta forma personal de ver y sentir el mar inspira en el 
viejo pescador un sentimiento de amor hacia él, que lo lleva a 
llamarle «la mar», en femenino, como si fuera una mujer. Se 
distingue así netamente de los pescadores jóvenes que tienen 
aparejos de pesca más sofisticados -adquiridos cuando la 
captura del tiburón daba dinero- y toman el mar como si fuera 
«un contendiente, un lugar o incluso un enemigo», y le llaman «el 
mar», en masculino. «Pero el viejo lo consideraba siempre como 
algo femenino, que concedía o negaba grandes favores, pero, si 
hacía cosas salvajes o perversas, era porque no podía evitarlo. 
La luna le afecta como hace con la mujer, pensó». El viejo 
pescador no toma el mar como un medio para un fin -lucrarse 
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económicamente-, o un lugar de confrontación hostil. Lo ve como 
un compañero de juego, una fuente de posibilidades de diverso 
orden, que le permiten a él desarrollar su creatividad y realizarse 
como persona. Al considerar el mar y los seres relacionados con 
él como «ámbitos», está bien dispuesto para encontrarse con 
todos ellos y considerarlos, en casos, como amigos. Esta actitud 
resalta de modo singular en la relación del pescador con el gran 
pez que captura y que intenta remolcar hasta el puerto. 
El juego dramático entre el pescador y el pez 

Más de la mitad de la obra está consagrada al relato de la 
captura de un pez. Si se tratara de una mera descripción de 
hechos, estaríamos ante una crónica, sin duda interesante y 
amena, pero carente del alto valor humanístico que albergan las 
obras literarias de calidad. Éstas no se consagran a describir una 
actividad laboral, que implica un proceso de producción fabril; 
quieren dar cuerpo expresivo a procesos creativos, de uno u otro 
orden. Para un pescador profesional, su actividad en el mar 
constituye una forma de trabajo. Pone en juego unas potencias 
para asumir unas posibilidades y lograr una meta. El pescador 
moviliza su inteligencia, su astucia, su experiencia, su fuerza 
física y psíquica para sacar partido a las posibilidades que le 
ofrece el mar y ganarse su sustento. Esta forma de trabajo puede 
adquirir sentido de juego creador si el pescador adopta ante 
cuanto le rodea una actitud no utilitarista sino dialógica, si entra 
en diálogo con los mismos peces que intenta capturar y 
establece con ellos un tipo de unidad que tenga alguna 
semejanza con la que se tiene con un compañero de juego o un 
amigo. Una actividad es lúdica cuando da lugar a algo nuevo 
valioso bajo unas normas. El pescador respeta las leyes de la 
pesca, no intenta imponerse a los peces con medios que superen 
excesivamente su capacidad de defensa. Echa mano de diversas 
astucias, que han de ser ligeramente superiores a la viveza de 
reflejos del animal. En este campo de ataque moderado y 
defensa, el pescador puede tejer un haz de relaciones cordiales 
con los seres que intenta apresar. 

Es el caso de Santiago, nuestro viejo pescador. Hace ya 
mucho tiempo que trabaja en vano. Desea ardientemente obtener 
alguna presa que le permita subsistir. Tras una larga y esforzada 
espera, de repente nota que un pez ha mordido el anzuelo. Sería 
perfectamente comprensible que intentara febrilmente rematarlo 
y llevarlo a tierra, como una simple presa. Pero el pescador no es 
reduccionista, no reduce de rango a los peces que captura. Les 
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da todo su valor, los estima grandemente, sobre todo cuando son 
fuertes y nobles y se resisten a entregarse. Naturalmente, los 
valora en el aspecto económico porque vive de la pesca, pero, 
lejos de reducirlos a mero objeto de canje, establece con ellos un 
diálogo entrañable. En cuanto ve al pez que acaba de atrapar, se 
asombra de su tamaño y su belleza. A medida que lucha con él, 
admira su fuerza, su valor y tenacidad. Pero no se ablanda, se 
mantiene en su puesto de pescador tenaz en su actividad y 
consciente de su papel. «El pez es también mi amigo -dijo en voz 
alta-. Jamás he visto un pez así, ni oído hablar de él. Pero tengo 
que matarlo». 

Le da pena el pez, que no tiene nada que comer, pero 
prosigue la dura tarea de retenerlo junto al bote porque ésa es la 
quintaesencia de su oficio: «Luego sintió pena por el gran pez, 
que no tenía nada que comer, y su decisión de matarlo no 
decayó en ningún momento a causa de tal pesar. A cuánta gente 
puede alimentar, pensó. Pero ¿serán dignos de comerlo? No, por 
supuesto que no. No hay nadie digno de comerlo, si tenemos en 
cuenta su comportamiento y su gran dignidad». «Me gustaría dar 
de comer al pez, pensó. Es mi hermano. Pero tengo que matarlo 
y cobrar fuerzas para hacerlo». 

Pero no sólo lamenta el daño que está infringiendo al 
animal, que es un ser vivo y siente, sino que dialoga con él, y 
este esbozo de comunicación tiene en la soledad del océano una 
resonancia especial que llena el ánimo del pescador y le hace no 
sentirse del todo aislado. «¿Cómo te sientes pez? -preguntó en 
voz alta-. Yo me siento bien y mi mano izquierda está mejor y 
tengo comida para una noche y un día. Sigue tirando del bote, 
pez». 

El viejo pescador no realiza su duro trabajo con 
prepotencia y menos con rencor o rabia, porque no toma al pez 
como un enemigo, ni siquiera como un adversario; lo considera 
un compañero de juego en la lucha por la vida. En esta 
contienda, cualquiera de ellos dos puede perder, y el pescador lo 
acepta como algo natural. «Me estás matando, pez, pensó el 
viejo. Pero tienes derecho a ello. Hermano, jamás he visto cosa 
más grande, ni más hermosa, ni más tranquila ni más noble que 
tú. Ven y mátame. No me importa quién mate a quién». 

En su interior se aunaba la admiración por el pez y el 
deseo de adueñarse de él y sacarle todo el provecho que podía 
tener para él y otras personas. «Virgen bendita, ruega por la 
muerte de este pez. Aunque es tan maravilloso.» En la misma 
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línea se hallan muchas otras manifestaciones del pescador. «Pez 
-dijo-, yo te quiero y te respeto mucho. Pero acabaré con tu vida 
antes de que acabe el día.» «Cristo, no sabía que fuera tan 
grande. Sin embargo, lo mataré, dijo. Con toda su grandeza y su 
gloria». 

Hasta tal punto llega el aprecio del pescador por el pez 
que, cuando los tiburones lo atacan, es como si lo agredieran a 
él. «No quería mirar al pez desde que había sido mutilado. 
Cuando el pez había sido atacado, fue como si lo hubiera sido él 
mismo». Cuando el pez fue convertido en una «ruina» por los 
tiburones, y carecía de figura, el pescador sintió dificultad para 
hablar con él. Pero, aún entonces, ideó una fórmula para seguir 
comunicándose: «Medio pez, dijo; el pez que has sido. Siento 
haberme alejado tanto mar adentro. He arruinado a los dos, a ti y 
a mí. Pero hemos matado muchos tiburones, tú y yo, y hemos 
arruinado a muchos otros. ¿Cuántos has matado tú en tu vida, 
viejo pez? Tú no tienes esa espada en la cabeza en vano». 
 
La voluntad de vencer 

A través de la narración se va poniendo al trasluz el modo 
íntimo de ser del viejo pescador, su actitud ante las 
circunstancias adversas, su valoración del oficio al que consagra 
su vida, su arte de superar la soledad. 

En principio, el pescador aparece como un anciano que 
lucha por sobrevivir frente a la mala suerte. Lleva ochenta y 
cuatro días sin haber pescado nada. Se adentra en el mar 
temerariamente y entabla una lucha denodada con un pez 
gigantesco. Al fin, parece haber logrado una presa valiosa. La 
dureza de la lucha muestra que el viejo pescador tiene por lema 
en la vida no darse por vencido. Carece de provisiones y tiene 
que alimentarse de peces crudos para no desfallecer y proseguir 
el esfuerzo. Constantemente se insta a sí mismo a tomar 
alimento, pese a la náusea que le produce. Sufre calambres, las 
manos se le llagan, el cuerpo entero se le vuelve dolorido. Para 
cobrar ánimo, se desdobla y habla con sus manos y las insta a 
que se curen pronto para permitirle rematar la magnífica tarea 
que está realizando. De cuando en cuando se anima a sí mismo, 
se reprende, se aconseja. Todo con un fin bien preciso: no 
quedar derrotado. 

Se trata de un hombre anciano, pero fuerte y vivaz, lleno 
de fe en la vida, de esperanza y humildad. «Todo en él era viejo, 
excepto sus ojos, y éstos tenían el mismo color que el mar y eran 
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alegres e invictos.» Partía de la convicción de que «el hombre no 
está hecho para la derrota»; «un hombre puede ser destruido 
pero no derrotado». En los momentos más duros de su lucha con 
el pez se da ánimo a sí mismo con objeto de no desfallecer: «No 
puedo fallarme a mí mismo y morir ante un pez como éste -dijo-». 

Esa voluntad de victoria no responde a amor propio o a 
afán de dominio y posesión, sino a conciencia de la propia 
dignidad como pescador. Cuando el pez da un brinco y le 
muestra toda su grandeza, comenta: «Me gustaría mostrarle qué 
clase de hombre soy. Pero entonces él vería mi mano con 
calambre. Que piense que soy más hombre de lo que soy, y lo 
seré». «... Le mostraré lo que puede hacer un hombre y lo que 
aguanta». 

Él mismo se ve como un tipo fuera de lo normal: «Le 
indiqué al muchacho que yo era un viejo extraño -dijo-. Ahora es 
cuando tengo que demostrarlo». 

¿En qué sentido es «extraño» este pescador, y respecto a 
quién? Se sale de lo normal entre las gentes de su condición no 
sólo porque sigue exigiendo a su cuerpo los mayores esfuerzos y 
arrastra grandes peligros en completa soledad, sino, ante todo, 
porque sabe ver su actividad desde un nivel desusado: el de los 
ámbitos y el encuentro. Esta forma elevada de visión le lleva a 
revisar, en pleno triunfo sobre el gran pez, el sentido mismo de la 
pesca. Solía pensar mucho en la soledad del mar, y se pregunta 
si no habrá sido un pecado el haber matado al pez, y concluye 
que en el gran juego de la vida ambos, el pez y él, han 
desempeñado su papel, el que tienen asignado. «Tú naciste para 
ser pescador y el pez nació para ser pez». «No has matado el 
pez -pensó- únicamente para sobrevivir y venderlo para comer. 
Lo has matado por orgullo y porque eres pescador. Lo amabas 
cuando estaba vivo y lo amabas después. Si lo amas, no es 
pecado matarlo. ¿O lo es más todavía?». 

El buen hombre se da cuenta de que está metiéndose en 
honduras insondables del pensamiento y se dice a sí mismo en 
voz alta: «Piensas demasiado, viejo». Pero nunca es demasiado 
cuando se trata de ahondar en el sentido de la propia vida. La 
vida es una lucha noble entre seres que juegan el papel que les 
viene señalado por su especie o por la propia vocación y las 
circunstancias que la deciden. De ahí que Santiago, el pescador, 
después de recordar que mató al pez en defensa propia y de que 
lo mató bien, añade: «El pescar me mata a mí exactamente en la 
misma medida en que me mantiene vivo». 
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Al pronunciar esta frase, una luz se enciende súbitamente 
en la mente del anciano, que asciende del nivel en que se da la 
relación entre el pescador y sus posibles presas, y se percata de 
que en realidad quien lo sostiene en la vida es la relación de 
amistad con el muchacho. «El muchacho sostiene mi vida, 
pensó. No debo engañarme demasiado a mí mismo». 

Esta doble observación constituye uno de esos fogonazos 
que iluminan el núcleo de las obras literarias y permiten penetrar 
en su sentido más profundo. Lo veremos en el apartado siguiente 
cuando observemos que, aunque la nada de la derrota absoluta 
parezca imponerse y llenar el alma de amargura, queda la 
amistad y llena la vida de sentido. 

Para descubrir la fuerza de la amistad verdadera, 
desinteresada, debemos seguir las peripecias del pescador y vivir 
con él la inmensa decepción de ver cómo los tiburones, en 
sucesivas oleadas, van llevándose a dentelladas la carne del 
gran pez, amarrado al bote, y reduciendo a pavesas las 
esperanzas del anciano. Éste lucha bravamente más por amor al 
pez que por conservar una fuente de recursos. Lo hace con tesón 
y valentía, pero sin odio. Incluso admira a los tiburones, por ser 
hermosos y nobles y no conocer el miedo. 

Al fin se ve impotente para defender a su pez y acepta con 
serenidad que la espléndida figura de éste se vea reducida a un 
esqueleto. Se siente inmensamente cansado, «cansado por 
dentro», espiritualmente. Sin embargo, no se entrega al 
desaliento. Sabe perder. Parece notar cierto alivio cuando se 
percata de que todavía está vivo a juzgar por los dolores que 
siente. Se ve «al fin derrotado y sin remedio», pero se sitúa en la 
popa y pone todo su empeño en gobernar bien el bote, sin hacer 
caso de los tiburones que acuden a liquidar la carroña. Había 
asimilado noblemente la derrota y no sentía el menor rencor ni 
rabia. «Navegaba ahora livianamente y no tenía pensamientos ni 
sentimientos de ninguna clase. Ahora ya lo había pasado todo y 
gobernaba el bote para llegar a su puerto lo mejor y más 
inteligentemente posible». 

Ese estado de ánimo le permite ver el lado bueno de 
cuanto lo rodea y considera como su amigo al viento que hincha 
la vela del bote y le permite navegar con rapidez hacia casa. Y ve 
como amigo al «gran mar, con nuestros amigos y nuestros 
enemigos», y, sobre todo, la cama se le apareció ahora como la 
gran amiga: «La cama es mi amiga. La cama y nada más, pensó. 
La cama será una gran cosa». Por eso piensa que sobrellevar la 
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derrota es mucho más fácil de lo que jamás hubiera pensado. Y, 
cuando se pregunta quién lo ha derrotado, no piensa en los 
implacables tiburones; se echa a sí mismo la culpa con toda 
serenidad: «Me alejé demasiado mar adentro». Ya anteriormente, 
cuando pensaba que quizá tuviera suerte y pudiera llegar a 
puerta con la mitad delantera del pez intacta, rechaza tal 
posibilidad diciendo: «Has violado tu suerte cuando te alejaste 
demasiado de la costa». Esta observación nos recuerda la 
maldición que recayó sobre el «holandés errante» por haber 
traspasado los límites marcados a los navegantes y que Richard 
Wagner inmortalizó en su conocida ópera. 
 
La amistad es fuente de esperanza 

Cuando el viejo pescador llegó, por fin, a su puerto, no 
encontró a nadie, debido a lo intempestivo de la hora, pero 
interiormente se sentía, sin duda, acompañado. Siempre había 
sido sensible a la amistad y la compañía. En sus largas 
meditaciones frente al inmenso mar se acordaba constantemente 
del muchacho ausente, el buen Manolín que tantas atenciones 
había tenido con él. «Ojalá tuviera conmigo aquí al muchacho. 
Para ayudarme y para que viera esto», exclamó cuando se 
percató de lo grande y hermoso que era el pez. Pero el anciano 
se hallaba solo ante la dura tarea de asegurar la presa y llevarla 
a casa sana y salva. Ese desvalimiento le inspira esta amarga 
queja: «Nadie debiera estar solo en su vejez. Pero es inevitable». 
Seguidamente, se insta a sí mismo a no olvidarse de tomar 
alimento, aunque no tenga apetito, para conservar las fuerzas 
que tanta falta le van a hacer pues tiene que valerse por sí 
mismo. 

El pescador supera en cierta medida la soledad hablando 
consigo mismo y con los seres vivos que ve a su alrededor. Pero 
no deja de notar la inmensa diferencia que existe entre este tipo 
de diálogos y la interrelación personal. De ahí que, tras la 
dolorosa derrota sufrida, el recuerdo del muchacho y de las 
buenas gentes del pueblo le dé ánimos para recoger las últimas 
fuerzas que le quedan y rehacer el camino de vuelta. 

Al encontrarse de nuevo con Manolín, «notó lo agradable 
que es tener alguien con quien hablar en vez de hablar sólo 
consigo mismo y con el mar». El pescador le dijo al muchacho: 
«Te he echado de menos». 

Manolín pone de manifiesto sin respeto humano alguno su 
entrañable afecto al anciano: llora abiertamente, lo cuida, pide 
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que no le molesten, intenta animarlo, proponiéndole trabajar 
juntos en adelante, le insta a curarse las manos y los pulmones... 
Este amor desinteresado y leal llena con creces el inmenso vacío 
interior de un viejo luchador que se ve abandonado por la suerte. 

Ese vacío queda expresado dramáticamente en la imagen 
del esqueleto del gran pez, que ahora «no era más que basura a 
la espera de que se la lleve la marea». Después de la gran 
soledad y la amarga decepción, adquiere un relieve y valor 
especial la imagen que cierra la obra: el muchacho velando el 
sueño del anciano desvalido. 
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METAMORFOSIS 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL 

 
Entendemos que es un movimiento filosófico y 
cultural que se originó en el siglo XX, resultado 
de otras corrientes filosóficas como el 
racionalismo y el empirismo. Sabemos que el 
siglo XX se caracterizó por los notorios 
avances de la tecnología; medicina y ciencia; 
se finaliza la esclavitud en los países 
desarrollados; comienza la liberación de la 
mujer; suceden diversas crisis y guerras como: 
las Guerras Mundiales; el genocidio y el 
etnocidio, las políticas de exclusión social y la 
generalización del desempleo y de la pobreza. 
Por estas y muchas más razones el existencialismo es una corriente 
que se caracteriza por su pesimismo, donde el hombre intenta hacerse 
realizarse, valerse a sí mismo, reflexionar sobre el sentido de la vida y 
sobre todas las cuestiones que se presentaban en el diario, con los 
conflictos sociales, económicos y culturales de esa época. 
 
 

 
 

2. CORRIENTE LITERARIA.  

El existencialismo 

El existencialismo es una filosofía del siglo XX, basada en el individualismo 

como forma de vida y en la pérdida de los grandes ideales tradicionales. 

Según esta corriente filosófica, el ser humano está solo, abandonado a la 

ineludible necesidad de tener que realizarse hasta el más pequeño detalle. 

En este desamparo en el que se encuentra la persona, a pesar de todo 

tiene que vivir, ser capaz de tomar decisiones para poder seguir 

existiendo. La persona auténtica es aquella capaz de aceptar la cruda 

realidad y actuar en consecuencia, puesto que el ser humano es el dueño 

de su vida y su vida son los actos que realiza, pues fuera de esto, no hay 

más, acaba la existencia. Como ventaja y algo positivo, la persona es libre, 

tiene total libertad de sus actos puesto que es un proyecto que se va 
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haciendo. Las decisiones tomadas librementes conforman el proyecto de 

vida que se quiera llevar posteriormente, así que se pasa a tomar el rol de 

inventor de valores universalmente válidos. Al estar “Condenado a ser 

libre”, la libertad es el valor máximo, puesto que hay que tener 

responsabilidad total de los propios actos, puesto que nuestra libertad de 

elección compromete a toda la humanidad. Los actos que realizamos son 

modelos de comportamiento para mí mismo en otra ocasión, y para los 

demás. 

2.1. CARACTERÍSTICAS: 

 Centra su atención en la existencia y cuestiones propias del 
hombre, de su ser, y en dar solución a sus problemas. 

 No solo la razón descubre la realidad: también sentimientos 
básicos como la angustia y frustración la descubren. 

 Los existencialistas se caracterizan por un remarcado pesimismo 
en sus ideas. 

 Plantea que solo el hombre existe y que a pesar de haber un 
pesimismo remarcado se encuentra un positivismo en poder crear 
la propia esencia. 

 Positivamente afirma la existencia humana y concreta. 
 Sus representantes mantenían una lucha con el racionalismo que 

terminó con Hegel. 
 La existencia es tomada como trascendencia: ya que consiste en 

reconocer lo externo. 
 Los valores son creaciones de la libertad humana: eso se da 

gracias a que solo el hombre existe y crea sus ideas del mundo. 
 

2.2. REPRESENTANTES: 

Blaise Pascal  contempló la vida  humana en términos de paradojas: la 
personalidad humana, que combina mente y cuerpo, es en sí misma 
paradoja y contradicción.  
 
Kierkegaard Resaltó la ambigüedad y lo absurdo de la situación humana. 
El individuo tiene que estar siempre dispuesto para desafiar las normas de 
la  sociedad en nombre de la mayor autoridad de un tipo de vida auténtica 
en el orden personal.  Abogó por un "cambio de fe" en el modo de vida 
cristiano que era el único compromiso que podía salvar al  individuo de la 
desesperación.  
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Nietzsche proclamó la "muerte de Dios" y rechazó toda la tradición moral 
judeocristiana en favor de los heroicos ideales paganos.  
 
Heidegger Los seres humanos no pueden esperar comprender por qué  
están aquí; en su lugar, cada individuo ha de elegir una meta y seguirla 
con apasionada convicción, consciente de la certidumbre de la muerte y 
del sin sentido último de la vida propia.  
 
Sartre declaró que los seres  humanos necesitan una base racional para 
sus vidas pero son incapaces de conseguirla y, por  ello, la existencia de 
los hombres es "pasión inútil". No obstante, Sartre insistió en que el  
existencialismo es una forma de humanismo y resaltó la libertad, elección y 
responsabilidad  humana. Lo que Sartre busca es marcar un territorio el 
del "existencialismo ateo", por oposición tanto  al marxismo como al 
existencialismo cristiano de Jaspers y Gabriel Marcel, (pues el  
personalismo ni siquiera se menciona). Hay en toda la obra un empeño 
profundo en destacar  que el existencialismo se presenta como una 
filosofía con un mensaje opuesto al de la metafísica  tradicional y que lleva 
implícita una manera diferente de situarse ante el hombre. Afirmar que "la  
existencia precede a la esencia" significa tanto como desmontar el 
universo estático común a la  metafísica escolástica y al mecanicismo. 
 

3. AUTOR: 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS: 

Nació en Praga  el 3 de julio de 1883 en el seno de una familia judía. 

Desde el comienzo, quien marcó la pauta de la educación de Franz fue 

el padre que, como resultado de su propia experiencia vital, insistió en 

la necesidad del esfuerzo continuado para superar todas las dificultades 

de la existencia, siempre desde una actitud permanente de 

autoritarismo y prepotencia hacia sus hijos. La madre quedó relegada a 

un papel secundario en el aspecto educativo. 
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Él era el mayor de seis hermanos. Dos de 

ellos, Georg y Heinrich, fallecieron a los 

quince y seis meses de edad, 

respectivamente, antes de que Franz 

cumpliera los siete años. Además, tuvo 

tres hermanas quienes, tras la ocupación 

de Checoslovaquia, perecieron en el 

Holocausto. 

Las relaciones con sus hermanos 

constituyeron una experiencia singular en 

la formación del carácter de Franz, 

especialmente en lo que respecta a Georg y Heinrich, por cuya muerte 

se sintió culpable en cierto sentido al vincularla con sus deseos de que 

desapareciesen, motivado por sus celos. 

Sus padres tenían poco apego a las tradiciones judías y, aparte de la 

celebración del Bar Mitzvah, al cumplir Franz los 13 años acudía a 

regañadientes apenas cuatro veces al año a la sinagoga, acompañado 

de su padre. 

Durante los últimos años de su adolescencia se hizo miembro de la 

Freie Schule («Escuela Libre»), una institución anticlerical; leía 

ávidamente a Nietzsche, Darwin y Haeckel, sentía verdadero 

entusiasmo por el socialismo (especialmente en lo que se refiere al 

ideal de solidaridad) y el ateísmo. Entabló una gran amistad con un 

compañero de clase, Oskar Pollak, con el que compartía el interés por 

las ciencias naturales y la historia del arte. 

Obligado por su padre, estudió Derecho. Al terminar la carrera, trabajó 

en una compañía de seguros hasta 1922, en una jubilación anticipada. 

Este empleo le permitió dedicarse a escribir gracias al horario 

restringido. 

Desde 1905 se vio obligado a frecuentar los sanatorios como resultado 

de su debilidad física. 
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En 1912, Kafka tomó conciencia de ser escritor. Pero, en 1917 se le 

diagnosticó tuberculosis, lo que le obligó a mantener frecuentes 

períodos de convalecencia, durante los cuales recibió el apoyo de su 

familia, en especial de su hermana Ottilie, con quien tenía mucho en 

común.  

Un tema de gran importancia en su obra es su relación con un padre 

autoritario. En la intimidad, éste no dejó nunca de menospreciar a su 

hijo y hasta el año 1922 lo tiranizó. De ese conflicto y de sus tenaces 

meditaciones sobre las "misteriosas misericordias" y las ilimitadas 

exigencias de la patria potestad, declaró el propio Kafka que procedía 

toda su obra, incluyendo en particular su célebre Carta al padre, nunca 

publicada en vida. 

Entre 1913 y 1917 mantuvo una relación difícil con Felice Bauer, que 

dio origen a una correspondencia de más de 500 cartas y tarjetas 

postales. Ambos tuvieron dos intentos frustrados de casarse, a pesar 

de tener un hijo que los unía. 

Como consecuencia de la I Guerra Mundial no escribió nada durante 

casi año y medio, desde octubre de 1914. 

Es en este mismo año en que confirmó una tuberculosis pulmonar. 

Durante su estancia en Schlesen para asistir a un sanatorio conoció a 

la joven Julie Wohryzek, con la que se prometió en matrimonio. Sin 

embargo la relación también se rompió en noviembre de 1919. 

Como consecuencia del empeoramiento de su estado general de salud, 

pasó gran parte de 1921 y 1922 en distintos sanatorios. Durante los tres 

meses que pasó en Meran en la primavera de 1922 consolidó por vía 

epistolar su relación con la escritora, traductora y periodista checa 

Milena Jesenskà, casada, a quien había conocido a principios de 1920. 

En julio de 1923 estuvo en una colonia judía de vacaciones en Müritz, a 

orillas del Báltico, donde conoció a Dora Diamant, una joven periodista 

de 25 años y con quien vivió se y tuvo mucho que ver en el interés de 

Kafka por el judaísmo. 
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En la Navidad de 1923, Kafka contrajo una pulmonía que al final le 

obligó a regresar al hogar paterno en Praga en marzo de 1924. Al 

agravarse la enfermedad ingresó en el sanatorio de Wiener Wald, cerca 

de Viena, donde sufrió un ataque de tuberculosis de laringe. Falleció el 

3 de junio.  

 
3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

Obras publicadas en vida 

 Descripción de una lucha (1904) 

 Contemplación (1912) 

 Un médico rural (1919) 

 La condena (1912) 

 En la colonia penitenciaria ( 1914) 

 Una mujercita (1923) 

 Josefina la cantora o el pueblo de los ratones (1924) 

 Un artista del hambre (1924) 

 Un artista del trapecio 

 La metamorfosis (1915) 
 
Obras publicadas póstumamente 

 El Desaparecido (1912). Novela inconclusa. 

 El Proceso (1925). Novela inacabada. 

 El Castillo (1922). Novela inconclusa. 

 La edificación de la Muralla China. 

 Carta al padre (1919) 

 Ricardo y Samuel. Capítulo de una novela, escrito en 
colaboración con Max Brod. 

 Preparativos de una boda en el campo (1907-1908) 

 Der Dorfschullehrer o Der Riesenmaulwurf  (1914-1915) 

 La muralla china (1917). Versión previa a otra definitiva 
destruida más tarde por Kafka. 

 La obra (1923-1924) 

 Aforismos, visiones y sueños (1917) 

 Cuadernos en octava (1917) 

 Diarios (1910-1923) 

 Escritos sobre sus escritos (1917) 

 Carta al padre (1919) 

 Cartas a Felice (1967) 
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 Cartas a Milena 

 Cartas a Ottla 

 Cartas a la familia 
 

3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA 

 Marcada  tendencia de amor odio con su dominante padre, 

Kafka es afín, en la temática,  a los existencialistas y al danés 

Sören Kierkegaard.  

 En cuanto a técnica literaria, su obra participa de las 

características del expresionismo (movimiento artístico de 

comienzos del siglo XX basado en la expresión de sentimientos 

subjetivos, más que en una descripción objetiva de la realidad). 

El estilo lúcido e irónico de Kafka, en el que se mezclan con 

naturalidad fantasía y realidad, da a su obra un aire 

claustrofóbico y fantasmal. 

 Los temas usuales en la obra de Kafka como la angustia vital, 

la soledad, el absurdo, el aislamiento de la colectividad, el 

propio sentido de la vida y el problema por el devenir del 

individuo ejercerán notable influencia en posteriores 

pensadores y escritores de talante existencial como puede ser 

el francés Jean Paul Sartre. 

 

 
4. OBRA 

4.1. RESUMEN:  

Gregorio Samsa se despierta convertido en un monstruoso 
insecto, sin alarmarse. Trata de levantarse para ir al trabajo, mas 
no logra su objetivo. La madre, al notar que aún no se levanta lo 
llama, ante lo cual Gregorio responde horrorizándose de su propia 
voz. Un momento después, llega el jefe de la oficina a averiguar el 
porqué de la ausencia de este al trabajo. Después de mucho 
esfuerzo, Gregorio logra abrir la puerta de su habitación; los allí 
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presentes se espantan y horrorizan de su aspecto, sin embargo él 
comprende que debe adaptarse a su nueva condición.  

Al principio, su hermana Grete se compadece de él y se 
preocupa por suministrarle sus alimentos hasta  que poco a poco 
le va cansando y renuncia a atenderlo por lo tanto la familia toma 
los servicios de una asistente. Al pasar los días la presencia de 
Gregorio se vuelve insoportable y un día el padre le lanzó una 
manzana por lo que, atemorizado, no se movió; el padre continuó 
lanzándole más manzanas, hasta que una de ellas le cayó, 
incrustándosele en la espalda. Gregorio apenas notaba la 
infección producto de la manzana podrida y pensaba con emoción 
y cariño en los suyos. Después de una apacible meditación y 
cuando el reloj de la iglesia daban las tres de la madrugada dejó 
caer su cabeza y de su hocico surgió débilmente su último suspiro 
y murió. 
 

4.2. FRAGMENTO:  

 
4.3. APORTE CRÍTICO:  

 
Marta Jurado 
(En Complutense literaria) 

 
Análisis sobre la humanidad y la monstruosidad 

 
«Al despertar Gregorio Samsa una mañana tras un sueño 

intranquilo, encontrose en su cama convertido en un monstruoso 
insecto. Hallábaseechado sobre el duro caparazón de su espalda, 
y al alzar un poco la cabeza, vio la figura convexa de su vientre 
oscuro, surcado por curvadas callosidades. Innumerables patas, 
lamentablemente escuálidas en comparación con el grosor 
ordinario de sus piernas, ofrecían a sus ojos el espectáculo de una 
agitación sin consistencia». Así comienza La metamorfosis, uno 
de los relatos más fabulosos de Kafka, envuelta en un halo de 
misterio. Al igual que sus protagonistas, ignoramos las leyes que 
rigen los laberintos creados por la imaginación de Kafka. Toda la 
lectura permanece y transcurre caracterizada por el misterio. 

En La metamorfosis nos encontramos frente a una 
absurda situación que surge de la transformación  sufrida por el 
protagonista de la historia, el propio Gregorio Samsa, un hombre 
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ingenuo y emocionalmente frágil que se vuelca demasiado en los 
intereses familiares, siendo víctima de una familia ociosa y sin 
muchos escrúpulos, a la que mantiene mientras se desloma 
trabajando. Este hombre agotado un día cae enfermo, y   –
entreviendo que, para los suyos, vale solo mientras les sirve– 
comienza a percibirse tal como los otros le verán: como un bicho, 
un ser insignificante y deleznable. Mientras la vida familiar que le 
rodea continúa su transcurso habitual, caracterizada por la 
continuidad y la cotidianidad, él ha despertado convertido en un 
extraño insecto. En  el marco de una rutina descrita con todo 
detalle (objetos, mobiliario, disposición de la casa, veladas, 
problemas laborales de la familia…etcétera) sorprende la repentina 
irrupción de este insólito y monstruoso ser, que se introduce de 
improviso en una vida que parece regulada por el realismo más 
previsible y fácilmente presumible. 

Hasta el momento en que el protagonista despierta 
transformado en un insólito y monstruoso insecto, Gregorio era un 
viajante modelo, respetuoso con sus jefes y responsable con su 
oficio, y sometido a la disciplina rutinaria que le obligaba su  
trabajo y la autoridad paterna. La transformación que sufre 
Gregorio supone la ruptura con esta vida plagada de hábitos y 
caracterizada por la uniformidad. Despedido de su trabajo y 
desamparado por su familia, el protagonista tendrá que aprender a 
vivir en la más profunda soledad, abandonado sin comida y 
viviendo rodeado de suciedad en el interior de su habitación. 
Aislado, atacado, siendo víctima del asco, el desprecio y  el horror, 
Gregorio es herido gravemente por una manzana que su padre le 
ha incrustado en el caparazón, hecho que será finalmente el 
causante de su muerte. El insólito insecto muere asumiendo su 
misteriosa culpabilidad, derrotado, «firmemente convencido de que 
tenía que desaparecer». Tras su muerte, la familia decide 
continuar con su vida de forma alegre y esperanzadora,  ilusionada 
por conseguir un  futuro mejor…: «El tranvía hallábase inundado 
de la luz cálida del sol. Fueron cambiando impresiones acerca del 
porvenir y vieron que bien pensadas las cosas, este no se 
presentaba con tonos oscuros, pues sus tres colocaciones eran 
muy buenas y permitían abrigar para más adelante grandes 
esperanzas». 

Poniéndonos en la piel del protagonista, nuestra mente se 
ve plagada de interrogantes. ¿Qué le ha sucedido verdaderamente 
a Gregorio?, ¿cuál es el verdadero significado que encierra esta 
inverosímil transformación, que supone el fin de la apacible vida de 
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Gregorio? La metamorfosis del protagonista nos muestra cómo 
era realmente la vida cotidiana de Gregorio; así, la transformación 
no es, como pueda parecernos a simple vista, la principal causa de 
su desgracia. Todo lo que sabemos de Samsa revela una vida 
mezquina, pobre, sin ilusión ni libertad, sin humanidad; 
simbólicamente, la vida de Gregorio como hombre y como insecto 
son prácticamente iguales. Explotado por su familia (que le engaña 
respecto a su situación económica), humillado por sus jefes, sin 
tiempo ni sosiego para comer ni dormir decentemente, Gregorio 
conoce la amistad, ni el amor ni la esperanza. El escarabajo 
Gregorio «no se hacía comprender de nadie», pero el hombre 
Gregorio tampoco. No tiene a nadie a quien comprender, nadie 
que le comprenda. Su vida transcurre monótona en fondas 
provincianas o entre las paredes de su cuarto, siempre cerrado y 
cuya ventana da a un paisaje de eterna lluvia y niebla, a un 
«desierto en el cual fundíanse indistintamente el cielo y la tierra por 
igual grises». 

Por tanto, la propia metamorfosis no provoca su fin. Es el 
cambio psíquico producido en Gregorio después de la 
transformación el que le hará comprender y ver las cosas tal y 
como son, sumándole esta situación en una tristeza tal que le 
causará la muerte. En este sentido, podemos darnos cuenta cómo 
Gregorio ya era un excluido de las relaciones humanas antes  de 
su metamorfosis. Y, sin embargo, de todos los personajes que 
aparecen en la novela, Gregorio es el único que muestra alguna 
añoranza de cariño, estima y afecto humano, el único que trata de 
comprender qué le ha sucedido e intenta dialogar con su familia 
para formar unos lazos afables. El resto de personajes con 
quienes nos encontramos no son menos monstruosos que el 
propio Gregorio, una vez se ha transformado. La madre, una mujer 
débil, egoísta e histérica; durante toda la obra se esfuerza por 
querer a Gregorio, pero en ningún momento le defiende, sino que 
se somete a lo que le dicen su marido y su hija. Cuando vivían de 
lo que ganaba Gregorio no trabaja, pero en cuanto la situación 
económica de la casa va mal, no tarda en encontrar trabajo como 
costurera, lo que demuestra el verdadero egoísmo de toda la 
familia con respecto al hijo mayor, Gregorio, que explotado y 
angustiado debe trabajar para mantener a toda la familia. Grete, su 
hermana, una muchacha extravagante; el padre, perezoso y 
autoritario. Toda la familia derrotada por una quiebra del negocio 
paterno «que los sumiera a todos en la más completa 
desesperación». Sus padres y su hermana, los tres cansados, 



LITERATURA 

 

rendidos, silenciosos, sin energía vital, protagonistas de una vida 
«monótona y triste». Además las relaciones entre la familia son 
muy pobres, parece que no haya confianza suficiente en la familia 
para poder comunicarse, sobre todo en el caso de Gregorio (una 
evidencia es que fue escondiendo dinero, ahorrando a escondidas 
de Gregorio, haciéndole trabajar fingiendo una situación más 
precaria que la verdadera sin importarle la infelicidad de su propio 
hijo). 

Las esperanzas de la familia por recuperar un futuro 
optimista, de las que somos testigos al finalizar el relato, se 
muestran entonces como una falsa ilusión. El futuro deseado no 
llegará con la muerte del odiado Gregorio. Mientras persista ese 
mundo de soledad y de incomunicación, de inhumanidad y brutal 
egoísmo, las «sanas intenciones» de los padres, o el matrimonio 
de la hermana, correrán el peligro de truncarse por una serie de 
nuevas posibles metamorfosis. Como Gregorio, todos podemos 
despertar una mañana, después de un sueño intranquilo, y abrir 
con asombro los ojos, convertidos en monstruosos insectos. 

No significa que un día despiertes con antenas y 
numerosos brazos inquietos, no es que vayas a notar tu vientre 
abultado y una grasienta secreción en torno a tu cuerpo. 
Ciertamente no experimentarás nada de esto, sino que puede que 
despiertes como el metafórico insecto que describe Kafka, solitario, 
atormentado, utilizado, repudiado, incomprendido. Son adjetivos 
aplicables tanto antes como después de su transformación formal, 
de la metamorfosis que le daría forma al alma que llevaba dentro. 
La bondad, buen hacer, y dedicación de Gregorio por su familia es 
pagado con una moneda de otro calibre cuando las tornas 
cambian: Ahora es él el estorbo, el inservible, el que necesita 
cuidados que no obtendrá. 
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 CIRO  ALEGRÍA: EL MUNDO ES ANCHO Y AJENO 

 
1. CONTEXTO POLÌTICO  Y SOCIO CULTURAL:  

La literatura peruana de los años  20 a 1930 para adelante ha 
profundizado el tema peruano y esta se ve reflejada tanto en prosa como 
en verso. El estado de conciencia de nuestros  
artistas y escritores  permite  un 
reconocimiento internacional.  En esta línea se 
expresan las obras de Clorinda Matto de 
Turner, Enrique López Albujar,  Carlos Camino 
Calderón, César Vallejo, Ciro Alegría y José 
María Arguedas. La evolución se da desde la 
producción  literaria de denuncia  a la 
propuesta de solución  a los dilemas sociales 
planteados en el  mundo rural y de los 
problemas humanos que dentro de él ocurren 
y que, finalmente, son parte de la lucha por la 
existencia y la propiedad de la tierra. 
En cuanto al aspecto político de los años 20 en 
el Perú estuvieron marcados por la agudización de las contradicciones 
entre los nuevos sectores oligárquicos, encarnados en el gobierno de 
Augusto B. Leguía, y los campesinos. Esto se traducía en el aumento de 
la explotación de la masa campesina y en el empobrecimiento de un 
cierto sector de las clases dominantes tradicionales del campo. Todo este 
cúmulo de tensiones sociales (y culturales) encontró su cauce de 
expresión en el tipo de novela llamado indigenista.  En los 30, lo más 
destacable es la penetración del Capitalismo en los países 
subdesarrollados como el nuestro, la concentración demográfica de las 
ciudades, la organización del movimiento obrero y la presencia de las 
masas populares en la escena política. Recordemos también que se 
acaba de dar fin al Oncenio de Leguía y al año siguiente sale elegido el 
comandante Luis M Sánchez Cerro que dos años después fue asesinado 
y en el 33 asumió Oscar R Benavides durante 6 años; un gobierno que 
trajo cierta tranquilidad. Luego de Sánchez seguiría Manuel Prado hasta 
1945, cuyo gobierno coincidiría con la Segunda Guerra Mundial que 
repercutiría favorablemente en la economía de nuestro país.  
 
 
 

2. CORRIENTE LITERARIA: 
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El indigenismo constituyó un vasto movimiento intelectual, artístico y 
político de reivindicación social del mundo indígena que se desarrolló 
vigorosamente desde principios del siglo XX y tuvo amplia vigencia hasta 
después de mediados de dicho siglo (años 60). El indigenismo se 
constituyó en una forma de pensamiento cultural y artístico que se 
propuso representar y resaltar la realidad social, política, económica y 
cultural de los pueblos originarios en América Latina. Tuvo gran 
influencia, principalmente en la región andina, aunque también en 
Centroamérica y México, y ocupó un lugar protagónico en la escena 
pública particularmente desde los años 20—aunque sus primeras  
manifestaciones se puedan rastrear a finales del siglo anterior.  
El indigenismo peruano tiene sus antecedentes en la obra precursora de 
Manuel González Prada y en la obra primigenia de Luis E. Valcárcel, 
Clorinda Matto de Turner, García Calderón y Abraham Valdelomar, 
quienes de alguna manera anuncian el indigenismo con la relevancia que 
dieron a la vida provinciana y local. 
Esta corriente empieza, propiamente, con la obra de Enrique López 
Albujar, alrededor del año 1920.  En sus libros fluye el conocimiento del 
indio y de la vida en la sierra. 
Ciro Alegría y José María Arguedas presentan la afirmación de esta tipo 
de literatura.  Evidencian mayor conocimiento e identificación con el 
mundo andino.  Sobre todo Arguedas, quien escribe a partir de su 
experiencia vital.  Con él, esta tendencia se prologa hasta la segunda 
mitad del presente siglo.  
Ciro Alegría es, junto a José María Arguedas, el escritor más importante 
de la corriente indigenista en el Perú. Aunque hay que deslindar que Ciro 
pertenece al indigenismo primigenio, de los años 1930, mientras que 
Arguedas representa el llamado neo-indigenismo. Coincidentemente, en 
el año 1941, cuando Alegría publicaba su última gran novela, Arguedas 
daba a la luz su primera novela, Yawar Fiesta. 
 

2.1. CARACTERÍSTICAS DEL INDIGENISMO: 
 Sus ideologías se adhieren al ánimo y la conciencia de la 

juventud -nueva generación y como manejan la realidad 
nacional. 

 Denuncia  sobre factores sociales, políticos, económicos, 
razas, tradiciones y motivos indígenas. 

 No trata de buscar soluciones a los problemas del 
indigenismo y sólo busca establecer que existen. 

 Retrata el conflicto y el contraste entre su predominio 
demográfico y su servidumbre e inferioridad. 

 No es solamente literatura, también es pintura y música. (1*) 
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2.2.  REPRESENTANTES: 

 Alcides Arguedas (Bolivia), Raza de bronce (1919) 

 Jorge Icaza (Ecuador), Huasipungo (1934)  

 Ciro Alegría (Perú), El mundo es ancho y ajeno (1941)  

 José María Arguedas (Perú), Los ríos profundos (1958) 

 Mauricio Magdaleno (México), El resplandor (1937) 

 Rosario Castellanos (México), Balun canan (1957)  
 

3. AUTOR: 
CIRO ALEGRÍA BAZAN 

 
3.1.1. DATOS  BIOGRÁFICOS:  
Nació en la hacienda Quilca, distrito de 
Sartinbamba, provincia de Sánchez 
Carrión en el año de 1908, aunque fue 
inscrito recién en 1909. Realizó sus 
estudios primarios y secundarios en el 
Colegio Nacional San Juan de Trujillo, 
donde tuvo como profesor a César Vallejo. 
En 1927 fundó la Tribuna Sanjuanista, 
periódico escolar que dirigió; integró el 
Grupo Norte, ya en su fase final; y en 1930 
tuvo activa participación en la formación de 
la célula aprista de Trujillo, junto con 
Antenor Orrego. 
Por su actividad proselitista, fue perseguido y torturado y, luego de 
aplacada la revolución aprista de 1932, fue encarcelado, pero 
liberado al año siguiente, en 1933, por una ley de amnistía  y  en 
1934 fue deportado a Chile.  
En 1935, su novela La serpiente de oro ganó el concurso de la 
editorial Nascimento de Chile, y en 1939 obtuvo, con su novela Los 
perros hambrientos, el segundo premio de novela de la editorial 
Zigzag, también de Chile. Dos años después, en 1941, con su gran 
novela indigenista, El mundo es ancho y ajeno, ganó el primer premio 
convocado a nivel continental por la editorial estadounidense Farrar & 
Rinehart. 
Después de recibir este premio se estableció en Estados Unidos, 
primero, y luego en Cuba y Puerto Rico. Se dedicó al periodismo, la 
traducción y la enseñanza universitaria, así como a la literatura, 
aunque no publicó nada por estos años. En 1960 retornó al Perú, 
donde a sus actividades usuales sumó la carrera política: se afilió al 
partido Acción Popular en 1963 y llegó a ser elegido diputado ante el 
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Congreso de la República. En 1963 publicó su última obra: Duelo de 
caballeros (libro de cuentos). 
 Falleció en 1967, en la localidad de Chosica. Dejó varias novelas 
inconclusas así como varios relatos inéditos, que fueron publicados 
por su viuda, Dora Varona, quien se convirtió en una gran estudiosa 
de su vida y obra literaria. 

3.1.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 
 

 
3.1.3. CARACTERÍSTICAS: 

 Sus obras están hilvanadas a través de varias historias. Para ello 
emplea la técnica de la caja china. 

 Su lenguaje es directo, sencillo, elegante. 
 Sus personajes imitan la fonética y prosodia de los lugareños, sin 

emplear términos que requieran explicación ortográfica. 
 La temática de sus obras es social, política y económica; 

moviéndose con dramático realismo. 
 Sus novelas están escritas a partir de  experiencias de vida de sus 

familiares y amigos más cercanos de la familia.  
 Aparecen personajes cuentistas y personajes narradores. 
 Presenta majestuosidad en la descripción del paisaje peruano.  

 
 

 
NOVELAS 

 
BIOGRÁFICAS 

 “La serpiente de oro” 

 “Los Perros Hambrientos” 

 “El mundo es ancho y ajeno” 

 “Lázaro” 

 “El Dilema de Krauss” 

 “Siempre hay Caminos” 
 

 “Mucha suerte con harto 
palo” (memorias) 

 “Cartas de amor para una 
alumna” 

  “Gabriela Mistral, íntima”. 
 

 
CUENTOS Y RELATOS 

 
POESÍA 

 “Ofrenda de piedra” 

 “Calixto Garmendia” 

 “Panki y el Guerrero” 

 “Siete cuentos quirománticos” 

  “Duelo de caballeros”  

 “Poemas Informales” 
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4. OBRA:  
EL MUNDO ES ANCHO Y AJENO 

 
4.1.  RESUMEN: 
La comunidad de Rumi vive apacible y pacíficamente. Su alcalde 
Rosendo Maqui, es un modelo de sabiduría y de prudencia  que  
poco a poco irá enfrentando  a un torrente de complejos problemas 
sociales y étnicos.  
Álvaro Amenábar y Roldán, gamonal de la hacienda de Umay, quiere  
mano de obra barata para los  trabajos  de minería y para obligarlos a 
ello  decide quitarles sus tierras a los comuneros de Rumi. Para 
lograr sus propósitos, soborna autoridades, utiliza a abogados 
inescrupulosos y compra testigos falsos. Rosendo Maqui defiende a 
la comunidad, pero es encarcelado injustamente y muere en prisión.  
Benito Castro, hijo adoptivo del viejo alcalde Rosendo maqui,  huye 
de la comunidad, antes de que Rosendo muera, por cometer 
asesinato. En Trujillo se enrola en el ejército. Participa en la rebelión 
de Benel (Cajamarca). Va por el callejón de Huaylas, Lima y el 
Callao. Aprende a leer y a escribir, participa en movimientos 
sindicales y adquiere gran experiencia en liderazgo. Cuando regresa 
a  Rumi y sabe de la muerte del patriarca de la comunidad inicia los 
trabajos de reconstrucción de su sociedad y termina elegido alcalde. 
Logra vencer el mito de “El Chacho” y desagua la laguna Yanañahui. 
Hace frente a los ataques jurídicos de sus enemigos de clase y de la 
fuerza armada del gamonal Alvaro Amenábar, pero en la lucha muere 
dejando desolados a su esposa y a la comunidad. 
 
4.2.  FRAGMENTO: 

 
En el cielo vibran escasas estrellas y la cúspide del Rumi se confunde 
con la sombra. Encabeza el grupo Cayo Sulla, indio que tiene muy buena 
vista. Él dice: 
-Po más que me esfuerzo, no veo nada. ¿Ustedes? 
-Nadita, si está muy oscuro.-Serían zonzos si traen linterna. 
Miran en dirección de la puna por donde viene el camino de Umay. El 
viento sopla tercamente y les traspasa los ponchos. 
-Hace friazo... 
-Hace, dame un poco de coca... 
Al pie del Rumi, por el lado de los roquedales entre los que se bifurca el 
camino qué desciende al caserío, está Eloy Condorumi al mando de 
veinte indios. Los ha puesto en fila, a lo ancho de la peñolería, mirando 
hacia el  sendero. Ninguno logra ver más allá de los perfiles próximos a 
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las peñas. Pero todos aguzan el oído y, para que no se les escape 
ningún rumor, ni siquiera hablan. Mascan silenciosamente su coca Y 
Condorumi, quieto y reconcentrado, reclina su poderosa estatura sobre 
una gran piedra. 
Por el camino que bordea las faldas de El Alto, en cierto sitio en que las 
peñas lo hacen pasar bordeando un abismo, están Artidoro Oteíza y diez 
más. Dominan el camino desde un conglomerado de piedras. 
-Por ahí tienen que pasar de uno en fondo... 
-Si son muchos, les rodamos galgas... 
Arriba, entre las cumbres de El Alto, bloqueando un ancho cañón lleno de 
trillos, están Ambrosio Luma, Porfirio Medrano, Valencio y veinte más. De 
uno en uno, de dos en dos, se han repartido por el cañón y más allá, por 
los riscos. Cada munchino ha sido puesto en compañía de un comunero. 
Hace un frío de helar y mascan coca y beben cañazo. Como el licor 
escasea, un hombre va de puesto en puesto dando a beber de la misma 
botella. 
-¿Hay novedad? -le preguntan los hombres encogidos. 
-Parece que no. Valencio está un poco adelante... 
-Tiene güen oído... 
Se acurrucan bajo el poncho y la sombra, abrazando el fusil. Los 
munchinos dicen que van a pelear contra Amenábar porque les ha 
rodeado las vacas, llevándolas como propias a otra hacienda. 
En la puerta de Clemente Yacu decae la conversación. Suenan de pronto 
unas ojotas y un bulto surge de la sombra, a diez pasos. Es un enviado 
de Cayo Sulla. 
-Güenas noches. Cayo me manda decir que no se ve nada. Está muy 
oscuro. 
-Bien; llévale esta botella de cañazo. Pero si nota algo, que hagan luz 
rápido y mande avisar... 
-Güeno, le diré. 
Benito entra al cuarto, enciende un fósforo y regresa diciendo: 
-Son las tres de la mañana... 
La noche está siempre muy negra y callada. Esos hombres, esas 
palabras, desaparecen en su inmensa amplitud de sombra, a la que 
agrandan unas cuantas estrellas casi perdidas. 
Por una ruta extraviada de la puna, van hacia Umay diez comuneros 
caminando en fila. El rumor de las ojotas marca la huella. Les dirán a los 
indios colonos que se subleven, que ha llegado el tiempo de la 
revolución. Y por la ruta frecuentada de la puna, marcha una larga 
cabalgata. Al llegar al sitio donde se bifurcan los caminos, dice el teniente 
Cepeda al jefe de caporales Carpio, después de mirar su reloj de esfera 
luminosa: 
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-Son las tres de la mañana. Usted, váyase con su gente al caserío de la 
hoyada y suba por el sendero de la falda del Rumi. Nosotros entraremos 
por el cañón de El Alto, pues don Álvaro me ha garantizado al guía. A las  
seis de la mañana, a más tardar, hay que estar llegando a la meseta para 
caer a todo galope sobre el caserío. 
-Sí, don Álvaro dijo que había que tomarlos por sorpresa.  
-Eso es, no creo que nos esperen por donde vamos a ir. Ellos creerán 
que atacaremos a mediodía o, en todo caso, estarán guardando el 
camino que va por las faldas de El Alto... Entonces, buena suerte... 
-Buena suerte... 
El rumor de la cabalgata se parte en dos, pero sobre la hilera de pasos 
está el alto y ancho y negro silencio en que la voz del viento, tan pertinaz, 
acaba por no ser considerada. Es lo que hace Valencio en su puesto 
avanzado de vigía. Sus oídos escuchan solamente el rezongo del viento 
entre las rocas y lo descartan en busca de otros signos. Algo escucha por 
fin. Entonces corre hacia el lugar en donde está Porfirio Medrano y le 
dice: 
-Porfirio: caballos parecen... 
-¿Vienen? 
-Creo. Toma mi poncho... 
-¿Con este frío te lo sacas? 
-Es que las listas claras pueden ver. Me voy pa adelante... 
Valencio deja el poncho y también el sombrero de junco. Su torso 
renegrido es tan oscuro como el calzón de bayeta. Cogiendo su fusil 
avanza y a pocos pasos desaparece en la noche. Ningún rumor producen 
sus pies desnudos. El viento acuchilla, pero marcha entre él, sin sentirlo, 
el  hombre hecho de piedra y sombra. Sin embargo, ese hombre oye y ve 
y huele como un puma. Porfirio Medrano le lleva la noticia a Ambrosio 
Luma y él ordena a su ayudante que avise a todos los hombres del cañón 
y aún informa a Antonio Huilca. Todos preparan sus fusiles y el tiempo de 
espera es más lento. Una hora después vuelve Valencio. No sabe 
cuántos, pero vienen muchos. Por más que se acercó no pudo distinguir 
a la fila completa. Los guía un indio y marchan hacia el cañón. Ambrosio 
manda aviso a Benito Castro y el alba está incierta cuando él llega con su 
gente. Valencio ha hecho otra excursión. Ya están cerca y dentro de poco 
doblarán aquel cerro negro para entrar a los trillos. Benito Castro dispone 
las operaciones y los treinta hombres se pegan contra las peñas dejando 
la vía libre. Al fin aparecen los guardias y, a la luz lechosa del amanecer, 
avanzan todo lo rápido que les permite el paso del indio guía que va a 
pie. Pero el guía otea, como un animal inquieto, y de repente se detiene y 
da un grito. Los guardias se tiran al suelo en el momento en que los 
comuneros abren el fuego. Los caballos huyen espantados. Los atacados 
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contestan y advierten que han sido cogidos entre dos fuegos. Entonces 
resisten y la pelea se estabiliza. De una peñolería a otra del cañón, los 
ecos rebotan uniéndose y revolviéndose hasta mantener una crepitación 
continua. El día llega con una rosada luz y la lucha se presenta reñida en 
una forma que hace temer a Benito. Los guardias son muchos y su fuego  
persiste. Benito no puede calcular las bajas, pues todos están casi 
perdidos entre los pajonales. Dos coriquingas asustadas por las 
detonaciones, vuelan sobre el abra dando alaridos... Cuando el tiroteo 
zumba y estaba a cañón caldeado, rebota urja piedra entre los guardias y 
luego diez y veinte más. Algunas caen sobre los cuerpos. En lo alto de un 
roquedal, el sol recorta la silueta de muchos hombres que están 
disparando sus hondas. Las piedras dejan en el aire un surco negro y un 
ronco mugido. Y sin duda por un complejo ancestral, los guardias, que no 
han huido de los tiros, huyen de las piedras. A una voz del teniente se 
incorporan y,cubriéndose en los accidentes del terreno, agazapándose, 
dejándose caer a veces, disparando con intermitencias, se van. Los 
honderos del roquedal bajan y los tiradores del cañón corren hacia el 
lugar donde estuvieron los guardias. Hay seis muertos. Parece que uno, 
imposibilitado de huir, se ha suicidado con su revólver. Pero los 
comuneros también han sufrido pérdidas. Revisando su propio terreno, 
encuentran que, junto a una piedra, está Porfirio Medrano, yerto, 
cogiendo con manos firmes su viejo Pívode, y más allá, en una hoyada, 
el joven Fidel Vásquez contrae tristemente la boca que habló poco y 
sonrió menos. Benito Castro ordena a los honderos que entierren a los 
guardias en una sola sepultura, y a Doroteo Quispe que monte a caballo 
con ocho hombres y persiga a los fugitivos. Benito y cuatro más llevarán 
a los muertos comuneros al caserío. Ambrosio y los restantes deben 
quedarse en sus puestos. El sol llega al cañón y brilla sobre las armas, el 
torso desnudo de Valencio y la sangre. 
Por la falda del Rumi, con toda la rapidez que permite la violencia de la 
pendiente y la estrechez del sendero, suben los caporales. Desean llegar 
a las seis a la meseta y ya comienza a clarear y un único gallo canta en 
la hoyada. Los caballos resoplan acezando y ellos hunden las espuelas y 
se tragan la cuesta. Uno escucha el estruendo de la fusilería y da la voz. 
Lo oyen todos ya y vacilan entre regresarse o seguir. Pero otro estruendo 
próximo y sordo los saca de dudas. Enormes piedras resbalan cuesta 
abajo, estallando, describiendo parábolas llenas de ciega furia. Los 
caballos se espantan y atropellan y caen y ruedan. Algunos logran correr 
y apenas siguen las curvas del camino. Pero ya están sobre ellos las 
piedras y con desesperado miedo unos cuantos abandonan el sendero y 
vacilan entre los roquedales. Las piedras rebotan en desorden, como una 
tormenta de rocas, y una derriba a un jinete y otra sólo al caballo porque 
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el jinete se ha arrojado antes, ocultándose en una oquedad. Y más y más 
piedras llegan y pasan. Mientras unas caen en el caserío, otras 
comienzan el descenso y, estén dentro del sendero o fuera de él, los 
vivos y los muertos continúan sufriendo el implacable embate. Las 
piedras bajan arrastrando a otras con ellas, descuajando arbustos, 
levantando polvo, indetenibles y mortales.  
Condorumi logra empujar una roca inmensa que retumba, brama y hasta 
chilla según caiga en lugar de tierra, de roca o de cascajo. En uno de sus 
enormes y pesados saltos avienta a un caballo como a una brizna por un 
despeñadero, y en otro echa un trágico viento sobre un caporal que corre 
a guarecerse bajo una peña. El bólido rueda por lo que fue chacra de 
trigo como si quisiera detenerse, pero luego toma impulso en una 
pendiente y arremete contra una casa y la destroza deteniéndose en 
medio de ella bajo una nube de polvo.  
Son pocos los caporales que llegan a caballo a la tierra labrantía, siempre 
amenazados por las piedras, y pueden correr a campo traviesa 
alejándose de la zona convulsionada. Los demás han muerto o se han 
dejado caer para defenderse al pie de las grandes rocas. Los caballos 
han perecido en mayor número, pues los que no fueron cogidos, rodaron 
por escapar. Los caporales sobrevivientes se escurren, poco a poco, 
corriendo de breñal en breñal. A mediodía ya no queda ninguno en 
peligro. Un negro vuelo de aves carniceras planea sobre la cuesta. 
Un pequeño cortejo acompaña a Porfirio Medrano y a Fidel Vásquez 
hasta el panteón. Artemio Chauqui cava devotamente la tumba de 
Porfirio. Con voz llorosa dice: 
-¡Y yo que le falté tantas veces! ¡Yo que pedí que lo botaran! ¡Yo...! 
Déjenme cavar a mí. ¡Déjenme agradarlo con algo, más que sea a su 
cadáver..Casiana mira en silencio cómo cae la tierra y va llenando la 
sepultura que guarda al hijo que fue su esperanza.  
Ahora ésta se hace tierra y vive solamente por la tierra. Benito Castro 
piensa en los muertos. En ésos y en todos los muertos que están 
cobijados bajo tierra hablando con los duros dientes, con las negras 
cuencas, con las rotas manos, con los blancos huesos. No sabe la 
cuenta. Piensa que desde Atusparia y Uchcu Pedro, y antes y después, 
no se puede hacer cuenta. Mas la tierra guardó su voz sanguínea, el 
palpitar potente de su pecho bronceado, el gran torrente de voces, gritos, 
balazos, cantos y agonías. Diga Atusparia o diga Porfirio, diga Uchcu o 
diga Fidel, Benito arrodilla su voz frente a un gran himno y se enciende 
las sienes con su recuerdo y se hunde en su gran noche iluminada. 
Porque ellos han muerto de la muerte de cuatro siglos y con el dolor, con 
el dolor total que hay en el tiempo. Y por el amor de la tierra, veraz 
cordón umbilical del hombre. 
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El trabajo de los indios según la ley vial había hecho llegar hasta el 
pueblo una carretera. Un batallón acude en camiones y marcha sobre 
Rumi. Se ha sublevado también Umay, pero ataca primero el foco de 
mayor resistencia. La celeridad en la represión impedirá que el 
movimiento se propague. 
Por todos lados, menos por donde pueden rodar galgas, se generaliza un 
combate sañudo y fiero, nutrido de desesperación. La metralla barre los 
roquedales, los máuseres aguzan su silbo después de un seco estampido  
y toda la puna parece temblar con un gran estremecimiento. El sol del 
mediodía se  aploma sobre los encrespados picachos. 
En el caserío están solamente los enfermos, las mujeres y los niños. 
Hasta los ancianos han marchado a los desfiladeros para arrojar su 
piedra esperanzada. Las mujeres tratan de consolar a los niños que 
lloran amargamente llamando a sus padres: «taita, taita». 
En las últimas horas de la tarde comienzan a llegar heridos. Algunos 
mueren calladamente. Otros dicen a sus familiares que se vayan, que los 
dejen solos, y cuentan que los indios caen abatidos, como los cóndores, 
sobre los picachos. Vetas, manchas, coágulos de sangre signan las 
calles del caserío. ¿Pero adónde van a irse las familias? Todas las rutas 
se hallan ensangrentadas. 
De pronto llega el mismo Benito Castro con la cara, las ropas y las manos 
rojas. Se ha manchado atendiendo a sus compañeros y con el borbollón 
que mana de su propia herida. Cae frente a su casa llamando a su mujer 
con una voz ahogada. La masacre de Llaucán ha surgido, neta, en sus 
recuerdos. Marguicha acude con su hijo en los brazos. 
-Váyanse, váyanse -alcanza a decir el hombre, rendido, ronco, frenético, 
demandando la vida de su mujer y su hijo. 
-¿Adónde iremos? ¿Adónde? -implora Marguicha mirando con los ojos 
locos al marido, al hijo, al mundo, a su soledad. 
Ella no lo sabe, y Benito ha muerto ya. 
Más cerca, cada vez más cerca, el estampido de los máuseres continúa 
sonando. 

4.3.  APORTE CRÍTICO: 
CARLOS Villanes confiesa en su prólogo de casi cien páginas a "El 
mundo es ancho y ajeno" que la primera novela que leyera completa 
y por voluntad propia a los nueve años fue "Los perros hambrientos". 
No es extraño entonces que en esta larga y excelente introducción a 
la edición española (La Torre / Madrid 2000) se haga énfasis en 
cuestiones tanto de conceptos básicos como en análisis y detalles 
minuciosos. Así, a sesenta años de la primera edición de una novela 
que puede considerarse como un clásico exponente del indigenismo, 
Villanes encuentra los orígenes de la corriente indigenista en el tema 
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del indio: a través del neoplatonismo de Garcilaso de la Vega, el 
romanticismo de Clorinda Matto de Turner y Ventura García 
Calderón, el modernismo de los poetas Chocano y Valdelomar, el 
positivismo naturalista de López Albújar o la poesía de Vallejo. Luego 
vendrá el realismo indigenista de Alegría y Arguedas, el realismo 
mágico y comprometido de Scorza -que ha dado en llamarse 
neoindigenismo-, pero señala sin duda como precursor de la literatura 
indígena a Guamán Poma de Ayala y su Nueva Crónica y buen 
gobierno, carta que acompañara su medio millar de dibujos. Sin 
embargo no puede llamarse indigenistas a todos estos autores y el 
mismo Villanes proporciona una definición para los lectores de 
primera mano: Indigenismo, si el universo creado asume desde la 
literariedad el auscultamiento y presentación de los diversos matices 
del indio como elemento afectado por la cultura del blanco y por lo 
tanto expuesto al modo de vida material y espiritual de occidente. 
Diferencia éste del indianismo, donde el aborigen está tomado como 
elemento decorativo (Atala de Chateaubriand, Alcira de Voltaire, La 
Venganza del Cóndor de Ventura García Calderón, buena parte del 
Hablador de Vargas Llosa), del neoindigenismo, emparentado con el 
realismo mágico y de la literatura indígena como la manifestación del 
indio desde su perspectiva y cultura a través de la palabra, por lo 
común oral. Villanes arguye que la contradicción del indigenismo es 
que casi siempre un mestizo o un blanco hablan en nombre del indio, 
también concibe a éste más allá de los alcances de una corriente y 
como una postura o movimiento que descubre, valora y asume la 
defensa del hombre andino. (MFN)  
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JOSÉ MARÍA ARGUEDAS: EL ZORRO DE ARRIBA Y EL ZORRO DE 
ABAJO 

 
1.  CONTEXTO HISTORICO CULTURAL:  
 
Era los tiempos de mediados de la Republica aristocrática hasta el 
gobierno militar del General Juan 
Velasco Alvarado. Estados Unidos se 
perfila como potencia mundial y 
comienza a influir económicamente en 
el destino de los países 
latinoamericanos. El “Oncenio” de 
Leguía (1919-1930). Surge la Alianza 
Popular Revolucionaria Americana 
(APRA). Se funda el Partido Comunista 
del Perú. La conquista de las ocho 
horas de trabajo.  
A finales  de los años 20 Tacna se 
reincorpora a la patria. En los 30 el  
militarismo gobierna y suceden los 
conflictos con Colombia y Ecuador  por los límites fronterizos. 
Alrededor de los años 50, en un proceso sociocultural que ha sido 
denominado indigenización de la sociedad peruana, los migrantes 
andinos de los departamentos de Apurímac, Ayacucho, Huancavelica 
y parte de Arequipa introdujeron sus costumbres a los espacios 
urbanos de la costa y especialmente a Lima.  En los 60 retorna la 
democracia y se aplican algunas reformas Como es la  Reforma 
Agraria que consiste en estatizar los grandes latifundios para 
otorgárselos a los campesinos. 
 

2.  CORRIENTE LITERARIA:  
 
Movimiento político y cultural, surgido en los años ’20 del siglo XX, 
para la reivindicación de los derechos de los indígenas. Corriente 
literaria que tiene como objeto los indígenas y sus problemas. Es 
necesario recordar que esta corriente surge ante la indolencia de los 
sectores pudientes y la indiferencia de los artistas que no veían a 
esta población como “personajes”  en ningún género.  
 
 
 
2.1. CARACTERÌSTICAS: 
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 Rechaza la opresión económica,  política, cultural y de raza. 
 Regreso a las raíces andinas. 
 Superación de las consecuencias de la conquista 
 Tiene influencia ideológica del marxismo, socialismo con sus 

ideas de clases sociales y las nuevas tendencias 
vanguardistas. 

 Ofrece música, arte, medicina y mística. 
 

2.2. REPRESENTANTES NACIONALES: 
 

 Enrique López Albujar: Cuentos Andinos. 

 Ciro Alegría: El mundo es ancho y ajeno. 

 José Maria Arguedas: Los ríos profundos. 

 Francisco Izquierdo: Gregorillo. 

 Mario Florián: Urpi (poesía) 

 Julián Huanay: El retoño. 
 

3. AUTOR:  
                                   JOSÉ MARÍA ARGUEDAS 
 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS: 
 

Nació en Andahuaylas, en 1911. Tuvo una infancia conflictiva y 
traumatizante  con su nueva familia. En su 
adolescencia fue llevado a la costa para 
continuar sus estudios en un colegio de Ica. 
Al terminar sus estudios secundarios, se 
matriculó en la universidad Nacional Mayor 
de San Marcos para estudiar Literatura.  
Arguedas compartió sus inquietudes 
literarias con sus cargos de funcionario 
público y maestro. Trabajó varios años en 
el Museo Nacional y llegó a ser director de 
la Casa de la Cultura. Su vocación de 
maestro le permitió dictar cátedra en las universidades de San 
Marcos y La Agraria. 
Se afirma que Arguedas fue criado por los sirvientes indios de su 
casa paterna   donde se empapó de la cultura indígena propia de la 
región de Andahuaylas, Apurimac.  Esta familiarización con las 
costumbres indígenas centran el fondo de su obra literaria; buscar la 
redención de los indígenas y de su cultura. Arguedas inició su carrera 
literaria al publicar su libro de cuentos Agua que muestra la rebeldía 
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social de los indios.  A partir  de allí toda su temática gira en torno a 
esta meta personal; además uno de los puntos importantes en la obra 
antropológica de José María Arguedas es el estudio de la música y 
su integración en la vida indígena que ensambla perfectamente su 
investigación antropológica y su intuición estética plasmada sobre 
todo sus dos últimas novelas Todas las sangres y El zorro de 
arriba y el zorro de abajo. Esta última obra es el testimonio 
desgarrador de los conflictos internos que atravesaba los últimos días 
de su existencia. Arguedas se suicidó de un disparo de pistola 
cuando era profesor de la Universidad Agraria, el 28 de noviembre de 
1969. 
3.2.  PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 

 
3.3.  CARACTERÍSTICAS: 

 Conocimiento profundo y certero de las creencias y 
costumbres indígenas basadas en el sistema binario andino y 
en contraposición del sistema unitario occidental.  

 Su obra se nutre de sus raíces lingüísticas y de sus vivencias 
profundas. En gran parte de sus obras: es personaje 
(Ernesto) y autor. 

 Es profunda  y melancólicamente lírico. 
 En su prosa, el río, la flora, las piedras, los cerros, adquieren 

categoría de seres vivientes. 
 Sus personajes son: crédulos, ingenuos, sencillos con 

fulgores míticos. 
 Plantea la integración social entre indios, blancos y mestizos. 

 
NOVELA 

 
CUENTO 

 

 Yawar fiesta” (1914). 

 “Diamantes y pedernales” 
(1954) 

 “Los ríos profundos” (1959) 

 “El Sexto” (1961) 

 “La agonía de Rasu Ñiti” 
(1962) 

 “Todas las Sangres” (1964) 

 El zorro de arriba y el zorro de 
abajo (postuma-1971) 

 

 

 “Warma kuyay” (1916) 

 “El sueño del pongo” (1920) 

 “Agua” 81935) 

 “Runa Yupay”81939) 

 “Amor mundo y todos los 
cuentos” 1967) 
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 Escribe sin añadir fantasía, tal y conforme le son conocidos 
los hechos que narra. 

 Prefiere la naturalidad del lenguaje, el habla dialectal, la 
traducción directa de la sintaxis quechua al español (giros y 
vocablos quechuas), antes que el adorno y lo preciosista.  

4. OBRA:  
“EL ZORRO DE ARRIBA Y EL ZORRO DE ABAJO” 

4.1. ARGUMENTO: 
El zorro de arriba y el zorro de abajo es la sexta y última novela del 
escritor peruano José María Arguedas publicada póstumamente en 
1971. Es una novela trunca, es decir, no culminada, y que se halla 
intercalada por unos diarios personales e intimistas donde el autor 
refiere los tormentos que le agobiaban mientras iba escribiendo la 
novela, para finalmente anunciar su inminente suicidio. 
Complementan la obra dos cartas y un epílogo. La novela pinta las 
consecuencias del acelerado proceso de modernización del puerto de 
Chimbote, motivado por el boom pesquero; hacía allí llegan miles de 
inmigrantes andinos atraídos por la oportunidad de ganarse la vida en 
una pujante urbe industrial, y al mismo tiempo asimilarse a la llamada 
«modernidad», todo lo cual, según la óptica del escritor, trae 
consecuencias nefastas: la pérdida de la identidad cultural del 
hombre andino y su degeneración moral al sucumbir ante los vicios 
de la ciudad, en bares y burdeles. 
4.2. FRAGMENTO: 
 
“Yo soy torero del Dios, soy méndigo de su cariño, falso de  las 
autoridades, de la humanidad también. ¡Miren!”. 
Gritó con fuerza y empezó a torear junto a la cruz. Era zambo mulato, 
de nariz perfilada pero sin altura, con las fosas nasales muy abiertas 
en la base y cerradas hacia arriba en ángulo  muy nítido, no como si 
fueran de carne sino de hueso puro. Esos  huecos de la nariz le 
daban un aire de  indiferencia a toda su cara  a pesar del arrebato 
con que hablaba. 
“Miren cómo toreo las perversidades, las pestilencias. Yo soy  lunar 
negro que adorna la cara; el lunar cuando está en la mejilla de  la 
mujer buenamoza o en la frente del hombre, es adorno. ¿Quién  dice 
que no? Yo soy lunar de Dios en la tierra, ante la humanidad.  
Ustedes saben que la policía me ha querido llevar preso otras veces  
porque decían que era gato con uñas largazas, de ladrón. Yo no 
niego  que soy gato, pero robo la amistad, el corazón de Dios, así 
araño  yo... Y no es la moneda la que me hace disvariar sino mi 
estrella...”  
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A cada frase se alejaba de la cruz y volvía, alzando las dos  manos. 
Ya se había formado un arco de gente frente a él, porque  caminaba 
largo trecho al término de cada frase y no permitía el  círculo. No 
miraba a nadie. Un pedazo de red y una bolsa negra  colgaban del 
brazo de la cruz en el sol. 
“El general José Luis Orbegozo y Moncada que fue presidente de la 
República ¡ja, ja, jay! mi  pariente ¡ja, ja,  jay! A mí  están 
retratándome con televisión de los extranjeros. Yo no voy a  
salir retratado en todos los periódicos del mundo, de mí se ha de  
acordar la humanidad. Toreo; no me cornea ninguna de las 
tentaciones que hacen rico a Braschi, al comerciante Mohana que  
quiso ser alcalde. Ahora ya los toros no me embisten; todos han  sido 
toreados”. 
—Estamos en estado de sitio —dijo un espectador. 
—Moncada es conocido, nadies lo molesta. Habla la verdad  que 
dicen los locos —le contestó otro. 
Sin mirar a ninguno, con los músculos empaquetados y  la voz más 
aguda a cada instante,  descalzo, Moncada seguía  hablando y el 
público aumentaba. 
“Belaúnde, presidente de la República, Víctor Raúl Haya de  la Torre, 
padre madre de presidentes, senador Kennedy muerto;  pobrecito 
madre de Belaúnde, del General Doige, del Almirante   
Zamoras, del Perú América. ¡Yo, yo, yo! ¿Se acuerdan de la peste  
bubónica que salió de Talara–Tumbes? Yo soy esa pestilencia,  aquí 
estoy sudando la bubónica de Talara–Tumbes Internacional  
Petrolium Company, Esso, Lobitos, libra esterlina, dólar”. 
Con el trapo rojo se escurrió el sudor. Dos venas se le saltaron en el 
cuello, se engrosaron y  permanecían sin palpitar,  como de caucho. 
Ya seco, fue hacia la cruz andando despacio,  se arrodilló y luego 
desató la bolsa negra. Sacó de la bolsa un  muñeco y con una pita 
que tenía en el cuello lo dejó colgando  del madero vertical, como a 
medio metro del suelo. El muñeco  estaba vestido exactamente como 
Moncada, tenía un lunar muy  grande en la frente, el rostro dibujado 
en blanco, sobre negro; la  nariz con las fosas nasales en ángulo 
agudo, pintadas al duco, despedía resplandor. El loco se puso en 
cuclillas, el muñeco quedó a un costado  de su cabeza. 
“Pobre Moncada, loco Moncada, todos te calumnian —siguió  
hablando—. El gobierno te  calumnia, te hace sudar, flagelar, 
calafatear con candela, te mete en los podridos del barro, del 
zancudo;  Mohana, el candidato a alcalde, te echa la babita, te 
enamora, te  dice “blanquito, blanquiñosito”, te mete alfiler al corazón. 
¡Pobre  Moncada, Moncadita, hijo! ¿No ves? Ahí mismo que hablo de 
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ti,  hasta el sol se esconde. Ya sabía que era sol de nublado. Pero 
calcula y se va cuando hablamos de Moncada. ¡El sol sabe quién soy  
yo, de mí quedará memoria! Braschi me odia; él tiene quijada de  
mono grande, de monazo grande. Oigan: Braschi ha hecho crecer  
este puerto; lo ha empreñado a la mar, ustedes son hijos de Braschi,  
ese Caín al revés, hermanos...” 
Se levantó; si desprender el muñeco, se puso al hombro la cruz  y se 
echó a caminar esquivando los automóviles colectivos que atoraban 
la calle. Sólo dos personas lo siguieron. El arco de gente tardó  en 
dispersarse. Moncada llegó a la otra esquina, la más próxima a  la 
plaza de armas. Cerca de los puestos de venta que estaban en el  
suelo; dejando un espacio entre mercadería y calle, volvió a sentar  la 
cruz; se arrodilló y, alzándose, lanzó un verdadero alarido: 
“¡Oh, ah!”. “Orbegozo Moncada, presidente del Perú, dueño de la  
hacienda Moncada. ¡Never! —luego señaló al muñeco—. Este  negro 
calumniado, colgadito, de quien se acordarán los siglos.  
Dios vino descalzo, como él; como a él lo colgaron, no como a  mí. A 
mí, una vez, de las patas, en la comisaría. ¿Te acuerdas hijo,  hijo 
querido, yo, yo mismito?”. 
No se le afligió la voz. Como las dos venas de su cuello, la voz  era 
tiesa, no seguía el significado del discurso. Se levantó y se dirigió  a 
la fila de gente que se había medio formado delante de él. El resto  
de la multitud que compraba y vendía, murmuraba hondo; los 
altoparlantes chillaban propaganda y música bailable; los vendedores  
de retazos fascinaban a cholos, colitas, jóvenes y viejos, ofreciendo  
a gritos o con megáfonos, a cien el corte de tela y vendiéndolos 
después a veinte, y muy contentos todos. No hay engaño. Ahora, 
Moncada hacía de pescador descalzo. La semana  anterior paseó y 
predicó de pije en el centro de la ciudad. Otra  vez salió a predicar de 
comerciante turco, y algunos recordaban  aún —de ese suceso 
habían pasado varios meses— cuando se  presentó en los mercados 
de mujer preñada ya próxima a parir.  
Había mostrado el vientre, la barriga artificial donde tenía encerrado 
un gatito que lloraba, y él, el loco Moncada, lloraba también: “Su 
padre lo niega. Se llama Anacleto Pérez Albertis, su engendrador, 
patrón de lancha. Pero en Chimbote, los obreros  de la fundición 
Sogesa, ¡único ellos reconocen a sus espúreos!   Jornal alto, regular, 
descontable por ley; ellos viven en el barrio  
Cuernavaca. Buenazo, fiscal, elegante. Trabajan turnos de noche  y 
ahí fabrican cuernos las señoras, mejor que mejor que la fundición 
hace verillas de acero. A mí ¡ay, aycito, ay! nadies me quiere  
reconocer como padre, Anacleto Pérez Albertis. En nombre del  
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Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, los otros barrios de Chimbote 
están pestilenciados de gatos sin padre, como yo ¡hijito!” E hizo gritar 
al cachorro de gato. Dicen que lo ahogó. Y unos días  después 
caminaba a trancos largos, majestuosos, trajeado con  elegancia que 
nadie podía explicar; porque su ropa no era fina ni  limpia, pero 
estaba muy a la moda; los pantalones angostos, algo  cortos; camisa 
amarilla, abierta, flameante; sombrero, sí, sombrero gacho y pañuelo 
en el bolsillo alto de la chaqueta, pañuelo   blanco en chaqueta verde. 
Caminaba rapidísimo, la mano  derecha en el bolsillo del pantalón. 
Trajeado de elegante, Moncada no predicaba tan formalmente; se 
paseaba siempre en la calle principal, el jirón Bolognesi; se detenía 
en alguna esquina, decía frases cortas, continuaba   andando y volvía 
a hablar en la esquina siguiente o junto a la puerta  de una tienda 
principal, de un banco, del Club Social Chimbote:  “Aquí, en el Perú 
que decimos, después de San Martín, don José, no  han habido sino 
forasteros, extranjeros que han mandado. Nosotros no semos sino 
sirvientes de extranjeros...” Caminaba lento,  con la cabeza alzada, 
despreciativa: “Eso que me digan loco no me  interesa. Yo mismo me 
puse ¿recuerdan? dos letreros, uno adelante  y otro atrás, que decía: 
‘loco, sonso, borracho’. Hay Virgen de la Puerta, hay gallinazos, hay 
Moncada...” Así, altisonante, hablaba  unas cuantas frases y luego se 
iba, a paso muy rápido; el cuerpo  todo enérgico de tanto 
menosprecio. Dos o tres cuadras más allá  hablaba de nuevo: “Los 
extranjeros son como los  facinerosos  engañadores de muchachas. 
Le ofrecen de todo y después que la  han aprovechado, palo y 
escupe. Pero ahora, las criaturas de las  muchachas ya están como 
para retrucar el palo. ¡Que se vayan  los extranjeros! Ahora he 
aprendido que la enfermedad viene de  la inteligencia...” Y siempre 
con la mano derecha en el bolsillo  del pantalón caminaba en la 
acera, unos pasos, y regresaba a la  esquina; no se detenía para 
hablar: “Os saluda el loco Moncada.  
¡Ja, ja, ja! El sol, la luna, las estrellas, el hociquito de la ballena, el  
tiburón pescadito. ¡Never las anchovetas! Buenos días, padre 
Cardozo, norteamericano yanki. Cuerpos de Paz ¡arriba las manos!  
Dios, intranquilidad, Braschi arriba, abajo, a la entrepierna...” 
Pero esta vez que cuento, de la plaza Modelo, Moncada  arrancó el 
mono de trapo colgado que se balanceaba delante de  sus ojos, lo 
metió a la bolsa negra y alzó la cruz. “El pescador  pescado va al 
barrio La Esperanza Baja. El loco ya está en el bolsillo”, dijo y se 
echó a andar 
4.3. APORTE CRÍTICO: 
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El zorro de arriba y el zorro de abajo 
(José María Arguedas) 
El zorro de arriba y el zorro de abajo es una novela que se diferencia 
del resto de la obra arguediana por los temas que trata: testimonio, 
lenguaje diaspórico, transculturación, globalización, diatriba a los 
poderes hegemónicos, migración, abuso de la homosexualidad, 
predominio de la oralidad, etc. Los sub-géneros que se fusionan en 
está original novela son diversos: discurso, diario personal, relato, 
drama, ensayo, poesía, canción, etc. Todas estas características 
revelan que este relato es al mismo tiempo una construcción literaria 
como también un documento casi histórico de lo que fue la sociedad 
peruana de la década de los sesentas del siglo XX y la vida del autor. 
Desde el introito-discurso, dado con ocasión del premio Inca 
Garcilaso de la Vega, se revelan ciertos índices de lo que para 
Arguedas fue prácticamente un proyecto: 
“Pero este discurso no estaría completo si no explicara que el ideal 
que intenté realizar, y que tal parece que alcancé hasta donde es 
posible, no lo habría logrado si no fuera por dos principios que 
alentaron mi trabajo desde el comienzo.” 
Estos diarios son reveladores sobre la personalidad ambigua, casi 
bipolar del escritor, que vivió entre “confusión” y “belleza más que 
deslumbrante” (14); una vida dicotómica que ponía sobre la tela del 
juicio elementos tan importantes como la ideología y el compromiso 
político: 
“¿Hasta dónde entendí el socialismo? No lo sé bien. Pero no mató en 
mi lo mágico"  
Más adelante, en sus diarios, se vislumbran sus tentativas suicidas, 
sus lagunas literarias, la literatura como terapia, el arte y el 
compromiso literario y algunas definiciones de lo que es un escritor 
profesional o no, respondiendo a una definición de Julio Cortázar: 
[...] Y había decidido hablar hoy algo sobre el juicio de Cortázar 
respecto del escritor profesional. Yo no soy escritor profesional, Juan 
–refiriéndose a Juan Rulfo— no es escritor profesional, ese García 
Márquez no es escritor profesional. ¡No es profesión escribir novelas 
y poesías! O yo, con mi experiencia nacional, que en ciertos 
resquicios sigue siendo provincial, entiendo provincialmente el 
sentido de esta palabra oficio como una técnica que se ha aprendido 
y se ejerce específicamente, orondamente para ganar plata.  
Se puede destacar que Arguedas expone una clara defensa a lo que 
significa la manipulación artificial o mecánica del arte, como afirma 
Julio Ortega en su ensayo Los Zorros de Arguedas: migraciones y 
fundaciones de la modernidad andina, ya no solamente por la 
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tecnología, sino también por el sistema mercantil que explota la 
literatura como un medio de enriquecimiento. 
Posición política o no sobre lo que representa la literatura como tal 
para Arguedas, nos hace pensar de igual manera ¿Cuál es el 
propósito de la literatura y por antonomasia del escritor? ¿Cuál es el 
futuro de la literatura? ¿Será emergida en el mundo del espectáculo? 
Y como se pregunta Arguedas: ¿no es natural que nos irritemos 
cuando alguien proclama que la profesionalización del novelista es un 
signo de progreso, de mayor perfección? 
Ya en la novela, lo primero que se puede destacar es el lenguaje; un 
lenguaje marginal, decadente, revelador, hasta cierto punto 
diaspórico: el idioma de los pescadores de Chimbote: 
-“!Padrazo, padrenuestro!”, me rogabas anoche, mocoseando en el 
callejón del burdel. Putamadre, maricón Mudo; aquí ti’hago hombre. 
-Yo soy hijo de puta, patrón. Tú sabes. 
-No güevón. Aquí, carajo, a bordo, todos son putamadres menos el 
patrón  
Otra vez vemos una característica que sobrevuela la obra 
arguediana: el sexo, la prostitución, los burdeles, el lenguaje de los 
costeños, que como en El sexto, revela un visceralismo voraz, vivo, a 
veces escatológico: 
-¿No vomitas? Entonces vas derecho a la anchoveta que Braschi, el 
culemacho, li’ha quitado a los cochos alcatraces  
Estas particularidades se comparan con aquellas del estadounidense 
Maxwell, que pueden ser el de quien ha vivido una experiencia de 
transculturación: una persona foránea que adquiere el lenguaje local, 
toca charango y toma chicha. 
 
La crítica a los poderes hegemónicos también está presente en la 
novela. Como en Todas las sangres, se ve el poder casi absoluto de 
las grandes corporaciones internacionales –relacionadas con las 
empresas pesqueras en este caso- y su dominio todopoderoso de 
estas sobre el pueblo, que, como en todos los casos, son “los de 
abajo”: 
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JUAN RULFO: PEDRO PÁRAMO 

 
1. CONTEXTO HISTORICO 

CULTURAL:  
La época de esta obra –Pedro Paramo -, 
está marcada por distintos hechos que 
caracterizaron a la primera mitad del 
siglo XX. Los novelistas del siglo XX 
innovaron. No se sometieron a norma, 
criterios, temas únicos; ampliaron las 
perspectivas, por esta razón 
encontramos novelas sicológicas, 
policiales, autobiografías, existencialistas 
y entre otras. 
En la época de la obra “Pedro Páramo, 
ocurrieron muchos hechos, tanto históricos como científicos. 
En las cuatro primeras décadas del siglo, Europa se ve 
conmocionada por una serie de conflictos que originarían muertes, 
crisis y un temor del hombre hacia el hombre mismo. 
Algunos de estos hechos son: 

  La primera Guerra Mundial (1914 - 1918) 

  La Revolución Rusa (1917) 

  La Guerra Civil Española (1936) 

  La Segunda Guerra Mundial (1939 - 1945) 
 

         Hechos que marcaran el destino estético de muchos  artistas  
porque los filósofos plantearon al muerte de Dios y la lucha del 
hombre por cambiar el pensamiento humano que generaba  un 
hombre egoísta y conflictivo y que posteriormente serán conocidos 
como vanguardistas. 
 

 
2.  CORRIENTE LITERARIA: 

 
Pertenece a la Narrativa Contemporánea, siendo la obra del 
Realismo Mágico-Maravilloso, porque la técnica que utiliza Juan 
Rulfo es mezclar la realidad con la fantasía. Al mostrar el realismo, 
describe a la sociedad tal como se presenta y lo mágico es 
representado por ánimas. 
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2.1. CARACTERÌSTICAS: 
 
 Exactitud en la descripción realista aplicada a un asunto 

sobrenatural o mágico. 
 La yuxtaposición de elementos, temas, hechos y situaciones 

para mostrar la relatividad de la realidad. 
 La presencia de la sorpresa como resultado de la 

combinación de factores reales o irreales, concretos o 
abstractos, trágicos o absurdos. 

 La existencia de un sincretismo que concilia magia y religión, 
civilización y salvajismo, miseria y riqueza, otros. 

 La utilización del mito sin preocuparse de su fidelidad a la 
historia sino como un medio para forjar el mundo autónomo 
de la novela. 

 La aceptación de lo insólito como parte normal de la realidad. 
 Los personajes funcionas en un plano real, carente de juicios 

o criterios prestablecidos. 
 Preocupación constante por los problemas sociales, políticos 

y culturales de Hispanoamérica. 
2.2. REPRESENTANTES: 

 Miguel Ángel Asturias 

 Carlos Fuentes. 

 Julio Cortázar. 

 Mario Vargas Llosa 

 Gabriel García Márquez. 
 
 

3. AUTOR: 
JUAN RULFO 

3.1. DATOS BIOGRÁFICOS:  
 

Juan Nepomuceno Carlos Pérez Rulfo 
Vizcaíno nació en Sayula, Jalisco, 
México (16 de mayo de 1918), en una 
comarca desértica y abandonada, 
miserable y violenta; vivió en un 
orfanato de Guadalajara y parte de su 
infancia con su abuela materna.  
Cuando tenía 4 años murió su abuelo, 
2 años más tarde asesinaron a su 
padre, 4 años después murió su 
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madre, su madre, por lo que quedó bajo la custodia de su abuela y 
entró en un orfanato de Guadalajara. El autor diría: “Así de 1922 a 
1930 sólo conocí la muerte”. 
Siendo adolescente a pesar de su carácter tímido lucha 
férreamente en la capital, conoce algo de contabilidad, estudia 
incompletamente Literatura y Derecho y logra trabajar en la Oficina 
de Inmigración (1935) y en el Instituto Nacional Indigenista. Entre 
1934 y 1938 empezó a escribir su novela Los hijos del desaliento, 
y a colaborar en la revista América; en 1942, publicó dos cuentos 
en la revista Pan, que formarían parte de “El llano en llamas” 
(1953) junto con otros que fueron apareciendo en revistas.  
Comenzó a trabajar para la Goodrich Euzkadi en 1946 como 
agente viajero y allí inició su notable labor fotográfica. Se casó en 
1947 con Clara Aparicio con la cual tendría cuatro hijos. 
Pasó a trabajar en el departamento de publicidad de la Goodrich y 
dos capítulos de su novela Pedro Páramo (1955) se publicaron en 
revistas y, luego el libro, traducido casi de inmediato al alemán por 
Mariana Frenk (1958), en breve y, sucesivamente, a varios 
idiomas; inglés, francés, sueco, polaco, italiano, etc. 
Siempre ha sido un gran viajero y ha participado en varios 
encuentros internacionales. En 1970 recibió el Premio Nacional de 
Literatura en México y en 1983 el Premio Príncipe de Asturias en 
España. Murió el 8 de enero de 1986, víctima de cáncer, en la 
ciudad de México. 
Muchos de sus cuentos han sido llevados al cine y también él 
escribió guiones, como El despojo, sobre una idea original suya; El 
gallo de oro (1964) basado en una idea del novelista con guión de 
Carlos Fuentes y Gabriel García Márquez; La fórmula secreta 
(1965), de Rubén Gámez con textos de Rulfo. En 1967, se hizo 
una película de Pedro Páramo, dirigida por Carlos Velo, y en 1973, 
El rincón de las vírgenes, largometraje de Alberto Isaac, sobre dos 
cuentos de Rulfo. 

 
3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 

 “La vida no es muy seria en sus cosas” en la revista 
América (incluido en la primera edición  de “El llano en llamas” 
y retirado para las posteriores ediciones) y “Nos han dado la 
tierra” y “Macario” en la revista Pan de Guadalajara (1945). 

 El Llano en llamas: Es una colección de cuentos (17 en total) 
que representan un mundo rural violento, presidido por el 
hambre, la soledad y la muerte (1953). 
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 “Pedro Páramo”: Es una novela que ocurre en Comala, 
pueblo fantasmal habitado por ánimas que rodean a Pedro 
Páramo; el cacique del pueblo, cuya historia violenta, 
despótica, vengativa y sensual, destruyó a la propia población 
(1955). 

 “Un pedazo de noche” en la Revista Mexicana de Literatura 
(fragmentos de su primera novela, “El hijo del desconsuelo”, 
que Rulfo destruyera). 

 “Paloma Herida” (1963) y “El gallo de oro y otros textos” 
(1980): Guiones cinematográficos. 

 “Inframundo” (1983). Fotografías. 
 

3.3. CARACTERÍSTICAS: 
 Sus temas son: la soledad, la ternura, el sentimiento de culpa, 

el desprecio por la muerte, la transgresión de las normas 
religiosas, el pesimismo, la sexualidad, la desesperanza. Todo 
ello surge de la condición de inferioridad de los personajes 
ante su entorno. 

 Incorpora la fantasía con visiones alucinantes.  
 Entre los recursos narrativos de Rulfo se encuentra: varios 

personajes narradores, técnica del flash back, monólogo 
interior, simultaneidad de planos temporales. 

 Sus personajes recurren a los giros del habla regional. 
 

4. OBRA:   
“PEDRO PÁRAMO” 

4.1. RESUMEN: 
Juan Preciado va a Comala con la  intención de buscar a su padre 
Pedro Páramo, cumpliendo con el último deseo de su madre 
Dolores, recién fallecida. Se le une un caminante, que resulta ser 
otro hijo de Páramo, un arriero llamado Abundio, quien define al 
padre de ambos como un “rencor vivo”, y por él sabe que Pedro 
Páramo hace tiempo que murió. En Comala se encuentra con 
Eduviges Dyada, una amiga de su madre, que lo está esperando y 
le ofrece su casa. 
Después se describe a Pedro Páramo cuando era niño y luego 
cuando era un joven, soñando con su amor, Susana San Juan, 
quien se encuentra haciendo algunas faenas del hogar. Pedro 
Páramo más tarde tendría infinidad de mujeres. A muchas sedujo, 
y a otras simplemente las violó, pero a Susana sí la quiso. Fue su 
verdadero y único amor. 
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Eduviges le cuenta a Juan Preciado que ella debería haber sido su 
madre, porque el día de la boda de Pedro Páramo y su madre, 
ésta escuchó los consejos de un adivino embaucador, que le dijo 
“que aquella noche no debería repegarse a ningún hombre, porque 
la noche está brava”, y ella atemorizada le pidió a Eduviges que 
ocupara su lugar. Un año más tarde nació Juan. Su madre Dolores 
extrañaba tanto a su hermana, que abandonó a Pedro Páramo y 
se fue a vivir junto a éste. 
 
Por Eduviges, Juan sabe de Miguel Páramo, el único hijo 
reconocido de Pedro, un muchacho violento y lascivo que murió en 
un accidente. Había violado a la sobrina del padre Rentaría, y al 
hermano del sacerdote, asesinado. Entonces aparece el padre 
Rentería, el más atormentado de todos los personajes, que tuvo 
que celebrar la misa de funeral y los últimos ritos por el alma de 
Miguel, cumpliendo con la obligación que su condición de 
sacerdote le exigía. Su problema es que no se ha atrevido a 
refrenar los abusos de poder que la gente de dinero comete de 
forma constante, principalmente Pedro Páramo, ni tampoco le ha 
dado verdadera esperanza y consuelo a los pobres. Una vez se 
fue a confesar con el padre de Contla, pero éste lo regañó y se 
negó a absolverlo, acusándolo de que permitía a sus feligreses 
vivir en la superstición y en el miedo. Es por culpa del padre 
Rentería que Comala es un pueblo de muertos, de almas en pena, 
pues por vivir él en pecado no ha podido absolver a sus feligreses 
de los suyos. 
Pedro Páramo aparece entonces como un adulto. El padre 
Rentería dice que ha crecido como una mala hierba, consiguiendo 
todo lo que quería, mujeres y tierras, usando métodos tan carentes 
de escrúpulos como repletos de promesas incumplidas, y 
dominando con el dinero, las amenazas, la violencia y la muerte. Si 
hay algo que lo redime es su amor por Susana San Juan. Susana 
sólo había aceptado casarse con él tras enviudar de su primer 
marido, Florencio. Pero se vuelve loca y va transformando a Pedro, 
que se convierte en un viejo triste y se siente impotente. Cuando 
Susana se encuentra en su lecho de muerte, en la hacienda de 
Pedro Páramo “La Media Luna”, la moribunda cree que junto a ella 
se encuentra su difunto marido.  
 
La vida de Páramo comienza a desintegrarse y sospecha que su 
muerte ha de llegar pronto. Una mañana su hijo Abundio Martínez 
desolado por la muerte de su esposa, se emborracha y va a donde 
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está su padre a pedirle dinero para el funeral. Ciego por el alcohol, 
Abundio lo apuñala y Pedro Páramo cae como si fuera un montón 
de piedras. 
 

4.2. FRAGMENTO: 
 
Me había topado con él en Los Encuentros, donde se cruzaban 
varios caminos. Me estuve allí esperando, hasta que al fin apareció 
este hombre.  
—¿A dónde va usted? —le pregunté.  
—Voy para abajo, señor.  
—¿Conoce un lugar llamado Comala?  
—Para allá mismo voy.  
Y lo seguí. Fui tras él tratando de emparejarme a su paso, hasta 
que pareció darse cuenta de que lo seguía disminuyó la prisa de 
su carrera. Después los dos íbamos tan pegados que casi nos 
tocabamos los hombros.  
—Yo también soy hijo de Pedro Páramo —me dijo.  
Una bandada de cuervos pasó cruzando el cielo vacío, haciendo 
cuar, cuar, cuar.  
Después de trastumbar los cerros, bajamos cada vez más. 
Habíamos dejado el aire caliente allá arriba y nos íbamos 
hundiendo en el puro calor sin aire. Todo parecía estar como en 
espera de algo.  
—Hace calor aquí —dije.  
—Sí, y esto no es nada me contestó el otro—. Cálmese. Ya lo 
sentirá más fuerte cuando lleguemos a Comala. Aquello está sobre 
las brasas de la tierra, en la mera boca del infierno. Con decirle 
que muchos de los que allí se mueren, al llegar al infierno regresan 
por su cobija.  
—¿ Conoce usted a Pedro Páramo? — le pregunté.  
Me atreví a hacerlo porque vi en sus ojos una gota de confianza.  
—¿Quién es? —volví a preguntar.  
—Un rencor vivo —me contestó él.  
Y dio un pajuelazo contra los burros, sin necesidad, ya que los 
burros iban mucho más adelante de nosotros, encarrerados por la 
bajada.  
Sentí el retrato de mi madre guardado en la bolsa de la camisa, 
calentándome el corazón, como si ella también sudara. Era un 
retrato viejo, carcomido en los bordes; pero fue el único que conocí 
de ella. Me lo había encontrado en el armario de la cocina, dentro 
de una cazuela llena de yerbas: hojas de toronjil, flores de Castilla, 
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ramas de ruda. Desde entonces lo guardé. Era el único. Mi madre 
siempre fue enemiga de retratarse. Decía que los retratos eran 
cosa de brujería. Y así parecía ser.; porque el suyo estaba lleno de 
agujeros como de aguja, y en dirección del corazón tenía uno muy 
grande, donde bien podía caber el dedo del corazón.  
Es el mismo que traigo aquí, pensando que podría dar buen 
resultado para que mi padre me reconociera.  
—Mire usted —me dice el arriero, deteniéndose— ¿Ve aquella 
loma que parece vejiga de puerco? Pues detrasito de ella está la 
Media Luna. Ahora voltié para allá. ¿Ve la ceja de aquel cerro? 
Véala. Y ahora voltié para este otro rumbo. ¿Ve la otra ceja que 
casi no se ve de lo lejos que está? Bueno, pues eso es la Media 
Luna de punta a cabo. Como quien dice, toda la tierra que se 
puede abarcar con la mirada. Y es de él todo ese terrenal. El caso 
es que nuestras madres nos malparieron en un petate aunque 
éramos hijos de Pedro Páramo. Y lo más chistoso es que él nos 
llevó a bautizar. Con usted debe haber pasado lo mismo, ¿no?  
—No me acuerdo.  
—¡Váyase mucho al carajo !  
—¿Qué dice usted ?  
—Que ya estamos llegando, señor.  
—Sí, ya lo veo. ¿Qué paso por aquí?  
—Un correcaminos, señor. Así les nombran a esos pájaros.  
—No, yo preguntaba por el pueblo, que se ve tan solo, como si 
estuviera abandonado. Parece que no lo habitara nadie.  
—No es que lo parezca. Así es. Aquí no vive nadie.  
—¿ Y Pedro Páramo ?  
—Pedro Páramo murió hace muchos años.  
Era la hora en que los niños juegan en las calles de todos los 
pueblos, llenando con sus gritos la tarde. Cuando aún las paredes 
negras reflejan la luz amarilla del sol.  
Al menos eso había visto en Sayula, todavía ayer a esta misma 
hora. Y había visto también el vuelo de las palomas rompiendo el 
aire quieto, sacudiendo sus alas como si se desprendieran del día. 
Volaban y caían sobre los tejados, mientras los gritos de los niños 
revoloteaban y parecían teñirse de azul en el cielo del atardecer.  
Ahora estaba aquí, en este pueblo sin ruidos. Oía caer mis pisadas 
sobre las piedras redondas con que estaban empedradas las 
calles. Mis pisadas huecas, repitiendo su sonido en el eco de las 
paredes teñidas por el sol del atardecer.  
Fui andando por la calle real en esa hora. Miré las casas vacías; 
las puertas desportilladas, invadidas de yerba. ¿Cómo me dijo 
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aquel fulano que se llamaba esta yerba? “La capitana, señor. Una 
plaga que nomás espera que se vaya la gente para invadir las 
casas. Así las verá usted. "  
Al cruzar una bocacalle vi una señora envuelta en su rebozo que 
desapareció como si no existiera. Después volvieron a moverse 
mis pasos y mis ojos siguieron asomándose al agujero de las 
puertas. Hasta que nuevamente la mujer del rebozo se cruzó 
frente a mí.  
—¡Buenas noches! —me dijo.  
La seguí con la mirada. Le grité:  
—¿Dónde vive doña Eduviges?  
Y ella señaló con el dedo:  
—Allá. La casa que está junto al puente.  
Me di cuenta que su voz estaba hecha de hebras humanas, que su 
boca tenía dientes y una lengua que se trababa y destrababa al 
hablar, y que sus ojos eran como todos los ojos de la gente que 
vive sobre la tierra.      Había oscurecido.  
Volvió a darme las buenas noches. Y aunque no había niños 
jugando, ni palomas, ni tejados azules, sentí que el pueblo vivía. Y 
que si yo escuchaba solamente el silencio, era porque aún no 
estaba acostumbrado al silencio; tal vez porque mi cabeza venía 
llena de ruidos y de voces.  
De voces, sí. Y aquí, donde el aire era escaso, se oían mejor. Se 
quedaban dentro de uno, pesadas. Me acordé de lo que me había 
dicho mi madre: "Allá me oirás mejor. Estaré más cerca de ti. 
Encontrarás más cercana la voz de mis recuerdos que la de mi 
muerte, si es que alguna vez la muerte ha tenido alguna voz." Mi 
madre. . . la viva.  
Hubiera querido decirle: " Te equivocaste de domicilio. Me diste 
una dirección mal dada. Me mandaste al ´¿ dónde es esto y dónde 
es aquello ?´ A un pueblo solitario. Buscando a alguien que no 
existe. "  
Llegué a la casa del puente orientándome por el sonar del río. 
Toqué la puerta; pero en falso. Mi mano se sacudió en el aire 
como si el aire la hubiera abierto. Una mujer estaba allí. Me dijo:  
—Pase usted. —Y entré.  
Me había quedado en Comala. El arriero, que se siguió de filo, me 
informó todavía antes de despedirse:  
—Yo voy más allá, donde se ve la trabazón de los cerros. Allá 
tengo mi casa. Si usted quiere venir, será bienvenido. Ahora que si 
quiere quedarse aquí, ahí se lo haiga. Y me quedé. A eso venía.  
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—¿Dónde podré encontrar alojamiento? —le pregunté ya casi a 
gritos.  
—Busque a doña Eduviges, si es que todavía vive. Dígale que va 
de mi parte.  
—¿Y cómo se llama usted?  
—Abundio —me contestó. Pero ya no alcancé a oír el apellido.  
—Soy Eduviges Dyada. Pase usted.  
Parecía que me hubiera estado esperando. Tenía todo dispuesto, 
según me dijo haciendo que la siguiera por una larga serie de 
cuartos oscuros, al parecer desolados. Pero no; porque, en cuanto 
me acostumbré a la oscuridad y al delgado hilo de luz que nos 
seguía, vi crecer sombras a ambos lados y sentí que íbamos 
caminando a través de un angosto pasillo abierto entre bultos.  
— ¿Qué es lo que hay aquí? —pregunté.  
—Tiliches —me dijo ella —. Tengo la casa toda entilichada. La 
escogieron para guardar sus muebles los que se fueron, y nadie 
ha regresado por ellos. Pero el cuarto que le he reservado está al 
fondo. Lo tengo siempre descombrado por si alguien viene. ¿De 
modo que usted es hijo de ella?  
—¿De quién ? —respondí.  
—De Doloritas.  
—Sí ¿pero cómo lo sabe?  
—Ella me avisó que usted vendría. Y hoy precisamente. Que 
llegaría hoy.  
—¿ Quién? ¿Mi madre?  
—Sí. Ella.  
Yo no supe qué pensar. Ni ella me dejó en qué pensar:  
—Éste es su cuarto —me dijo.  
No tenía puertas, solamente aquella por donde habíamos entrado. 
Encendió la vela y lo vi vacío.  
—Aquí no hay dónde acostarse le dije.  
—No se preocupe por eso. Usted ha de venir cansado y el sueño 
es muy buen colchón para el cansancio. Ya mañana le arreglaré 
su cama. Como usted sabe, no es fácil ajuarear las cosas en un 
dos por tres. Para eso hay que estar prevenido, y la madre de 
usted no me avisó sino hasta ahora.  
—Mi madre —dije—, mi madre ya murió.  
—Entonces ésa fue la causa de que su voz se oyera tan débil, 
como si hubiera tenido que atravesar una distancia muy larga para 
llegar hasta aquí. Ahora lo entiendo. ¿Y cuánto hace que murió?  
—Hace ya siete días.  
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—Pobre de ella. Se ha de haber sentido abandonada. Nos hicimos 
la promesa de morir juntas. De irnos las dos para darnos ánimo 
una a la otra en el otro viaje, por si se necesitara, por si acaso 
encontráramos alguna dificultad. Éramos muy amigas. ¿Nunca le 
habló de mí?  
—No, nunca.  
—Me parece raro. Claro que entonces éramos unas chiquillas. Y 
ella estaba apenas recién casada. Pero nos queríamos mucho. Tu 
madre era tan bonita, tan, digamos, tan tierna, que daba gusto 
quererla. ¿De modo que me lleva ventaja, no? Pero ten la 
seguridad de que la alcanzaré. Sólo yo entiendo lo lejos que está 
el cielo de nosotros; pero conozco cómo acortar las veredas. Todo 
consiste en morir, Dios mediante, cuando uno quiera y no cuando 
Él lo disponga. O, si tú quieres, forzarlo a disponer antes de 
tiempo. Perdóname que te hable de tú; lo hago porque te 
considero como mi hijo. Sí, muchas veces dije: "El hijo de Dolores 
debió haber sido mío." Después te diré por qué. Lo único que 
quiero decirte ahora es que alcanzaré a tu madre en alguno de los 
caminos de la eternidad.  
Yo creía que aquella mujer estaba loca. Luego ya no creí nada. Me 
sentí en un mundo lejano y me dejé arrastrar. Mi cuerpo, que 
parecía aflojarse, se doblaba ante todo, había soltado sus amarras 
y cualquiera podía jugar con él como si fuera de trapo.  
—Estoy cansado —le dije.  
—Ven a tomar antes algún bocado. Algo de algo. Cualquier cosa.  
—Iré. Iré después. 
El agua que goteaba de las tejas hacia un agujero en la arena del 
patio. Sonaba: plas, plas, y luego otra vez plas, en mitad de una 
hoja de laurel que daba vueltas y rebotes metida en la hendidura 
de los ladrillos. Ya se había ido la tormenta. Ahora de vez en 
cuando la brisa sacudía las ramas del granado haciéndolas 
chorrear una lluvia espesa, estampando la tierra con gotas 
brillantes que luego se empañaban. Las gallinas, engarruñadas, 
como si durmieran, sacudían de pronto sus alas y salían al patio, 
picoteando de prisa atrapando las lombrices desenterradas por la 
lluvia. Al recorrerse las nubes, el sol sacaba luz a las piedras, 
irisaba todo de colores, se bebía el agua de la tierra, jugaba con el 
aire de la mañana. —¿Qué, tanto haces en el escusado, 
muchacho?  
—Nada, mamá.  
—Si sigues allí, va a salir una culebra y te va a morder.  
—Si mamá.  
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"Pensaba en ti, Susana. En las lomas verdes. Cuando volábamos 
papalotes en la época del aire. Oíamos allá abajo el rumor viviente 
del pueblo mientras estábamos encima de él, arriba de la loma, en 
tanto se nos iba el hilo de cáñamo arrastrado por el viento. 
'Ayúdame, Susana'. Y unas manos suaves se apretaban a 
nuestras manos. 'Suelta más hilo'.  
"El aire nos hacía reír, juntaba la mirada de nuestros ojos, mientras 
el hilo corría entre los dedos detrás del viento, hasta que se rompía 
con un leve crujido como si hubiera sido trozado por las alas de 
algún pájaro. Y allá arriba, él pájaro de papel caía en maromas 
arrastrando su cola de hilacho, perdiéndose en el verdor de la 
tierra.  
"Tus labios estaban mojados como si los hubiera besado el rocío."  
—Te he dicho que te salgas del escusado, muchacho.  
—Sí, mamá. Ya voy.  
"De ti me acordaba. Cuando tú estabas allí mirándome con tus 
ojos de aguamarina."  
Alzó la vista y miró a su madre en la puerta.  
—¿Por qué tardas tanto en salir? ¿Qué haces aquí?  
—Estoy pensando.  
—¿Y no puedes hacerlo en otra parte? Es dañoso estar mucho 
tiempo en el escusado. Además, debías de ocuparte en algo. ¿Por 
qué no vas con tu abuela a desgranar maíz?  
—Ya voy, mamá. Ya voy.  
—Abuela, vengo a ayudarte a desgranar maíz.  
—Ya terminamos; pero vamos a hacer chocolate. ¿Dónde te 
habías metido? Todo el rato que duró la tormenta te anduvimos 
buscando.  
—Estaba en el otro patio.  
—¿Y qué estabas haciendo? ¿Rezando?  
—No, abuela, solamente estaba viendo llover.  
La abuela lo miró con aquellos ojos grises, medio amarillos, que 
ella tenía y que parecían adivinar lo que había dentro de uno.  
—Vete, pues, a limpiar el molino.  
" A centenares de metros, encima de todas las nubes, más, mucho 
más allá de todo, estás escondida tú, Susana. Escondida en la 
inmensidad de Dios, detrás de su Divina Providencia, donde yo no 
puedo alcanzarte ni verte y adonde no llegan mis palabras."  
—Abuela, el molino no sirve, tiene el gusano roto.  
—Esa Micaela ha de haber molido molcates en él. No se le quita 
esa mala costumbre; pero en fin, ya no tiene remedio.  
—¿ Por qué no compramos otro? Éste ya de tan viejo ni servía.  
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—Dices bien. Aunque con los gastos que hicimos para enterrar a 
tu abuelo y los diezmos que le hemos pagado a la Iglesia nos 
hemos quedado sin un centavo. Sin embargo, haremos un 
sacrificio y compraremos otro. Sería bueno que fueras a ver a doña 
Inés Villalpando y le pidieras que nos lo fiara para octubre. Se lo 
pagaremos en las cosechas.  
—Sí, abuela.  
—Y de paso, para que hagas el mandado completo, dile que nos 
empreste un cernidor y una podadera; con lo crecidas que están 
las matas ya mero se nos meten en las trasijaderas. Si yo tuviera 
mi casa grande, con aquellos grandes corrales que tenía, no me 
estaría quejando. Pero tu abuelo le jerró con venirse aquí. Todo 
sea por Dios: nunca han de salir las cosas como uno quiere. Dile a 
doña Inés que le pagaremos en las cosechas todo lo que le 
debemos.  
—Sí, abuela.  
Había chuparrosas. Era la época. Se oía el zumbido de sus alas 
entre las flores del jazmín, que se caía de flores.”1 
 

4.3. APORTE CRÍTICO: 
 

Nostalgia de Juan Rulfo  Por Gabriel García Márquez 

 
El descubrimiento de Juan Rulfo -como el de Franz Kafka- será sin 
duda un capítulo esencial de mis memorias. Yo había llegado a 
México el mismo día en que Ernest Hemingway se dio el tiro de 
muerte -2 de julio de 1961-, y no sólo no había leído los libros de 
Juan Rulfo, sino que ni siquiera había oído hablar de él. Era muy 
raro. En primer término, porque en aquella época yo me mantenía 
muy al corriente de la actualidad literaria, y en especial de la 
novela en las Américas. En segundo término, porque los primeros 
con quienes hice contacto en México fueron los escritores que 
trabajaban con Manuel Barbachano Ponce en su castillo de 
Drácula de las calles de Córdoba, y con los redactores de 
suplemento literario de Novedades, que dirigía Fernando Benítez. 
Todos ellos conocían muy bien a Juan Rulfo, por supuesto. Sin 
embargo, pasaron por lo menos seis meses sin que alguien me 
hablara de él. Tal vez porque Juan Rulfo, al contrario de lo que 
ocurre con los clásicos grandes, es un escritor que se lee mucho 
pero del cual se habla muy poco. 
Yo vivía en un apartamento sin ascensor en la calle Renán, en la 
colonia Anzures, con Mercedes y Rodrigo, que entonces tenía 
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menos de dos años. Teníamos un colchón doble en el suelo del 
dormitorio grande, una cuna en el otro cuarto, y una mesa de 
comer y escribir en el salón, con dos sillas únicas que servían para 
todo. Habíamos decidido quedarnos en esta ciudad que todavía 
conservaba un tamaño humano, con un aire diáfano y flores de 
colores delirantes en las avenidas, pero las autoridades de 
inmigración no parecían compartir nuestra dicha. La mitad de la 
vida se nos iba haciendo colas inmóviles, a veces bajo la lluvia, en 
los patios de penitencia de la Secretaría de Gobernación. En las 
horas que me sobraban escribía notas sobre la literatura 
colombiana que transmitía de viva voz por la Radio Universidad, 
dirigida entonces por Max Aub. Eran unas notas tan sinceras, que 
el embajador de Colombia llamó un día por teléfono a la emisora 
para sentar una protesta formal. Según él, las mías no eran notas 
sobre la literatura colombiana, sino contra la literatura colombiana. 
Max Aub me llamó a su despacho, y yo pensé que aquél era el 
final del único medio de supervivencia que había logrado conseguir 
en seis meses. Pero ocurrió lo contrario. 
 -No he tenido tiempo de oír el programa -me dijo Max Aub-. Pero 
si es como dice tu embajador, debe ser muy bueno. 
 Yo tenía treinta y dos años, había hecho en Colombia una carrera 
periodística efímera, acababa de pasar tres años muy útiles y 
duros en París, y ocho meses en Nueva York, y quería hacer 
guiones e cine en México. El mundo de los escritores mexicanos 
de aquella época era similar al de Colombia, y me encontraba muy 
bien entre ellos. Seis años antes había publicado mi primera 
novela, La hojarasca, y tenía tres libros inéditos: El coronel no 
tiene quien le escriba, que apareció por esa época en Colombia; 
La mala hora, que fue publicada por la Editorial Era poco tiempo 
después a instancias de Vicente Rojo, y la colección de cuentos de 
Los Funerales de la Mamá Grande. Sólo que de este último no 
tenía sino los borradores incompletos, porque Alvaro Mutis le 
había prestado los originales a nuestra adorada Elena 
Poniatowska, antes de mi venida a México, y ella los había 
perdido. Más tarde logré reconstruir todos los cuentos, y Sergio 
Galindo los publicó en la Universidad Veracruzana a instancias de 
Alvaro Mutis. 
De modo que era ya un escritor con cinco libros clandestinos. Pero 
mi problema no era ése, pues ni entonces ni nunca había escrito 
para ser famoso sino para que mis amigos me quisieran más, y 
eso creía haberlo conseguido. Mi problema grande de novelista 
era que después de aquellos libros me sentía metido en un 
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callejón sin salida, y estaba buscando por todos lados una brecha 
para escapar. Conocía bien a los autores buenos y malos que 
hubieran podido enseñarme el camino, y , sin embargo, me sentía 
girando en círculos concéntricos. No me consideraba agotado. Al 
contrario: sentía que aún me quedaban muchos libros pendientes, 
pero no concebía un modo convincente y poético de escribirlos. En 
ésas estaba, cuando Alvaro Mutis subió a grandes zancadas los 
siete pisos de mi casa con un paquete de libros, separó del 
montón el más pequeño y corto, y me dijo muerto de risa: 
-¡Lea esa vaina, carajo, para que aprenda! 
Era Pedro Páramo. 
Aquella noche no pude dormir mientras no terminé la segunda 
lectura. Nunca, desde la noche tremenda en que leí la 
Metamorfosis de Kafka en una lúgubre pensión de estudiantes de 
Bogotá -casi diez años atrás-, había sufrido una conmoción 
semejante. Al día siguiente leí el Llano en llamas, y el asombro 
permaneció intacto. Mucho después, en la antesala de un 
consultorio, encontré una revista médica con otra obra maestra 
desbalagada: La herencia de Matilde Arcángel. El resto de aquel 
año no pude leer a ningún otro autor, porque todos me parecían 
menores. 
No había acabado de escapar al deslumbramiento, cuando alguien 
le dijo a Carlos Velo que yo era capaz de recitar de memoria 
párrafos completos de Pedro Páramo. La verdad iba más lejos: 
podía recitar el libro completo, al derecho y al revés, sin una falta 
apreciable, y podía decir en qué página de mi edición se 
encontraba cada episodio, y no había un solo rasgo del carácter de 
un personaje que no conociera a fondo. 
Carlos Velo me encomendó la adaptación para el cine de otro 
relato de Juan Rulfo, que era el único que yo no conocía en aquel 
momento: El gallo de oro. Eran dieciséis páginas muy apretadas, 
en un papel de seda que estaba a punto de convertirse en polvo, y 
escritas con tres máquinas distintas. Aunque no me hubieran dicho 
de quién era, lo habría sabido de inmediato. El lenguaje no era tan 
minucioso como el del resto de la obra de Juan Rulfo, y había muy 
pocos recursos técnicos de los suyos, pero su ángel personal 
volaba por todo el ámbito de la escritura. Más tarde, Carlos Velo y 
Carlos Fuentes me invitaron a hacer una revisión crítica de la 
primera adaptación de Pedro Páramo para el cine. 
Menciono estos dos trabajos -cuyo resultado final estuvo muy lejos 
de ser bueno-, porque ellos me obligaron a profundizar todavía 
más en una obra que sin duda ya conocía mejor que el propio 
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autor. A quien, por cierto, no conocí en persona sino varios años 
después. Carlos Velo había hecho algo sorprendente: había 
recortado los fragmentos temporales de Pedro Páramo, y había 
vuelto a armar el drama en un orden cronológico riguroso. Como 
simple recurso de trabaja me pareció legítimo, aunque el resultado 
era un libro distinto: plano y descosido. Pero me fue muy útil para 
una comprensión mejor de la carpintería secreta de Juan Rulfo, y 
muy revelador de su insólita sabiduría. 
Había dos problemas esenciales en la adaptación de Pedro 
Páramo. El primero era el de los nombres. Por subjetivo que se 
crea, todo nombre se parece de algún modo a quien lo lleva, y eso 
es mucho más notable en la ficción que en la vida real. Juan Rulfo 
ha dicho, o se lo han hecho decir, que compone los nombres de 
sus personajes leyendo lápidas de tumbas en los cementerios de 
Jalisco. Lo único que se puede decir a ciencia cierta es que no hay 
nombres propios más propios que los de la gente de su libro. A mí 
me parecía imposible -y me sigue pareciendo- encontrar jamás un 
actor que se identificara sin ninguna duda con el nombre de su 
personaje. 
El otro problema -inseparable del anterior- era el de las edades. En 
toda su obra, Juan Rulfo ha tenido el cuidado de ser muy 
descuidado en cuanto a los tiempos de sus criaturas. Narciso 
Costa Ros ha hecho hace poco una tentativa fascinante de 
establecerlos en Pedro Páramo. Yo siempre había pensado, por 
pura intuición poética, que cuando Pedro Páramo logró por fin 
llevar a Susana San Juan a su vasto reino de la Media Luna, ella 
era ya una mujer de sesenta y dos años. Pedro Páramo debía ser 
unos cinco años mayor que ella. En realidad, el drama me parecía 
más grande, más terrible y hermoso, si se precipitaba por el 
despeñadero de una pasión senil sin alivio. Las edades 
establecidas para ambos por Costa Ros no son las mismas, pero 
no están muy lejos de las que yo había supuesto. Semejante 
grandeza poética era impensable en el cine. En las salas oscuras, 
los amores de ancianos no conmueven a nadie. 
Lo malo de esos preciosos escrutinios es que las razones de la 
poesía no son siempre las mismas de la razón. Los meses en que 
ocurren ciertos hechos son esenciales para el análisis de la obra 
de Juan Rulfo y yo dudo de que él fuera consciente de eso. En el 
trabajo poético -y Pedro Páramo lo es en su más alto grado- los 
autores suelen invocar los meses por compromisos distintos del 
rigor cronológico. Más aún: en muchos casos se cambia el nombre 
del mes, del día y hasta del año, sólo por eludir una rima 
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incómoda, o una cacofonía, sin pensar que esos cambios pueden 
inducir a un crítico a una conclusión terminante. Esto ocurre no 
sólo con los días y los meses, sino también con las flores. Hay 
escritores que se sirven de ellas por el prestigio puro de sus 
nombres, sin fijarse muy bien si corresponden al lugar o a la 
estación. De modo que no es raro encontrar buenos libros donde 
florecen geranios e n la playa y tulipanes en la nieve. En Pedro 
Páramo, donde es imposible establecer de un modo definitivo 
dónde está la línea de demarcación entre los muertos y los vivos, 
las precisiones son todavía más quiméricas. Nadie puede saber, 
en realidad, cuánto duran los años de la muerte. 
He querido decir todo esto para terminar diciendo que el escrutinio 
a fondo de la obra de Juan Rulfo me dio por fin el camino que 
buscaba para continuar mis libros, y que por eso me era imposible 
escribir sobre él sin que todo pareciera sobre mí mismo. Ahora 
quiero decir también que he vuelto a releerlo completo para 
escribir estas breves nostalgias, y que he vuelto a ser la víctima 
inocente del mismo asombro de la primera vez. No son más de 
trescientas páginas, pero son casi tantas, y creo que tan 
perdurables, como las que conocemos de Sófocles. 
                                               En Araucaria de Chile. Nº 33 – 1986 
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MANUEL SCORZA: REDOBLE POR RANCAS 

 
1. CONTEXTO HISTORICO CULTURAL: 

 
Pocas novelas del movimiento literario 
del indigenismo eran consecuentes 
con su tiempo cronológico. Esta 
novela  es testimonio literaturalizado 
de una realidad  lacerante y cruda. 
Esta historia situada en los Andes 
Centrales se desarrolla durante el 
segundo gobierno de Manuel Prado 
(1956 a 1962). En esta época el país 
experimentó un apresurado 
crecimiento económico por la minería, 
lo que provocó una gran 
intensificación de los conflictos 
sociales.  
Un conflicto provocado por la multinacional minera más importante 
del Perú, la Cerro de Pasco Corp., sirvió de detonante para que en 
1959 la movilización social del campo y el movimiento de toma de 
tierras llegaran a la región de los Andes Centrales, en los 
departamentos de Pasco y Junín, no muy lejos de Lima y conectados 
con ésta por ferrocarril.  
La historia de la obra se desarrolla simultáneamente en dos pueblos 
de los Andes Centrales: Rancas y Yanahuanca que pertenecen a 
Cerro de Pasco. 

 
 

2. CORRIENTE LITERARIA: 
 
El neoindigenismo  constituiría un intento de vincular la cuestión 
del indígena con cierto pensamiento de carácter más autoreflexivo, 
sobre todo de las tensiones que implican representar el mundo 
indígena y al mismo tiempo lidiar con las contradicciones propias 
de las modernidades y modernizaciones que conforman el 
Occidente periférico (contradicciones que experimentaron las 
sociedades latinoamericanas durante buena parte del período de 
formación de las repúblicas en el siglo XIX, y durante los intentos 
de modernización durante el siglo XX).   1(+) 
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2.1. CARACTERÌSTICAS: 
 

 Alejamiento radical de la estética realista que informa al 
indigenismo. 

 Narrativa con un fuerte componente lírico o mítico.  
 El empleo de la perspectiva del realismo mágico 
 La ampliación, complejización y perfeccionamiento del arsenal  

técnico de la narrativa que supera los logros alcanzados en 
este aspecto por el indigenismo ortodoxo. 

 El crecimiento del espacio de la representación narrativa en 
consonancia con las transformaciones reales de la 
problemática indígena. 2(+) 

 
 

2.2. REPRESENTANTES: 
 

 Miguel Ángel Asturias de Guatemala 

 Rosario Castellanos de México 

 Manuel Scorza de Perú. 
 

3. AUTOR:  
MANUEL SCORZA TORRES 

 
3.1. DATOS BIOGRÁFICOS:  

 
Manuel Scorza nació en Lima el 9 de 
setiembre de 1928. Su padre era 
mecánico y su madre enfermera. Se 
mudaron a Los Andes por los 
problemas bronquiales de Manuel y 
también por su situación económica.  
De regreso a Lima en 1939  continuó 
sus estudios primarios. Los tres 
primeros años de la secundaria los 
realizó en el Colegio Salesiano de 
Huancayo pues el clima de Lima 
había empeorado su asma.  
 
Terminó sus estudios en el Colegio Militar Leoncio Prado, también 
ahí fue un alumno destacado. Alli comenzaron a conformarse entre 
los cadetes las primeras células clandestinas del APRA y el Partido 
Comunista, él se integró a la célula del APRA.   En 1945 ingresó a 
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la Facultad de Letras de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos donde profundizó su interés por la política. En 1948 hubo 
un intento de revolución del APRA, a Scorza se le asignó la misión 
de tomar el Arsenal del Colegio Militar Leoncio Prado, pero este 
movimiento fue traicionado por la dirección del APRA. 
 
En la dictadura de Manuel Odría, Scorza fue detenido, en prisión 
sufrió un terrible ataque de asma que lo tuvo en una situación muy 
crítica.  Luego partió al exilio recorriendo varios países  de 
Latinoamérica, incluida la Argentina, hasta que se instaló en 
México.  En 1952 escribió el Poema “Canto a los mineros de 
Bolivia”, donde evidenciaba su compromiso social.  “Las 
imprecaciones”, aparecido en México en 1955 fue su primer libro 
de poesía. Luego de regresar a su país obtuvo en 1958 el Premio 
Nacional de Poesía.  
 
De regreso a su país en 1956 se convirtió en Editor de libros 
populares  que replicó  en otros países como Colombia, Venezuela 
y Cuba. Scorza fue uno de los primeros en publicar a José Carlos 
Mariátegui y José Martí en Perú.  En 1954 se produjo su ruptura 
con el APRA en una senda carta que tituló “Goog bye mister Haya” 
donde explicita sus divergencias con el partido. 
 
En 1980 Scorza apoyó a la agrupación de izquierda Frente Obrero 
Campesino Estudiantil Popular (FOCEP).  Genaro Ledesma.  
El 28 de noviembre de 1983, a la edad de 55 años, cuando viajaba 
a participar en el Eccuentro cultural hispanoamericano perdió la 
vida  junto a 56 pasajeros, entre los que se encontraba la novelista 
argentina Marta Traba, su esposo uruguayo Angel Rama, el 
novelista mexicano Jorge Ibargüengoitia y la pianista catalana 
Rosa Sabater. 
 
3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

Poesía 

 “Canto a los mineros de Bolivia” ,1955 

 Las imprecaciones, 1955 

 Réquiem para un gentilhombre, 1962 

 Los adioses, 1969 

 El vals de los reptiles. 
 

Novelas: Cinco baladas que agrupa bajo el título de “La guerra 
silenciosa”: 
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 Redoble por Rancas, 1970 

 Historia de Garabombo, El Invisible, 1972 

 El jinete insomne, 1976 

 El cantar de Agapito Robles, 1976 

 La tumba del relámpago, 1978. 

 La danza inmóvil, 1983. Era el inicio de una planificada trilogía 
que llamaría “El fuego y la ceniza”.   

 
 

3.3. CARACTERÍSTICAS: 
 
 En cuanto a su temática:   

 Es  una  denuncia social propia de su formación 
izquierdista. 

 Su temática predominante es el despojo de los 
campesinos, así como el abuso y la marginación de 
sus propias autoridades. 

  “Redoble por Rancas” constituye un canto épico –
social y revolucionario que sintetiza la intromisión del 
imperialismo capitalista en los pueblos 
subdesarrollados de Latinoamérica. 

 
 El lenguaje: 

 Refleja la fluidez, facilidad expresiva e imaginativa del 
autor. 

 Alterna la expresión poética con lo popular. 
 Logra descripciones contundentes cargadas de 

epítetos, metáforas e hipérboles muy sugerentes. 
   

                    Estilo del autor: 
 Emplea multiplicidad de técnicas narrativas. Salto 

cualitativo, dato escondido, interpolación, 
simultaneidad de historias. 

 Su argumento es quebrado, no lineal. Los capítulos de 
sus novelas se enlazan pero, a la vez, tienen cierta 
independencia marcada por los saltos temporales con 
que juega el autor. 

 Sus historias se tejen con crudo realismo, marcada 
ironía y doliente humor. El actuar del pueblo muestra 
su idiosincrasia mítico- religiosa, tradicional e ingenua. 
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 Se inserta en la tendencia del realismo mágico y se 
advierte como continuador del estilo de Gabriel García 
Márquez. 

 Muestra influencias de Rulfo; y en poesía, de Vallejo y 
Neruda. 

 
 

4. OBRA:  
 

“REDOBLE POR RANCAS” 
 

4.1. RESUMEN: 
 
La “Cerro de Pasco Corporation”, compañía minera 
norteamericana, se instala en Cerro de Pasco para explotar sus 
yacimientos de oro; con ello lleva trabajo y abastece de luz 
eléctrica al pueblo. Sin embargo, en su ambición desmedida, “La 
Compañía” despoja de sus tierras a los comuneros, ante la 
indiferencia de las autoridades. Varios hechos míticos son 
narrados por el autor: los cerreños cambian de color, el Cerco 
crece incontenible apropiándose de las tierras, una “ceguera” 
repentina ataca a las autoridades, y los incapacita para ver el 
Cerco, el miedo al poder del Juez Montenegro impide que los 
pobladores de Yanahuanca se apoderen de su moneda extraviada 
en la plaza. 
Don Migdonio de la Torre, el más rico hacendado, dueño de El 
Estribo, devela la insurgencia de 15 indios que pretendían formar 
un sindicato: los hace brindar con una copa envenenada y declara 
“muerte por infarto colectivo”. 
La hacienda Huarautambo –de propiedad del Juez Montenegro- 
crece y se apropia de tierras que pertenecen a los comuneros. 
Héctor Chacón, llamado El Nictálope, convoca un conciliábulo: 
junto a El Abigeo, el Ladrón de Caballos, la vieja Sulpicia, Pis - Pis 
y otros valientes deciden dar muerte al Juez. Chacón sería su 
ejecutor. 
Las ovejas mueren por millares a consecuencia del relave y la 
infestación de los pastos; el Cerco alambrado crece engullendo 
ríos, caminos, cerros, sembríos, pueblos enteros; el Juez 
Montenegro, el alcalde don Herón de los Ríos, el Subprefecto don 
Arquímedes Valerio y el hacendado don Migdonio de la Torre se 
entretienen con una partida de póquer durante noventa días.  
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El padre Chasán incita la respuesta de los ranqueños: “No basta 
rezar –les dice- ¡Hay que pelear!”, pues el Cerco no era cosa de 
Dios sino de “La cerro”. Así, el viejo Fortunato y el Personero 
Rivera encabezan la resistencia. Pero ninguna autoridad de Pasco 
veía el Cerco. Sólo el Alcalde, don Genaro Ledesma, apoya el 
reclamo y se enfrenta a Mister Harry Troeller, superintendente de 
“La Cerro”, quien, por toda respuesta incrementa el precio de la luz 
y deja al pueblo a oscuras.    
Traicionado -por su propia esposa o por su hija- Héctor Chacón es 
entregado a la policía y hecho prisionero.   El despojo a Rancas se 
consuma: sin ninguna contemplación, la Guardia de Asalto 
incendia chozas y mata al Personero Rivera, al viejo Fortunato y a 
otros comuneros. 
 
4.2. FRAGMENTO: 
 
DONDE EL ZAHORI LECTOR OIRÁ HABLAR DE CIERTA 
CELEBÉRRIMA MONEDA 
 
Por la misma esquina de la plaza de Yanahuanca por donde, 
andando los tiempos, emergería la Guardia de Asalto para fundar 
el segundo cementerio de Chinche, un húmedo setiembre, el 
atardecer exhaló un traje negro. El traje, de seis botones, lucía un 
chaleco surcado por la leontina de oro de un Longínes auténtico. 
Como todos los atardeceres de los últimos treinta años, el traje 
descendió a la plaza para iniciar los sesenta minutos de su 
imperturbable paseo. 
Hacia las siete de ese friolento crepúsculo, el traje negro se 
detuvo, consultó el Longines y enfiló hacia un caserón de tres 
pisos. Mientras el pie izquierdo se demoraba en el aire y el 
derecho oprimía el segundo de los tres escalones que unen la 
plaza al sardinel, una moneda de bronce se deslizó del bolsillo 
izquierdo del pantalón, rodó tintineando y se detuvo en la primera 
grada. Don Herón de los Ríos, el Alcalde, que hacía rato esperaba 
lanzar respetuosamente un sombrerazo, gritó: «¡Don Paco, se le 
ha caído un sol! » 
El traje negro no se volvió. El Alcalde de Yanahuanca, los 
comerciantes y la chiquillería se aproximaron. Encendida por los 
finales oros del crepúsculo, la moneda ardía. El Alcalde, 
oscurecido por una severidad que no pertenecía al anochecer, 
clavó los ojos en la moneda y levantó el indice: « ¡Que nadie la 
toque! » La noticia se propaló vertiginosamente. Todas las casas 
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de la provincia de Yanahuanca se escalofriaron con la nueva de 
que el doctor don Francisco Montenegro, Juez de Primera 
Instancia, había extraviado un sol. 
Los amantes del bochinche, los enamorados y los borrachos se 
desprendieron de las primeras oscuridades para admirarla. «¡Es el 
sol del doctor!», susurraban exaltados. Al día siguiente, temprano, 
los comerciantes de la plaza la desgastaron con temerosas 
miradas. «¡Es el sol del doctor!», se conmovían. Gravemente 
instruidos por el Director de la Escuela -«No vaya a ser que una 
imprudencia conduzca a vuestros padres a la cárcel.»-, los 
escolares la admiraron al mediodía: la moneda tomaba sol sobre 
las mismas desteñidas hojas. de eucalipto. Hacia las cuatro, un 
rapaz de ocho años se atrevió a arañarla con un palito: en esa 
frontera se detuvo el coraje de la provincia. 
Nadie volvió a tocarla durante los doce meses siguientes. 
Sosegada la agitación de las primeras semanas, la provincia se 
acostumbró a convivir con la moneda. Los comerciantes, de la 
plaza, responsables de primera línea, vigilaban con tentaculares 
miradas a los curiosos. Precaución inútil: el último lameculos de la 
provincia sabía que apoderarse de esa moneda, teóricamente 
equivalente a cinco galletas de soda o a un puñado de duraznos, 
significaría algo peor que un carcelazo. La moneda llegó a ser una 
atracción. El pueblo, se acostumbró a salir de paseo para mirarla. 
Los enamorados se citaban alrededor de sus fulguraciones. 
El único que no se enteró que en la plaza de Yanahuanca existía 
una moneda destinada a probar la honradez de la altiva provincia 
fue el doctor Montenegro. 
Todos los crepúsculos cumplía veinte vueltas exactas. Todas las 
tardes repetía los doscientos cincuenta y seis pasos que 
constituyen la vuelta del polvoriento cuadrado. A las cuatro, la 
plaza hierve, a las cinco todavía es un lugar público, pero a las 
seis es un desierto. Ninguna ley prohíbe pasearse a esa hora, pero 
sea porque el cansancio acomete a los paseantes, sea porque sus 
estómagos reclaman la cena, a las seis la plaza se deshabita. El 
medio cuerpo de un hombre achaparrado, tripudo, de pequeños 
ojos extraviados en un rostro cetrino, emerge a las cinco, al balcón 
de un caserón de tres pisos de ventanas siempre veladas por una 
espesa neblina de visillos. Durante sesenta minutos, ese caballero 
casi desprovisto de labios, contempla, absolutamente inmóvil, el 
desastre del sol. ¿Qué, comarcas recorre su imaginación? 
¿Enumera sus propiedades? ¿Recuenta sus rebaños? ¿Prepara 
pesadas condenas? ¿Visita a sus enemigos? ¡Quién sabe! 
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Cincuenta y nueve minutos después de iniciada su entrevista solar, 
el Magistrado autoriza a su ojo derecho a consultar el Longines, 
baja la escalera, cruza el portón azul y gravemente enfila hacia la 
plaza. Ya está deshabitada. Hasta los perros saben que de seis a 
siete no se ladra allí. Noventa y siete días después del anochecer 
en que rodó la moneda del doctor, la cantina de don Glicérico 
Cisneros vomitó un racimo de borrachos. Mal aconsejado por un 
aguardiente de culebra, Encarnación López se había propuesto 
apoderarse de aquel mitológico sol. Se tambalearon hacia la plaza. 
Eran las diez de la noche. Mascullando obscenidades, 
Encarnación iluminó el sol con su linterna de pilas. Los ebrios 
seguían sus movimientos imantados. Encarnación recogió la 
moneda, la calentó en la palma de la mano, se la metió en el 
bolsillo y se difuminó bajo la luna. 
Pasada la resaca, por los labios de yeso de su mujer, Encarnación 
conoció al día siguiente el bárbaro tamaño de su coraje. Entre 
puertas que se cerraban presurosas se trastabilló hacia la plaza, 
lívido como la cera de cincuenta centavos que su mujer encendía 
ante el Señior de los Milagros. Sólo cuando descubrió que él 
mismo, sonámbulo, había depositado la moneda en el primer 
escalón, recuperó el color. 
El invierno, las pesadas lluvias, la primavera, el desgarrado otoño y 
de nuevo la estación de las heladas circunvalaron la moneda. Y se 
dio el caso de que una provincia cuya desaforada profesión era el 
abigeato, se laqueó de una imprevista honradez. Todos sabían 
que en la plaza de Yanahuanca existía una moneda idéntica a 
cualquier otra circulante, un sol que en el anverso mostraba el 
árbol de la quina, la llama y el cuerno de la abundancia del escudo 
de la República y en el reverso exhibía la caución moral del Banco 
de Reserva del Perú. Pero nadie se atrevía a tocarla. El repentino 
florecimiento de las buenas costumbres inflamó el orgullo de los 
viejos. Todas las tardes auscultaban a los niños que volvían de la 
escuela. «¿Y la moneda del doctor?» «¡Sigue en su sitio!» «Nadie 
la ha tocado.» «Tres arrieros de Pillao la estuvieron admirando.» 
Los ancianos levantaban el índice, con una mezcla de severidad y 
orgullo: «¡Así debe ser; la gente honrada no necesita candados! » 
A pie o a caballo, la celebridad de la moneda ríecorrió caseríos 
desparramados en diez leguas. Temerosos que una imprudencia 
provocara en los pueblos pestes peores que el mal de ojo, los 
Teniente gobernadores advirtieron, de casa en casa, que en la 
plaza de Armas de Yanahuanca envejecía una moneda intocable. 
¡No fuera que algún comemierda bajara a la provincia a comprar 
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fósforos y «descubriera» el sol! La fiesta de Santa Rosa, el 
aniversario de la Batalla de Ayacucho, el Día de los Difuntos, la 
Santa Navidad, la Misa de Gallo, el Día de los Inocentes, el Año 
Nuevo, la Pascua de Reyes, los Carnavales, el Miércoles de 
Ceniza, la Semana Santa, y, de nuevo, el aniversario de la 
Independencia Nacional sobrevolaron la moneda. Nadie la tocó. 
No bien llegaban los forasteros, la chiquillería los enloquecía: 
«¡Cuidado, señores, con la moneda del doctor!» Los fuereños 
sonreían burlones, pero la borrascosa cara de los comerciantes los 
enfriaba. Pero un agente viajero, engreído con la representación 
de una casa mayorista de Huancayo (dicho sea de paso: jamás, 
volvió a recibir una orden de compra en Yanahuanca) preguntó 
con una sonrisita.- « ¿Cómo sigue de salud la moneda?» 
Consagración Mejorada le contestó: «Si usted no vive aquí, mejor 
que no abra la boca». «Yo vivo en cualquier parte», contestó el 
bellaco, avanzando. Consagración -que en el nombre llevaba el 
destino- le trancó la calle con sus dos metros: «Atrévase a 
tocarla», tronó. El de la sonrisita se congeló. Consagración, que en 
el fondo era un cordero, se retiró confuso. En la esquina lo felicitó 
el Alcalde: «¡Así hay que ser, derecho!» Esa misma noche, en 
todos los fogones, se supo que Consagración, cuya única hazaña 
conocida era beberse sin parar una botella de aguardiente, había 
salvado al pueblo. En esa esquina lo parió la suerte. Porque no 
bien amaneció los comerciantes de la Plaza de Armas, orgullosos 
de que un yanahuanquino le hubiera parado el macho a un 
badulaque huancaíno, lo contrataron para descargar, por cien 
soles mensuales, las mercaderías. 
La víspera de la fiesta de Santa Rosa, patrona de la Policía, 
descubridora de misterios, casi a la misma hora en que, un año 
antes, la extraviara, los ojos de ratón del doctor Montenegro 
sorprendieron una moneda. El traje negro se detuvo delante del 
celebérrimo escalón. Un murmullo escalofrió la plaza. El traje 
negro recogió el sol y se alejó. Contento de su buena suerte, esa 
noche reveló en el club: « ¡Señores, me he encontrado un sol en la 
plaza! » 
La provincia suspiró.  
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4.3. APORTE CRÍTICO: 
 
Diferencia entre lo Real Maravilloso y el Realismo Mágico  
 
El Realismo Mágico  
 
Es una tendencia internacional que surge hacia 1918 y que se da tanto en 
la pintura como en la literatura. Franz Roh distinguió algunos rasgos sobre 
las diferencias entre el expresionismo y el postexpresionismo Realismo 
Mágico en la pintura, aplicables también a la literatura. La primera 
manifestación del Realismo Mágico en un cuento ocurrió en 1920 con “El 
hombre muerto”, de Horacio Quiroga. Pero la tendencia llegó a su auge 
con algunos cuentos de Borges y con “Cien años de soledad”, de García 
Márquez. 
 
El Realismo Mágico se plasma en un mundo totalmente realista, en el cual 
de repente sucede algo fantástico. Por ejemplo, en “El hombre muerto”, de 
Quiroga, un colono acostumbrado a luchar contra la naturaleza se cae 
sobre su machete cruzando la cerca de alambre de púa. El detalle mágico 
realista es que mientras agoniza, no siente absolutamente nada de dolor y 
no se ve ni una gota de sangre y la naturaleza queda totalmente tranquila.  
 
El Realismo Mágico se distingue por su prosa clara y precisa. 
 
Lo Real Maravilloso  
 
No es una tendencia internacional. Proviene de las raíces culturales de 
ciertas zonas de la América Latina, raíces indígenas y africanas que 
pueden manifestarse tanto en la literatura colonial como en las novelas de 
Alejo Carpentier y de Miguel Ángel Asturias. 
 
La prosa de lo Real Maravilloso se caracteriza por un barroquismo, una 
prosa recargada de adornos. Para el autor de lo Real Maravilloso, sus 
personajes indígenas o negros de Guatemala, Cuba o el Brasil, creen en 
los aspectos mitológicos o espirituales de su cultura. 
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 GABRIEL GARCÍA MARQUEZ: CIEN AÑOS DE SOLEDAD 

 
1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL  
 

Las décadas de 1960 y 1970 fueron 
décadas de agitación política en toda 
América Latina. Este clima sirvió de 
base para los trabajos de los 
escritores del Boom latinoamericano. 
Durante esta época ocurren los 
acontecimientos siguientes: 
 La Revolución cubana en 1959 
 A lo largo de los años 1960 y 1970, 

regímenes militares autoritarios 
gobernaron en Argentina, Brasil, 
Chile, Paraguay, Perú y muchos 
otros países. 

 1973 el presidente electo de Chile, Salvador Allende es derrocado. 
 La captura de Ernesto “Che” Guevara 
 Las guerrillas en Colombia 
 

2. CORRIENTE LITERARIA 
 

El "Boom" latinoamericano no solamente fue un movimiento 
literario, fue político y social y sobre todo  un fenómeno editorial que 
surgió entre los años 1960 y 1970, cuando el trabajo de un grupo de 
novelistas latinoamericanos relativamente jóvenes se dio a conocer en 
todo el mundo 
La narrativa latinoamericana a partir de la segunda mitad del siglo fue 
llamada en Europa el “Boom” de los escritores nuevos, porque 
sorprendieron al mundo con el manejo singular de técnicas no 
utilizadas hasta entonces. 
El contexto social e histórico latinoamericano y las posibilidades de 
comunicación y difusión actuales, facilitaron la vigencia y 
trascendencia del boom, que no debe considerarse un movimiento, 
como el romanticismo, realismo o modernismo. 
El boom es, desde la pluralidad de su creatividad, ganancia que 
asume, decanta e incorpora sin reservas los aportes más 
permanentes de la creación contemporánea, sin por ello vacilar en 
hacer suyo lo más depurado de la gran tradición literaria. Para ello 
desconoce todo tipo de dependencia a modelos establecidos, y al 

http://es.wikipedia.org/wiki/Pol%C3%ADtica
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
http://es.wikipedia.org/wiki/1960
http://es.wikipedia.org/wiki/1970
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hacerlo, determina que su modelo sea el de la imaginación y oficio de 
cada uno de sus autores. 
La ascendencia  del boom es hacia su propia esencia, a partir de la 
superación del realismo de la narrativa regionalista e indigenista, 
imperante en la literatura hispanoamericana durante las tres primeras 
décadas del siglo da entrada, entre otros, a técnicas narrativas y 
recursos formales como el monólogo interior y la renovación de 
lenguaje. 
Ángel Rama reconoce como figuras centrales solamente a: Julio 
Cortázar, Carlos Fuentes, Gabriel García Márquez y Mario Vargas 
Llosa y solamente y afirma que su duración fue de 1964 hasta 1972; 
mientras que Donoso, en forma más austera, sitúa al Boom entre 
1965 hasta 1970. 
 
2.1.  CARACTERÍSTICAS 

 
El Realismo Mágico aparece como una forma de entender lo 
propiamente americano y presenta las siguientes 
características: 
 Exactitud en la descripción realista aplicada a un asunto 

sobrenatural o mágico. 
 La yuxtaposición de elementos, temas, hechos y situaciones 

para mostrar la relatividad de la realidad. 
 El empleo de manifestaciones surrealistas para recrear 

situaciones oníricas, extrañas e imprecisas.  
 Utiliza lo grotesco e hiperboliza  la realidad hasta hacerla 

casi caricaturesca. 
 La presencia de la sorpresa como resultado de la 

combinación de factores reales o irreales, concretos o 
abstractos,, trágicos o absurdos. 

 El uso  de un sincretismo que concilia magia y religión, 
civilización y salvajismo, miseria y riqueza, otros. 

 La utilización del mito sin preocuparse de su fidelidad a la 
historia sino como un medio para forjar el mundo autónomo 
de la novela. 

 La aceptación de lo insólito como parte normal de la realidad 
 Preocupación constante por los problemas sociales, 

políticos y culturales deHispanoamérica.1 
 Los elementos mágicos, cuando aparecen en la obra, son 

percibidos por los personajes como hechos normales. Son 
intuidos por el lector, no explicados. 
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2.2.  REPRESENTANTES DEL “BOOM LATINOAMERICANO” 
PRE BOOM 

 Ernesto Sábato 

 Alejo Carpentier 

 Miguel Ángel Asturias 

 Jorge Luis Borges 

 Juan Rulfo 

 Juan Carlos Oneti 
BOOM 

 Julio Cortázar 

 Carlos Fuentes 

 Gabriel García Márquez 

 Mario Vargas Llosa 
POST BOOM 

 Alfredo Bryce Echenique 

 Manuel Puig 

 Severo Sarduy 

 Isabel allende 

 Reynaldo Arenas  
 

3.  AUTOR: 
GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 

 
3.1. DATOS BIOGRÁFICOS  

Nació en Aracataca (1928) en el seno de 
una familia pobre. Vive sus primeros 8 años  
en compañía de sus abuelos paternos, el 
coronel Nicolás Ricardo Mejía Márquez y su 
esposa Tranquilina Iguarán. 
En 1936 muere su abuelo y se traslada con 
sus padres a Sucre, donde cursa sus 
estudios preparatorios que continuará, a 
partir de  1940, en Zipaquirá, hasta 1946. 
Ingresa a la Universidad Nacional en 1947, 
donde es compañero del que luego sería el 
famoso cura guerrillero Camilo Torres, y 
escribe su primer cuento: “La Tercera 
Resignación”, que conjuntamente con otros nueve publicados en “El 
Espectador” entre 1947 y 1952, fueron editados con el título de “Ojos de 
Perro Azul”. 
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Durante aquellos años alterna sus trabajos periodísticos en Barranquilla y 
Bogotá, para integrarse en forma definitiva en 1954 con “El Espectador” 
como columnista de cine y de reportajes especiales.  
Al año siguiente gana el Concurso Nacional de Cuento con “Un día 
después del sábado”, posteriormente publica su primera novela: “La 
Hojarasca” y la crónica “Relato de un náufrago”. 
Comienza a involucrarse decididamente en la política internacional; escribe 
numerosos artículos sobre la dictadura del general Pinochet en Chile, 
sobre Angola, Nicaragua, Vietnam; durante este lapso entabla fuertes 
lazos de amistad con Fidel Castro, Omar Torrijos, Jaime Bateman y Felipe 
González.  
Recibe al año siguiente la “Legión de Honor”, en Francia, con el grado de 
comendador. 
La Academia Sueca le otorga  el “Premio Nobel de Literatura” en 1982, 
destacando la obra del escritor, además de mencionar las virtudes del 
mismo como incansable defensor de los derechos humanos en América y 
el mundo.  Ese mismo año edita “Entre Cachacos”, “De Europa y América”. 
Escribe un  libro de memorias  “Vivir para contarlas”.   Y su última  obra es 
memorias de mis putas tristes. 
 

3.2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 “La Hojarasca” (1955) – Novela.    

 “El coronel no tiene quien le escriba”(1961) – Novela. 

 “Los funerales de Mamá Grande”(1962).Cuentos 

 “La Mala Hora”(1962) – Novela  

 “Cien Años de Soledad”(1967) – Novela  

 “La increíble y triste historia de la Cándida Eréndira y su abuela 
desalmada”(1972) – Cuento. 

 “Ojos de Perro Azul”(1974) – Cuentos. 

 “El Otoño del Patriarca”(1975) – Novela  

 “Crónica de una Muerte Anunciada” – Novela  

 “El Olor de la Guayaba”(1982) –Entrevista. 

 “El amor en los tiempos del cólera”(1985) 

 “El General en su Laberinto”(1989) 

 “Doce cuentos peregrinos”(1992) 

 “Del amor y otros demonios”(1994) 

 “Noticia de un secuestro” (1997). 

 “Vivir para contarla” (2002) – Memorias. 

 “Memorias de mis putas tristes”  
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3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 
 Emplea la técnica del salto cualitativo (realismo mágico). 
 Su literatura recrea anécdotas familiares a las que se 

suman la historia, los relatos cosmogónicos, los cantos 
populares de su tierra. 

 Sus temas fundamentales son: el honor y la venganza, el 
poder, la soledad, la muerte, el amor, la irrealidad, el 
tiempo y el humor. 

 Constituye una reflexión  sobre las causas de la violencia y 
especialmente sobre sus consecuencias en los 
sobrevivientes. 

 Su estilo es sobrio, categórico, austero y altamente 
poético. 

 El tono es tierno y se vuelve a veces irónico, pero sin 
malicia ni rencor.  

 Uso de técnicas no siempre asequibles al lector común, 
entre ellas el uso del tiempo que pasa y del tiempo circular. 

 
4. CIEN AÑOS DE SOLEDAD 

4.1. RESUMEN: 
Después de su matrimonio con José Arcadio Buendía, Úrsula, temerosa de 
concebir un niño monstruoso, usa un cinturón de castidad para prevenir las 
relaciones con su marido hasta el día en que éste lo insulta  un tal 
Prudencio Aguilar quien, en un momento de despecho, se refiere a la 
unión no consumada de la pareja. El impetuoso José Arcadio preserva su 
honor al darle muerte al hombre y obliga a Úrsula a cumplir sus deberes 
conyugales, pero al  poco tiempo el fantasma de Prudencio regresa a 
atormentar la pareja. Decididos a escapar de esta presencia del pasado, 
los Buendía emprenden con algunos amigos un largo viaje a través de un 
vasto desierto. Más de dos años después José Arcadio, exhausto y 
completamente desorientado, sueña con una ciudad de casas con muros 
de espejos y convence a sus seguidores de construir a Macondo en el 
mismo sitio donde habían pasado la noche.    
Al principio Macondo es una especie de paraíso y el único contacto con el 
mundo exterior que tienen sus habitantes, idílicamente dichosos, es a 
través de bandas de gitanos que les muestran instrumentos tan fantásticos 
como alfombras mágicas o imanes tan potentes que pueden mover ollas y 
cacerolas de los aparadores. Pero eventualmente la civilización y el 
progreso se abren paso en la comunidad, en forma de religión organizada, 
ideologías políticas e inventos científicos. Pronto Macondo se ve envuelto 
en una serie de sangrientas luchas civiles. Una firma norteamericana, no 
mucho después, en la colaboración con las autoridades locales, comienza 
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a explotar las posibilidades de la región para el cultivo del banano. De la 
noche a la mañana el pueblo se transforma con la llegada de los gringos 
altaneros que viven separados del resto de la comunidad...  
Cuando los trabajadores descontentos  declaran la huelga para protestar 
por los bajos salarios y las malas condiciones de trabajo, el gobierno 
convoca una reunión en la plaza situada frente a la estación del ferrocarril 
con el pretexto de discutir los términos del acuerdo. Pero cuando se 
cierran todas las salidas por soldados armados hasta los dientes, se 
produce el asesinato de más de tres mil personas. Casi de inmediato 
comienza una lluvia torrencial que dura aproximadamente cinco años y 
que le pone punto final a la prosperidad económica, dejando un pueblo 
arruinado. Con el estancamiento consiguiente y el éxodo de muchos de 
sus ciudadanos, sólo es cuestión de tiempo antes de que la naturaleza 
complete la destrucción de Macondo. 
La soledad que comparten todos los Buendía está ligada directamente a 
su egocentrismo, a la tendencia a volverse hacia dentro de sí mismos en 
vez de proyectarse hacia fuera, hacia los otros. Esta introspección, que 
explica, en parte, su falta de solidaridad con la comunidad, se muestra 
adicionalmente en el tema recurrente del incesto que obsesiona a todas 
las generaciones y que se manifiestan en varios episodios.   
Los dos últimos sobrevivientes a la destrucción de Macondo, Amaranta 
Úrsula y su sobrino Aureliano Babilonia, opondrán al fin fatal predestinado, 
la posibilidad del amor. Y obtendrán su  castigo: tendrán un hijo con cola 
de cerdo. Esto marcará también  el fin de pueblo, pues, un remolino 
lo borrará totalmente de la faz  de la tierra 

     
4.2. FRAGMENTO. 

(…) De pronto – cuando el duelo llevaba tanto tiempo que ya se habían 
reanudado las sesiones de punto de cruz – alguien empujó la puerta de la 
calle a las dos de la tarde, en el silencio mortal del calor, y los horcones se 
estremecieron con tal fuerza en los cimientos, que Amaranta y sus amigas 
bordando en el corredor, Rebeca chupándose el dedo en el dormitorio, 
Úrsula en la cocina, Aureliano en el taller y hasta José Arcadio Buendía 
bajo el castaño solitario, tuvieron la impresión de que  un temblor de tierra 
estaba desquiciando la casa. Llegaba un hombre descomunal. Sus 
espaldas cuadradas apenas si cabían por las puertas. Tenía una medallita 
de la Virgen de los Remedios colgada en el cuello de bisonte, los brazos y 
el pecho completamente bordados de tatuajes crípticos, y en la muñeca 
derecha la apretada esclava de cobre de los niños – en – cruz. Tenía el 
cuero curtido por la sal de la intemperie, el pelo corto y parado como las 
crines de un mulo, las mandíbulas férreas y la mirada triste. Tenía un 
cinturón dos veces más grueso que la cincha de un caballo, botas con 
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polainas y espuelas y con los tacones herrados, y su presencia daba la 
impresión trepidatoria de un sacudimiento sísmico. Atravesó la sala de 
visitas y la sala de estar, llevando en la mano unas alforjas medio 
desbaratadas, y apareció como un trueno en el corredor de las begonias, 
donde Amaranta y sus amigas estaban paralizadas con las agujas en el 
aire. “Buenas”, les dijo él con la voz cansada, y tiró las alforjas en la mesa 
de labor y pasó de largo hacia el fondo de la casa. “Buenas”, le dijo la 
asustada Rebeca que lo vio pasar por la puerta de su dormitorio. “Buenas”, 
le dijo a Aureliano, que estaba con los cinco sentidos alertas en el mesón 
de orfebrería. No se entretuvo con nadie. Fue directamente a la cocina, y 
allí se paró por primera vez en el término de un viaje que había empezado 
al otro lado del mundo. “Buenas”, dijo. Úrsula se quedó una fracción de 
segundo con la boca abierta, lo miró a los ojos, lanzó un grito y saltó a su 
cuello gritando y llorando de alegría. Era José Arcadio. Regresaba tan 
pobre como se fue, hasta el extremo de que Úrsula tuvo que darle dos 
pesos para pagar el alquiler del caballo. Hablaba el español cruzado con 
jerga de marineros. Le preguntaron dónde había estado, y contestó: “Por 
ahí.” Colgó la hamaca en el cuarto que le asignaron y durmió tres días. 
Cuando despertó, y después de tomarse dieciséis huevos crudos, salió 
directamente hacia la tienda de Catarino, donde su corpulencia 
monumental provocó un pánico de curiosidad entre las mujeres. Ordenó 
música y aguardiente para todos por su cuenta. Hizo apuestas de pulso 
con cinco hombres al mismo tiempo. “Es imposible”, decían, al 
convencerse de que no lograban moverle el brazo. “Tiene niños – en – 
cruz.” Catarino, que no creía en artificios de fuerza, apostó doce pesos a 
que no movía el mostrador. José Arcadio lo arrancó de su sitio, lo levantó 
en vilo sobre la cabeza y lo puso en la calle. Se necesitaron once hombres 
para meterlo. En el calor de la fiesta exhibió sobre el mostrador su 
masculinidad inverosímil, enteramente tatuada con una maraña azul y roja 
de letreros en varios idiomas. A las mujeres que lo asediaron con su 
codicia les preguntó quién pagaba más. La que tenía más ofreció veinte 
pesos. Entonces él propuso rifarse entre todas a diez pesos el número. Era 
un precio desorbitado, porque la mujer más solicitada ganaba ocho pesos 
en una noche, pero todas aceptaron. Escribieron sus nombres en catorce 
papeletas que metieron en un sombrero, y cada mujer sacó una. Cuando 
sólo faltaban por sacar dos papeletas, se estableció a quiénes 
correspondía. 
Cinco pesos más cada una – propuso José Arcadio – y me reparto entre 
ambas. 
De eso vivía. Le había dado sesenta y cinco veces la vuelta al mundo, 
enrolado en una tripulación de marineros apátridas. Las mujeres que se 
acostaron con él aquella noche en la tienda de Catarino lo llevaron 
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desnudo a la sala de baile para que vieran que no tenía un milímetro del 
cuerpo sin tatuar, por el frente y por la espalda, y desde el cuello hasta los 
dedos de los pies. No lograba incorporarse a la familia. Dormía todo el día 
y pasaba la noche en el barrio de tolerancia haciendo suertes de fuerza. 
En las escasas ocasiones en que Úrsula logró sentarlo a la mesa, dio 
muestras de una simpatía radiante, sobre todo cuando contaba sus 
aventuras en países remotos. Había naufragado y permanecido dos 
semanas a la deriva en el mar del Japón, alimentándose con el cuerpo de 
un compañero que sucumbió a la insolación, cuya carne salada y vuelta a 
salar y cocinada al sol tenía un sabor granuloso y dulce. En un mediodía 
radiante del Golfo de Bengala su barco había vencido un dragón de mar en 
cuyo vientre encontraron el casco, las hebillas y las armas de un cruzado. 
Había visto en el Caribe el fantasma de la nave corsario de Víctor Hugues, 
con el velamen desgarrado por los vientos de la muerte, la arboladura 
carcomida por cucarachas de mar, y equivocado para siempre el rumbo de 
la Guadalupe. Úrsula lloraba en la mesa como si estuviera leyendo las 
cartas que nunca llegaron, en las cuales relataba José Arcadio sus 
hazañas y desventuras. “Y tanta casa aquí hijo mío – sollozaba -. ¡Y tanta 
comida tirada a los puercos!” Pero en el fondo no podía concebir que el 
muchacho que se llevaron los gitanos fuera el mismo atarván que se 
comía medio lechón en el almuerzo y cuyas ventosidades marchitaban las 
flores. Algo similar le ocurría al resto de la familia. Amaranta no podía 
disimular la repugnancia que le producía en la mesa sus eructos bestiales. 
Arcadio, que nunca conoció el secreto de su filiación, apenas si contestaba 
a las preguntas que él le hacía con el propósito evidente de conquistar sus 
afectos. Aureliano trató de revivir los tiempos en que dormían en el mismo 
cuarto, procuró restaurar la complicidad de la infancia, pero José Arcadio 
los había olvidado porque la vida del mar le saturó la memoria con 
demasiadas cosas que recordar.  Sólo Rebeca sucumbió al primer 
impacto. La tarde en que lo vio pasar frente a su dormitorio pensó que 
Pietro Crespi era un currutaco de alfeñique junto a aquel protomacho cuya 
respiración volcánica se percibía en toda la casa. Buscaba su proximidad 
con cualquier pretexto. En cierta ocasión José Arcadio la miró el cuerpo 
con una atención descarada, y le dijo: “Eres muy mujer, hermanita.” 
Rebeca perdió el dominio de sí misma. Volvió a comer tierra y cal de las 
paredes con la avidez de otros días, y se chupó el dedo con tanta 
ansiedad que se le formó un callo en el pulgar. Vomitó un líquido verde con 
sanguijuelas muertas. Pasó noches en vela tiritando de fiebre, luchando 
contra el delirio, esperando, hasta que la casa trepidaba con el regreso de 
José Arcadio al amanecer. Una tarde, cuando todos dormían la siesta, no 
resistió más y fue a su dormitorio. Lo encontró en calzoncillos, despierto, 
tendido en la hamaca que había colgado de los horcones con cables de 
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amarrar barcos. La impresionó tanto su enorme desnudez tarabiscoteada 
que sintió el impulso de retroceder. “Perdone – se excusó - . No sabía que 
estaba aquí.” Pero apagó la voz para no despertar a nadie. “Ven acá”, dijo 
él. Rebeca obedeció. Se detuvo junto a la hamaca, sudando hielo, 
sintiendo que se le formaban nudos en las tripas, mientras José Arcadio le 
acariciaba los tobillos con la yema de los dedos, y luego las pantorrillas y 
luego los muslos, murmurando: “Ay, hermanita: ay, hermanita.” Ella tuvo 
que hacer un esfuerzo sobrenatural para no morirse cuando una potencia 
ciclónica asombrosamente regulada la levantó por la cintura y la despojó 
de su intimidad con tres zarpazos, y la descuartizó como a un pajarito. 
Alcanzó a dar gracias a Dios por haber nacido, antes de perder la 
conciencia en el placer inconcebible de aquel dolor insoportable, 
chapaleando en el pantano humeante de la hamaca que absorbió como un 
papel secante la explosión de su sangre.  

*** 
Bueno, niñito – lo consoló - : ahora dime quién es. 
Cuando Aureliano se lo dijo, Pilar Ternera emitió una risa profunda, la 
antigua risa expansiva que había terminado por parecer un cucurrucuteo 
de palomas. No había ningún misterio en el corazón de un Buendía, que 
fuera impenetrable para ella, porque un siglo de naipes y de experiencia le 
había enseñado que la historia de la familia era un engranaje de 
repeticiones irreparables, una rueda giratoria que hubiera seguido dando 
vueltas hasta la eternidad, de no haber sido por el desgaste progresivo e 
irremediable del eje. 
- No te preocupes – sonrió -. En cualquier lugar en que esté ahora, ella te 
está esperando. 
Era las cuatro y media de la tarde, cuando Amaranta Úrsula salió del baño. 
Aureliano la vio pasar frente a su cuarto, con una bata de pliegues tenues 
y una toalla enrollada en la cabeza como un turbante. La siguió casi en 
puntillas, tambaleándose de la borrachera, y entró al dormitorio nupcial en 
el momento en que ella se abrió la bata y se la volvió a cerrar espantada. 
Hizo una señal silenciosa hacia el cuarto contiguo, cuya puerta estaba 
entreabierta, y donde Aureliano sabía que Gastón empezaba a escribir una 
carta. 
- Vete – dijo sin voz. 
Aureliano sonrió, la levantó por la cintura con las dos manos, como una 
maceta de begonias, y la tiró boca arriba en la cama. De un tirón brutal, la 
despojó de la túnica de baño antes de que ella tuviera tiempo de impedirlo, 
y se asomó al abismo de una desnudez recién lavada que no tenía un 
matiz de la piel, ni una veta de vellos, ni un lunar recóndito que él no 
hubiera imaginado en las tinieblas de otros cuartos. Amaranta Úrsula se 
defendía sinceramente, con astucias de hembra sabia, comadreando el 



LITERATURA 

 

escurridizo y flexible y fragante cuerpo de comadreja, mientras trataba de 
destroncarle los riñones con las rodillas y le alacraneaba la cara con las 
uñas, pero sin él ni ella emitieran un suspiro que no pudiera confundirse 
con la respiración de alguien que contemplara el parsimonioso crepúsculo 
de abril por la ventana abierta. Era una lucha feroz, una batalla a muerte, 
que, sin embargo, parecía desprovista de toda violencia, porque estaba 
hecha de agresiones solemnes, de modo que entre una y otra había 
tiempo para que volvieran a florecer las petunias y Gastón olvidara sus 
sueños de aeronauta en el cuarto vecino, como si fueran dos amantes 
enemigos tratando de reconciliarse en el fondo de un estanque diáfano. En 
el fragor del encarnizado y ceremonioso forcejeo, Amaranta Úrsula 
comprendió que la meticulosidad de su silencio era tan irracional, que 
habría podido despertar las sospechas del marido contiguo, muchos más 
que los estrépitos de guerra que trataban de evitar. Entonces empezó a 
reír con los labios apretados, sin renunciar a la lucha, pero defendiéndose 
con mordiscos falsos y descomadrejeando el cuerpo poco a poco, hasta 
que ambos tuvieron conciencia de ser al mismo tiempo adversarios y 
cómplices, y la brega degeneró en un retozo convencional y las agresiones 
se volvieron caricias. De pronto, casi jugando, como una travesura más, 
Amaranta Úrsula descuidó la defensa, y cuando trató de reaccionar,  
asustada de lo que ella misma había hecho posible, ya era demasiado 
tarde. Una conmoción descomunal la inmovilizó en su centro de gravedad, 
la sembró en su sitio, y su voluntad defensiva fue demolida por la ansiedad 
irresistible de descubrir qué eran los silbos anaranjados y los globos 
invisibles que la esperaban al otro lado de la muerte. Apenas tuvo tiempo 
de estirar la mano y buscar a ciegas la toalla, y meterse una mordaza entre 
los dientes, para que no se le salieran los chillidos de gata que ya le 
estaba desgarrando las entrañas. 
 

4.3. APORTE CRÍTICO  
Teodosio Fernández / Cien Años de Soledad, o la magia sin fin 
Han pasado cuarenta años desde la aparición de Cien años de soledad y 
todavía hoy se mantiene intacta la magia de ese mundo centrado en 
Macondo, con el prolongado y laberíntico proceso que lo lleva desde la 
inocencia de sus orígenes hasta una prosperidad precaria y luego a un 
final apocalíptico, con el ascenso y la caída de la estirpe de los Buendía, 
marcada por la obsesión y el temor del incesto. Otros hitos de la narrativa 
hispanoamericana habían abierto el camino por el que Gabriel García 
Márquez transitaba entonces, como Pedro Páramo, la extraordinaria 
novela con la que Juan Rulfo arraigó la imaginación mítica en suelo 
mexicano, o como El reino de este mundo y las demás obras con las que 
Alejo Carpentier trató de llevar a la ficción su voluntad de descubrir lo real 
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maravilloso en un paisaje virgen, donde indios y negros mantenían vivo su 
caudal de mitologías, en el territorio donde los conquistadores españoles 
habían tratado de encontrar la fuente de la Eterna Juventud y la áurea 
ciudad de Manoa, y donde en tiempos de la Revolución Francesa aún 
salían expediciones en busca de El Dorado o de la Ciudad Encantada de 
los Césares. García Márquez era un heredero declarado de esa actitud, 
dispuesto a resaltar la presencia de aspectos extraordinarios en la vida 
cotidiana de América Latina: más de una vez recordaría que a fines del 
siglo XIX un explorador norteamericano vio en los territorios amazónicos 
un arroyo de agua hirviendo y un lugar donde la voz humana provocaba 
aguaceros torrenciales, y que en la costa argentina de la Patagonia los 
vientos se llevaron un circo entero para que las redes de los pescadores 
capturasen al día siguiente cadáveres de leones y jirafas. Esa atmósfera 
propicia a lo insólito se acentuaría en el ámbito de su Aracataca natal, en 
ese ámbito del Caribe donde Cristóbal Colón pudo encontrar plantas 
fabulosas y seres mitológicos, donde arraigó la magia traída desde África 
por los esclavos negros y discurrieron las andanzas de piratas capaces de 
montar un teatro de ópera en Nueva Orleans y de llenar de diamantes las 
dentaduras de las mujeres. 
Las raíces de esa visión de América Latina eran ya entonces profundas, 
alimentadas por una convicción que desde los años veinte relacionaba el 
mito con el modo de pensar de los hombres primitivos, carentes de 
memoria histórica. Esa América, un continente joven a los ojos de una 
cultura europea que entonces se decía en decadencia y se mostraba ávida 
de maravillas, inevitablemente había de estar habitado por las leyendas y 
los mitos ya desaparecidos ante los avances de la razón y de la ciencia en 
otras partes del mundo. Por otra parte, la literatura parecía ahora capaz de 
trazar con nitidez los perfiles de una identidad cultural que antes había 
resultado esquiva a los numerosos esfuerzos que los intelectuales 
latinoamericanos habían dedicado a su búsqueda. Determinada por esa 
visión, Cien años de soledad venía a consolidar una imagen de la realidad 
y de la historia de América Latina inseparable de esa condición que la 
convertía en el territorio de lo mágico y legendario, de lo maravilloso y lo 
fantástico, en un mundo irreducible a los modelos racionalistas europeos y 
a la represión de los instintos y de la imaginación que se consideró 
característica de la civilización occidental. 
Esa imagen de América Latina continúa hoy vigente en buena medida, 
aunque ya no lo estén algunos de los presupuestos en que se apoyaba, 
como la discutible contraposición entre la fantasía latinoamericana y el 
pragmático racionalismo europeo o norteamericano, racionalismo que 
precisamente sació su sed de maravillas y de exotismo con ésa y otras 
muestras de «realismo mágico» que la literatura de Hispanoamérica le 
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proporcionaba. Por otra parte, hoy es difícil defender la relación de la 
América Latina mítica e insólita con la vitalidad que mostraba entonces su 
novela, género que ni se agotó en latitudes que habían olvidado sus 
orígenes míticos o legendarios, como a veces se auguró, ni allí fue capaz 
de ofrecer por mucho tiempo resultados capaces de mantener la 
supremacía internacional conseguida en los años sesenta. Es evidente 
que el éxito extraordinario de Cien años de soledad tuvo que ver con la 
visión maravillosa y maravillada de la realidad y de la historia que 
proponía, pero en el secreto de tal éxito estaba también una manera de 
narrar: nadie había conseguido ni conseguiría una conjunción más lograda 
de ingredientes míticos y folclóricos para transformar lo inverosímil en 
cotidiano, ni una voz más adecuada a tal propósito que ésa que García 
Márquez asoció a la de su abuela cuando le contaba las historias de 
fantasmas que habían inquietado su niñez; la voz de un narrador 
imperturbable que entreveraba sin estridencias lo familiar y lo 
extraordinario. La propuesta de un universo fascinante resultaba, pues, 
inseparable de las habilidades de un gran escritor. 
Con el paso del tiempo, Cien años de soledad ya no es sólo el hito con que 
culminó un largo proceso de la literatura hispanoamericana del siglo XX. 
Hoy poco queda ya de las convicciones que favorecieron aquella 
fascinación ante una realidad que se creía diferente, fascinación exigida 
por la necesidad de regresar a los orígenes y de beber en las fuentes aún 
vivas de la magia y el mito, por la voluntad de encontrar una dimensión 
atemporal ajena a las desventajas de la historia y de la civilización. Con 
lucidez admirable, como adivinando el futuro, Cien años de soledad 
proponía la mejor concreción literaria de lo real maravilloso de América y a 
la vez su cuestionamiento: merece especial atención el momento de la 
novela en que Aureliano Babilonia descubre que los manuscritos del gitano 
Melquíades refieren toda la historia de los Buendía, y comprende que 
Macondo, esa ciudad de los espejos y de los espejismos, será arrasada y 
desterrada de la memoria de los hombres en el mismo instante en que él 
acabe de leer los pergaminos. En consecuencia, Cien años de soledad no 
es otra cosa que la lectura de los manuscritos de Melquíades, lo que no 
sólo habla de la fatalidad que rige la historia de una estirpe condenada de 
antemano, y de la incapacidad del hombre para alterar un destino 
preescrito; también insinúa que esa insólita realidad latinoamericana 
mostrada en el relato no tiene otra existencia que la que le proporciona la 
literatura. Precisamente en la concreción literaria que representó su 
expresión cultural más lograda, la realidad maravillosa de América 
encontraba a la vez su cuestiona-miento y su parodia. 
Ahora que el realismo mágico es un capítulo cerrado de la historia de la 
literatura hispanoamericana, Cien años de soledad revela su capacidad 



LITERATURA 

 

inagotada para tolerar y aun proponer nuevas significaciones, y entre ellas 
merece atención la que cabe relacionar con García Márquez y con su 
necesidad de dejar testimonio de su infancia, trascurrida en una casa 
grande y muy triste, con una hermana que comía tierra, una abuela que 
adivinaba el porvenir, un abuelo que evocaba recuerdos incesantes de una 
interminable guerra civil y numerosos parientes de nombres iguales que 
nunca alcanzaron a percibir claramente los límites que separaban la 
demencia y la felicidad. Desde esa perspectiva, Cien años de soledad ha 
podido dejar paulatinamente de ser una imagen y un testimonio de la 
realidad latinoamericana para convertirse cada día más en un ejercicio 
íntimo y personal de la memoria, determinado por la nostalgia. No es 
imposible que esta relectura ayude a rectificar las interpretaciones que 
vanamente trataron de conciliar las inquietudes y aspiraciones de un 
tiempo de esperanza, también muy presente en la literatura del momento, 
con el destino de una ciudad y de una estirpe condenadas a cien años de 
soledad y a no tener una segunda oportunidad sobre la tierra. En efecto, el 
destino de Macondo y de los Buendía obliga a matizar la visión de aquellos 
años sesenta como un tiempo dominado por las utopías revolucionarias, 
utopías destinadas a desvanecerse en las décadas siguientes, cuando las 
difíciles circunstancias políticas y económicas, y tal vez el agotamiento de 
las fórmulas literarias de los años anteriores, determinaron el proceso que 
paulatinamente llevó a los narradores a enfrentarse con la dura realidad de 
América Latina, a abandonar el mito para acercarse a la historia, no sin 
dejar en evidencia que la fantasía podía ser utilizada también para ocultar 
las carencias y justificar las derrotas. Nadie mejor que García Márquez 
para seguir la crisis del realismo mágico y de la voluntad de crear 
atmósferas míticas. Tras El otoño del patriarca y tras el período de silencio 
con que el escritor quiso condenar la dictadura militar impuesta en Chile 
por Augusto Pinochet, el alcance voluntariamente menor de Crónica de 
una muerte anunciada y El amor en los tiempos del cólera significaba un 
alejamiento consciente de aquella práctica literaria empeñada en proponer 
imágenes de Latinoamérica y en aproximarse a una identidad que otra vez 
se mostraba inasible. Entre los muchos aspectos de interés que ofrecen 
esas novelas, sólo me interesa señalar esta vez que el narrador de la 
primera trataba de recomponer con su relato «el espejo roto de la 
memoria», y que en la segunda no sólo prevalecen los aspectos 
relacionados con el amor sino también los que tienen que ver con los 
recuerdos personales y familiares del autor. En su condición de novela 
histórica, El general en su laberinto inevitablemente constituía una 
recuperación del pasado, esta vez para evocar los últimas días de Simón 
Bolívar y extraer una reflexión desencantada y plena de significación en 
ese tiempo contemporáneo que parecía asistir al fin de las utopías. Las 
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nuevas ficciones parecían crear la atmósfera adecuada para volver a Cien 
años de soledad y descubrir ahora que ante todo se trataba de un esfuerzo 
de García Márquez para dejar «constancia poética» de su infancia, como 
él mismo insistiría en explicar. Quienes descubrieron en Cien años de 
soledad la realidad maravillosa de América, aquel mundo fascinante donde 
lo cotidiano alcanzaba caracteres de leyenda, pueden volver sobre ella 
para reencontrar aquel ámbito mágico y para evocar con el autor las 
fantasías y la inocencia de la niñez perdida, y también para recuperar con 
ella una parte considerable de la memoria colectiva de los tiempos 
recientes. 
T. F.— UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID   
ÍNSULA: revista de letras y ciencias humanas  
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JULIO RAMÓN RIBEYRO: EL BANQUETE 
 

1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL:  
 
 Desde los 60 hasta los 80 se suceden 

una serie de gobiernos militares en 
Latinoamérica. 

 La década de los 80 significó el retorno 
a la democracia, excepto para Chile, 
que  fue en los 90. 

 Desarrollo de la informática. 
 En 1981 se produce un conflicto 

armado entre Argentina e Inglaterra. 
 
 

2. CORRIENTE LITERARIA: NARRATIVA URBANO - REALISTA 
 
2.1. CARACTERÍSTICAS: 

 Alejamiento de los cánones del Indigenismo y 
Costumbrismo. 

 Hurgamiento de la realidad social en la que se 
desenvuelven los escritores. 

 Los escritores   expresan sus problemas existenciales y dan 
testimonio del crecimiento desordenado y exorbitante de las 
ciudades. 

 El lenguaje reproduce el habla de los sectores urbanos. 
 Uso de técnicas tradicionales. 
 

2.2. REPRESENTANTES 

 Enrique Congrains Martin 

 Julio Ramón Ribeyro 

 Sebastián Salazar Bondy 

 Oswaldo Reynoso 

 Mario Vargas Llosa 
 
 
 
 
 
3. AUTOR 

JULIO RAMÓN RIBEYRO 
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3.1.  DATOS BIOGRÁFICOS  
 

(Lima, 1929 - 1994) Escritor peruano, figura destacada de la llamada 
Generación del 50 y uno de los mejores cuentistas de la literatura 
hispanoamericana del siglo XX. 
Realizó sus estudios escolares en el Colegio 
Champagnat de Lima, para posteriormente 
ingresar a la Universidad Católica del Perú 
(1946), donde siguió estudios de Letras y 
Derecho. Abandonó los estudios jurídicos en 
1952, cuando se encontraba en el último 
año de la carrera, al recibir una beca para 
estudiar periodismo en Madrid, adonde se 
trasladó en noviembre del mismo año. 
En julio de 1953, y después de ganar un 
concurso de cuentos convocado por el Instituto de Cultura Hispánica, viajó 
a París para preparar una tesis sobre literatura francesa en la Universidad 
La Sorbona, pero de nuevo decidió abandonar los estudios y permanecer 
en Europa realizando trabajos eventuales, y alternando su estancia en 
Francia con breves temporadas en Alemania (1955-56, 1957-58) y Bélgica 
(1957). 
En 1958 regresó al Perú, y en septiembre del año siguiente viajó a la 
ciudad de Ayacucho, para ocupar el cargo de profesor y director de 
extensión cultural de la Universidad Nacional de Huamanga. En octubre de 
1960 regresó a Francia. En París trabajó como traductor y redactor de la 
agencia France Presse (1962-72). En 1972 fue nombrado agregado 
cultural peruano en París y delegado adjunto ante la UNESCO, y 
posteriormente ministro consejero, hasta llegar al cargo de embajador 
peruano ante la UNESCO (1986-90). 
Hacia 1993 se estableció definitivamente en Lima. En su país fue 
distinguido con el Premio Nacional de Literatura (1983) y el Premio 
Nacional de Cultura (1993), habiendo sido galardonado también en 1994 
con el Premio de Literatura Latinoamericana y del Caribe Juan Rulfo, uno 
de los galardones literarios de mayor prestigio en el ámbito cultural 
hispanoamericano. 
 
 
 
 

3.2.  PRODUCCIÓN LITERARIA: 
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CUENTO NOVELA TEATRO 
 
 
 

- Santiago, el 
Pajarero Obra 
de teatro 
basada en 
Santiago el 
Volador, parte 
de las 
Tradiciones 
Peruanas de 
Ricardo Palma. 

- Atusparia 

- Los gallinazos sin 
plumas 

- Cuentos de 
circunstancias 

- Tres historias 
sublevantes 

- El próximo mes me 
nivelo 

- La palabra del mudo. 
Compilación de sus 
cuentos completos. 
Existen varias 
ediciones. 

- Silvio en El Rosedal 
- Sólo para fumadores 

- Crónica de San 
Gabriel  

- Los geniecillos 
dominicales  

- Cambio de 
guardia. 

ENSAYO 

 La caza sutil (Ensayos). 

 Prosas apátridas (Sin clasificación). 

 Dichos de Luder (Sin clasificación) 

 La tentación del fracaso (Diarios). 

 Cartas a Juan Antonio (Correspondencia). 
 

 
 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 
 Alterna datos autobiográficos con imágenes del barrio marginal. 
 Crea un mundo de relatos realistas teñidos de cierta fantasía. 
 Sus personajes son seres marginados y desclasados. 
 El escenario es el mundo urbanístico dentro del cual se tejen 

historias sórdidas. 
 Las historias están llenas de desencanto y amargura. 
 Su estilo es sobrio, lleno de un humor fino. 
 Destaca la capacidad del hombre para engañarse a sí mismo. 

 
 
 
 
 
4. EL BANQUETE 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Los_gallinazos_sin_plumas_%28libro_de_cuentos%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Los_gallinazos_sin_plumas_%28libro_de_cuentos%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Cuentos_de_circunstancias
http://es.wikipedia.org/wiki/Cuentos_de_circunstancias
http://es.wikipedia.org/wiki/Tres_historias_sublevantes
http://es.wikipedia.org/wiki/Tres_historias_sublevantes
http://es.wikipedia.org/wiki/El_pr%C3%B3ximo_mes_me_nivelo
http://es.wikipedia.org/wiki/El_pr%C3%B3ximo_mes_me_nivelo
http://es.wikipedia.org/wiki/La_palabra_del_mudo
http://es.wikipedia.org/wiki/Silvio_en_El_Rosedal
http://es.wikipedia.org/wiki/S%C3%B3lo_para_fumadores
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4.1.  CUENTO: 
Con dos meses de anticipación, don Fernando Pasamano había 

preparado los pormenores de este magno suceso. En primer término, su 
residencia hubo de sufrir una transformación general. Como se trataba de 
un caserón antiguo, fue necesario echar abajo algunos muros, agrandar 
las ventanas, cambiar la madera de los pisos y pintar de nuevo todas las 
paredes. 

 
Esta reforma trajo consigo otras y (como esas personas que cuando se 

compran un par de zapatos juzgan que es necesario estrenarlos con 
calcetines nuevos y luego con una camisa nueva y luego con un terno 
nuevo y así sucesivamente hasta llegar al calzoncillo nuevo) don Fernando 
se vio obligado a renovar todo el mobiliario, desde las consolas del salón 
hasta el último banco de la repostería. Luego vinieron las alfombras, las 
lámparas, las cortinas y los cuadros para cubrir esas paredes que desde 
que estaban limpias parecían más grandes. Finalmente, como dentro del 
programa estaba previsto un concierto en el jardín, fue necesario construir 
un jardín. En quince días, una cuadrilla de jardineros japoneses edificaron, 
en lo que antes era una especie de huerta salvaje, un maravilloso jardín 
rococó donde había cipreses tallados, caminitos sin salida, una laguna de 
peces rojos, una gruta para las divinidades y un puente rústico de madera, 
que cruzaba sobre un torrente imaginario. 

 
Lo más grande, sin embargo, fue la confección del menú. Don 

Fernando y su mujer, como la mayoría de la gente proveniente del interior, 
sólo habían asistido en su vida a comilonas provinciales en las cuales se 
mezcla la chicha con el whisky y se termina devorando los cuyes con la 
mano. Por esta razón sus ideas acerca de lo que debía servirse en un 
banquete al presidente, eran confusas. La parentela, convocada a un 
consejo especial, no hizo sino aumentar el desconcierto. Al fin, don 
Fernando decidió hacer una encuesta en los principales hoteles y 
restaurantes de la ciudad y así pudo enterarse de que existían manjares 
presidenciales y vinos preciosos que fue necesario encargar por avión a 
las viñas del mediodía. 

 
Cuando todos estos detalles quedaron ultimados, don Fernando 

constató con cierta angustia que en ese banquete, al cual asistirían ciento 
cincuenta personas, cuarenta mozos de servicio, dos orquestas, un cuerpo 
de ballet y un operador de cine, había invertido toda su fortuna. Pero, al fin 
de cuentas, todo dispendio le parecía pequeño para los enormes 
beneficios que obtendría de esta recepción. 
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- Con una embajada en Europa y un ferrocarril a mis tierras de la 
montaña rehacemos nuestra fortuna en menos de lo que canta un 
gallo (decía a su mujer). Yo no pido más. Soy un hombre modesto. 

 
- Falta saber si el presidente vendrá (replicaba su mujer). 

 
En efecto, había omitido hasta el momento hacer efectiva su invitación. 
 
Le bastaba saber que era pariente del presidente (con uno de esos 

parentescos serranos tan vagos como indemostrables y que, por lo 
general, nunca se esclarecen por el temor de encontrar adulterino) para 
estar plenamente seguro que aceptaría. Sin embargo, para mayor 
seguridad, aprovechó su primera visita a palacio para conducir al 
presidente a un rincón y comunicarle humildemente su proyecto. 

 
- Encantado (le contestó el presidente). Me parece una magnífica 

idea. Pero por el momento me encuentro muy ocupado. Le 
confirmaré por escrito mi aceptación. 

 
Don Fernando se puso a esperar la confirmación. Para combatir su 

impaciencia, ordenó algunas reformas complementarias que le dieron a su 
mansión un aspecto de un palacio afectado para alguna solemne 
mascarada. Su última idea fue ordenar la ejecución de un retrato del 
presidente (que un pintor copió de una fotografía) y que él hizo colocar en 
la parte más visible de su salón. 

 
Al cabo de cuatro semanas, la confirmación llegó. Don Fernando, quien 

empezaba a inquietarse por la tardanza, tuvo la más grande alegría de su 
vida. 

 
Aquel fue un día de fiesta, salió con su mujer al balcón par contemplar 

su jardín iluminado y cerrar con un sueño bucólico esa memorable jornada. 
El paisaje, sin embargo, parecía haber perdido sus propiedades sensibles, 
pues donde quiera que pusiera los ojos, don Fernando se veía a sí mismo, 
se veía en chaqué, en tarro, fumando puros, con una decoración de fondo 
donde (como en ciertos afiches turísticos) se confundían lo monumentos 
de las cuatro ciudades más importantes de Europa. Más lejos, en un 
ángulo de su quimera, veía un ferrocarril regresando de la floresta con sus 
vagones cargados de oro. Y por todo sitio, movediza y transparente como 
una alegoría de la sensualidad, veía una figura femenina que tenía las 
piernas de un cocote, el sombrero de una marquesa, los ojos de un 
tahitiana y absolutamente nada de su mujer. 
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El día del banquete, los primeros en llegar fueron los soplones. Desde 

las cinco de la tarde estaban apostados en la esquina, esforzándose por 
guardar un incógnito que traicionaban sus sombreros, sus modales 
exageradamente distraídos y sobre todo ese terrible aire de delincuencia 
que adquieren a menudo los investigadores, los agentes secretos y en 
general todos los que desempeñan oficios clandestinos. 

 
Luego fueron llegando los automóviles. De su interior descendían 

ministros, parlamentarios, diplomáticos, hombre de negocios, hombre 
inteligentes. Un portero les abría la verja, un ujier los anunciaba, un valet 
recibía sus prendas, y don Fernando, en medio del vestíbulo, les 
estrechaba la mano, murmurando frases corteses y conmovidas. 

 
Cuando todos los burgueses del vecindario se habían arremolinado 

delante de la mansión y la gente de los conventillos se hacía una fiesta de 
fasto tan inesperado, llegó el presidente. Escoltado por sus edecanes, 
penetró en la casa y don Fernando, olvidándose de las reglas de la 
etiqueta, movido por un impulso de compadre, se le echó en los brazos 
con tanta simpatía que le dañó una de sus charreteras. 

 
Repartidos por los salones, los pasillos, la terraza y el jardín, los 

invitados se bebieron discretamente, entre chistes y epigramas, los 
cuarenta cajones de whisky. Luego se acomodaron en las mesas que les 
estaban reservadas (la más grande, decorada con orquídeas, fue ocupada 
por el presidente y los hombre ejemplares) y se comenzó a comer y a 
charlar ruidosamente mientras la orquesta, en un ángulo del salón, trataba 
de imponer inútilmente un aire vienés. 

 
A mitad del banquete, cuando los vinos blancos del Rin habían sido 

honrados y los tintos del Mediterráneo comenzaban a llenar las copas, se 
inició la ronda de discursos. La llegada del faisán los interrumpió y sólo al 
final, servido el champán, regresó la elocuencia y los panegíricos se 
prolongaron hasta el café, para ahogarse definitivamente en las copas del 
coñac. 

 
Don Fernando, mientras tanto, veía con inquietud que el banquete, 

pleno de salud ya, seguía sus propias leyes, sin que él hubiera tenido 
ocasión de hacerle al presidente sus confidencias. A pesar de haberse 
sentado, contra las reglas del protocolo, a la izquierda del agasajado, no 
encontraba el instante propicio para hacer un aparte. Para colmo, 
terminado el servicio, los comensales se levantaron para formar grupos 
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amodorrados y digestónicos y él, en su papel de anfitrión, se vio obligado a 
correr de grupos en grupo para reanimarlos con copas de mentas, 
palmaditas, puros y paradojas. 

 
Al fin, cerca de medianoche, cuando ya el ministro de gobierno, ebrio, 

se había visto forzado a una aparatosa retirada, don Fernando logró 
conducir al presidente a la salida de música y allí, sentados en uno de 
esos canapés, que en la corte de Versalles servían para declararse a una 
princesa o para desbaratar una coalición, le deslizó al oído su modesta. 

 
-Pero no faltaba más (replicó el presidente). Justamente queda vacante 

en estos días la embajada de Roma. Mañana, en consejo de ministros, 
propondré su nombramiento, es decir, lo impondré. Y en lo que se refiere 
al ferrocarril sé que hay en diputados una comisión que hace meses 
discute ese proyecto. Pasado mañana citaré a mi despacho a todos sus 
miembros y a usted también, para que resuelvan el asunto en la forma que 
más convenga. 

 
Una hora después el presidente se retiraba, luego de haber reiterado 

sus promesas. Lo siguieron sus ministros, el congreso, etc., en el orden 
preestablecido por los usos y costumbres. A las dos de la mañana 
quedaban todavía merodeando por el bar algunos cortesanos que no 
ostentaban ningún título y que esperaban aún el descorchamiento de 
alguna botella o la ocasión de llevarse a hurtadillas un cenicero de plata. 
Solamente a las tres de la mañana quedaron solos don Fernando y su 
mujer. Cambiando impresiones, haciendo auspiciosos proyectos, 
permanecieron hasta el alba entre los despojos de su inmenso festín. Por 
último se fueron a dormir con el convencimiento de que nunca caballero 
limeño había tirado con más gloria su casa por la ventana ni arriesgado su 
fortuna con tanta sagacidad. 

 
A las doce del día, don Fernando fue despertado por los gritos de su 

mujer. Al abrir los ojos le vio penetrar en el dormitorio con un periódico 
abierto entre las manos. Arrebatándoselo, leyó los titulares y, sin proferir 
una exclamación, se desvaneció sobre la cama. En la madrugada, 
aprovechándose de la recepción, un ministro había dado un golpe de 
estado y el presidente había sido obligado a dimitir. 

(Escrito en Lima en 1958) 
 

4.2.  APORTE CRÍTICO 
Dice el refrán: “En la puerta del horno, se quema el pan” y esto parece ser 
lo que ocurrió con los planes de don Fernando Pasamano, protagonista del 
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cuento El banquete, escrito por Ribeyro en 1958.  Este don Fernando se 
entera que tiene un parentesco lejano con el presidente de la república: 
[…] Le bastaba saber que era pariente del presidente –con uno de esos 
parentescos serranos tan vagos como indemostrables y que, por lo 
genera, nunca se esclarecen por el temor de encontrarles un origen 
adulterino– […]. En base a ese supuesto, don Fernando decide hacer una 
recepción a todo dar en su casa e invitar al presidente. Para llevarla a cabo 
empieza los preparativos aún antes de hacer efectiva la invitación al 
mandatario y supuesto pariente. 
Desde el inicio, la pluma del cuentista peruano se encarga de crear y 
mostrarnos la escena de los preparativos previos: Con dos meses de 
anticipación, don Fernando Pasamano había preparado los pormenores de 
este magno suceso. En primer término, su residencia hubo de sufrir una 
transformación general. Como se trataba de un caserón antiguo, fue 
necesario echar abajo algunos muros, agrandar ventanas, cambiar la 
madera de los pisos y pintar de nuevo todas las paredes. Esta reforma 
trajo consigo otras y –como esas personas que cuando se compran un par 
de zapatos juzgan que es necesario estrenarlos con calcetines nuevos y 
luego con una camisa nueva y luego con un terno nuevo y así 
sucesivamente hasta llegar al calzoncillo nuevo– don Fernando se vio 
obligado a renovar todo el mobiliario, desde las consolas del salón hasta el 
último banco de la repostería. Luego vinieron las alfombras, las lámparas, 
las cortinas […] Finalmente, como dentro del programa estaba previsto un 
concierto en el jardín, fue necesario construir un jardín. En quince días, 
una cuadrilla de jardineros japoneses edificaron en lo que antes era una 
especie de huerta salvaje, un maravilloso jardín rococó donde había 
cipreses tallados, caminitos sin salida, laguna de peces rojos, una gruta 
para las divinidades y un puente rústico de madera, que cruzaba sobre un 
torrente imaginario. […] Lo más grave, sin embargo, fue la confección del 
menú. Don Fernando y su mujer, como la mayoría de la gente proveniente 
del interior, sólo habían asistido en su vida a las comilonas provinciales, en 
las cuales se mezcla la chicha con el whisky y se termina devorando los 
cuyes con la mano. […] 
El narrador no deja pasar ningún detalle y nos hace testigos de la historia y 
de las ansias del dueño de casa para que esa recepción este acorde con 
sus intenciones, ya que veía una oportunidad, según él, de obtener algún 
cargo por parte del presidente debido, principalmente, a su supuesto 
parentesco. No escatimó esfuerzo ni gasto pues había invertido toda su 
fortuna. Una buena noticia: el presidente había confirmado su asistencia. 
Todos los preparativos estaban listos. 
Llego el ansiado día y, también, empezaban a llegar los invitados. Todo 
parece ir de maravilla, pero los relatos de Ribeyro se caracterizan por tener 
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esos giros que hacen especial la historia. Si, como dice la canción: La vida 
te da sorpresas, sorpresas te da la vida, con mucha más razón podemos 
aplicar esas palabras a la política. Para poder saber qué sucede con don 
Fernando Pasamano, los invito a leer el texto completo haciendo clic aquí. 
Don Fernando es otro de los personajes creados por Ribeyro, a quienes la 
vida parece haber almacenado en algún lugar y, a través de los cuentos de 
La palabra del mudo, encuentran la manera de manifestarse en sus 
historias. 
 
 
DOMINGO 14 DE ABRIL DEL 2013 | 12:41 

Julio Ramón Ribeyro y su decálogo del buen narrador 
Nuestro mayor cuentista trazó las reglas que deben regir una buena 
arquitectura narrativa. Aquí sus diez reglas de oro 
EL DOMINICAL 
El Comercio 
 
Julio Ramón Ribeyro Ribeyro, como lo hiciera Horacio Quiroga, estableció 
diez pautas para elaborar una excelente narración breve. Es que, al 
contrario de lo que muchos asumen, escribir un cuento exige mayor rigor 
que la novela. Julio Cortázar dijo alguna vez que la novela gana por puntos 
y el cuento por nocaut. En definitiva, el cuento debe impactar en pocas 
palabras. Su imperativo es la concisión. El decálogo de Ribeyro debiera 
servir de referente para todo novel escritor. 
 
DIEZ PASOS 
I. El cuento debe contar una historia. No hay cuento sin historia. El cuento 
se ha hecho para que el lector a su vez pueda contarlo. 
 
II. La historia del cuento puede ser real o inventada. Si es real, debe 
parecer inventada y si es inventada, real. 
 
III. El cuento debe ser de preferencia breve, de modo que pueda leerse de 
un tirón. 
 
IV. La historia contada por el cuento debe entretener, conmover, intrigar o 
sorprender, si todo ello junto, mejor. Si no logra ninguno de estos efectos, 
no existe como cuento. 
 
V. El estilo del cuento debe ser directo, sencillo, sin ornamentos ni 
digresiones. Dejemos eso para la poesía o la novela. 
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VI. El cuento debe solo mostrar, no enseñar. De otro modo sería una 
moraleja. 
 
VII. El cuento admite todas las técnicas: diálogo, monólogo, narración pura 
y simple, epístola, informe, collage de textos ajenos, etc., siempre y 
cuando la historia no se diluya y pueda el lector reducirla a su expresión 
oral. 
 
VIII. El cuento debe partir de situaciones en las que el o los personajes 
viven un conflicto que los obliga a tomar una decisión que pone en juego 
su destino. 
 
IX. En el cuento no debe haber tiempos muertos ni sobrar nada. Cada 
palabra es absolutamente imprescindible. 
 
X. El cuento debe conducir necesaria e inexorablemente a un solo 
desenlace, por sorpresivo que sea. Si el lector no acepta el desenlace es 
que el cuento ha fallado. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LITERATURA 

 

 

JOSÉ SARAMAGO: ENSAYO SOBRE LA 
CEGUERA 

 
2. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL 

 Llegada del hombre a la luna.  
 Creación del sistema operativo D. O. S. por Bill Gates. 
 Clonación de la oveja llamada Dolly.  
 Inglaterra y Argentina se enfrentan por las Islas Malvinas. 
 Se inicia la perestroika  

 
3.  LA LITERATURA ACTUAL 

 
2.1.   CARACTERÍSTICAS  
Se caracteriza por estar constantemente 
en renovación.  
Plantea interrogantes y busca la 
experimentación: desea manifestar 
libremente la expresividad de los autores.  
  
 La soledad y la incomunicación. La 

literatura se inmiscuye en lo más 
profundo del ser humano para 
entender sus sentimientos y su manera 
de ver el mundo; también pretende comprender el aislamiento que 
experimenta el hombre lo que le conduce a la soledad e 
incomunicación. 
 Presenta un mundo ideal o utópico donde el hombre se puede 

reencontrar consigo mismo.  
 Variedad de voces narrativas. Otro rasgo es el perspectivismo 

que es la ausencia de un narrador omnisciente que lo sabe todo, 
favoreciendo la relevancia de narradores en primera persona los 
que enfocan la historia desde su propia visión.  

 Representación subjetiva del tiempo. Es común que no exista 
una cuadratura en cuanto al tiempo: se alteran los tiempos 
cronológicos. 

 Exploración de la conciencia humana que viene de la mano de 
Freud y los principios del psicoanálisis que se centraba en los 
procesos mentales inconscientes del ser humano.  
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2.2.   REPRESENTANTES 
 

3.  AUTOR: 
JOSÉ SARAMAGO 

 
3.1. DATOS BIOGRÁFICOS DEL 

AUTOR:  
José Saramago es uno de los novelistas 
actuales más apreciados en el mundo 
entero nació en la aldea portuguesa 
Azinhaga el 16 de noviembre de 1922. Era 
hijo de campesinos pobres, lo que marcó 
profundamente su ideología de izquierdas 
que no lo abandonó nunca. Pasó su 
infancia en el pueblo de Azinhaga, la familia 
se trasladó un tiempo a Argentina, y 
después se afincaron en Lisboa. 
Se casó en 1944 con Ilda Reis, con la que 
tuvo su hija Violante. 
Este escritor autodidacta publicó su primera novela, Tierra de pecado, en 
1947. Aunque con esta obra recibió muy buenas críticas Saramago decidió 
permanecer sin publicar más de veinte años. Periodista y miembro del 
Partido Comunista Portugués sufrió censura y persecución durante los 
años de la dictadura de Salazar. Se sumó a la llamada Revolución de los 
Claveles que llevó la democracia a Portugal, en el año 1974. 
Escéptico e intelectual mantuvo una postura ética y estética por encima de 
partidismos políticos, y comprometido con el género humano. Una 
controvertida visión de la historia y de la cultura es el punto crucial de sus 
obras. 
Obtuvo el Premio Nobel de Literatura en 1998, siendo el primer escritor 
portugués en conseguirlo. Ha sido distinguido por su labor con numerosos 
galardones y doctorados honoris causa (por las Universidades de Turín, 
Sevilla, Manchester, Castilla-La Mancha y Brasilia). Ha recibido el Premio 
Camoes, equivalente al Premio Cervantes en los países de lengua 
portuguesa.  
Su obra está considerada por los críticos de todo el mundo como una de 
las más importantes de la literatura contemporánea.  
Pasó sus últimos años en su casa de la isla española de Lanzarote 
(Canarias), al lado de su mujer Pilar del Río. 
Alzado del suelo (1980) fue la novela que le reveló como el gran novelista 
maduro y renovador portugués. Se trata de una novela histórica, situada 
en el Alentejo entre 1910 y 1979, con un lenguaje campesino, una 
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estructura sólida y documentada y un estilo humorístico y sarcástico que 
llamó enormemente la atención en su momento. Siguieron obras de gran 
interés como Memorial del convento (1982), El año de la muerte de 
Ricardo Reis (1984), La balsa de piedra (1986), Historia del cerco de 
Lisboa (1989), El evangelio según Jesucristo (1991) y Ensayo sobre la 
ceguera (1995), obra en la que el autor desde planteamientos éticos 
advierte sobre "la responsabilidad de tener ojos cuando otros los 
perdieron". 
Murió el 18 de junio del 2010. 
 

3.2.   PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 “El año de la muerte de Ricardo Reis”    

 “Manual de pintura y caligrafía”             

 “La balsa de piedra”                               

 “Historia del cerco de Lisboa”                

 “El evangelio según Jesucristo”              

 “Ensayo sobre  la ceguera”                     

 “La caverna” 

 “El hombre duplicado” 

 “Intermitencias de la muerte” 

 “Ensayo sobre la lucidez” 

 “El viaje del elefante” 

 “Caín” 
 

3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 
 Emplea magistralmente la técnica del contrapunto temporal 

y espacial, así como las voces narrativas y renueva el uso 
de la voz guía. 

 Introduce pasajes dramáticos, ensayísticos y reflexivos, así 
como los cambios y saltos de las personas gramaticales en 
sus narraciones. 

 Usa de un modo original la ortografía de la coma y el 
punto. 

 Su obra está llena de indignación, inconformismo y 
protesta.  

 En muchas de sus novelas, los personajes son 
mencionados por las denominaciones descriptivas, como 
"la esposa del médico", "el ladrón de coches", o "la joven 
de las gafas oscuras". 
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4. ENSAYO SOBRE LA CEGUERA 
 
4.1.   ARGUMENTO: 

Un conductor, de pronto, queda completamente ciego mientras espera el 
cambio de luces del semáforo. Uno de los transeúntes  se ofrece de 
voluntario para llevarle a su domicilio. Ni bien lo deja,  se roba su auto.  
Cuando el ciego es llevado por su mujer a un oftalmólogo para saber la 
razón de su mal, contagia su enfermedad tanto al médico que lo examinó 
como a los pacientes que, en ese momento asistían a su consulta. 
El oftalmólogo comunica su ceguera a sus superiores y éstos 
inmediatamente envían una ambulancia para que lo recoja, pero la mujer 
del médico, se finge ciega, con la intención de acompañar a su marido al 
centro de salud. Las autoridades del centro, con el fin de controlar el mal, 
han optado por llevarles a un hospital psiquiátrico abandonado. En dicho 
lugar reciben a todos los ciegos y a los posibles infectados. Aquel 
nosocomio está fuertemente resguardado por soldados que tienen la orden 
de matar a todo aquél que intentara escapar. Pero la epidemia no cesa, 
pues empiezan a llegar gran cantidad de personas de diferente condición 
social.  
Dentro del hospital, los ojos de la mujer del médico, quien será la única 
que pueda ver,  observará horrorizada un infierno donde cientos de ciegos 
desesperados, luchan irracionalmente por satisfacer sus necesidades 
vitales. Abandonados, por las autoridades del hospital, a  su suerte, en ese 
mundo de nieblas, será ella el apoyo para muchos ciegos en sus diferentes 
necesidades. Cuando la atención en el manicomio es nula (transcurren 
muchos días sin que les envíen alimentos), pues hasta los custodios 
habían quedado ciegos, la mujer escapa de aquella prisión con un grupo 
de personas, a quienes debe alimentar y dar protección. Una vez que han 
podido agenciarse de comida por el camino, ella les llevará a su casa para 
que se aseen. Es allí donde cada uno de ellos empezará a recuperar la 
vista, mientras que la mujer del médico  “lo vio todo blanco” y pensó, ahora 
me toca a mí. El miedo súbito le hizo bajar los ojos.  
 
 

4.2.   FRAGMENTO 
Llovía torrencialmente cuando llegó a la calle. Mejor, pensó, jadeando, con 
las piernas temblándole, así se sentiría menos el olor. Alguien la había 
agarrado por el último andrajo que apenas la cubría de cintura arriba, 
ahora iba con los pechos al aire, por ellos, lustralmente, palabra fina, corría 
el agua del cielo, no era la libertad guiando al pueblo, las bolsas, 
afortunadamente llenas, pesan demasiado como para llevarlas alzadas 
como una bandera. Tiene esto sus inconvenientes, ya que las excitantes 
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fragancias van viajando a la altura de la nariz de los perros, como podían 
faltar los perros, ahora sin dueños que los cuiden y alimenten, es casi una 
jauría la que va atrás de la mujer del médico, ojalá no se le ocurra a uno de 
estos animales soltar una dentellada para comprobar la resistencia del 
plástico. Con una lluvia así, que es casi diluvio, sería de esperar que la 
gente estuviera refugiada, esperando que escampase. Pero no es así, por 
todas partes hay ciegos con la boca abierta hacia las alturas, matando la 
sed almacenando agua por todos los rincones del cuerpo, y otros ciegos 
más previsores, y sobre todo más sensatos, sostenían en sus manos 
baldes, palanganas, cacerolas y los levantaban al cielo generoso, cierto es 
que Dios da nubes cuando haya sed. No se le había ocurrido a la mujer del 
médico la posibilidad de que de los grifos de las casas no saliera ni una 
gota del precioso líquido, es defecto de la civilización, nos habituamos a la 
comodidad del agua canalizada, llevada a domicilio, y olvidamos que, para 
que esto suceda, tiene que haber gente que se abra y cierre las válvulas 
de distribución, estaciones elevadoras que necesitan energía eléctrica, 
computadoras para regular los débitos y administrar las reservas, y para 
todo faltan ojos. También faltan para ver este cuadro, una mujer cargada 
con bolsas de plástico, andando por una calle inundada, entre basura 
podrida y excrementos humanos y de animales, automóviles y camiones 
abandonados de cualquier manera, bloqueando la vía pública, algunos con 
las ruedas ya cercadas de hierba, y los ciegos, los ciegos, con la boca 
abierta, abriendo también los ojos hacia el cielo blanco, parece imposible 
como puede llover de un cielo así. La mujer del médico va leyendo los 
nombres de las calles, unos los recuerda, otros no, hasta que llega un 
momento en que comprende que se ha desorientado y anda perdida. No 
hay duda, se ha extraviado. Dio una vuelta, dio otra, ya no reconoce ni las 
calles ni los nombres que llevan, entonces desesperada, se deja caer en 
un suelo sucísimo, empapado en cieno negro, y, vacío de fuerzas, de 
todas las fuerzas, rompe a llorar. Los perros la rodearon, olfatean las 
bolsas, pero sin convicción, como si ya se les hubiera pasado la hora de 
comer, uno de ellos le lame la cara, tal vez desde pequeño esté  habituado 
a enjugar llantos. La mujer le acaricia la cabeza, le pasa la mano por el 
lomo empapado, y el resto de lágrimas las llora abrazada a él, Cuando al 
fin alzó los ojos, mil veces sea alabado el dios de las encrucijadas, ve que 
tiene ante ella un gran plano, de esos que los departamentos de turismo 
colocan en el centro de las ciudades, sobre todo para uso y tranquilidad de 
los visitantes, que tanto quieren poder decir dónde han ido como saber 
dónde están. Ahora, estando todos ciegos, parece fácil dar por mal 
empleado el dinero que han gastado, pero, en fin, hay que tener paciencia, 
dar tiempo al tiempo. Debíamos haber aprendido ya, y de una vez para 
siempre, que el destino tiene que dar muchos rodeos para llegar a 



LITERATURA 

 

cualquier parte, sólo él sabe lo que le habrá costado traer aquí este plano 
para decir a esta mujer dónde está. No estaba tan lejos como creía, sólo 
se había desviado un poco en otra dirección, no tienes más que seguir por 
esta calle hasta una plaza, ahí cuenta dos calles a la izquierda, doblas 
después en la primera a la derecha, ésa es la que buscas, del número no 
te has olvidado. Los perros se fueron quedando atrás, algo los distrajo por 
el camino, o están muy acostumbrados al barrio y no quieren dejarlo, sólo 
el perro que había bebido las lágrimas acompañó a quien las lloraba, 
probablemente este encuentro de la mujer y el plano, tan bien dispuesto 
por el destino, incluía igualmente al perro. Lo cierto es que entraron juntos 
en la tienda, al perro de las lágrimas no le sorprendió ver a todas aquellas 
personas tendidas en el suelo, tan inmóviles que parecían muertos, estaba 
habituado, a veces lo dejaban dormir entre ellas, y cuando era hora de 
levantarse, casi siempre estaban vivas. Despierten, si están durmiendo, 
traigo comida, dijo la mujer del médico, pero primero había cerrado la 
puerta, no la vaya a oír alguien que pase por la calle. El niño estrábico  fue 
el primero en levantar la cabeza, sólo eso pude ser, la debilidad no lo 
dejaba, los otros tardaron un poco más, estaban soñando que eran 
piedras, y  nadie ignora lo profundo del sueño de las piedras, un simple 
paseo por el campo lo demuestra, allí están durmiendo, medio enterradas, 
esperando no sé qué despertar. Tiene, no obstante, la palabra comida 
poderes mágicos, mayormente cuando aprieta el apetito, hasta el perro de 
las lágrimas, que no conoce lenguaje, empezó a mover el rabo, el instintivo 
movimiento le hizo recordar que aún no había hecho aquello a que están 
obligados los perros mojados, se agitó con violencia, salpicando todo a su 
alrededor, en ellos es fácil, llevan la piel como quien lleva un abrigo. 

Agua bendita de la más eficaz, bajada directamente del cielo, aquella 
rociada ayudó a las piedras a transformarse en personas, mientras la 
mujer del médico participaba de la metamorfosis abriendo una tras otras 
las bolsas de plástico. No todo olía a lo que contenía, pero el perfume de 
un trozo de pan duro ya sería, hablando elevadamente, la esencia misma 
de la vida. Están al fin, todos despiertos, tienen las manos trémulas, las 
caras ansiosa, y entonces el médico, tal como le había ocurrido antes al 
perro de las lágrimas recuerda quien es, Cuidado, no conviene comer 
mucho, puede hacernos daño, Lo que nos hace daño es el hambre, dijo el 
primer ciego, Haz caso de lo que dice el doctor, le reprendió la mujer, y el 
marido se calló, pensando con una sombra de rencor, Este ni de ojos 
entiende, palabras injustas éstas, tanto más si tenemos en cuenta que no 
está el médico menos ciego que los otros, la prueba es que ni advirtió que 
su mujer venía desnuda de cintura para arriba, fue ella quien le pidió la 
chaqueta para taparse, los otros ciegos miraron en su dirección, pero era 
demasiado tarde, que hubieran mirado antes. 
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Mientras comían la mujer del médico contó sus aventuras de todo lo 
que hizo y le ocurrió, solo calló que había dejado la puerta del almacén 
cerrada, no estaba muy segura de las razones humanitarias que así misma 
se había dado, en compensación contó el episodio del ciego que se había 
clavado el vidrio en la rodilla, todos se rieron a gusto, todos no, el viejo de 
la venda negra no hizo más que esbozar una sonrisa cansada, y el niño 
estrábico sólo tenía oídos para el ruido que hacía al masticar. El perro de 
las lágrimas recibió su parte, que pronto pagó ladrando furiosamente 
cuando alguien de fuera empujó la puerta con violencia. Quienquiera que 
fuese no insistió, se decía que había perros rabiosos por las calles, para 
rabia ya tengo bastante con esta de no ver donde pongo los pies. Volvió la 
calma, y entonces, sosegada ya en todos, la primera hambre, la mujer del 
médico contó la charla con el hombre que había salido de esta misma 
tienda para ver si llovía. Luego, concluyó, Sí lo que me dijo es verdad, no 
podemos tener la seguridad de encontrar nuestras casas tal como las 
dejamos, ni siquiera sabemos si podremos entrar en ellas, hablo de 
aquellos que se olvidaron de llevarse las llaves cuando salieron, o que las 
perdieron, nosotros, por ejemplo, no las tenemos, se quedaron allí, cuando 
el incendio, sería imposible encontrarlas ahora entre los escombros, 
pronunció la palabra y fue como si estuviese viendo las llamas envolviendo 
las tijeras, quemando primero la sangre seca que hubiese en ellas, luego 
mordiéndole el filo, las puntas agudas, embotándolas, y transforman en 
rombos blandos, informes, deshechos, imposible creer que aquello hubiera 
perforado la garganta de nadie, cuando el fuego acabe su trabajo, será 
imposible, en la masa única de metal fundido, distinguir dónde están las 
tijeras y dónde están las llaves, Las llaves, dijo el médico, las tengo yo, e 
introduciendo con dificultad tres dedos en un bolsillo pequeño de los 
andrajosos pantalones, junto a la cintura, extrajo de dentro una argollita 
con tres llaves.   

  
4.3.  VALORACIÓN: 
 

“ELOGIO DE LA DIGNIDAD” 
Por: Diana Patricia Alvarán López 
En la asignatura de movimientos sociales, se nos ha pedido relacionar los 
movimientos sociales en la contemporaneidad con el texto “Ensayo sobre 
la Ceguera” del escritor, novelista, poeta, periodista y dramaturgo 
portugués José Saramago, sin lugar a dudas la relación es tangible y 
coherente, ya que como bien lo plantea el autor en el transcurso del relato 
de su novela: “el mundo está aquí todo dentro”. (pág. 128). 
Quise titular este ensayo como el “elogio de la dignidad”, ya que considero 
que el valor de la dignidad, inherente al ser humano, es el que moviliza, 
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revitaliza y convoca a la existencia de expresiones de resistencia cuando 
los obstáculos son el pan de cada día. En este escrito, en la primera parte 
pretendo relacionar la realidad del mundo actual con la situación vivida por 
cada uno de los ciegos que nos entrega el escritor en su novela, en una 
segunda parte plantear algunas de las formas de resistencia que en la 
actualidad se plantean encarnadas por la única mujer de la novela que no 
entró en el atormentador estado de la ceguera, y finalmente hacer coincidir 
estas dos situaciones: el miedo (la ceguera) y la esperanza (no ceguera) 
en el camino de la defensa de la dignidad. 
Es importante iniciar planteando lo que el autor reza, “quien parte y reparte 
y no se queda con la mejor parte, o es loco, o en el repartir no tiene arte”. 
(pág. 130), la historia de la humanidad nos ha enseñado que quienes han 
repartido se han quedado con la mejor parte, lo que ha llevado al mundo 
actual a una creciente desigualdad que día a día cobra más víctimas. Los 
niveles de pobreza a los cuales hemos llegado no son la muestra de la 
inexistencia de recursos, sino que la pobreza es la manifestación de la 
desigualdad histórica, hay pocos que tienen mucho y muchos que tienen 
nada, parece entonces que “estamos dormidos, y los ruidos exteriores van 
traspasando el velo de la inconsciencia en que aún estamos envueltos” 
(pág. 22). 
Unos caminan, otros deambulan, otros corren y muchos huyen, es la 
realidad del hoy, la miseria y la oscuridad parecieran ser el cielo que cubre 
la existencia del hoy, “de esa masa estamos hechos, mitad indiferencia y 
mitad ruindad”. (pág. 47) La indiferencia, la desesperanza y sobre todo el 
miedo, son entonces el signo máximo de la ceguera, ceguera que lleva a la 
quietud y al sin sabor de la vida. 
El miedo al cambio social es la ceguera en sí, “el miedo ciega (…) ya 
éramos ciegos en el momento que perdimos la vista, el miedo nos cegó, el 
miedo nos mantendrá ciegos”. (pág. 167), de igual manera “la ceguera 
también es esto, vivir en un mundo donde se ha acabado la esperanza” 
(pág. 263). Como lo plantea Saramago, es la manera más bella de hablar 
de la sociedad actual, una sociedad ciega que no ve más allá de sus 
narices, que sólo cuando la miseria toca a su puerta es capaz de hablar, 
es capaz de vencer el miedo, antes no. 
Desde mi punto de vista, creo que al igual que los ciegos la sociedad 
actual tocó fondo, los ciegos se estaban muriendo de hambre y fue cuando 
decidieron luchar por sus derechos, las sociedades actuales igual, porque 
como bien lo dice el autor, “El hambre sólo tuvo fuerza suficiente para 
hacerles avanzar tres pasos” (pág. 112). Considero entonces que al 
ponerse en riesgo la existencia mínima propia y la de los que te rodean, es 
cuando sacas fuerzas para luchar, sacas fuerzas para exigir tus propios 
derechos. 
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Las sociedades actuales como se dice en el lenguaje coloquial, han tocado 
fondo, el hambre ha traspasado fronteras, esa hambre causada por la 
repartición inequitativa y desigual de las riquezas, como dice Saramago, el 
hambre es la que impulsa para continuar el camino. 
Es aquí donde encuentro la relación más tangible entre el texto de 
Saramago y los movimientos sociales, la indiferencia, la quietud y la 
indolencia de los ciudadanos del mundo se dio porque el hambre no llegó 
a tocar sus puertas, pero en la actualidad, se ha acrecentado el número de 
“miserables” que deambulan por las calles, cada día se acrecienta más la 
brecha entre ricos y pobres, es por esta razón que los movimientos 
sociales repiten junto a Saramago: “si no nos organizamos en serio, van a 
mandar aquí el hambre y el miedo” (pág. 120). Los movimientos sociales 
de la actualidad no reivindican soluciones extrañas salidas de contexto, los 
movimientos sociales de la actualidad reconocen que “realmente, es la 
organización, primero la comida, después la organización, ambas son 
indispensables en la vida, elegir unas cuantas personas disciplinadas y 
disciplinadoras para dirigir esto, establecer reglas consensuadas de 
convivencia, cosas simples (…) lo fundamental es que no nos perdamos el 
respeto a nosotros mismos, evitar conflictos con los militares que cumplen 
con su deber vigilándonos, para muertos ya tenemos bastantes”. (pág. 
139). Por tanto, al igual que los ciegos de Saramago, los movimientos 
sociales quieren recuperar la mirada, quieren volver a ver, quieren vencer 
el miedo, quieren decirle al mundo entero, “si no somos capaces de vivir 
enteramente como personas, hagamos lo posible para no vivir 
enteramente como animales”. (pág. 151). 
Es por tanto entonces, el mensaje de los movimientos sociales actuales y 
este mensaje es que “debería haber una organización en cada casa, en 
cada calle, en cada barrio, (…) la muerte no es más que el efecto de una 
desorganización” (pág. 369). Me parece escuchar mientras escribo este 
ensayo, las palabras de un joven que decidió pertenecer a los movimientos 
sociales ambientalistas y algún día pude hablar con él, le pregunté que 
para qué eso de los movimientos ambientalistas, sabiendo que ya la 
contaminación era elevada, los ríos estaban destruidos, la naturaleza 
estaba lastimada, y este joven me contestó: “lo que hacemos, lo hacemos 
por dignidad, lo hacemos porque no fuimos capaces de proteger la tierra 
antes, pero ahora lo hacemos por dignidad, porque es lo único que no nos 
podrán quitar”. Me impactó escuchar a un joven tan aguerrido, lleno de 
vida y con tanta valentía, y hoy después de leer el libro de Saramago y 
tratar de escribir sobre la relación con los movimientos sociales concluyo, 
que los movimientos sociales han vencido el miedo, es decir, han vencido 
la ceguera, han salido a la calle a rescatar su dignidad, a luchar por lo que 
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les pertenece, porque han perdido tanto, que no quieren dejar escapar su 
DIGNIDAD. 

 
 

BLANCA VARELA: CAMINO A 
BABEL 

 
1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL: 
Gobiernos militares y constitucionales 
como: Gral. Arturo Odría (1950-1956): 
creación de colegios y Grandes Unidades 
Escolares, Copa América, construcción de 
hospitales, derecho de sufragio a la 
mujer); Manuel Prado y Ugarteche (1956-
1962): Copa América, conflictos con 
Ecuador, sequías severas.  
Fernando Belaúnde Terry (1963-1968; 1980-1985): gratuidad de la 
enseñanza, se construye la refinería de La Pampilla, se construyen el 
aeropuerto Jorge Chávez) 
Gral. Juan Velasco Alvarado (1968-1975): nacionalización de varias 
empresas) 
Gral. Francisco Morales Bermúdez (1975-1980), plantea el retorno a la 
democracia. 
Alan García (1985-1990): crea Programas de desarrollo, construye 
centrales hidroeléctricas, se crea el Museo de la Nación) 
Alberto Fujimori (1990-2000): crea el Seguro Escolar Gratuito, junto con 
Vladimiro tenía el control, de los poderes el Estado) 

 
2. LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA 

2.1. CARACTERÍSTICAS: 
 Es una narrativa urbana: su ámbito principal es la ciudad, y 

ya no el campo o la naturaleza. 
 Exploración de áreas más universales del ser humano: 

asuntos que incumben a toda persona. 
 Se emplea la técnica del desenlace abierto, que deja el 

relato sujeto a que el lector sea quien las cierre con su 
propia y personal interpretación. 

 Renovación completa del lenguaje literario: preocupación 
por la estructura de la novela y por la creación de nuevas 
palabras o lenguajes. 
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3. BLANCA VARELA GONZALES 

 
3.1. DATOS BIOGRÁFICOS DEL 

AUTOR:  
Blanca Leonor Varela Gonzales (Lima, 
Perú, 10 de agosto de 1926 - 12 de marzo 
de 2009), fue una poetisa peruana, 
considerada como una de las voces poéticas 
más importantes del género en América 
Latina. Se inició en poesía en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos en la capital 
peruana, donde ingresó en 1943, para 
estudiar Letras y Educación. 
En esta universidad conoce a Sebastián 
Salazar Bondy, Javier Sologuren, Jorge Eduardo Eielson, y a quien sería 
su futuro esposo, el pintor Fernando de Szyszlo, con quien tuvo dos hijos. 
A partir de 1947, empezó a colaborar en la revista "Las Moradas" que 
dirigía Westphalen; En 1949 llegó a París, donde entrara en contacto con 
la vida artística y literaria del momento, guiada Octavio Paz, una figura 
determinante en su carrera literaria, que la vinculó con el círculo de 
intelectuales latinoamericanos y españoles radicados en Francia. 
De esta etapa data su amistad con Jean Paul Sartre, Simone de Beauvoir, 
Henri Michaux, Alberto Giacometti, Léger, Tamayo y Carlos Martínez 
Rivas, entre otros. 
Después de su larga temporada en París, Varela vivió en Florencia y luego 
en Washington, ciudades donde se dedicó a hacer traducciones y 
eventuales trabajos periodísticos. 
En 1962, regresa a Lima para establecerse definitivamente y cuando viaja 
suele hacerlo principalmente a los Estados Unidos, España y Francia. 
El hecho que algunas de sus obras hayan sido traducidas al alemán, 
francés, inglés, italiano, portugués y ruso implica un reconocimiento a su 
obra fuera de las fronteras de su país natal. A diferencia de otros 
escritores, Blanca Varela no acostumbraba a dar entrevistas y sus 
apariciones en público son más bien escasas y discretas. 
Ha sido condecorada con la Medalla de Honor por el Instituto Nacional de 
Cultura del Perú. 
Murió el 12 de marzo de 2009 en Lima, a la edad de 83 años. 
 
 
 

3.2.  PRODUCCIÓN LITERARIA: 
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 Ese puerto existe. 1959 

 Luz de día (poemario) 1963 

 Valses y otras falsas confesiones. 1971 

 Ejercicios materiales. 

 El libro de barro. 1993 

 Concierto animal. 

 Canto Villano. (Su primera recopilación fundamental) 1978 

 Poesía escogida. 

 Como Dios en la nada. Se trata de su antología de 1949 a 
1988. 

 Donde todo termina abre las alas. (Poesía reunida)1 1949 - 
2000 

 El falso teclado. 2000 
 
3.3.  CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 
 Su poesía se caracterizó por ser precisa y directa. 

 Identificación con los animales. 

 Los temas recurrentes que usaba eran el mar, el tiempo y 

color. 

 Su yo poético es un personaje hablante introspectivo, en 

constante transformación y en búsqueda del progreso. 

 En su obra muestra una carga de ironía, como salida de un 

sueño ilógico. 

En su segunda etapa poética tiene un acercamiento a la 
poesía  metafísica de César Vallejo 

 
 
 
 
 

4. TEXTO: 
CAMINO A BABEL   I 

Un alma sí un alma que anduvo por las ciudades 
vestida de perro y de hombre 
un alma de gaznápiro 
pájaro errante que acostumbra anidar 
a la intemperie a la hora precisa de 
las catástrofes y de las grandes migraciones 
pájaro de la urbe 
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pájaro de la cocina 
escoria azul de la mañana que interrumpe 
nuestras meditaciones nocturnas 
un súbito un impensado un imperioso cacareo 
de pajarraco solar encaramado en el árbol mañanero 
que destila café instantáneo 
y angustia 
hiel áurea amarga conciencia ausencia  
automática de dios inminencia de la mirada  
extraña y delimitadora orfandad amorosa 
II 
si yo encontrara un alma como la mía 
eso no existe 
pero si la musiquilla dulzona y apocalíptica  
anunciadora del contonco atávico 
 sobre el hueco y el tembladeral  
y la carne dormida  
sobresaltada 
mar perseguido mar aprisionado mar calzado 
con botas de 7 leguas 
7 colores 7 colores 7 
Cuerpo arco iris 
cuerpo de 7 días y 7 noches 
que son uno 
camaleón blanco consumido en el fuego 
de 7 lenguas capitales 
marsettimana 
cuerpo orilla de todo cuerpo  
pentagrama de 7 notas exactas  
repetidas constantes invariables  
hasta la consumación del propio tiempo  
ergo 
1 detén la barca florida 
2 hunde tu mano en la corriente 
3 pregúntate a ti mismo 
4 responde por los otros 
5 muestra tu pecho 
6 da de tu mar sediento 
7 olvida amén 
III 
pero sucede que llegó la primavera y decidimos echar  
abajo techos y paredes sitio sitio para el ciclo para  
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sus designios dormidos con los animales a campo raso  
juntos el uno sobre el otro el uno en el otro,  
soledad infinita del amor bajo toda luz. 
 
y desperté a la mañana siguiente con su cabeza sobre mis  
hombros ciega por sus ojos blanca alucinattatutta. 
 
a cesar lo que le pertenece y al cielo la espalda sacudida  
por el amor y el temor y el tedio y la esperanza, etc.  
pasó a toda máquina la primavera pintando 
la casa estaba intacta ordenada por sus fantasmas habituales. 
 
el padre en el sitio del padre la madre en el sitio de la madre  
y el caos bullendo en la blanca y rajada sopera  
familiar hasta nuevo mandato. 

 
4.1. APORTE CRÍTICO 

Experimentación formal 
“Camino a Babel” es un poema en siete secciones, en versos blancos y 
una corta sección en prosa. En sus casi ciento cincuenta versos, “Camino 
a Babel” recurre a las técnicas experimentales de la poesía moderna a 
nivel formal. La página en blanco es un espacio para situar las palabras, 
haciendo dialogar el blanco y el negro, la hoja y la tinta, lo que recuerda al 
lector que, al leer, está visualizando un dibujo en el trazo de la letra escrita. 
En “Camino a Babel” aparecen estrofas de un solo verso o el 
desplazamiento gráfico del inicio del verso dentro de la página. La 
puntuación a ratos desaparece, lo que se hace especialmente evidente en 
la sección en prosa. 
Al mismo tiempo, es evidente que hoy en día esta experimentación formal 
no causa el efecto de sorpresa y fresca fascinación que provocó a fines del 
siglo XIX. El trabajo de las vanguardias en ese sentido caló hondo la 
poesía en español a lo largo del silgo XX. Quizá en un país como Perú, 
que al igual que México o España muestra cierto apego por la métrica 
clásica, esta experimentación en el verso libre y la disposición gráfica de 
las palabras más bien manifieste una experimentación formal asumida y 
madura. La libertad a nivel formal es completa. 
La analogía del mundo y la metamorfosis animal 
“Camino a Babel” no sólo se estructura en siete secciones. El siete abunda 
en el poema, como un eje simbólico. Desde ya, aparece en una 
enumeración explícita, del uno al siete, en cada uno de los versos que 
cierran la sección II, a modo de mandamientos en imperativo, lo que 
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vuelve a demostrar la experimentación formal a través de un cruce de 
géneros. 
Esta enumeración corresponde un juego de números. La experimentación 
poética muchas veces se relaciona con lo lúdico y el gusto por dibujar las 
palabras y otros signos gráficos, asociando la tradición escrita a la 
exploración estética visual. En este caso, a través de un número. Siete: 
número impar cuya extensa simbología nos ha heredado directamente la 
tradición bíblica, como en el Apocalipsis de San Juan. “Camino a Babel” 
explicita la recurrencia del número, repitiéndolo 7 veces seguidas. Y lo 
asocia con su presencia cultural: los 7 mares, las “botas de 7 leguas”, los 
“7 colores” del arcoíris, “7 días y 7 noches”, “7 lenguas capitales”, 
“pentagrama de 7 notas exactas”. Un 7 repetido eternamente. 
Es inevitable pensar en un leitmotiv de Octavio Paz: en nuestra cultura 
subyace una analogía desplegada en infinitas variantes: analogía del 
mundo, en que todos los elementos construyen una escritura. Analogía 
como mezcla de los elementos de la realidad, interconectados, y que se 
resume en un color, al que Octavio Paz recurrió como título para uno de 
sus principales poemas: el blanco. O, como dice Blanca Varela en “Camino 
a Babel”, “son uno/ camaleón blanco” (81). Blanco o transparencia. 
Analogía que se extiende al cuerpo, escritura en miniatura del mundo. El 
ombligo es “centro del mundo” (88), y por “las líneas de tu mano” “corren 
ríos inmemoriales/ y cataratas de tus ojos al firmamento” (88). Se trata de 
una “urdimbre de la realidad” (88). El juego gráfico con el número y el 
cuerpo da pie para una imagen extendida hacia la grafía del mundo. 
Analogía del cuerpo y de los cuerpos, del ser y los seres, el uno y el otro. 
Porque “Camino a Babel” recuerda, aunque menos explícitamente, la 
cópula universal que Octavio Paz desarrolló en El mono gramático, en 
relación al hinduismo: Paz ilustró la cópula de una nâyikâ (heroína 
dramática) con una serie de animales simbólicos y, por último, consigo 
misma espejeante. En “Camino a Babel” esto se traduce por: “dormimos 
con los animales a campo raso juntos el uno sobre/ el otro el uno en el 
otro/ soledad infinita del amor bajo toda luz” (83). La materia de nuestro 
cuerpo dialoga con las bestias que nos rodean, que devoramos con gusto 
(e integramos a nuestro cuerpo). Nos reproducimos mezclando los 
cuerpos, los sudores, entremetiéndonos, desnudos como animales, 
lascivos como los animales que somos. 
Como lo anota Modesta Suárez, “La obra de Blanca Varela encierra un 

verdadero bestiario; más de la mitad de los poemas (77 de 128 poemas) 
incluyen una referencia al mundo animal” (Espacio pictórico y espacio 
poético 138). En “Camino a Babel” aparecen dos imágenes de animales 
en el contexto urbano: “un alma que anduvo por las ciudades/ vestida de 
perro y de hombre” (79); “como una tórtola de ojos dulces y rojos/ 
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empollas/ meciéndote en el andamio que cruje” (87). En ambos casos, se 
trata de una animalización del hombre, asimilado a los animales que lo 
rodean en su deambular por la ciudad. Hay que comprender esta 
metamorfosis animal (digo metamorfosis pues es inevitable pensar en 
Ovidio o Apuleyo) en relación al cuerpo y su maleabilidad (Suárez 146), y 
al mismo tiempo en relación a la cadena natural de la materia viva que 
vuelve a ser materia y alimento para otros seres: Como señala un breve 
poema de Varela titulado “Justicia”: “vino el pájaro/ y devoró al gusano/ 
vino el hombre/ y devoró al pájaro/ vino el gusano/ y devoró al hombre” 
(Camino a Babel, Antología 65). 

 
 
 

Mario Vargas Llosa:   LA GUERRA DEL FIN DEL MUNDO 
   
  
1. CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL 

Desde los 60 hasta los 80 se suceden una serie de gobiernos 
militares en Latinoamérica. 
La década de los 80 significó el retorno a la democracia, excepto 
para Chile, que en fue en los 90. 
Década del 60 el hombre llega a la luna. 
Se producen grandes desarrollos tecnológicos entre ellos: la 
informática, la criogenia, la clonación, etc. 
Se produce el Boom literario latinoamericano. 

 
2. LITERATURA ACTUAL 
 
2.1.   CARACTERÍSTICAS 

 En la narrativa urbana: su ámbito principal es la ciudad, y ya 
no el campo o la naturaleza. 

 Exploración de áreas más universales del ser humano: 
asuntos que incumben a toda persona. 

 Resultan obras abiertas: sujetas a que el lector sea quien las 
cierre con su propia y personal interpretación. 

 Renovación completa del lenguaje literario: preocupación por 
la estructura de la novela y por la creación de nuevas palabras 
o lenguajes. 

 Alejamiento de los cánones del Indigenismo y Costumbrismo 
 Hurgamiento la realidad social en la que se desenvuelven los 

escritores. 



LITERATURA 

 

 Los escritores sus problemas existenciales y dan testimonio 
del crecimiento desordenado y exorbitante de las ciudades. 

 
2.2.   REPRESENTANTES 

Los ganadores del Premio Nobel en Latinoamérica: 

 Miguel Ángel Asturias  

 Octavio Paz 

 Gabriel García Márquez 
Integrantes del “Boom literario” 

 Julio Cortázar 

 Carlos Fuentes 
  
 
 
3. MARIO VARGAS LLOSA 
 
3.1.   DATOS BIOGRÁFICOS 
  
Jorge Mario Pedro Vargas Llosa nació un domingo 28 de marzo de 1936 
en la ciudad de Arequipa (Perú). Sus padres, Ernesto Vargas Maldonado y 
Dora Llosa Ureta, ya estaban separados cuando vino al mundo y no 
conocería a su progenitor hasta los diez años de edad.  
Estudia la primaria hasta el cuarto año en el Colegio La Salle de 
Cochabamba en Bolivia. En 1945 su familia vuelve al Perú y se instala en 
la ciudad de Piura, donde cursa el quinto grado en el Colegio Salesiano de 
esa ciudad. Culmina su educación primaria en Lima e inicia la secundaria 
en el Colegio La Salle.  
El reencuentro con su padre significa un cambio en la formación del 
adolescente, que ingresa al Colegio Militar Leoncio Prado de Lima, en el 
cual sólo estudia el tercer y cuarto año; sin embargo, termina la secundaria 
en el Colegio San Miguel de Piura.  
En 1953 regresa a Lima. Ingresa a la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, donde estudia Letras y Derecho. Su opción no fue aceptada por 
su padre, por lo que fue una etapa sumamente difícil, más aún cuando a 
los dieciocho años decide contraer matrimonio con su tía política Julia 
Urquidi, lo que aumentó sus urgencias económicas. Paralelamente a sus 
estudios desempeña hasta siete trabajos diferentes: redactar noticias en 
Radio Central (hoy Radio Panamericana), fichar libros y revisar los 
nombres de las tumbas de un cementerio, son algunos de ellos. Sin 
embargo, sus ingresos totales apenas le permitían subsistir.  
En 1959 parte rumbo a España gracias a la beca de estudios "Javier 
Prado" para hacer un doctorado en la Universidad Complutense de Madrid; 
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así, obtiene el título de Doctor en Filosofía y Letras. Luego de un año se 
instala en París.  
Al principio su vida en la ciudad de la luz transcurre entre la escasez y la 
angustia por sobrevivir, por lo que acepta trabajos que, o bien lo 
mantenían en contacto con su idioma a través de la enseñanza (fue 
profesor de español en la Escuela Berlitz), o le permitían trabar amistades 
literarias, como cuando fue locutor en la ORTF francesa o periodista en la 
sección española de France Presse.  
Los esfuerzos por llevar a cabo su vocación literaria dan su primer fruto 
cuando su primera publicación, un conjunto de cuentos publicados en 1959 
con el título Los jefes, obtiene el premio Leopoldo Arias. Anteriormente 
había escrito una obra de teatro, el drama La huida del Inca.  
En 1964 regresa al Perú, se divorcia de Julia Urquidi y realiza su segundo 
viaje a la selva donde recoge material sobre el Amazonas y sus habitantes.  
Viaja a La Habana en 1965, donde forma parte del jurado de los Premios 
Casa de las Américas y del Consejo de Redacción de la revista Casa de 
las Américas; hasta que el caso Padilla marca su distanciamiento definitivo 
de la revolución cubana en 1971.  
En 1965 se casa con Patricia Llosa. De la unión nacen Álvaro (1966), 
Gonzalo (1967) y Morgana (1974). En 1967 trabaja como traductor para la 
UNESCO en Grecia, junto a Julio Cortázar; hasta 1974 su vida y la de su 
familia transcurre en Europa, residiendo alternadamente en París, Londres 
y Barcelona.  
En Perú, su trayectoria sigue siendo fructífera. En 1981 fue conductor del 
programa televisivo La Torre de Babel, transmitido por Panamericana 
Televisión; en 1983, a pedido expreso del presidente Fernando Belaúnde 
Terry, preside la Comisión Investigadora del caso Uchuraccay para 
averiguar sobre el asesinato de ocho periodistas.  
En el ´87 se perfila como líder político al mando del Movimiento Libertad, 
que se opone a la estatización de la banca que proponía el entonces 
presidente de la República Alan García Pérez.  
El año 1990 participa como candidato a la presidencia de la República por 
el Frente Democrático-FREDEMO. Luego de dos peleados procesos 
electorales (primera y segunda vuelta), pierde las elecciones y regresa a 
Londres, donde retoma su actividad literaria.  
En marzo de 1993 obtiene la nacionalidad española, sin renunciar a la 
nacionalidad peruana.  
Los méritos y reconocimientos lo acompañan a lo largo de su carrera. En 
1975 es nombrado miembro de la Academia Peruana de la Lengua y en 
1976 es elegido Presidente del Pen Club Internacional. En 1994 es 
designado como miembro de la Real Academia Española. El año 2010 le 
otorgan el Premio Nobel de Literatura donde pronuncia el discurso “Elogio 
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de la lectura y la ficción”. En la actualidad colabora en el diario El País 
(Madrid, España, Serie Piedra de toque) y con la revista cultural mensual 
Letras Libres (México D.F., México y Madrid, España, Serie 
Extemporáneos).  
 
  
3.2.  PRODUCCIÓN LITERARIA 
      
 
       NARRATIVA 

 Los jefes (1958): Premio “Leopoldo Alas” 

 La ciudad y los perros: Premio Biblioteca Breve en 1962 y el 
Premio de la Crítica en 1963. 

 La casa verde (1965).   

 Los cachorros (1968) 

 Conversación en La Catedral (1970) 

 Pantaleón y las visitadoras (1973) 

 La guerra del fin  del mundo 

 ¿Quién mató a Palomino Molero? 

 Elogio de la madrastra 

 Lituma en los andes 

 Los cuadernos de don Rigoberto 

 La Fiesta del Chivo” (2000) 

 El sueño del celta 

 Travesuras de la niña mala 
 
 
       TEATRO 

 La señorita de Tacna 

 La huida del Inca 

 Cathie y el hipopótamo 

 La Chunga 

 Ojos bonitos 

 Cuadros feos 

 Historia de Mayta 
 
 
ENSAYO 

 Gabriel García Márquez: historia de un deicidio (1971) 

 La orgía perpetua. Flaubert y “Madame Bovary (1975) 

 Historia secreta de una novela 



LITERATURA 

 

 Contra viento y Marea. Tomo I, II y III 
 
 
 
3.3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 Su temática obedece al realismo urbano, así como al Realismo 
estructuralista, donde destacan los aspectos: social, 
psicológico y mágico. 

 Mantiene una búsqueda constante de la novela totalizadora.  
 Dentro de sus obras hay gran diversidad de escenarios y de 

ambientes.  
 Llosa utiliza el lenguaje, en cada caso distinto y muy 

característico, para darle mayor personalidad a sus 
personajes. 

 En sus obras existen varios narradores en vez del omnisciente.   
 Desde el punto de vista temático, sus novelas tratan de la 

antinomia entre lo histórico y lo estructural, como así lo 
expresa el título de varias de sus novelas  

 Su obra presenta las características más variadas, desde el 
humor y la comicidad hasta la caída trágica 

 Como a rasgos formales utiliza el multiperspectivismo, los 
saltos en el tiempo, el uso de historias paralelas, etc. 

 
4. LA GUERRA DEL FIN DEL MUNDO 
 
4.1.  RESUMEN: 

La historia nos la cuenta un personaje: el narrador oral, quien nos 
vincula con los hechos y las acciones de los otros personajes.  
Canudos es una tierra sumergido en el olvido. Misteriosamente un 
hombre, flaco y mísero, vestido con un hábito de monje, llega y, en 
poco tiempo, no sólo predica enseñanzas espirituales, sino  a 
labores del  pueblo, como  reparar  cementerios derruidos e 
iglesias abandonadas. Se insertó en los diferentes pueblos, en 
donde vivía de las limosnas; nunca aceptó más de lo que 
necesitaba para la comida del día. Después de un tiempo de 
prédica inculcó la práctica del arrepentimiento y, proféticamente, 
anunciaba que el fin del mundo estaba ya cerca.     
Las prédicas de Antonio Conselheiro, el Consejero, se intensifica 
con el crecimiento de seguidores. Sin embargo, esta ola humana, 
se transforma para la autoridades en una amenaza social, o, en 
todo caso, una  amenaza política. Así, los seguidores sólo están 
dispuestos a escuchar  y acatar los razonamientos y consejos del  
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Conselheiro por encima de las leyes o disposiciones de los 
alcaldes y gobernadores de los alcaldes y gobernadores. El 
estado, da unas leyes contrarias a los intereses de Canudos.  
Antes estas circunstancias, el clima para el Conselheiro era crítico: 
por un lado, los curas de parroquias lo dejaban hablar en sus 
iglesias, bautizar y casar, ya que atraía a la gente; y, otros, como, 
el poder civil, lo considera una amenaza: su poder de influencia 
sobre míseros y reprimidos. En estas circunstancias, es apresado; 
luego, sin explicación alguna, es dejado libre.  
Los seguidores del Conselheiro ven en la República el enemigo y 
deciden enfrentarlos. Así, en un pueblito  perdido, se da la primera 
batalla. Heridos y muchos muertos registran la victoria. Las 
exageradas noticias sobre la batalla espanta a los republicanos o 
burgueses e, incluso, que están bien organizados, y que reciben 
apoyo del ejército británico.  
El ejército de la República monta una gran campaña contra 
Canudos.  Cuatros asaltos encarnizados determinan al vencedor, 
en un año y medio de lucha. Los heridos y los vencidos son 
degollados por el ejército Republicano.   
 
El Beatito es degollado y enterrado junto al cuerpo sin cabeza del 
Consejero. En este panorama desolador el coronel Geraldo 
Macedo, un cazador de bandidos busca insistentemente a Joâo 
Abade, cangaceiro que había perseguido por más de una década. 
Pregunta a los pocos sobrevivientes por el paradero de Joâo 
Abade y una ancianita le dice que lo subieron al cielo unos 
arcángeles. El Barón de Cañabrava se alía con Epaminondas 
Gonçalves, y éste es llevado a la gobernación de Bahía. Esta 
jugada la realizan para que no sean absorbidos por los federales y 
poder seguir manteniendo autonomía de Bahía y todas sus 
propiedades. 
 
Tiempo después de la caída de Canudos el Barón de Cañabrava 
recibe la visita del periodista miope que acude a él, para pedirle 
trabajo en su diario. Ambos mantienen una larga conversación 
sobre Canudos y su rebelión. El Periodista miope no quiere que la 
historia de la guerra de Belo Monte se olvide; ahora él vive con 
Jurema y el Enano. 
 

 
FRAGMENTO 
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“ANTONIO Vilanova”, susurra el Consejero y hay como una 
descarga eléctrica en el Santuario. “Ha hablado, ha hablado”, 
piensa el Beatito, todos los poros de su piel erizados por la 
impresión. “Alabado sea el Padre, alabado sea el Buen Jesús.” 
Avanza hacia el camastro de varas al mismo tiempo que María 
Cuadrado, el León de Natuba, el Padre Joaquim y las beatas del 
Coro Sagrado; en la luz taciturna del atardecer, todos los ojos se 
clavan en la cara oscura, alargada, inmóvil, que sigue con los 
párpados sellados. No es una alucinación: ha hablado. 
 El Beatito ve que esa boca amada, a la que la flacura ha 
dejado sin labios, se abre para repetir: “Antonio Vilanova”. 
Reaccionan, dicen “sí, sí, padre”, se atropellan hasta la puerta del 
Santuario a pedir a la Guardia Católica que llamen a Antonio 
Vilanova. Varios hombres echan a correr entre los sacos y piedras 
del parapeto. En este instante, no hay tiros. El Beatito regresa a la 
cabecera del Consejero: está otra vez callado, quieto, boca arriba, 
los ojos cerrados, las manos y los pies al aire, sus huesos 
sobresaliendo de la túnica morada cuyos pliegues denuncian aquí 
y allá su pavorosa delgadez. “Es espíritu más que carne ya”, 
piensa el Beatito. La Superiora del Coro Sagrado, alentaba al oírlo, 
le acerca un tazón con un poco de leche. La oye murmurar, llena 
de recogimiento y esperanza: “¿Quieres tomar algo, padre?”. La ha 
oído la misma pregunta muchas veces en estos días. Pero a su 
vez, a diferencia de las otras, en que el Consejero permanecía sin 
responder, la esquelética cabeza sobre la que caen, revueltos, 
largos cabellos grises, se mueve diciendo que no. Un vaho de 
felicidad asciende por el Beatito. Está vivo, va a vivir. Porque en 
estos días, aunque el Padre Joaquim, cada cierto tiempo, se 
acercaba a tomarle el pulso y a oírle el corazón y les decía que 
respiraba, y aunque había esa aguadija constante que fluía de él, 
el Beatito no podía evitar, ante su inmovilidad y su silencio, pensar 
que el alma del Consejero había subido al cielo. 
 Una mano lo tironea desde el suelo. Encuentra los ojos 
grandes, ansiosos, luminosos, del León de Natuba, mirándolo por 
entre una selva de greñas: “¿Va vivir, Beatito?” Hay tanta angustia 
en el escriba de Belo Monte que el Beatito tiene ganas de llorar. 
 - Sí, sí, León, va a vivir para nosotros, va a vivir todavía 
mucho tiempo. 
 Pero sabe que no es así; algo, en sus entrañas, le dice que 
éstos son los últimos días, acaso horas, del hombre que cambió su 
vida y la de todos los que están en el Santuario, de todos los que 
allá afuera mueren, agonizan y pelean en las cuevas y trincheras 
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en que ha quedado convertido Belo Monte. Sabe que es el final. Lo 
ha sabido desde que supo, simultáneamente, la caída de la 
Fazenda Velha y el desmayo en el Santuario. (…) Estaba ese día 
en la Iglesia de San Antonio, haciendo rezar el rosario a los 
heridos, enfermos, parturientas y huérfanos de ese lugar 
convertido en Casa de Salud desde el comienzo de la guerra, 
elevando la voz para que la doliente humanidad sangrante, 
purulenta y a medio morir oyera sus avemarías y padrenuestros 
entre el estrépito de la fusilería y los cañonazos. Y en eso vio 
entrar, a la vez, a la carrera, saltando sobre los cuerpos hacinados, 
a un “párvulo” y a Alejandrinha Correa. El niño habló primero: 
 - Los perros han entrado a la Fazenda Velha, Beatito. Dice 
João Abade que hay que parar un muro en la esquina de los 
Mártires, porque los ateos tienen ahora paso libre por ahí. 
 Y apenas había dado media vuelta el “párvulo” cuando la 
antigua hacedora de lluvia, en voz más descompuesta que su 
cara, le susurró al oído otra noticia que él presentía muchísimo 
más grave: “El Consejero se ha enfermado”. 
(…) ¿Por qué era tan egoísta? ¿Cómo podía no alegrarse de que 
el Consejero descansara, subiera a recibir la recompensa por lo 
hecho en esta tierra? ¿No tendría, más bien, que cantar 
hosannas? Tendría. Pero no puede, su alma está traspasada. 
“Quedaremos huérfanos”, piensa una vez más. En eso, lo distrae 
el ruidito que no agita el cuerpo del santo, pero ya la Madre María 
Quadrado y las beatas corren a rodearlo, levantarle el hábito, 
limpiarlo, recoger humildemente eso que – piensa el Beatito – no 
es excremento, porque el excremento es sucio e impuro y nada 
que provenga de él puede serlo. ¿Cómo sería sucia, impura, esa 
aguadija que mana sin tregua desde hace ¿seis, siete, diez días? 
de ese cuerpo lacerado? ¿Acaso ha comido algo el Consejero en 
estos días para que su organismo tenga impureza que evacuar? 
“Es su esencia lo que corre por ahí, es parte de su alma, algo que 
está dejándonos.” Lo intuyó en el acto, desde el primer momento. 
Había algo misterioso y sagrado en esos cuescos súbitos, 
tamizados, prolongados, en esas acometidas que parecían no 
terminar nunca, acompañadas siempre de la emisión de esa 
aguadija. Lo adivinó: “Son óbolos, no excremento”. Entendió 
clarísimo que el Padre, o el Divino Espíritu Santo, o el Buen Jesús, 
o la Señora, o el propio Consejero quería someterlos a una 
prueba. Con dichosa inspiración se adelantó, estiró la mano entre 
las beatas, mojó sus dedos en la aguadija y se los llevó a la boca, 
salmodiando: “¿Es así como quieres que comulgue tu siervo, 



LITERATURA 

 

Padre? ¿No es esto para mí rocío?”. Todas las beatas del Coro 
Sagrado comulgaron también, como él.           
 ¿Por qué lo sometía el Padre a una agonía así? ¿Por qué 
quería que pasara sus últimos momentos defecando, defecando, 
aunque fuera maná lo que escurría su cuerpo? El León de Natuba, 
la Madre María Quadrado y las beatas no lo entienden. El Beatito 
ha tratado de explicárselo y de prepararlos: “El Padre no quiere 
que caiga en manos de los perros. Si se lo lleva, es para que no 
sea humillado. Pero no quiere tampoco que creamos que lo libra 
de dolor, de penitencia. Por eso lo hace sufrir, antes del premio”. El 
Padre Joaquim le ha dicho que hizo bien en prepararlos; él 
también teme que la muerte del Consejero los trastorne, les 
arranque protestas impías, reacciones dañinas para su alma. El 
Perro acecha y no perdería una oportunidad para hacerse de esas 
presas. 
 Se da cuenta que se ha reanudado el tiroteo – fuerte, 
nutrido, circular – cuando abren el Santuario. Ahí está Antonio 
Vilanova. Con él vienen João Abade, Pajeú, João Grande, 
extenuados, sudorosos, olientes a pólvora, pero con caras 
radiantes: saben que ha hablado, que está vivo.  
 - Aquí está Antonio Vilanova, Padre – dice el León de 
Natuba, empinándose en las patas traseras hasta el Consejero. 
 El Beatito deja de respirar. Los hombres y mujeres que 
repletan el aposento – están tan apretados que ninguno podría 
alzar los brazos sin golpear al vecino – escrutan suspensos la 
boca sin labios y sin dientes, la faz que parece máscara mortuoria. 
¿Va a hablar, va a hablar? Pese al tiroteo ruidoso, tartamudo, de 
afuera, el Beatito escucha otra vez el ruidito inconfundible. Ni 
María Cuadrado ni las beatas van asearlo. Todos siguen inmóviles, 
inclinados sobre el camastro, esperando. La Superiora del Coro 
Sagrado acerca su boca a la oreja cubierta por hebras grisáceas y 
repite: 
 - Aquí está Antonio Vilanova, padre. 
 Hay un leve parpadeo en sus ojos y la boca del Consejero 
se entreabre. Comprende que está haciendo esfuerzos por hablar, 
que la debilidad y el sufrimiento no le permiten emitir sonido alguno 
y suplica al Padre que le conceda esa gracia ofreciéndose, a 
cambio, a recibir cualquier tormento, cuando oye la voz amada, tan 
débil que todas las cabezas se adelantan para escuchar: 
 - ¿Estás ahí, Antonio? ¿Me oyes? 
 El antiguo comerciante cae de rodillas, coge una de las 
manos del Consejero y la besa con unción: “Sí, padre, sí padre”. 



LITERATURA 

 

Transpira, abotagado, sofocado, trémulo. Siente envidia de su 
amigo. ¿Por qué ha sido el llamado? ¿Por qué él y no el Beatito? 
Se recrimina por ese pensamiento y teme que el Consejero los 
haga salir para hablarle a solas. 
 - Anda al mundo a dar testimonio, Antonio, y no vuelvas a 
cruzar el círculo. Aquí me quedo yo con el rebaño. Allá irás tú. Eres 
hombre del mundo, anda, enseña a sumar a los que olvidaron la 
enseñanza. Que el Divino te guíe y el Padre te bendiga.       

 
 
4.2.   VALORACIÓN 

"La guerra del fin del mundo", el preferido - Escrito por Marisa E. 
Martínez Pérsico 
Fragmentos del libro "Diálogo con Vargas Llosa, por Ricardo A. 
Setti." (1988), publicado por la editorial costarricense Kosmos: 
RAS: (...) Propongo que conversemos, ahora, sobre sus libros. 
Con respecto al único de ellos que pasa en Brasil, La Guerra del 
Fin del Mundo, usted ha declarado varias veces que es su mejor 
obra. ¿Todavía piensa así? 
 
MVLL: Mire, por lo menos es la novela en la que yo he trabajado 
más hasta ahora. Es una novela que me tomó cuatro años escribir. 
Y aparte de recopilar una enorme documentación, y muchas 
lecturas, me significó grandes dificultades porque era la primera 
vez que escribía sobre un país diferente al mío, sobre una época 
distinta, cuyos personajes, además, hablaban entre sí en una 
lengua distinta a la cual yo escribía. Al mismo tiempo, creo que 
nunca una historia me ha apasionado tanto como La Guerra del 
Fin del Mundo. Todo el trabajo, para mí, fue muy apasionante, 
desde las cosas que leí hasta el viaje que hice por el Nordeste [de 
Brasil]. Entonces, es un libro por el que tengo un cariño muy 
especial. Por otra parte, es una historia que me permitió producir 
un tipo de novela que siempre quise escribir, fue un tema que me 
permitió desarrollar esa posibilidad que creo que estaba latente en 
mí desde que comencé a escribir: una novela de aventuras, en la 
que la aventura fuera lo principal, no la aventura puramente 
imaginaria, sino en raíces muy fuertes en una problemática 
histórica y social. Quizá por eso es que me refiero siempre a La 
guerra del fin del mundo como mi libro más importante. Ahora, 
esas son siempre consideraciones subjetivas. Un autor no llega a 
ver con tanta objetividad lo que escribe como para establecer esas 
jerarquías. 
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RAS: ¿Qué significó escribir ese libro? ¿Miedo del desafío y, 
simultáneamente, la disposición de vencerlo? 
 
MVLL: Exactamente. Al principio yo tenía una gran inseguridad. En 
primer lugar, lo que tuve fue una especie de vértigo, porque tenía 
un material que era enorme. El primer borrador, lo que considero el 
magma del libro, es gigantesco, es una cosa enorme, el doble 
seguramente de lo que es la novela [que tiene más de 500 páginas 
en su versión final]. Yo sentía como un vértigo, porque decía: 
"¿Cómo voy a conectar, a enlazar todo este mundo de episodios, 
de pequeñas historias?" En los dos primeros años, trabajé con 
mucha inseguridad. A los dos años hice el viaje al Nordeste, recorrí 
todo el sertao [interior agreste de la región]  y eso para mí fue muy 
importante. 
 
RAS: ¿Es decir que cuando fue al Nordeste de Brasil, usted ya 
había iniciado el trabajo de texto, propiamente dicho? 
 
MVLL: Sí, primero hice un borrador, antes de ir. Yo quería, a base 
exclusivamente de documentación, imaginar, fabular un poco la 
historia, y luego ir. Y fue muy importante el viaje porque me 
confirmó muchas cosas, me dio muchas ideas nuevas para otras. 
Fue una experiencia realmente muy importante. Mucha gente me 
ayudó. 
 
RAS: ¿Cómo nació la idea de este libro? 
 
MVLL: Surgió como un proyecto cinematográfico para el director 
[mozambiqueño-brasileño] Ruy Guerra. La Paramount de París 
estaba dirigida en ese tiempo por una persona a la que yo conocía. 
Un día recibí una llamada por teléfono en la que este señor me 
dijo: "La Paramount va a producir una película para Ruy Guerra. 
¿Te gustaría escribir el guión?" 
RAS: ¿Usted conocía a Ruy Guerra? 
 
MVLL: Yo había visto una película de Ruy Guerra que me había 
gustado mucho, que se llamaba Dulces Cazadores. Entonces, fui a 
París, vi otra película de Ruy Guerra que allí me pasaron, que era 
Los Fusiles, y conocí a Ruy Guerra; él me explicó un poco lo que 
quería hacer, me dijo que tenía la idea de una historia que tuviera 
alguna vinculación con la Guerra de Canudos [la rebelión ocurrida 
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en el Estado de Bahía, en Brasil, en los años 1896 y 1897]. No se 
podía hacer una película sobre Canudos, porque era una cosa 
demasiado grande, pero sí una historia que tuviera algún contacto 
con la guerra. Yo no sabía nada de la Guerra de Canudos, nunca 
había oído hablar del tema. 
EL DESLUMBRAMIENTO CON "OS SERTOES" 
RAS: Si así era, ¿qué hizo usted? 
MVLL: Empecé a documentarme, a leer, y una de las primeras 
cosas que leí fue Os Sertoes, de Euclides da Cunha, en portugués. 
Y para mí fue una de las grandes experiencias de mi vida de 
lector. Yo tengo esa experiencia como lo que fue para mí leer de 
niño Los Tres Mosqueteros, o ya de grande La Guerra y la Paz, 
Madame Bovary o Moby Dick. Fue realmente el encuentro con un 
libro muy importante, como una experiencia fundamental. Quedé 
deslumbrado con el libro. Me pareció uno de los grandes libros que 
se han escrito en América Latina. 
 
RAS: ¿Por qué? 
MVLL: Creo que vale por muchas cosas, pero sobre todo porque 
es como un manual de latinoamericanismo; es decir, en este libro 
uno descubre primero lo que no es América Latina. América Latina 
no es todo aquello que hemos importado. No es tampoco Europa, 
no es el África, no es la América pre-hispánica o las comunidades 
indígenas, y al mismo tiempo es todo eso mezclado, conviviendo 
de una manera muy áspera, muy difícil, violenta a veces. Y de todo 
eso ha resultado algo que muy pocos libros antes de Os Sertoes lo 
habían mostrado con tanta inteligencia, con tanta brillantez 
literaria. Yo quedé deslumbrado. O sea, en verdad creo que la 
persona a la que le debo haber escrito La Guerra del Fin del 
Mundo es Euclides da Cunha. 
RAS: ¿Además de Os Sertoes, qué leyó para escribir el guión? 
MVLL: Leí muchas cosas. Creo haber leído prácticamente todo lo 
que se había escrito hasta entonces sobre la Guerra de Canudos. 
Bueno, yo escribí primero un guión de cine, para una película que 
no se llegó a hacer por esas cosas que ocurren en el cine. El 
proyecto llegó a estar incluso muy adelantado, ya con una pre-
producción avanzada, pero un buen día la Paramount decidió que 
no se hacía, y no se hizo la película. Para Ruy Guerra, supongo 
que fue una desgracia eso, pero para mí... Yo quedé con la 
posibilidad de seguir trabajando en algo que me apasionaba y que 
al final había resultado algo muy limitado, porque un guión es una 
cosa muy pequeñita. Entonces seguí trabajando y leyendo, 
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documentándome, y me llegué a apasionar de una manera como 
pocas veces me ocurrió con un libro. 

 
 
EDUARDO GONZALEZ VIAÑA: SARITA COLONIA VIENE VOLANDO 
 
1.  CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL:  
Durante los años del 55 al  65 el mundo se sumergía en el  hippismo y la 
revolución sexual, el surgimiento de los movimientos feministas.  
Sucede el desembarco en Bahía de Cochinos en Cuba en 1961, la crisis 
de los misiles en 1962, el asesinato de John F. Kennedy en Dallas (1963), 
la guerra de Vietnam, que inició en 1964, aumentó las fuertes tensiones de 
la Guerra Fría entre el bloque comunista liderado por la URSS y los 
capitalistas representados por Estados Unidos. En las radios se 
escuchaban grupos como The 
Beatles, The Rolling Stones, Carlos 
Santana o Bob Dylan, y el festival 
de música de Woodstock (1969) fue 
uno de los acontecimientos más 
emblemáticos de la época, a la 
misma altura que la llegada del 
hombre a la Luna en el Apolo 11 
(1969). 
En Latinoamérica las fuerzas y 
partidos políticos eran muchos y 
heterogéneos, las ideas reformistas 
habían empezado a calar hondo en 
las nuevas generaciones y los movimientos de izquierda revolucionaria.  
Cae el  dictador Fulgencio Batista,  en Cuba y sus habitantes  se liberan  
bajo el liderazgo de Fidel Castro. 
En la literatura, especialmente la narrativa, América Latina también obtiene 
un particular protagonismo mundial gracias al boom latinoamericano. 
Escritores como Gabriel García Márquez en Colombia, José Lezama de 
Cuba, José Donoso de Chile, Carlos Fuentes de México, Julio Cortázar de 
Argentina, Juan Carlos Onetti de Uruguay y Mario Vargas Llosa de Perú 
empiezan a ser reconocidos por la dura crítica literaria europea.  Por otro 
lado, en poesía, especialmente en la de protesta o revolucionara, destacan 
y Juan Gelman en Argentina; Víctor Jara, Isabel Parra y Enrique Lihn en 
Chile y el trovador Pablo Milanés en Cuba. 
Durante esta década en el país, ocurren diversos hechos como los 
movimientos guerrilleros liderados por Hugo Blanco que estaban llevando 
a cabo acciones insurgentes en el valle de La Concepción en Cuzco. En el 
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ámbito político, las frustradas elecciones que llevaron al golpe de estado 
del general Ricardo Pérez Godoy contra el presidente Manuel Prado el 18 
de julio de 1962. Un año más tarde, en 1963, gana las elecciones 
Fernando Belaunde Terry, del partido Acción Popular, quien gobernará 
hasta 1968 cuando será depuesto por el golpe militar del general Juan 
Velasco Alvarado.   
Surge en Lima  en torno a la vieja casona de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos una generación activa de intelectuales:  José Miguel 
Oviedo, Alberto Escobar, Sebastián Salazar Bondy, Javier Sologuren, 
Carlos Germán Belli, Reynaldo Naranjo, César Calvo, Javier Heraud, Mario 
Razzetto, Arturo Corcuera; grupo al que se adhieren años más tarde 
Antonio Cisneros, Luis Hernández, Rodolfo Hinostroza, Marco Martos, 
Winston Orillo, Juan Ojeda, Livio Gómez y Mirko Lauer, entre otros. 
 

 
 

EL GRUPO “TRILCE” 
 
El grupo Trilce es una generación de escritores y artistas plásticos 
gestado, en el norte del país alrededor de 1959, en una actuación, en el 
salón consistorial de la Municipalidad, cuando se tenía que  dar el nombre 
a la unidad escolar  que hasta ese entonces se llamaba  Manuel Isidoro 
Suarez y debería tener el nombre de un notable de la Libertad. Hubo dos 
propuestas  César vallejo y José Faustino Sánchez Carrión. Paredes 
Carbonell fue el encargado  de fundamentar la propuesta del poeta 
santiaguino y en uno de sus apartados dijo que hablaba en nombre del 
grupo Trilce. Conocido es que el nombre de la gran unidad es hasta  
ahora: José Faustino Sánchez Carrión. Posteriormente, Antenor Orrego, lo 
confirmó  como nombre del grupo de poetas que hasta ese entonces se 
reunían en las aulas de la UNT, en un bar o en las plazuelas en donde 
hacían comentarios y otras ideas de carácter general acerca de literatura, 
el arte y la política regional, nacional e internacional.  
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Houston 2005) y reeditado doce veces–, 
obtuvo el Premio Latino de Literatura de 
Estados Unidos. Antes, en 1999, había 
recibido el Premio Internacional Juan Rulfo 
por el relato “Siete días en California” 
incluido en ese libro. El recorrido de Dante (Arte Público, University of 
Houston, 2006) es una novela que relata la odisea de la inmigración 
hispanoamericana en Estados Unidos. A medio año de publicada, llevaba 
ya cinco ediciones. Aparece en inglés y en italiano en octubre y diciembre 
de 2006. Desde la década de 1990, reside en Estados Unidos, donde 
trabajó como catedrático en la Universidad de Berkeley, y actualmente en 
Western Oregon University. Además, publica semanalmente “El Correo de 
Salem”, una columna periodística que aparece simultáneamente en 
decenas de diarios de América. 
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2. PRODUCCIÓN LITERARIA: 

 Los peces muertos (1964, relatos) 

 Batalla de Felipe en la casa de palomas (1969, relatos) 

 Identificación de David (1974, novela) 

 Habla Sampedro (1979, testimonio) 

 Habla, Sampedro. Llama a los brujos (1979, novela) 

 El tiempo del amor (1984, relatos) 

 El amor se va volando (1990, relatos) 

 Sarita Colonia viene volando” (1990, novela) 

 La mujer de la frontera” (1995, relato) 

 Las sombras y las mujeres” (1996, relatos) 

 Correo de Salem” (1998, ensayo) 

 Correo del milenio  (1999, ensayos) 

 El correo invisible (2000, ensayos) 

 Identidad cultural y memoria colectiva en la obra de Isaac 
Goldemberg (2001, ensayos) 

 Los sueños de América (2001, relatos) 

 La Dichosa Memoria (2004, ensayos) 

 El corrido de Dante (2006) 

 Vallejo en los infiernos (2007, novela) 

 Maestro Mateo (novela, 2009) 

 Florcita y los invasores (2009, relatos) 

 ¡Quién no se llama Carlos! (2009, novela) 

 Don Tuno el señor de los cuerpos astrales (testimonio, 2009) 

 El amor de Carmela me va a matar (2011, novela) 

 El veneno de la libertad (2011, ensayo) 

 El último vuelo de Superman (2012, ensayo) 

 El Lucero de Amaya (2012, novela) 
 
3. CARACTERÍSTICAS DE SU OBRA: 

 Su obra está llena de misterio y alucinaciones. 
 Su obra se oriente a describir, también, la vida de los inmigrantes 

latinoamericanos a Estados Unidos. 
 Su prosa se presenta fluida, rítmica y perfecta. 
 Se sumerge en el pensamiento íntimo de sus personajes.  
 Su narrativa recurre a técnicas literarias modernas, tal como el 

empleo del monólogo interior. 
 Propugna la defensa de la dignidad y mantiene una clara identidad 

cultural y social. 
 
SARITA COLONIA VIENE VOLANDO 
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(1990) 
 RESUMEN 

Historia fascinante de una santa que han inventado los hombres 
marginales del Perú, aparece aquí rodeada de sus sueños, 
leyendas, fantasmas, amores, tristezas, vuelos y milagros, el autor 
no está fuera de lo que narra, cree firmemente en lo que dice, y 
guarda su palabra en la creencia popular, con el corazón mismo 
del mundo que recrea. 

 
LECTURA DE UN CAPÍTULO DE LA NOVELA SARITA COLONIA VIENE 
VOLANDO  
 
Polvo Iluminado y polvo oscuro 
- ¿Hablar de qué? – pregunta el Burro –  
- De las manos. 
- ¿De las manos? 
- De las manos, pues. De las manos de Dios. 
Se lo piden al Burro porque quieren saber si su versión coincide con la del 
Embajador. Están ansiosos de conocer la vida cotidiana de Sarita y de 
averiguar  
- Sen, sen, sen. Me caí de un balcón, con con, y me hice un chichón, chon, 
chon. Me sobé con algodón, don don. Vino mi papá y me quiso pegar. Vino 
mi mamá y me quiso ahorcar. Vino mi abuela, la pobre viejita, me dio un 
centavito y me hizo callar. Calla, calla, calla cabeza de papaya. Calla, 
calla, calla, cabeza de papaya. 
Juan Burro no responde, pero piensa: Hay días en que los santos no 
hacen milagros, y hay tiempos enteros en que no existe Dios. Son días y 
tiempos como noches, como una sola noche que no tiene cuándo acabar 
de ser profunda. De eso está seguro, y también de que no le cuadra la 
imagen de Sarita Colonia jugando al sen sen con el señor. 
Y dice: 
- Yo creo que fue muy malo el tiempo de su adolescencia, y así de 
malo es el tiempo de ahora. Es normal que en tiempos como este no se 
crea en Dios, o nadie quiera hablar con Él. ¡Cómo se va a hablar con 
alguien que no existe! Pero aun así la gente camina a tientas como si 
estuviera buscándolo, algunos miran hacia las estrellas porque suponen 
que allí arriba vive el Señor, y otros hacen guiños hacia el cielo como si lo 
estuvieran invitando a tomar un trago, pero Dios ni por eso se presenta.  
En estos tiempos oscuros, los viajeros suelen mirar hacia atrás para ver si 
divisan a Dios, o si por lo menos su sombrero alcanza a ver. Porque Dios, 
si de veras existe en este tiempo, debe calarse el sombrero sobre las cejas 
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y caminar sesgado como transitan los caminantes tímidos o cómo marchan 
los bravos. 
- ¿Cierto será?¿Será así?¿Y si no fuera así? 
- Según, pues.  
Juan Burro no está seguro de nada, y nadie puede estarlo en esta época. 
Debe ser por eso que el Cuaderno de los Milagros de Sarita Colonia muy 
poco menciona al Señor, y no se habla en sus páginas de gente que vuele 
o atraviese paredes como lo hacían los santos antiguos. El cuaderno ha 
sido colocado sobre la tumba para que los devotos relaten los prodigios y 
las bondades que la santa les ha concebido con el fin de que todo ese 
recuento extraordinario sea presentado a Roma cuando se inicie el juicio 
de la canonización. Son centenares de páginas, pero no hay ni uno solo de 
esos milagros de antes: la gente tan solo da razón de sus escalofríos, de 
sus tercianas, de su falta de trabajo, de su necesidad de amor, y de cómo 
Sarita obró para lograr que un hombre, una mujer o una familia 
sobrevivieran en este mundo sin Dios. 
- ¿Cierto será? 
- En todo caso – dice el Burro – si Dios no se manifiesta ahora, eso 
no significa que no haya existido en otro tiempo. E incluso, puede ser – 
añade – que Dios esté presente ahora mismo en todas partes, pero que 
los hombres no lo veamos porque estamos haciendo todo lo posible por no 
verlo. 
Seguro que alguna vez Sarita le preguntó a su padre qué había andado 
haciendo el Señor la fecha en que mataron a Luis Pardo, en qué planeta 
había estado divirtiéndose el día en que los dejó alejarse de Huaraz, por 
qué se hacía el olvidadizo durante los meses en que don Amadeo se 
quedaba sin trabajo. O tal vez no se lo preguntó a su padre, sino 
directamente al Señor. En todo caso, es bien difícil que haya obtenido una 
respuesta. Más fácil para el Señor debe haber sido enseñarle oraciones y 
mostrarle la palma celeste de sus largar manos.  
O tal vez el Señor le explicó que aquello ocurría porque el hombre tiene 
derecho de hacer como que no lo ve, y de meterlo dentro de su propia 
nada. Y por eso, tiene, además la libertad de caminar sin Dios, la potestad 
de rechazar su gracia, la posibilidad de hacer que su obra fracase, el poder 
temible de olvidarlo para otra vez necesitar de Él.  
- ¿Entonces es Dios la libertad? – seguro que preguntó Sarita. 
Y como hacía en el juego del sen sen, comenzó a recitar todas las 
preguntas que llevaba dentro de su corazón. 
¿La prisión es Dios?¿Es Dios la cárcel?¿La falta de Dios es Dios?¿Es 
Dios mi corazón cuando palpita duro?¿El miedo es Dios?¿El golpe, la 
piedra, el salivazo, el puñal, la bala a quemarropa?¿La pobreza es 
Dios?¿Es Dios el hambre?¿En medio de este frío vive Dios?¿El miedo de 
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salir a la calle es Dios?¿Los ojos que se miran, son los ojos de 
Dios?¿Tiene ojos Dios?¿Dios está en el mundo?¿A qué hora y en qué 
lugar Dios aparece?¿Aparece Dios?¿Se nos aparece?¿Se nos 
parece?¿Padece con nosotros Dios? ¿Nos compadece?¿No le da miedo 
el mundo?¿No tiene miedo? ¿No tiene un miedo profundo? Mundo, 
mundo, mundo. 
Y tal vez, una voz que venía desde la más profunda de las estrellas llegó a 
este mundo para enseñarle a Sarita que, en efecto, en el frío, en la 
pobreza y en el odio sigue viviendo Dios. Pero ni el odio, ni la pobreza, ni 
el frío, ni la falta de amor, ni el desamparo, ni la injusticia son de Dios. Los 
hizo el hombre. Y Dios se lo permitió porque quería que el hombre 
edificara su casa de este mundo en libertad. Acaso la voz que venía de la 
estrella le dijo a Sarita que en la acción de rebelarse contra todo aquello se 
revelaba el calor de Dios y su consejo. La voz seguía fluyendo del fondo 
del universo cuando añadió que era fácil y factible terminar con el ciclo de 
la violencia. Bastaba para ello con que un hombre, un solo hombre, 
olvidara su cólera, recordara a Dios. La voz que venía desde detrás de los 
astros le pidió a Sarita que diera a conocer su mensaje y que pasara la voz 
de que, sea quien fuere quien la llamara, siempre estaría presta para llegar 
hasta aquel cuando fuera preciso.  
Y Sarita le respondió que quién era ella para ser portadora de los 
mensajes del Señor. Quienquiera que seas y quienquiera que sea el 
hombre que me llame, tendrá derecho de proclamar mi verdad y mi 
mensaje, porque es mi hijo y porque todos los hombres son mis hijos 
bienamados, y siempre tendrán la facultad de llamarme, el poder de 
evocarme y la capacidad de nombrarme. Ya te dije, basta con que olviden 
su cólera y yo vendré hacia ellos, yo les devolveré la paz. 
La niña no supo qué hacer en ese momento. Se daba cuenta que el Señor 
había perdido jugando al sen sen, y no sabía si decírselo o seguir con sus 
preguntas. 
O quizás no preguntó todo eso, sino tan solo si la lucha por la libertad tiene 
algo que ver con Dios. O también puede ser que no preguntara nada de 
eso porque al fin y al cabo esas son preguntas de hombres hechos y 
derechos. Además, en la época de su adolescencia, Sarita no preguntaba: 
le bastaba con soñar. Y por eso fue que, en el barco que la llevó hasta 
Lima, soñó que Dios era un inmenso caballo de espuma, y que la voz del 
mar era su formidable relincho. Y también por eso en las noches de su 
viaje desde Huaraz vio un cometa, y se dijo que Dios era un interminable 
corazón de fuego hundiéndose en los espacios sin fin, y como nunca llegó 
a ser adulta, no se le ocurrió pensar que Dios fuera sombra, nube, amor y 
llanto. O por fin, quizás por no haber pedido ir al colegio de las monjas, no 
se preguntó jamás cómo era Dios: tan solo jugó y caminó con Él, y como 
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murió pronto, no tuvo preguntas sino tan solo una certeza: que la 
diferencia entre tener vida y no tenerla consiste en ser polvo iluminado o 
polvo oscuro.  
 
Eduardo González Viaña, Sarita Colonia viene volando, 1990 
 
 
 
COMENTARIO DE LA OBRA  

SARITA COLONIA VIENE VOLANDO - LIBRO # 21 
por Jimena Ulloa Cruz 

 
Día Ciento Veintiocho. Después de una exitosa semana de resultados, me 
siento cada día con un humor inmejorable y envidiable. Posiblemente 
consiga un trabajo menor como profesora de inglés en una institución 
educativa de gran prestigio en mi ciudad y eso, me ha tenido motivada y 
sobre todo ha logrado que vuelva a confiar en mi misma: en que si me 
esfuerzo, lo que me proponga sí se logrará exitosamente. 
 
Estos éxitos se los debo agradecer a ese poderoso y abstracto ente que 
todo lo observa y juzga. Y es que, yo les aseguro, que mi fe en Dios, 
nunca se encontrará en tela de juicio. Siempre intento que mi vida se 
encuentre ligada y unida al Todopoderoso y Omnipresente. Él me ha 
salvado de caer estrepitosamente al vacío sin esperanza de levantarme 
muchas veces. Cada vez que me siento o sentí sola o desmotivada en mi 
vida, le pedí ayuda y fuerza, y él, efectivamente, siempre acude a mi 
llamado. Me acompaña y me protege de la maldad que muchas veces me 
rodea. 
 
Y es que, a pesar de haber leído y ser  fiel seguidora de libros de ciencia 
ficción como "Caballo de Troya" o "El Código Da Vinci" de Dan Brown, que 
destrozan a la religión y la ponen en una situación incómoda y de  además, 
estudiar una carrera, dónde la ciencia,  los hechos y los acontecimientos 
son más importantes que los sentimientos, la fe o las supersticiones, 
nunca ningún catedrático por más instruido en Física o Ciencias se 
encuentre, me convencerá de que Dios no se encuentra presente en 
nuestras vidas y todo lo que nos rodea. 
 
Por ello, hace varios días, escogí un libro que está muy relacionado al 
ámbito religioso de la persona. No del mundo, sino de aquí nada más, de 
nuestro país. Sarita Colonia, es una santa peruana proveniente de nuestra 
serranía que se hizo famosa a partir de la novela escrita por el talentoso 
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chepenano Eduardo González Viaña. El nombre del libro es "Sarita 
Colonia viene volando" y narra las diferentes peripecias, apariciones, 
conversaciones que esta mujer, ya difunta, tiene con los mortales. 
 
 
Sarita Colonia, santa peruana. 
 
 
Desde niña, recuerdo siempre me emocionaba con tener en mis manos 
este ejemplar de tan interesante tópico; porque siempre me recuerdo 
preguntándome, quién diantres y centellas era Sarita Colonia. Su nombre 
era mencionado en canciones, libros, novelas, películas y nunca me 
dediqué a investigar a fondo quién fue en realidad esta mujer. Y ahora que 
empecé a leer, el libro que supuestamente me contará todo lo que debo 
saber sobre la vida de esta santa peruana, debo admitirles que la trama a 
pesar de ser interesante y muy atractiva, me resulta un poco complicada 
de internalizar. González Viaña es un escritor innato; con una visión y 
punto de vista, que a mí, en lo particular me atrae demasiado. Pude revisar 
su bibliografía, y todas sus ya publicadas novelas, me interesan en 
demasía.  
 
"El Corrido de Dante", "El Correo de Salem", "Vallejo en los Infiernos" y 
"Habla San Pedro", se encuentran aseguradas en mi lista, y es que la 
visión de este liberteño es difícil de ser imperceptible.  
 
"Sarita Colonia viene volando", sin embargo; es un libro que hasta el 
momento me ha dejado con un sabor agridulce; y es que 
lamentablemente, no ha cumplido con mis expectativas. Dichas 
expectativas no las tengo muy estandarizadas; no soy exigente en 
demasía; pero es que la magia de este libro aún no me ha enamorado ni 
cautivado. Y ese es el único requisito que pido en un libro para 
recomendárselos con total seguridad. 
 
 
 No logro comprenderlo, no logro entender que quiso Eduardo González 
Viaña transmitirnos con estos testimonios de emigrantes estadounidenses, 
convencidos que Sarita Colonia les concederá sendos milagros 
exactamente; pero estoy confiada y espero sinceramente que en el 
transcurso de esta semana logré hacerlo con éxito. Esperemos... 
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